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«A.ber sie treibon's tol l ; 
I c h f ü r c h t ' es b r e c h e ! » 
—Nich, jeden Woch.eQSchluS9 
Macbt Gott die Zeche. 

( GOETHE. ) 

« C a m i n a n con g r a n p r e c i p i t a c i ó n ; 
Temo que todo fracase! 
—Dios no arreg-la laa cuenta* 
A l fin de cada s e m a n a . » 
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(•) Fernando do H i t z i g , c r í t i c o a l e m á n , n a c i ó « n e l ducado do B a d é n , 
en 1801, y h a aldo profesor de e x é g e s i s b í b l i c a en Z u r i c h . M u y versado 
en e l conocimiento de las l enguas s e m í t i c a s , p u b l i c ó , entro otros, n u ­
merosos trabajos sobre l a B i b l i a , sobre l a M i t o l o g í a de los F i l i s t eos , y 
u n M a n u a l exegét ico del A n t i g u o T e s t a m e n t o . — C á r l o s L u i s , t a m b i é n 
fllólogo. De sus trabajos solo conocemos uno sobro l a I l i a d a y l a O d i ­
sea do Homero, s e g ú n l a s mejores fuentes; Quedl inburgo 1853. H a s i d » 

r« fes»r an V i e n a , y ahora lo es en L e i p z i g . 
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CAPITULO PRIMERO. 

LOS P A I S E S S U J E T O S HASTA E L TIEMPO D E LOS GRACOS.—Loe. 
subditos.—España—Guerra de Lusitanía,^-Guerra contra 
los Celtíberos.—Viriato.—Guerra contra Viriato.—Numan-
cia1 Eseipion Emiliano.—Sumisión de los Galaicos. — E s ­
paña bajo el nuevo r é g i m e n . - Los Estados clientes.— 
Cartago y Numidia. Decídese la destrucción de Carta-
go.—Roma declara la guerra. Resistencia de los Cartagi­
neses—Posición de Cartago.—Silio de Cartago.—Eseipion 
Emiliano. Toma de Cartago. Destrucción de Cartago.— 
Provincia de Africa. Macedonia. E l falso Filipo Andriscos. 
Victoria de Mételo.—Macedonia, provincia romana.—Grecia. 
Acaya, provincia romana.—Destrucción de Corinto.— 
Asia.—El Reino de Pérgamo. Provincia de Asia. Guerra 
contra Aristónicos.—Capadocia Él Ponto.—Siria. Egipto. 
Los Judíos.—Reino de los Partos.—Reacción de Oriente 
contra Occidente.—Asuntos marítimos. L a piratería.—Cre­
ta. Cilicia.—Resultados generales. 

Los Súbditos.—La destrucción del reino de Mace­

donia coronó el edificio de la soberanía de Roma. 

Desde las columnas de Hércu le s hasta las desembo­

caduras del Ni lo y del Orente, es un becho cumplido 

la consolidación de su imperio. Era como la ú l t i m a 

palabra del Destino, oprimiendo los pueblos con el 

peso de una sentencia inevitable, no dejándoles m á s 

que la elección entre la ruina, después de una resis­

tencia sin esperanza, ó la muerte como últ imo fln 

de la desesperación que se resigna. L a historia s& 

dirige al hombre sério que la lee: exige que atravie­

se con ella los dias buenos y los malos, los bellos 



10 
paisajes de la primavera y los sombríos del invier­
no. Si ta l no fuese su derecho, se sus t raer ía se­
guramente el que la escribe á la ingrata misión 
de seguirla en sus cambios, múl t ip les pero mo­
nótonos, de referir con ella los largos combates 
del poderoso contra el débil , ya en las regiones es­
pañolas absorbidas por la conquista, ya en las de 
Africa, Grecia y Asia, que a ú n no obedecen á la ley 
de la clientela. Sin embargo, por insignificantes que 
parezcan, y por más que estén relegados á segundo 
lugar en el cuadro, se necesita considerar los acciden­
tes de la lucha, pues tienen una significación profun­
da. La condición de I tal ia no puede conocerse n i 
comprenderse sino asistiendo á la reacción de la pro­
vincia sobre la metrópol i . 

España. Guerra de Lusilania. Guerra contra los Cel­
tiberos.—Fuera, de los países anexionados naturalmen­
te á I tal ia , y en los que no siempre n i en todas partes 
se mostraban absolutamente sometidos los ind ígenas , 
vemos también á los Ligurios , á los Corsos y á los 
Sardos, proporcionar á los Romanos ocasiones dema-
siádo frecuentes, y no siempre honrosas, «de triunfos 
sobre las simples aldeas.» 

A l comenzar el tercer período de su historia, solo 
ejerce Roma una dominación completa sobre las dos 
provincias españolas que se extienden al Sur y al Es­
te de la Península pirenaica. Ya hemos dicho en otro 
lugar (t. I I I , p. 300 y sig.), cuál era al l í el estado de 
cosas; hemos visto á los Celtas, á los Fenicios, á los He­
lenos y á los Romanos agi tándose en gran confusión. 
Veiánse allí cruzarse y detenerse en sus m i l contactos 
las más diverjas y desiguales civilizaciones; al lado 
de la barbarie absoluta, la antigua cultura de los Ibe-
-ros; en las plazas de comercio, las civilizaciones más 
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adelantadas de Fenicia y Grecia, al lado de la la t in i ­
dad creciente, representada principalmente por l a 
mul t i tud de Italianos que trabajaban en la explotación 
de las minas, ó por las fuertes guarniciones permanen­
tes de los Romanos. Necesitamos citar, entre las nue­
vas ciudades, la romana Itálica (no lejos de la actual 
Sevilla), la colonia latina de Carteya(Algeciras): launa, 
con Agrigento, debió ser la primera ciudad de lengua 
é instituciones latinas fundada allende los mares; la 
otra, Carteya, debió ser la ú l t ima . I tá l ica tuvo por 
fundador á Escipion el mayor. En el momento de aban­
donar á Espaí ía , en el año 548 (206 a, d. J. C ) , babia 
instalado al l í los veteranos que quisieron fijar su resi­
dencia en el país; no quiere decir esto que estableciese 
un verdadero municipio. No fundó en realidad más 
que una plaza de mercado (1). Carteya, por el contra­
rio, no fué fundada hasta el año 583 (171 a. d. J. C.) 
Quiso proveerse al establecimiento de los numerosos 
hijos que nacían del comercio de soldados los Romanos 
con las españolas esclavas. Siendo esclavos, según la 
letra de la ley, se habian sin embargo criado como l i ­
bres. Oficial y formalmente emancipados, fueron á fijar 
su residencia en Carteya, en medio de los antiguos ha­
bitantes de la ciudad, erigida, en estas circunstancias, 

colonia de derecho latino. Durante cerca de treinta 
contar desde la organización de la provincia 

(ITS^^i^iojí' no había fundado, en efecto, en Ilálica nada 
qugN^/jue fué en Italia un forum et conciliahiünm ci-

vinm Romanorum: era entdnces lo que fué al principio Aqme 
Sextiae (Aix) fundada después en la Galia. Más tarde fué 
también cuando comenzó^ coa Gartago y Narhona, la era de 
las colomaa de ciudadanos transmarítimos; pero en realidad 
comenzó' su croacion Escipion el Africano. 
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del Ebro, en 575 y 577 (t. I I I p. 308) por Tiberio Sem-
pronio Graco, habían disfrutado los establecimientos 
españoles de los indecibles beneficios de la paz: apenas 
se encuentra, en esta época, huella de una ó dos espedi-
ciones contra los Celtiberos y los Lusitanos. Pero en el 
año 600, ocurrieron acontecimientos mucho más g ra ­
ves. Conducidos por un jefe llamado Púnico, se arroja­
ron los Lusitanos sobre la provincia romana, derrota­
ron á los dos pretores reunidos y les mataron mucha 
gente. Los Vetones (entre el Tajo y el alto Duero) apro­
vecharon inmediatamente la ocasión de hacer causa 
común con ellos; y reforzados por estos nuevos aliados, 
llevaron los Bárbaros sus incursiones hasta el Me­
di te r ráneo . Saquearon hasta el país de los Básiulo-Fe-
ntcios, no léjos de la capital romana de Cartago-Nova 
(Cartagena). Parecieron á Roma demasiado sérios sus 
ataques, y envió un cónsul para castigar á los invaso­
res, cosa que no se había visto desde el año 559; y co­
mo u r g í a el mandar socorros, entraron los dos cónsules 
en su cargo coa dos meses y medio de ant ic ipac ión . A 
esta causa se refiere la investidura de los funcionarios 
anuales supremos, colocada en adelante en primero de 
Enero, en vez del 15 de Marzo. Fijóse por consiguiente 
en esta misma fecha el principio del año, y á continua­
do siéndolo hasta nuestros dias.—Pero antes de la lle­
gada del cónsul Quinto Fulmo Nobilior con sus tropas, 
hab ían venido á las manos el pretor de la España ulte­
rior, Lucio Mumio y los Lusitanos, guiados por Caesa-
rus, sucesor de Pún ico , por haber muerto éste en un 
combate. Declaróse en un principio la fortuna en favor 
de los Romanos: el ejército lusitano fué derrotado y to­
mado su campamento. Pero desgraciadamente, agota­
das las fuerzas de los legionarios por largas marchas, 
ó desbandándose en parte en el ardor de la persecución, 
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dieron la rebancha al enemigo ya vencido, el cual v o l ­
vió sobre ellos, causándoles una terrible y completa 
derrota. E l ejército romano perdió á su vez su campa­
mento dejando nueve m i l muertos en el lugar del com­
bate. Propagóse inmediatamente por todas partes el i n ­
cendio de la guerra. Los Lusitanos de la ori l la izquierda 
del Tajo, mandados por Caucaenus, se arrojaron sobre los 
Celtas, súbditos de Roma (en el Alentejo), y se apode­
raron de Conislorgis, su capital (sobre el Guadiana). 
En testimonio de su victoria y como un llamamiento 
al combate, enviaron á los Celtíberos las insignias m i ­
litares conquistadas á Mumio. No faltaban allí ele­
mentos para la insurrección. D o s . p e q u e ñ o s pueblos 
Celtíberos, vecinos de los poderosos Arébacos, (no lejos 
de las fuentes del Duero y del Tajo), los Helios y los T i -
tios, babian resuelto reunirse en Segeda (boy la H i ­
guera, cerca de Jaén) , una de sus ciudades. Miént ras 
que se ocupaban en fortificar sus murallas, se les i n t i ­
m ó á que cesasen de trabajar; toda nación sujeta que 
sepermitiafundar una ciudad que le perteneciese en pro­
piedad, contravenia al órden de cosas establecido por 
Sempronio Graco. Exigierónseles , a l mismo tiempo, 
prestaciones en hombres y dinero, que debían en rea l i ­
dad con arreglo á la letra de los tratados; pero caídos 
en desuso hacía ya mucho tiempo. No hay que decir 
que los Españoles se negaron á obedecer. No se trataba 
uiás que del ensanche de una ciudad, no de su construc­
ción; y en cuanto á las prestaciones, no solo se hab ían 
suspendido hacia tiempo, sino que los mismos Ro-
uianos h a b í a n renunciado á ellas. Entre tanto l l egó 
Nobihor á la Citerior, con un ejército de unos treinta 
m i l hombres, con cabal ler ía númida y diez elefantes. 
A u n no estaban concluidos los muros de la nueva c i u ­
dad, y se sometieron casi todos los Segedanos; pero 
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algrmos más atrevidos, fueron á refugiarse entre los 
A r é vacos, /suplicándoles hiciesen causa común con 
ellos. Enardecidos estos por ia reciente victoria de los 
Lusitanos sobre Mumio, se levantaron y eligieron por 
general á Caro, uno de Jos emigrados de Segeda. Tres 
diüs después ya había muerto este bravo general, pero 
los Romanos, completamente derrotados, hab ían perdido 
seis mi l hombres. Era el día 23 de Agosto, dia de la fes­
t ividad de las Vulcamles, lo fué de triste memoria desde 
entonces (1). Consternados, sin embargo, los Arévacos 
ppr U muerte de Caro, se retiraron á Numancia, su pla-
Z H más fuerte (cerca de la moderna Soria). Siguióles 
Kobihor Jbasta all í y se dió una segunda batalla bajo los 
mmns de la misma ciudad. Gracias á sus elefantes, re­
chazaron los Romanos en un principio á los Bárbaros á 
su fortaleza; pero herido uno de aquellos animales, i n -
tr.Klnjo de repente el desórden en|las filas de los Roma­
nos; t ambién esta vez volvieron á tomar los Españoles 
la ofensiva y derrotaron al enemigo. 

D e s p u é s de este descalabro, al que siguieron otros; 
después de la pérdida de un cuerpo de cabal ler ía en-
vif ldoal encuentro de los contingentes que se hab ían 
pe* i ido á Roma, era muy comprometida la s i tuación 
d d cónsul en la Citerior, hasta el punto de que la pla­
za de Oscilis en donde tenían los Romanos su caja y sus 
almacenes militares, se r indió á los insurrectos. Con Ja 
i ! usion de la victoria creían los Arévacos que podían 
di.-tar la paz; pero Mumio hab ía tenido mejor suerte 
eu la provincia meridional, y sus victorias contrabalan-

tl! Fiesta de Vulcano, esposo de la antigua diosa latina 
Jft ía: Divinidades del fuego y de la naturaleza fecunda, co­
mo el Hefaistos y liAfrodites de los Griegos. Prell. MU., 
525 y siguientes. 



15 
ceaban las derrotas del ejército del Norte. Por debilitado 
que se viese á causa de sus anteriores desastres, supo^ 
atacar en tiempo oportuno á los Lusitanos desparrama­
dos imprudentemente por la ori l la derecha del Tajo; 
pasando después á la ori l la izquierda, en donde recor­
r ían todo el territorio de los Romanos, libró de ellos toda 
la provincia meridional. A l año siguiente (602) envió el 
Senado al Norte refuerzos considerables y reemplazó 
a l incapaz Nobilior con el cónsul Marco Claudio Marceloy 
que, habiendo sido pretor en E s p a ñ a en el año 586 (168 
a. d. J. C.), habia dado buenas pruebas, y nombrado 
después cónsul por dos veces, habia mantenido su re­
putac ión de buen mi l i ta r . La habilidad de sus medidas 
es t ra tég icas , y mejor aún , su dulzura, restablecie­
ron pronto el estado de cosas. Oscilis se r indió; y 
los Arévacos ¡X quienes hizo concebir esperanzas de la 
paz con una módica contr ibución de guerra, estipularon 
la tregua, y enviaron diputados á Roma. Libre Marcelo 
por este lado, pasó enseguida á la provincia meridional 
en la que, no obstante haberse sometido los Vetones y 
Lusitanos, y no haberse movido mientras Marco A t i -
lio estaba en el pais, se hab ían sublevado de nuevo 
apenas éste habia partido, y saqueaban los países 
aliados de Roma. La presencia del cónsul bas tó para 
restablecer la calma; pasó e l invierno en Córduba (Cór­
doba), y durante este tiempo, cesó en toda la Penínsu la 
el ruido de las armas. En Roma, seguíase en ne­
gociaciones con los Arévacos . Cosa singular y que 
pinta de un solo rasgo el estado interior de E s p a ñ a : 
110 se concluyó la paz por inst igación de la fae­
t ó n romana que habia entre los Arévacos . 

^ Hicieron presente que la paz les seria funest ís ima; 
añadiendo que, si Roma no quer ía condenar á la ruina 
á todos sus partidarios, era necesario que se decidiese, 
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ó á mandar cada ano un ejército y un cónsul á E s p a ñ a , 
ó á hacer ahora un terrible escarmiento. Los embaja­
dores Arévacos fueron despedidos con una respuesta 
que nada decia, y se opló por la continuación de la 
g-uerra. En el año siguiente encargase á Marcelo la con­
tinuación de las operaciones. Pero sea, como se ha pre­
tendido, que envidiase á su sucesor, esperado m u y 
pronto en E spaña , la glor ia de haber puesto fin á la 
guerra; sea, y esto es lo más probable, que creyese, como 
antes Graco, que la primera condición para una paz 
verdadera y durable era la de tratar bien á los Españo­
les, tuvo una entrevista secreta con los hombres m á s 
notables entre los Arévacos, y se concluyó un tratado 
bajo los mismos muros de Numancia. E n t r e g á b a n s e 
aquellos á discreción; impúsoseles una indemnización 
en dinero y la entrega de rehenes, mediante lo cual 
volvieron á ponerse en vigor los antiguos tratados. E n 
estos intermedios l legó al ejército el cónsul Lucio L ú -
culo. Encontróse con que la guerra estaba termina la 
por un pacto formal, y que él no podia ganar gloria, 
n i , sobretodo, dinero en España . Supo, sin embargo, 
arreglar bien su in t r iga . Arrojóse sobre los vecinos s i ­
tuados al Oeste de los Arévacos , sobre los Vaceos, pue­
blo celtibero independiente, y que vivia en la mejor i n ­
teligencia con Roma. Preguntaron éstos en qué hablan 
delinquido, y por toda respuesta marchó Lúculo sobre 
ellos y sorprendió una de sus ciudades. Cauca (Coca), 
ocho leguas al Oeste de Segovia. Espantados los 
habitantes, compraronápeso de oro una capitulación, no 
obstante la cual, entraron los Romanos en la ciudad, y 
sin sombra siquiera de pretexto, los degollaron ó I03 h i ­
cieron esclavos. Después de esta noble hazaña , en que 
perecieron inicuamente veinte m i l hombres, pasó L ú ­
culo aún más adelante. Todos hu ían al presentarse él, 
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iejando completameute desiertos los pueblos y las a i -
leas: algunas ciudades, como la fuerte plaza de In ter -
cacia(alSurde Falencia), y Palanlia (Falencia) capital del 
pais, le cerraron sus puertas. La rapacidad del cónsul 
habia quedado presa en sus mismas redes. ¿Qué ciudad 
se hubiera atrevido ó querido tratar con un g-eneral. 
que así violaba la fe jurada? Todos los habitantes em­
prendían la huida, no dejando en pos de sí nada que 
robar. No ta rdó en ser imposible continuar por m á s 
tiempo en estos países incultos. En Intercacia, por lo 
ménos, pudieron entrar los españoles en negociaciones 
con un tribuno mi l i ta r de un nombre ya ilustre, con Es-
sipion Emiliano, hijo del vencndor de Pidna y adoptivo 
del vencedor de Zama. Confiando en su Apalabra, des­
pués de haber dudado de la del cónsul, firmaron un 
convenio según el cual el ejército romano abandonó el 
país , luego que recibió vestidos y provisiones. En Fa­
lencia por el contrario, tuvieron que levantar el sitio 
por falta de víveres; y , en su retirada, tuvieron las tropas 
que irse defendiendo hasta las orillas del Duero contra 
los Vaceos que las perseguían encarnizadamente. L ú 
culo pasó entónces al Sur, en donde en este año habia 
aido derrotado por los Lusitanos el pretor Servio Sutpi-
cío Galba; y ambos generales estableciéron sus cnarte-
les de invierno muy cerca uno de otro: Lúculo entre 
los Turdetanos, y Galba bajo Conistorgis. Después, en 
el año 604, atacaron combinados á los Lusitanos. L ú ­
culo consiguió algunas ventajas cerca del estrecho de 
Oades. Galba hizo más; pues tratando con tres pueblen 
lusitanos, en la oril la derecha del Tajo, les prometió es­
tablecerlos en otro lugar mucho mejor y más fértil. Los 
bárbaros que se le hab ían unido en n ú m e r o de siete 
' ^ U con la esperanza de lo prometido, se vieron de re­
pente divididos en tres grupos, y desarmados. Una par-
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te de ellos fueron vendidos como esclavos, y el resto 
descuartizados. Nunca quizá lia habido una guerra 
manchada con tantas perfidias, crueldades y robos, co­
mo la hecha por estos dos Romanos. Volvieron á I tal ia 
cargados de tesoros mal adquiridos, escapando el uno 
á la condenación, y no siendo el otro n i siquiera acu-
sado. A este Galba fué al que, á los 85 años de edad, y 
solo algunos meses án tes de morir , quiso el viejo Catón 
traerlo á presencia del pueblo, para que diese cuenta 
de su conducta: sus hijos, que fueron á rogar por él , y 
su oro robado en E s p a ñ a , demostraron inmediatamen­
te su inocencia. 

Viriato,—Desde este dia, vuelve EspaSíí á caer, como 
ántes , bajo el r ég imen de los pretores. No significa esto 
que haya que atr ibuir t a l resultado al éxito de las fa­
mosas hazañas de Lúculo y Galba. L a causa fué más 
bien la explosión de la cuarta guerra de Macédonia, y 
de la tercera guerra púnica , en el año 605. Las perfidias 
de Galba hab ían exasperado á los Lusitanos en vez de 
someterlos; asi es que se extendieron inmediatamente 
por todo el terri torio turdetano. E l procónsul Cayo Ve-
ti l io (1) (de 607 á 608) marchó contra ellos, los ba t ió y 
pers iguió hasta una colina en donde parec ía estaban 
completamente perdidos. Iban ya á capitular, cuando 
de repente se levantó entre ellos Viriato. De nacimien-
humilde, habituado desde la infancia á defender valero­
samente su rebaño contra las bestias feroces y los ladro-

(1) Nada hay ménos preciso que la cronología de las guer­
ras contra Viriato. Lo que sí es cierto es que la carrera del h é ­
roe comienza desde el combate contra Vetilio (Apiano, Hispan^ 
61; Tit. L i v . , 52) y que muere en el año 615 (139 a. de J . Gt) 
(Diodoro, Vat., p. 110); pero unos asignan á su reinado una 
duración de oclio años (Apian., I , c. 63;, y otros de 10 (Justino; 
44, 2), de 11 (Diodoro, p. 597), de 14 (Tit. L iv . , 54), y por ú l t i 
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nes, hab íase hecho temible cemog-aerrillero, en muchos 
y sangrientos combates. Habia sido ano de los pocos 
que hab í an escapado de las redes tendidas por Galba á 
los Lusitanos; les exhorta hoy á no creer en ias pro­
mesas de los generales de Roma, y Ies promete salvarlos 
si quieren seguirle. Su voz y su ejemplo los arrastran, 
y se pone á la cabeza de las partidas españolas . Disper. 
sáronse éstas por orden suya huyendo en pequeños 
grupos por diversos caminos y yendo á reunir?e en un 
lugar que Vir ia to les habia de antemano señalado. En 
cuanto á él , reunió un cuerpo de m i l caballos escogidos 
y con los que podia contar, cubriendo con ellos la r e t i ­
rada. Los Romanos que no tenian cabal ler ía ligera, no 
se atrevieron á acometer divididos á los Bárbaros , opo­
niéndoseles un cuerpo tan respetable de cabal ler ía . Du­
rante dos dias completos, cierra el héroe el paso á todo 
el ejército Romano: después desaparece de repente y ?e 
reúne con los Lusitanos en el punto convenido anterior­
mente. Queriendo el general romano perseguirlos, cayó 
en una emboscadaháb i lmen te preparada, donde perdióla 
mitad de sus tropas siendo él mismo hecho prisionero y 
muerto: el resto pudo salvarse á duras penas por el lado 
del estrecho y se refugió en la colonia de Carteya. Enviá­
ronse apresuradamente 5.000 hombres de milicias espa 
ñolas para reforzar al ejército derrotado; pero las sor­
prendió Vir ia to en el camino y las des t ruyó complé ta ­

me de 20 años (Veleyo Patere., 2, 90). L a más verosímil es la 
cifra de ocho años. Según Diodoro (p. 591) y según Osorio (5. 
4), fué su insurrección contemporánea de la toma y destrucción 
de Corinto. Kespectoálos pretores con quienes tovo que luchar, 
jos hay que pertenecen á la provincia del Norte; por más que 

aya luchado más, pero no exclusivamente en el Sur (Tit. L iv . , 
f >'* no P^ede, pues, calcularse el tiempo de su mando por el 

numero de pretores contra quienes combatid. 
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mente, quedando dueño absoluto de t ido el país de los 
Car peíanos á donde los Romanos no se atreven ya á i r á 
buscarle. Reconocido por r e j , mandó , en adelante, en 
toda Liisiíania, sabiendo en el ejercicio del poder, reunir 
la magestad-activa del principe con la sencillez del an­
tiguo pastor. Nada de insignias que le distinguieran de 
cualquier otro soldado. E l día desusbodas, sentóse en la 
rica mesa de su suegro, el pr ínc ipe Astolpa, enlaEspa-
iia romana; después, sin liaber tocado siquiera la bagi-
11a de oro n i los sabrosos manjares, pone .á su esposa 
sobre su caballo y la lleva consigo á su montaüp,. Nun­
ca su parte de botin fué mayor que la de sus compañe­
ros. Sólo su elevada estatura y su palabra enérg ica 
hac ían que pudiesen conocerle sus soldados; daba á todos 
ejemplo de moderación y constancia; dormía comple­
tamente armado, y en el combate, era el primero que se 
lanzaba á lo más récio de la pelea. Es una especie de hé 
roe de Homero que ha resucitado: el nombre de Vir ia to 
resonó gloriosamente en todos los ámbi tos de España , 
y la valerosa nación creyó haber hallado en él al hom­
bre que necesitaba para romper las cadenas impuestas 
porelextranjero.Tuvieron, enefecto, sus primeras cam­
pañas , asíen el Norte comeen el Sur un éxito prodigioso. 
Supo atraer al pretor Cayo Plaucío , cuya vanguardia ha­
bía ya destruido en la ori l la derecha del Tajo, y lo der­
rotó tan completamente, que le fué necesario en medio 
del estío encerrarse en sus cuarteles de invierno. Acusa­
do más tarde ante el pueblo de haber deshonrado á Ro­
ma, se vió obligado ádes t e r r a r se de su patria. Después 
de él aniqui ló Vir ia to el ejército de Claudio Vnimanu, 
pretor, según parece, d é l a provincia citerior, consiguió 
una tercera victoria sobre Cayo Nigidio, y taló todo el 
país llano. En las montañas no se veian más que trofeos 
con las insignias de los pretores romanos y armas de 
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los legionarios vencidas: á cada nuevo triunfo del rey 
<le los bárbaros , se redoblaba en Roma el asombro y la 
ve rgüenza . Por ú l t imo, dióse la dirección de la guerra 
á un buen capi tán , al cónsul Quinto Fabio Máximo 
Emiliano, segundo hijo del vencedor de Pidna; pero no 
se atreven á enviar á España , en donde el servicio es 
odioso para el legionario, á los experimentados vetera­
nos recien venidos de Macedonia y de Africa. Máximo 
no llevó consigo más que dos legiones bisouas, y tan 
poco sólidas como el mismo ejército de España desmo­
ralizado ya por sus reveses. Habiendo obtenido ventajan 
los Lusitanos en los primeros encuentros, el Romano 
mantuvo, como hombre prudente, encerrados sus 
soldados en el campamento junto á tirso {Osuna), no 
aceptó la batalla que diariamente se le ofrecía, n i volvió 
á salir á campaña hasta el año siguiente, después que 
hubo aguerrido sus tropas en pequeñas excursiones 
militares," y luchando al fin en mejores condiciones 
contra un enemigo muy superior, después de afortuna­
dos combates, fué á establecer en Córdoba sus cuarteles 
de invierno. Desgraciadamente fué reemplazado muy 
pronto por el cobarde y torpe pretor Quincio: los Roma­
nos sufrieron derrota tras derrota, y su general volvió á 
entrar en Córdoba en pleno estío, mientras que Vir ia to 
inundaba con sus bandas toda la provincia meridiona] 
(año 611). Sucediólo Quinto Fabio Máximo Serviliano, 
hermano adoptivo de Máximo Emil iano, que vino á la 
Penínsu la con dos legiones y diez elefantes, é in tentó pe­
netrar en Lusitania. Libró una serie de batallas indeci­
sas, rechnzócon mucho trabajo un asalto dirigido contra 
su campamento, y por ú l t imo , se vió obligado á volver á 
entrar en la provincia romana. Siguióle Vir ia to; mas 
como también fué abandonado por sus tropas, que se 
volvieron de repente á sus casas, según tenían por 
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costumbre los insurgentes españoles, tuvo á su "vez que 
volver á entrar en Lusitania. E n el año siguiente (613) 
volvió Serviliano á tomar la ofensiva, a t ravesó los va 
lies del Bétis y el Anas (Guadalquivir y Guadiana), 
ncampó en el pais enemig'o y ocupó en él gran número 
le ciudades. 

Entre los prisioneros que cayeron en sus manos, 
eligió lo« jefes (unos 500 p róx imamen te ) , á los cuales 
condenó á muerte, é hizo cortar las manos á los subdi­
tos Romanos que hablan hecho defección y pasádose al 
enemigo; el resto fueron vendidos como esclavos. Pero 
cambien á éste reservaba la guerra de E s p a ñ a funestos 
reveses. Mientras que los Romanos, exaltados por el 
•xito, se ocupaban en el sitio de Erisana, sorprendiólos 
Viriato, ios derrotó y rechazó á una pelada colina en 
'"ionde los tenia enteramente prisioneros; pero cometió 
la torpeza que ántes habia cometido el general Samnita 
en las Horcas Candínas , les concedió la paz, contentán­
dose con que Serviliano reconociese la independencia 
de Lusitania y su t í tu lo de rey del país . E l poder de 
liorna habia caido tan bajo como el honor de su nombre. 
Satisfechos con no tener sobre si una guerra tan temi­
ble y pesada, pueblo y Senado, todos ratificaron el tra-
rado. Pero habiendo sido reemplazado Serviliano, en 

.estos intermedios, per Quinto Servilio Cepion, su her­
mano carnal y sucesor en el cargo, éste no se dió por 
contento con las concesiones hechas, y el Senado tuvo 
la debilidad de autorizar a l cónsul para hurdir secretas 
maquinaciones contra Vir ia to , y después cerró los ojos 
ante la falta de cumplimiento de la palabra e m p e ñ a d a . 
Gepion en t ró , pues, en Lusitania, cuando sus habitan 
tes estaban desprevenidos, y recorrió todo el pa í s , l l e ­
gando hasta la región de los Vetonesy de los Galaicos. 
Siendo demasiado débil en fuerzas, evitó Vir iato la ha-
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talla escapándose coastantemente h su adversario me­
diante hábi les maniobras (año 614). En el ano siguiente 
no tuvo sólo que habérse las con Cepion, que habia 
vuelto á comenzar sus ataques: desembarazada ya la 
provincia del Norte , envió también á Lusitania su 
ejército mandado por Marco Popilio. Vir ia to pidió la paz 
á toda costa. Los Romanos exigieron la entrega de todos 
los t ránsfugas de sus dos provincias, y basta la del 
suegro de Viriato, los cuales fueron entregados y deca 
pitados ó mutilados. A ú n hay más . Nunca los Romanos 
manifestaban de una vez á los vencidos lo rigoroso de 
la suerte que les estaba reservada. Una exigencia si-
Olió á otra, siendo cada dia más dura é intolerable l a s i -
tuacion; por ú l t imo, comunicóseá los Lusitanos la órden 
de entregar las armas. Recordó Vir ia to el tris te fin de sus 
compatriotas, desarmados ántes por Galba; apeló á la 
lucha, pero demasiado tarde. Las vacilaciones hablan 
permitido que germinasen en derredor suyo la trai­
ción: tres de sus adictos, Audaa;, Ditalcon y Minucia de 
Urso, desesperando de la victoria, obtuvieron de él per­
miso para reanudar con Cepion las negociaciones; pero 
no se sirvieron de aquél sino para comprar una amnis t í a 
y otras recompensas para sí mismo, y vendieron al ex­
tranjero la cabeza del héroe español. A la vuelta al 
campamento, aseguraron á Viriato el buen éxito de sus 
negociaciones: llegada la noche, lo asesinaron en su 
tienda mientras dormía . Los Lusitanos honraron su me­
m o r a con funerales fastuosos, en los que lucharon dos­
cientas parejas de gladiadores. Dignos de él, no retro­
cedieron, a ú n después de su muerte, ante la lucha con 
^oma, y eligieron un nuevo general en sust i tución del 
rey asesinado. Tautamus, este era su nombre, concibió 
el plan atrevido de sorprender y apoderarse de Sagrun-
to; pero no tenia la sagacidad n i los talentos militares 
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de su predecesor. Su expedición fracasó: atacado por 
los Romanos al tiempo de pasar el Bé t i s , tuvo que en­
tregarse. Los Lusitanos estaban, pues, subyugados: 
hab ían tenido que defenderse, no tanto contra un^ 
guerra legal, como contra la traición y el asesinato. 

iVítmanda.—Mientras que la provincia del Sur se 
veia talada por Viriato y sus Lusitanos, habia estallado 
en el Norte y en los [pueblos Celt íberos una guerra no 
ménos temible. Las brillantes victorias de Vir ia to ha­
bían suscitado, en el ano 610,1a insurrección de los Aré-
vacos, obligando al cónsul Quinto Cecilio Mételo, en­
viado á E s p a ñ a en socorro de Máximo Emi l i ano , á 
marchar ántes contra este nuevo enemigo. Desp legó 
m o m e n t á n e a m e n t e , y en un téfreno nuevo, en el sitio 
de la ciudad de Contrebia (Santander), considerada hasta 
entonces como inespug-nable, los talentos militares que 
habia revelado ya en su victoriosa campana contra ei 
falso Fil ipo de Macedonia (véase más adelante): al cabo 
de dos anos de mando, consiguió pacificár la provincia 
septentrional. [Las plazas de Termancia y de Numancia 
eran las únicas que aún tenían cerradas sus puertas; 
pero concluyóse pronto una capitulación, cuyas condi» 
cienes cumplieron los Españoles . Sin embargo, cuando 
llegó á exigírseles que entregasen las armas, sublevóse 
su altivez ̂ 'como se habia sublevado la de Vir ia to ; 
quer ían conservar su espada, de la que tan bien sabían 
servirse, y conducidos por un jefe audaz, Megaramco,m 
resolvieron á continuar la lucha. Era una locura inten 
tarla. E l ejército romano, cuyo mando acababa de to ­
mar el cónsul Quinto Pompeyo (año 613) contaba cuá­
druple número^de soldados que la población armada de 
Numancia. Sin embargo, el torpe general de Roma su­
frió bajo los|muros de ambas ciudades dos terrible? 
derrotas (año 613 y 614); y no pudiendo imponer la pa i 
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& los Bárbaros , prefirió la v ía de las negociaciones. 
Parece que lo hizo definitivamente con Termancia; de­
volvió t ambién todos los prisioneros á Numancia, pro­
metiendo equitativas condiciones si la ciudad se entre­
gaba á discreción. Cansados de la guerra, acogieron 
los Numantinos sus proposiciones, y de hecho se moslró 
el general romano en un principio tan moderado como 
era posible. Ya se hab ían devuelto los cautivos y t ráns­
fugas, y entregado los rehenes y una grau parte de la 
suma de dinero que se hab ía estipulado, cuando l legó 
al campamento el nuevo general romano, Marco Popi-
lio Lena. En cuanto Pompeyo se vió libre del mando 
que pesaba sobre él, á fin de no tener que dar cuenta á 
Roma de una paz vergonzosa, en opinión de sus con­
ciudadanos, faltó á su palabra, ó mejor dicho, la negó; y 
al presentarse los Numantinos con el importe de su 
contr ibución de guerra, sostuvo delante de ellos y de 
sus propios oficiales, que no se habia estipulado n i n g ú n 
tratado. Remit ióse el asunto al Senado; mientras que 
se ins t ru ía la sentencia, estaba en suspenso la guerra 
contra Numancia. Lena , por su parte, llevó adelante las 
operaciones en Lus i tan ía , en dónde contr ibuyó á la 
caida de Viriato; arrojóse también sóbre los Lusoms, 
vecinos de los Numantinos, talando sü terri torio. Dictóse 
por ú l t imo la sentencia, la cual ordenaba la continua­
ción de la guerra, haciéndese así cómplice el Senado 
de la infamia dePompeyo. Exasperados los Numantinos, 
aceptaron y se prepararon á la iuclia; derrotaron primero 
á Lena, y después á su .sucesor Cayo Hostilio Mancino, 

Mancino. Escipion Emiliano.—Iba, á sonar la hora de 
^ gran catástrofe, ocasionada, no tanto por el heroísmo 
gaerrero de los Numantinos, cuanto por los vicios del 
ejército romano, en el que todo iba á la desbandada, en 
donde el jefe daba el ejemplo de molicie y de indiscipli-
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aa? en donde de dia en dia iban consumiendo al soldado 
los excesos y la embriaguez, los desarreglos y la cobar­
día. Por un simple y falso rumor de que los Cántabros j 
los Vaceos venían en auxilio de Numancia, evacuó el 
ejército sus campamentos durante la noche, sin te­
ner órden para ello, y fué á ocultarse det rás de las 
l íneas que habia construido Nobilior diez y seis años 
ántes . Advertidos de esta huida los Numantinos, sa­
lieron en persecución de los Romanos y los envol­
vieron. No quedaba á estos m4s recurso que abrirse 
paso espada en mano, ó hacer una paz bajo las condi­
ciones qtie impusiera el enemigo. E l cónsul era un 
hombre honrado, débil de carác te r y de nombre oscuro. 
Afortunadamente era cuestor del ejército Tiberio Graco. 
Digno heredero de la influencia de su padre, el antiguo 
y sábio ordenador de la provincia del Ebro, interpuso 
la influencia de los Celt íberos, que persuadieron á los 
Numantinos á que se contentasen con una paz equita­
t iva y justa, que juraron todos los oficiales superiores 
de las legiones; pero el Senado l lamó entonces al gene­
ra l , y después de /una larga deliberación, presentó al 
pueblo la moción de que convenia obrar del mismo 
modo que en tiempo del tratado de las Horcas Caudinas. 
Debia negarse la ratificación y echar la responsabilidad 
sobre los que lo hab ían firmado. Con arreglo a l dere­
cho, debia recaer aquella sobre todos los oficiales, sin 
excepción alguna; pero, merced á sus buenas relacio­
nes, fueron perdonados Graco y los demás. Mancino, 
que, por su desgracia, no era adicto á la alta aristocracia, 
fué el único designado para pagar la falta de todos. 
Vióse en este dia un consular romano despojado de sus 
insignias y conducido hasta las avanzadas enemigas; 
mas cómelos Numantinos no quisieron admitirle, (esto 
hubiera sido admitir la nulidad del t i atado), el general 
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degradado permaneció todo un dia desnudo y con las 
manos atadas por d e t r á s , delante de las puertas de la 
ciudad. rEspectáculo lamentable para todos, amigos y. 
enemigos! Por c rué l que fuese, no por esto dejó de ser 
perdida la lección para el sucesor de Mancino, Marco 
Emilio Lépido, su ex-colega en el consulado. Mientras 
que en Roma se ins t ru ía el proceso contra el desgra­
ciado, se arrojó, con un pretexto fútil, sobre los Vaceos, 
como lo habia hecho Lúculo diez y seis anos á n t e s , y 
de acuerdo con el gobernador de la provincia ul ter ior , 
puso sitio á Falencia, en el año 618. Si habia sido mal 
soldado, no se mostró mejor ciudadano; después de ha­
ber permanecido néc iamente delante de la fuerte y 
gran ciudad, sin víveres y sin recursos, y en medio de 
un país rudo y enemigo, se batió en retirada, abando­
nando sus heridos y sus enfermos, y perdiendo en el 
camino la mitad de sus soldados, que sucumbieron 
bajo el acero de los Palentinos, no obstante haber tenido 
la fortuna de que éstos no continuasen más adelante, 
pues no hay duda que el ejército romano, ya en plena 
disolución, hubiera perecido por completo; pero siendo 
de noble ^nacimiento, lo dejaron en paz á su vuelta á 
Roma, mediante una pequeña multa . Suced ié ron le 
Lucio F u ñ o Filón, en 618, y Quinto Calpurnio Pisón en 
619. Estos lucharon todavía contra los Numantinos, y 
aunque sus campañas no produjeron n i n g ú n resultado, 
salieron de ellas por lo ménos sin sufrir ninguna des­
astrosa derrota. Por ú l t imo, el gobierno de la Repúbl ica 
comprendió que habia un gran peligro en la continua­
ción desemejante estado de cosas. Quísose concluir con 
la pequeña población española , que tenia en jaque á 
Roma, y recibió el mando del ejérci to, aunque de un 
modo extralegal, el mejor general de aquel tiempo, / ^c i -
pión £/w7íano.—Digamos ante todo que se le escatimaron 
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e-stúpidamenle los medios de accioD: ne^ósele por com­
pleto el permiso que habia pedido para reclutar solda­
dos. Eran omnipotentes las intrigas de las camarillas 
políticas y el temor de i r r i t a r al pueblo soberano. No 
por esto dejó de i r escoltado por numerosos amig-os y 
clientes, entre ios cuales se veia á su hermano Máximo 
Emiliano, -que muchos anos ántes liabia mandado tais 
legiones en la guerra contra Vi r ia to . Con el apoyo de 
este núcleo escogido y seguro, del que hizo una especie 
de g-uardia de su persona, emprendió Escipion, en el 
ano 620, la reorganizacioo completa del degenerado 
ejército de España . Tuvo que purgar, ante todo, el cam­
pamento de 2,000 mujeres públ icas que en él habia, de 
los malos sacerdotes y de la mul t i tud de adivinos que 
por él puhilaban. Habiendo caído el soldado en un es­
tado en que no podia batirse, tuvo que trabajar en las 
lineas y hacer marchas y contramarchas diarias. D u ­
rante todo el estío evitó Escipion todo encuentro; no 
hizo más que destruir en aquel país los aprovisiona-
mientoa, cast igó á los Vaceos por haber vendido grano 
á los Numantinos, y los obligó á reconocer la soberanía 
de Roma. En el invierno concentró al fin su ejército en 
las inmediaciones de Numancia. Además del cont in­
gente de cabal ler ía numida, de la infantería y de los 
doce elefantes que le habia allegado el pr íncipe Yugur -
ta, además de los auxiliares españoles que no eran en 
menor número , disponía Escipion de cuatro legiones 
completas. Sesenta m i l soldados p r ó x i m a m e n t e iban á 
atacar una ciudad que apenas contaba con ocho m i l 
hombres capaces de tomar las armas. 

Los sitiados osaron, sin embargo, presentarles la 
batalla. Pero no la aceptó Escipion, sabiendo, como buen 
general, que cuando la indisciplina y ladesorganizacion 
han durado muchos años, no se corrigen de pronto. 
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En todas las escaramuzas á que daban lug-ar las fre­
cuentes salidas de los sitiados, siempre tocaba huir á 
los legionarios, y era necesaria, para detenerlos, la i n ­
tervención del general en jefe en persona, justificando 
el cobarde comportamiento de aquellos, la gran p ru ­
dencia ds éste. J a m á s g-eneral alguno t ra tó con m á s 
desprecio á sus soldados; sus actos corr ían parejas con 
la i ronía de su leng-uaje. Por primera vez tuvieron 
los Romanos que pelear, de grado ó por fuerza, con la 
azada ó la pala en vez de espada. Todoelrecinto de la 
ciudad sitiada, que era de cerca de una legua, fué cer­
rado por una doble línea de circunva'acion, dos veces ma 
yor, con murallas, torres y fosos; y hasta el Duero, por 
donde los diestros marineros y nadadores llevaban v í v e ­
res al enemigo, fué completamente obstruido. No atre­
viéndose á dar el asalto, sitiaron los Romanos la plaza 
por hambre, y su caída era tanto más segura, cuanto que, 
durante la buena estación, no hab ían podido los habi­
tantes hacer acopio de provisiones. No tardaron en ca­
recer de todo. Retógenes , uno dé los más atrevidos Nu-
mantinos, forzó con algunos camaradas las l íneas ro ­
manas; recorrió los países vecinos, suplicándoles que no 
dejasen perecer á Numancia. Sus instancias hallaron 
eco entre los habitantes de L i i c ia , una de las ciudades 
dé lo s Arévacos . Pero ántes de que hubiesen tomado 
un partido, advertido Escipion por los de la facción ro­
mana, apareció delante de la ciudad, obligó á los jefes 
á entregarle los agitadores (éstos eran cuatrocientos 
jóvenes pertenecientes á las mejores familias) é hizo 
que les cortasen á todos las manos. Los Numantinos 
perdieron su ú l t ima esperanza. Enviaron á Escipion 
una embajada, ofreciendo someterse bajo ciertas condi­
ciones, y dir igiéndose á un bravo soldado, esperaban 
que se les tratase como bravos• La embajada volvió. 
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Escipion exigía la sumisión incondicioaal. Furioso el 
pueblo, descuart izó á sus enviados y continuó el bloqueo 
hasta que el hambre y las enfermedades terminaron su 
obra. Por ú l t imo, aparecieron nuevos diputados dicien­
do que la ciudad se entregaba sin condiciones. Los ha­
bitantes recibieron órden de presentarse al dia siguien­
te en las puertas. Estos pidieron algunos dias más para 
que tuviesen tiempo de morir aquellos que no quer ían 
sobrevivir á la libertad de su patria. Escipion les con­
cedió este ú l t imo plazo. Muchos se apresuraron á apro­
vecharle, y los demás se presentaron delante dé los mu­
ros en un estado miserable. E l Romano escogió cincuen­
ta, los más notables, para llevarlos el dia de su triunfo; 
los demás fueron vendidos como esclavos. La ciudad fué 
arrasada, y distribuido su territorio entre las ciudades 
vecinas. La catástrofe tuvo lugar en el otoño del ano 
621 (133 a. de J. C ) , en el décimo quinto mes del ge­
neralato de Escipion. Destruida Numancia, cesaron en 
todo el país los úl t imos movimientos de la oposición 
contra Roma: en adelante, bastaron algunos paseos m i ­
litares y algunas multas impuestas á los recalcitrantes, 
para que toda.la E s p a ñ a citerior reconociese completa­
mente la dominación romana. 

Sumisión de los Galaicos. España bajo el nuevo régimen 
— E l dominio de Roma se habia asegurado también en 
la provincia ulterior y aumentado por la sumisión de 
Lusitania. E l cónsul Décimo Junio Bruto, sucesor de 
Cepion, estableció á los Lusitanos prisioneros en los a l ­
rededores de Sagunto, y dió á Valentía (Valencia), exi 
nueva ciudad, instituciones latinas, semejante á las de 
Carteya: recorrió en todas direcciones la región de las 
costas ibér icas occidentales (de 616 á 618), y fué el p r i ­
mero, entre los Romanos, qu3 llegó por este punto á las 
playas del At lánt ico . Forzó las ciudades lusitanas te. 
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nazmente defendidas por sus habitantes, lo mismo 
hombres que mujeres; m a t ó , según se dice, cincuenta 
m i l hombres en una gran batalla dada á los Gallegos, 
hasta entonces independientes, y los reunió á la pro­
vincia romana. Sometidos los Vascos, los Lusitanos y 
los Gallegos, quedó sujeta, nominalmente al méno?. 
toda la Penínsu la , á excepción de la costa septentrional. 
Personóse en ella una comisión senatorial, con encargo 
de avistarse coa Escipion y organizar el país nueva­
mente conquistado. Escipion hizo cuanto pudo para re­
parar el mal hecho por la política desleal y torpe de. 
sus predecesores. Diez y nueve anos ántes , y siendo 
simple tribuno mil i tar , habia visto á Lúculo maltratar 
indignamente á los Coquenses: hoy les invita el héroe á 
volver á, su ciudad y á reconstruir en ella sus casas. 
Comienza para E s p a ñ a una era relativamento mejor. 
La p i ra te r ía habia hecho su asiento en las Balea­
res. Quinto Mételo las ocupó en el año 631 (123 antes 
de J . C ) , des t ruyó á los piratas y abrió á losEspauo-
les todas las facilidades de un comercio que prosperó 
mucho en poco tiempo. Fér t i les por naturaleza y habi­
tadas por un pueblo diestro como ninguno en el manejo 
de la honda, eran estas islas para Roma una adquisi­
ción ventajosa. Ya se hablaba en todos los puntos de la 
Penínsu la la lengua latina, como lo atestiguan los tres 
m i l Latino-Espauoles importados en Palma y en Polen-
lia, en las islas que acabamos de mencionar. En suma, y 
á pesar de los muchos y graves abusos, se conservó en el 
país la adminis t ración romana tal cual la hab ían plan- -
teado, en otro tiempo, el genio de Catón y el de Tiber io 
Graco. Las fronteras de las provincias tuvieron aún que 
sufrir mucho por las incursiones de los pueblos no so­
metidos ó sometidos á medias en el Norte y en el Oeste. 
Entre los Lusitanos tenia la juventud pobre la costum-
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bre de reunirse en bandas de saiteadores, j arrojarse en 
masa, matando y saqueando, sobre sus vecinos, sobre 
I03 campesinos principalmente; y hasta en los sig-los 
posteriores las quintas y los caseríos eran una especie 
de fortaleza en estado de resistir un ataque imprevisto. 
Jamás consiguieron los Romanos extirpar por completo 
el bandolerismo en las impenetrables é inhospitalarias 
montañas de Lusitania. Sin embarco, en adelante, no 
habrá ya más guerras propiamente dichas, y las hordas 
tumultuosas serán fáci lmente rechazadas por los preto­
res, a ú n por los más incapaces. A pesar de estos desór­
denes que sólo se renuevan ya en los distritos fronteri-
5íos} llegó á ser España , bajo los Romanos, uno de los 
países más florecientes y mejor gobernados: no habia 
en ella diezmos ni explotadores intermediarios fmíddle-
menj: aumentó al mismo tiempo la población y se enri­
queció el pais en caréales y en ganados. 

Los Estados dientes.—Mucho ménos féliz era, en la 
s i tuación mix ta en que se les habia colocado, la con­
dición de los Estados africanos, griegos ó asiáticos, 
arrastrados en la órbita de la soberanía romana por 
el movimiento de las guerras púnicas , macedónicas y 
sirias, Para estos no habia sujeción formal n i indepen­
dencia real. E l Estado independiente no paga nunca 
demasiado caro el precio de su libertad, sufriendo, 
cuando hay necesidad, las cargas de la guerra: el Es­
tado que ha perdido su libertad, puede al ménos hallar 
una compensación en el reposo que se le asegura res­
pecto de sus vecinos, tenidos á raya por el Estado con­
quistador. Pero los clientes de Roma, n i eran libres, n i 
gozaban dé los beneficios^de la paz. En Africa se sos-
tenia una guerra continua entre Cartago y los N ú m i -
das. En Egipto, en donde el arbitraje de Roma habia 
cortado la cuestión de sucesión al trono entre los dos 
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hermanos Tolomeo Filometor y Tolomeo Fiscon, se dis­
putan de nuevo 4 Chipre con las armas en la mano 
los reyes instalados en Cirene y en Alejandría . E n Asia, 
en la mayor parte de los reinos, en Bi t in ia , en Capado-
cia y en Siria, da t ambién origen á sangrientas guer­
ras la sucesión al trono, aumentando ios males ia 
intervención de las potencias vecinas: además , los A t a -
lidas chocan contra los Gála tas y los reyes bitimos, en 
guerras frecuentes y sangrientas; y la misma Rodas 
se arroja sobre los Cretenses. E n la Grecia propia, se de­
baten, corno siempre, las pequeñas cuestiones que ya sa­
bemos; hay más , hasta Macedouia, ¿iempo há tan p a c í ­
fica, se agita en funestas disensiones, á la sombra de 
sus nuevas instituciones democrát icas locales. 

Por las faltas de todos, señores y subditas, iban des­
apareciendo, en medio de estas interminables querellas, 
ius ú l t imas fuerzas vivas y la prosperidad de las nacio­
nes; los Estados clientes hubieran debido comprender 
que, el que n« puede, no debe hacer j a m á s la guerra á na­
die; y que, colocados todos, de hecho, bajóla tutela y la 
g a r a n t í a de Roma, no les quedaba más que optar razo­
nablemente entre la buena inteligencia con los Estados 
vecinos, ó recurrir á la jurisdicción del soberano. La 
AJieta de Acaya se vio un dia solicitada a la vez por 
los Cretenses y los Rodios, que reclamaban les enviase 
a l g ú n auxil io, y aquella deliberó gravemente sobre la 
cuestión. ¡ P u r a necedad pol í t ica! Dióle á entender 
entónces el jeje de la facción filo-romana, que los 
Aqueos no tenían ya libertad para emprender la guerra 
sin el permiso de Roma, poniendo asi a la vista, de un 
modo demasiado brusco, la realidad de la s i tuación. S í , 
la soberanía de ios Estados clientes no era más que no­
minal ; al primer esfuerzo intentado para devolver la 
vida á aquella sombra, debia desvanecerse la sombra 

lOMO v. 3 
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misma. Pero la historia debe ser aún más severa con la 
potencia dominante. Para el Estado lo mismo que para 
el individuo, es sumamente fácil hallar el verdadero 
camino en medio de la insignificancia politica, y el 
deber y la justicia ordenan al que tiene las riendas en 
la mano, ó abandonar el poder, ú obligar á los s ú b d i -
tos á que tengan res ignación, amenazándoles con todo 
el aparato de una opresora superioridad. Roma no tomó 
ninguno de ámbos partidos. Solicitada por todas partes 
á la vez, sitiada por las súplicas de todos, tenia que 
mezclarse diariamente en los asuntos de Africa, de 
Grecia, de Asia y de Egipto; pero lo hizo tan flojamen-

5 te y con tan poca consecuencia, que sus ensayos de 
in tervención no hicieron ordinariamente nada más que 
aumentar la confusión. Este era el tiempo de las comi­
siones indagatorias. A cada momento par t ían para Ale -
j and r í a y Cartago los enviados de Roma, presentándose 
en la Dieta Aquea y en las córtes de los reyes del Asia 
Occidental: tomaban sus notas, denunciaban sus i n h i ­
biciones y formaban sus relaciones, todo 16 cual no i ra-
pedia que, en la mayor parte de los casos y en los más 
importantes, se tomase una decisión completamente des­
conocida del Senado y , á veces, hasta contraria á su v o ­
luntad . De este modo es como se vió la Isla de Chipre, 
unida por el Senado al reino deCirene, permanecer sin 
embargo en poder de Egipto; asi es también como subió 
un principe sirio al trono de sus antepasados, apo­
y á n d o s e en una decisión favorable de los Romanos, 
cuando sus pretensiones hab ían sido formalmente re­
chazadas, y él mismo se hab í a escapado de Roma 
contra las disposiciones terminantes dadas para rete­
nerlo. As i es, por ú l t imo , como un comisario romano 
pereció á manos de un asesino, cuando desempeñaba 
por órden del Senado el papel de tutor de Siria, y quedó 
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impune el crimen. Los Asiáticos se sentian incapaces 
de resistir á las legiones, pero sabían también c u á n t o 
repugnaba al Gobierno de Roma el mandar las milicias 
cívicas 4 las orillas del Eufrates y del Ni lo . Las cosas 
andaban, en aquellas lejanas regiones, como andan 
en la escuela cuando el maestro está ausente ó es de­
masiado bondadoso; y Roma, quitando á los pueblos 
la libertad, les dejó el desórden. Debió, sin embargo, 
ver el peligro: iba comprometiendo la seguridad de sus 
fronteras, asi al Norte como al Este. Incapaz de acudir 
al mal con remedios prontos y decisivos, ¿no podia su­
ceder que viese surgir un dia nuevos imperios, a p o y á n ­
dose en las regiones del continente central, fuera de la 
vasta ei-fera de su he guemon ía , creándole sér iospel igros , 
y llamados tarde ó temprano, á rivalizar con ella? Es in ­
dudable que, dividido por todas partes el mundo politice, 
é incapaces de un formal progreso de su frontera, las 
naciones vecinas le ofrecían ciertas seguridades; pero 
el que tenia c l á r a l a vista, no dejaba de notar la grave­
dad de las circunstancias presentes, sobre todo en 
Oriente, en donde habiendo ya desaparecido la falanje 
de Seleuco, no se hab ían fijado aún las legiones de A u ­
gusto en las orillas del Eúfra tes . 

A ú n era tiempo oportuno de poner fin á las medidas 
á medias. La única solución posible era la de cambmr 
los Estados clientes de Roma en simples gobiernos; y 
esto hubiera debido hacerse con tanta más rapidez, 
cuanto que las instituciones provinciales romanas, no 
hac ían más que verificar la concentración del poder 
mi l i ta r en manos del funcionario de Roma; que en ge­
neral dejaban, ó hubieran debido dejar, las ciudades 
dueñas de la administración y de la justicia, y que, en 
fin, todo lo que tenia una vida independiente podia 
mantenerse en ellas bajo la forma de libertades m u n i -
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cípales . Es imposible desconocer la necesidad de la r e ­
forma polít ica; ¿pero deberla el Senado retrasarla ó 
amenguarla? ¿tendría fuerza y e n e r g í a suficiente? Y 
viendo claramente las necesidades inevitables ¿osaría 
cortar la cuest ión por lo sano? 

Cartago y Numidia. Decídese la destrucción áCartago.— 
Diri jámos ahora nuestras miradas al Africa. E l órden 
de cosas establecido en Libia por los Romanos, tenia por 
ley el equilibrio entre Cartago y el reino numida de 
Masinisa. Mientras que este reino se extendía , fortifica­
ba y civilizaba bajo la mano á la vez hábil y emprende­
dora de su soberano, Cartago t ambién volvía á ser, por 
el solo efecto de la paz, y al ménos en cuanto á la r i ­
queza y á la población, lo que hab ía sido en tiempo de 
su mayor poder y grandeza. Roma veía con envidia 
mal disimulada el nuevo florecimiento, los recursos al 
parecer inagotables de su antigua r iva l ; y si en un 
principio habia vacilado en prestar sério apoyo á las 
diarias agresiones de Masinisa contra los Cartagineses, 
en la actualidad intervenía abiertamente en favor del 
Numida. De este modo es como corló un l i t ig io que ha­
cia treinta años estaba pendiente entre Cartago y el 
rey. T ra t ábase de la posesión del país de Emporios (en la 
Vizacena), sobre la pequeña Sirtes, una de las regiones 
m á s fértiles del antiguo territorio fenicio. Los comisa­
rios Romanos fallaron por fin hác ia el año 594. Mandóse 
que los Cartagineses evacuasen las ciudades que a ú n 
ocupaban, y que pagasen al rey 500 talentos (unos 12 
millones de reales) por las rentas que hab ían disfrutado 
indebidamente. Alentado Masinisa con semejante deci­
sión, se apoderó inmediatamente de otra porción de 
pais en la frontera occidental del territorio de Cartago: 
qui tó le la ciudad de Tusca y las estensas llanuras que 
atraviesa el Sagradas. Los Cartagineses no tuvieron 
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m á s medio que recurrir á Roma y volver á comenzar 
la interminable série de procesos. Después de un plazo 
largo, fué á Africa una segunda comisión en el ano 597; 
y no habiendo querido los Cartagineses someterse de 
antemano y sin instrucción prévia y exacta del l i t i g io , 
al arbitraje que se les proponía, se volvieron los comi­
sarios romanos sin haber hecho nada. Quedó pues en pié 
la cuestión entre los Fenicios y Masinisa; pera el viaje 
de los enviados de Roma tuvo además otro resultado muy 
diferente. E l jefe de la comisión habiasido Marco Catón , 
el hombre más influyente del Senado, el veterano de las 
guerras contra Annibal , completamente poseido por 
el odio y el temor al nombre Car t ag inés . Admirado y 
descontento á la vez, habia visto con sus propios ojos el 
floreciente renacimiento del enemigo hereditario de 
Roma: las riquezas de las tierras, las muchedumbres 
que circulaban por las calles y el inmenso material 
m a r í t i m o de la Repúbl ica fenicia, le hab ían dado m u ­
cho en qué pensar: ya le parecía ver que se levantaba 
en el porvenir un segundo Annibal , que lanzaba contra 
Roma las armas y los recursos de su pá t r i a . E n su con­
vicc ión v i r i l y honrada, aunque estrecha y mezquina, 
estaba persuadido de que la salvación de Roma no es­
taba asegurada mientras estuviese en pié Cartago. A l 
volver á la ciudad, se apresuró á emitir su parecer en 
pleno Senado. Su polí t ica encontró adversarios en los 
Ubre-pensadores del partido ar is tocrát ico, sobre todo 
en Escipion Nasica, que, combatiendo sin miramientos 
los ciegos odios del viejo Censor, demostraron cuán 
poco temible era en el porvenir esta ciudad que solo 
pensaba en los negocios mercantiles; cuanto se iban 
alejando sus habitantes del pensamiento y de la p r á c ­
t ica de la guerra, y cuán bien podía conciliarse la exis­
tencia de un gran centro comercial con la supremacía 
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polít ica de Roma. Hubiérase deseado, á ser posible, 
reducir á Cartago al rasgo de una simple ciudad pro­
vincial , paro, a ú n así , y dada lasituacian en que se ha­
llaba, hubiera parecido á los Fenicios ventajosa la 
t ransformación. Mas no era suficiente para Catón la 
sumisión completa de ciudad aborrecida, quer ía su 
destrucción. Su opinión hal ló muchos partidarios, ya 
entre los hombres políticos, que deseaban que pasasen 
los territorios de ultramar á la dependencia inmediata 
de la Repúbl ica , ya, y principalmente, entre los hom­
bres de negocios y los grandes especuladores, cuya 
influencia era poderosa, y que, una vez arrasada Car­
tago, se creían los herederos directos de la gran me­
trópol i de la riqueza y del comercio,—La m a y o r í a de­
cidió al ñn que, en la primera ocasión favorable (y era 
conveniente esperarla siquiera por respeto á la opinión 
públ ica) se declarar ía la guerra y se a r rasa r í a á Car­
tago. No ta rdó en presentarse el protesto deseado. Las 
agresiones de Masinisa y el apoyo inicuo que Roma le 
prestaba, hab ían hecho que se pusiesen al frente de los 
negocios públicos de la ciudad africana los jefes de la 
facciorl patriota, Asdrubal j Cartalo. Sin llegar á poner­
se en abierta insurrección contra la supremacía de Ro­
ma, quer ían éstos, como los patriotas de Acaya, defen­
der los derechos, que los tratados reconocían á su p á -
t r ia , a ú n con las armas en-la mano, sí fuese necesario, 
sobre todo contra Masinisa. Hicieron salir de Cartago á 
cuarenta de los más decididos partidarios del rey N u -
mida, y el pueblo ju ró no volver á abrirles las puertas 
de la Ciudad, cualesquiera que fuesen las circunstan­
cias en que és ta se encontrase. A l mismo tiempo, y 
para rechazar los ataques que se esperaban de parte del 
enemigo, se rec lu tó entre los Numidas independientes, 
un grueso ejército, cuyo mando se confió á Arkoharzma, 
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nieto de Sifax (ano 600;—154 a. de J . C.) Hábi l como 
siempre, tuvo Masinisa buen cuidado con no armarse, j 
se sometió iocoadicionalmente á la decisión de Roma, 
en todo lo tocante al territorio del Bagradas. Esto 
equivalia á proporcianar á los Romanos el protesto de 
una acusación contra Cartago: era evidente que ésta 
se armaba para hacer la guerra á Roma: era necesa­
rio que licenciase inmediatamente sus tropas y que 
destruyese todos sus preparativos mar í t imos . Ya iba á 
ceder el gran Consejo; pero el pueblo se opuso á la eje­
cución de las órdenes dadas, y hasta corrieron gran 
riesgo los enviados romanos portadores de la sentencia. 
Inmediatamente envió Masinisa á I ta l ia su hijo Gulusa 
á denunciar los preparativos que continuaba haciendo 
Cartago ante la especlativa de una guerra continental 
y m a r í t i m a , y para apresurar la ruptura de las host i l i ­
dades. Vino una nueva embajada de diez enviados r o ­
manos 4 la ciudad condenada, y confirmó la realidad 
de los armamentos que se hac ían con gran precipita­
ción (año 602.) E l Senado no quiso, sin embargo, y á 
pesar del parecer de Catón, romper abiertamente, y se 
decidió, en sesión secreta, que solo se dec larar ía la 
guerra, sí losJFenicios persis t ían en mantener los solda­
dos sobre las armas, y no entregaban á las llamas su 
material m a r í t i m o . 

Entre tanto había ya estallado lá lucha entre los 
Africanos. Confiando Masinisa á su hijo Gulusa los 
desterrados de Cartago, los habia conducido hasta las 
puertas de la ciudad que encontraron cerradas. A la 
vuelta fueron degollados algunos Numidas. Inmedia­
tamente puso Masinisa su ejército en movimiento: la 
íaccion patriota de Cartago se p reparó á su vez a l 
combate. Pero el jefe de sus tropas, Asdrúba l , era uno 
4e esos generales elegidos con frecuencia en Cartago, 
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que parecen destinados solo para la destrucción del 
ejército. Vélasele revestido de purpura, hacer ostenta­
ción de ella corno un rey de teatro: hasta en el campa -
men tó nn tonia más dios que su vientre: grneso, pesa­
do y vanidoso, no era, n i con mucho, el hombre que re­
clamaban las circunstancias. Para sacar á Oartag-o del 
abismo, hnbiérase necesitado el génio de un Alrai lcar 
ó el brazo de nn A n n i b a l ; y aún con todo eso, ^qnién se 
a t rever ía á asegurar qne hubiera podido salvarla? 
Dióse al fin la batalla, á la cnal asist ió Escipion E m i ­
liano. Siendo entonces tribuno militar en el ejército de 
E s p a ñ a , habíase le enviado cerca de Masinisa para traer 
de Africa elefantes. Colocado en lo alto de una colina» 
«como Júpi te r sobre el Ida,» presenció toda la contien­
da. Aunque reforzados por 6.000 caballos Numidas que 
les habían mandado los jefes descontentos ú hostiles a l 
rey, aunque eran también superiores en número , no 
por esto dejaron de llevar los Fenicios la peor parte. 
Después de la derrota ofrecieron dinero y cesión de ter­
ritorio; y Escipion intervino á petición de éstos, para la 
conclusión del tratado: pero no podían entenderse ne-
g-ándose, como se negaron los Cartagineses, á entregar 
los N ú m i d a s t ránsfugas . Sin embargo, al poco tiempo 
fué Asdrúbal envuelto por el ejército enemigo y con­
cedió á Masinisa todo lo que éste quiso: ext radic ión de 
t ráns fugas , vuelta de los desterrados á Cartago, entre­
ga de las armas, paso de las tropas bajo el yugo y 
pago de nn tr ibuto anual de cien talentos (cerca de dos 
millones y medio de rs.) durante los 50 años siguientes. 
N i siquiera fué observada esta capi tulación vergonzo­
sa: viólaronla los N ú m i d a s degollando á las bandas de­
sarmadas de los Cartagineses* en el camino que les 
conducía á su ciudad. 

Roma declara la guerra. Resísteme los Cartanineses.—-
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Nada habían hecho los Romanos para impedir la ruptu­
ra de las hostilidades, interviniendo en la hora opor­
tuna: la guerra con Masinisa ora para ellos en extremo 
ventajosa; pues, al entrar los Cartagineses en campa­
na, contravenían al tratado con la República, que les 
prohibía tomar las armas contra un aliado de Roma,, 
y llevarlas fuera de su frontera (t. I I I p. 274.) Ademas, 
no tendr ían delante más que un adversario batido ya y 
debilitado. En la previsión de que se presentase la oca­
sión, se hab ían reunido los contiog'entes de I ta l ia y es­
taban dispuestas las naves; la declaración de guerra 
podia hacerse en el momento que se quisiera. En Car-
tago se ensayaron todos los medios para alejar la tor­
menta. Los agitadores de los patriotas, Asdrubal y 
Cartalo, fueron condenados á muerte, y envióse á Roma 
una embajada imputándoles la responsabilidad de todo 
lo ocurrido; pero al mismo tiempo pa r t í an de Utica, 
que era la segunda ciudad de los Fenicios en Lib ia , 
otros embajadores con plenos poderes para entregarla 
incondicionalmente á Roma. Ante esta espontánea su­
misión de la vecina de Cartago, seria una necedad el 
no querer expiar la falta cometida, sino por el suplicio 
de dos Cartagineses notables. E l Senado decidió que 
las satisfacciones ofrecidas no eran suficientes. Pregun­
tóse cuáles lo serian; y se respondió que nadie lo sabia 
mejor que los mismos Cartagineses. En efecto, no podia 
ignorarse lo que Roma quer ía ; pero ¿cómo someterse á 
la triste idea de que habia sonado la ú l t ima hora para 
la patria? Volvió á mandarse otra embajada á I ta l ia : 
constaba de treinta representantes y llevaban poderes 
ilimitados. Cuando llegaron (en los primeros días del 
auo 605), ya estaba declarada'la guerra y embarcado 
el doble ejército consular: iutetaron, sin embargo, con­
jurar la tormenta, y ofrecieron una sumisión incondi-
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cional. E l Senado les hizo saber que Roma d e s e á b a l a -
rantizar á Cartago su territorio, su libertad municipal 
y su legislación local, que garantizaba también el do -
miaio público y la propiedad privada, pero que en cam­
bio debian obligarse primero, y en el t é rmino de un 
mes, los Cartagineses á enviar á Lil ibea, en donde se ha-
bian de entregar á los cónsules, que estaban ya en mar­
cha para Sicilia, 300 rehenes elegidos entre los hijos de 
las familias dueñas del gobierno; y después que habrian 
de someterse á las órdenes que les dar ían los mismos 
cónsules con arreglo á las instrucciones que l levaban. 
Háse gritado mucho contra la doblez de Roma: acusa-
sacion infundada, como lo notaron al momento los m á s 
ilustrados entre los mismos Cartagineses. Esceptuando 
la conservación de Cartago, seles habia concedido cuan­
to aquellos pedían, y por lo mismo que no se pensó en 
detener el embarque de las tropas, podía colegirse c u á ­
les eran las intenciones del Senado, Es verdad que 
obró con una dureza despiadada; pero no afectó él en 
manera alguna obrar con dulzura. Durante este tiem­
po, no se quiso ver en Cartago, ni hubo hombre 
político que supiese guiar toda aquella m u l t i t u d 
de la ciudad, ó al ú l t imo exfuerzo de la resistencia, ó 
á la extrema resignación. A l llegar la nueva de la 
terrible sentencia de declaración de guerra, y de la 
exigencia de rehenes, se optó por esta, y esperaron. 
A l entregarse ligados de pies y manos al enemigo m o r ­
tal de Cartago, no tenían valor para mirar frente á 
frente la si tuación en la realidad de sus inevitab les 
consecuencias. Una vez los rehenes en Lil ibea, los man­
daron los cónsules á Roma, y respecto á los embajado­
res de Cartago, aplazaron el darles á conocer su deci ­
sión ulterior para cuando llegasen á Africa. Verificóse 
sin obstáculo el desembarque de las tropas y se les entre-
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garon los víveres que exigieron. La Germia de los Car­
tagineses vino á Utica, en donde los cónsules tenian su 
cuartel general, á recibir órdenes: exigióselcs, en primer 
lug-ar, el desarme de Ja ciudad. Pero ¿cómo, deciau los 
Cartagineses, nos vamos entonces á defender Contra los 
expatriados, sobre todo contra Asdrnbal, que ha huido 
para librarse de la pena de muerte, y cuyo ejército 
cuenta m á s de 20,000 rebeldes? Roma proveerá á todo, 
se les respondió. Obedecieron: el Consejo de la ciudad 
compareció ante los cónsules, se les en t regó todo el 
material naval, todos los aprovisionamientos de los 
arsenales públicos, todas las armas encontradas en casa 
de los particulares (tres m i l armas arrojadizas y dos­
cientas m i l armaduras completas), y se p r e g u n t ó q u é 
más queria Roma. Entonces fué cuando levantándose 
el cónsul Lucio Mar ció Censorino reveló á los desgracia­
dos su triste suerte: su ciudad debiaser arrasada con ar­
reglo á las instrucciones del Senado; pero sus habitantes 
podían retirarse á morar en el punto de su terr i tor io 
que más les agradase, siempre que estuviese más de dos 
millas (alemanas) del mar. La medida estaba ya co l ­
mada. Los Fenicios despertaron de su letargo ante una 
órden tan cruél : reanimaron su entusiasmo heróico ó 
sus ilusiones; se disponen á luchar como los Tirios l u ­
charon en otro tiempo contra Alejandro, como hablan l u 
chado un día los Judíos contra Vespasiano.La paciencia 
•de este pueblo no tiene ejemplo; se habia resignado á 
la servidumbre y á la opresión; pero cuando ya no se 
t r a t ó sólo de la salvación del Estado, de la l ibertad 
nacional; cuando habia que abandonar el suelo amado 
de la ciudad de sus padres y abandonar ésta tan adora­
da patria mar í t ima , toda aquella población de merca­
deres y marineros se levantó a l fin con un furor sin 
ejemplo. No podia pensarse en n i n g ú n medio de salva-
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cion: tener conciencia de la si tuación, equival ía á ver 
la necesidad de sufrirla; pero la voz de los pocos hom­
bres que aconsejaban la sumisión á la inevitable suerte» 
se perdia entre los tumultuosos gritos de las masas,, 
como la voz del piloto se pierdo en el ruido de la t em­
pestad. En sus fanáticas ilusiones, se apoderó el pueblo 
de los magistrados que habian votado la entrega de las 
armas y ríe los rehenes, y buscó á los enviados de la ciu­
dad portadores inocentes del fatal mensaje. Los que de és­
tos habian osado volver á entrar en Cartago, pagaron su 
regreso Con su vida, y los pocos Italianos que la casua­
lidad habia hecho que se encontrasen en la ciudad, fue­
ron hechos cuartee: venganza anticipada de la destruc­
ción de que estaba amenazada la patria. No se t o m ó 
ninguna deliberación formal, no tenian armas; pero no 
hay que decir que se defenderian hasta el ú l t imo trance. 
C e r r á r o n s e las puertas; aglomeráronse piedras a l lado 
de las almenas y de las murallas, desprovistas de sus 
antiguas provisiones de proyectiles. Encargóse del 
mando Asdrúbal , nieto materno de Masinisa: todos los 
esclavos fueron declarados libres. E l ejército de' emi­
grados que obedecía al fugitivo Asdrúba l , era t o d a v í a 
dueño del territorio ca r t ag inés , á excepción de las p la ­
zas m a r í t i m a s ocupadas por los Romanos en la costa 
del Este, Hadrumete, la pequeña Leptis, Tapso, A c h u -
11a y Utica: como quiera que seria un refuerzo ines t i ­
mable, se le conjuró á que viniese en ayuda de la pa­
t r ia común en el momento del peligro. A l mismo t i e m ­
po ocultaron los Cartagineses, como verdaderos Feni ­
cios, su exasperación inmensa bajo la capa do la debi­
lidad que se humil la . A fin de e n g a ñ a r al enemigo, 
solicitaron, mediante un mensaje enviado á los cónsu­
les, un armisticio de -treinta días , partiendo para Ro­
ma una ú l t ima embajada. No ignoraban ellos quet 
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«sta exigencia habia sido ya negada una vez, y que los 
cónsules no quer ían n i podian concederla; pero el men­
saje no dejaria de dar p^r resultado el confirmar a 
estos en la suposición muy natural de que, des­
pués de la primera explosión de desesperación de la 
muchedumbre, viéndose la ciudad sin medios de defen -
sa, se someterla. Y de hecho, los Romanos retrasaron su 
ataque. Aprovechando este respiro precioso, rehacen los 
Cartagineses sus armamentos y fabrican proyectiles, dia 
y noche, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, todos t r a ­
bajan, forjan y aglomeran armas y máquinas ; de r r íbanse 
los edificios públicos para sacar de ellos las maderas y 
los metales; cór tanse las mujeres las trenzas de sus ca­
bellos y los dan para cuerdas de arcos y hondas; en un 
tiempo increiblemente corto, fueron reparados los m u ­
ros y armados de nuevo loshombres. Y, ¡cosa admirable 
sobre todas! aun en medio de los prodigios producidos 
por el esfuerzo original de los ódios nacionales, los cón -
sules no supieron n i vieron nada, á pesar de que esta­
ban colocados á may pocas millas de Cartago. Cuando, 
por ú l t imo , cansados ya de esperar, salieron de su cam­
pamento, situado junto á Utica, creyendo que nonecesi-
tarian más que escalas para subir por los desnudos muros 
de la ciudad condenada, se hallaron de repente, con 
gran sorpresa y espanto por su parte, frente á murallas 
coronadas de catapultas: la grande y populosa ciudad, 
en donde ellos creian entrar sin romper una lanza, 
como en una aldea abierta, apareció poderosa y dis­
puesta á defenderse mientras tuviese un soldado vivo. 

¡Posición de Cartago.—Cartago debia su fuerza á la na­
turaleza y al arte (1): sus habitantes, al esperar su sal-

U) L a línea de las costas se ha modificado profundamente 
con el trascurso de los siglos, y es hoy casi imposible recono-
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vacion de la solidez de sus murallas, hab ían puesto 
cuanto estaba en su mano para aumentar las ventajas 
de la si tuación. E n el fondo del gran golfo de Túnez , 
entre el cabo Fa r iña al Oeste y el Bou al Este, se ade­
lantaba una lengua de t ierra , rodeada de agua por t i es 
lados y no teniendo más comunicación con el conti­
nente que por la parte del Sud-Oeste. Complé tamente 
llano, y no teniendo más que una legua de ancho en 
su pnnto más estrecho, iba extendiéndose el istmo en 
el interior del golfo, y termina aún en la actualidad por 
las dos alturas de Djebel-Kawi y Sidi-Bu-Said: en el 
centro está la llanura de EI-Mersa. Cartago ocupa el 
fl.mcodel Sur, dominado por la prominencia de Sidi-Bu-
Said. La r á p H a pendiente de las alturas, las rocas y los 
bancos numerosos que habia en el mar, constituian por 
el lado del golfo una defensa natural de las más segu­
ras. Habia bastado para completarla un simple muro de 
c i rcunvalación. Pero hácia el Oeste, ó por el lado de 
tierra, no habiendo hecho nada la naturaleza para pro­
teger la ciudad, habian recurrido los Cartagineses á 
to'tos los mtdios de defensa conocidos y practicados 
hasta entónces . ^egun demuestran los vestigios de los 
muros, recientemente descubiertos, y que concuerdan 
exactamente con la descripción de Polibio, el recinto 
que miraba á la tierra firme se componia de un muro 
exterior de seis piés y medio de espesor, flanqueado por 
de t rás y en toda su extensión por grandes casamatas. 

cer y fijar los punios principales de las antiguas localidades, 
ti lugar en que estaba colocada la antigua ciudad. Se halla 
sn nombre en el del cabo Cartadschena colocado en la estremi-
dad mas oriental de la península, y cuya cima, á 393 pié» 
sobre nivel del mar, domina todo el golfo, (v. el plano de Car­
tago en ÜVAtlas antiqms de Spruner.) 
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separadas á su vez de aquél por un camino cubierto, de 
seis piés de ancho. Las casamatas tenían 14 p i é s de 
profundidad, sin contar las paredes de delante y det rás , 
que median más de tres piés cada una (1). Esta enorme 

(1) Copiamos á continuación las medidas tomadas y publi­
cadas por Beulé (Escavaciones en Qariago, 1861) en metros y 
en pies griegos (equivaliendo uno de estos a 0, 309 m). 

Muro exterior 2 m. = 6 '/j p. 
Corredor <3 camino cubierto. . . 1.9 » = 0 » 
Muro anterior de la Casamata.. 1 » = 3 '/, » 
Casamata abovedada 4,2 » = 14 » 
Muro del fondo 1 » = 3 1'. » 

ESPESOR TOTAL D E L R E C I N T O . . 10,1 m - = 33 p. grieg 

<5, según las medidas de Diodoro (p, 522,) 22 codos (un codo 
griego igual 1 '/¡j pies.) Tito Livio (en Orosio 4, 22) y Apiano 
(Punte, 9h), que parece tuvieron á la vista otro documento 
ménos exacto suministrado por Polibio, no elevan el espesor 
toial más que ft 30 piés. E l triple recinto de Apiano, porque 
se eleva liasta él la falsa indicación que ha propagado Floro 
1, 31), no es más que el muro exterior, el muro anterior y el 

de fondo de las casamatas. Su justaposicion no es un hecho 
fortuito, y las ruinas halladas por Beulé presentan á la vista 
del anticuario, sin dar lugar á dudas, los restos del famoso 
recinto de la ciudad fenicia, sin que las objeciones de Davis 
[Cartazo and her remains,^. 370 y sig.) tiendan más que á pro­
bar una cosa, á saber, que con la mejor voluntad del mundo 
no es posible hacer dudar de la certeza de los resultados más 
esenciales hallados en las escavaciones por el sábio francés. E s 
necesario., por otra parte, reconocer que los antiguos autores, en 
sus descripciones topográficas, no habían tenido á la vista to­
do el recinto de la ciudadela, sino solo el de Cartagopor el lado 
de tierra, del que formaba parte integrante el muro que flan­
queaba por el Sur la altura coronada por esta misma ciudadela 
/'Oros,, 4, 22). Confirma esta interpretación el hecho de que las 
escavaciones al Este, al Norte y al Oeste, no han suministrado 
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muralla, construida con grandes moles de piedra tallada, 
se elevaba sobre dos pisos, coronados de almenas y de 
gruesas torres de cuatro pisos cada una. Tenía 45 piés 
de elevación (1). En el piso inferior dé las casamatas La­
bia cuadras y almacenes de forraje para trescientos 
olefantes; encima, cuadras para los caballos, g ra ­
neros y cuarteles para la tropa (2). La roca dal Castillo 
'» Btrsa {siriaco, Birtha; alem., Burg, cindadela) sobresa-

vestigios de fortificaciones, y que al Sur, por el contrarío, stj 
ven aún las ruinas del muro gigantesco de que acabamos de 
hablar. Es imposible tomailas por restos de una fortificación 
distinta y separada del muro de la ciudad. Si estas escavacio-
ncshubiesen alcanzado la profundidad conveniente, (los cimien -
tos del muro hallado sobre el Birsa están á 56 píés debajo del 
suelo actual), es de presumir que hubiesen descubierto en toda la 
línea del recinto, por el lado de tierra, cimientos iguales 6 de la 
misma naturaleza, aún admitiendo que en el punto en que el 
arrabal fortificado de Magalia venia á apoyarse sobre el recinto 
principal, las murallas fueran menos vastas y resistentes, y 
hasta que no hayan existido en un principio. ¿Cuál era la lon­
gitud total de estos muros? Es imposible precisarla: sin em­
bargo, á juzgar por el hecho de que habia cuadras y almace­
nes de forraje para 300 elefantes, su extensión debiaser gran­
de. Sucedió, por último, muchas veces que se daba el nombre 
de Biraa á toda la ciudad interior, que contenia la ciudadela 6 
Birsa propiamente dicha, y esto por oposición á la ciudad exte­
rior, la í/íí^íí);, rodeada por un simple muro, (Apiano, pu-
nic. 117). 

(I) Esto dice Apiano (l. c ) . Diodoro, que cuenta además 
la altura de las almenas, habla de 40 codos. Los restos actua­
les tienen de 4 á ») metros. 

(V) E n las escavaciones se han descubierto habitaciones de 
14 piés griegos de longitud por 11 de latitud: la anchura de la 
entrada no ha podido averiguarse. Sin embargo, falta saber si, 
según estas medidas y - las del corredor, era realmente posible 
que se instalasen allí los elefantes. Las paredes medianeras 
tienen más de un metro do espesor. 
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l i a en una altura considerable (de 188 piés'); tenia lo 
ménos 2.000 pasos de base (1), y.venia á caer sobre el 
gran muro, hácia la extremidad Sur de éste, exacta­
mente lo mismo que la muralla de piedra del Capitolio 
caia sobre el muro de circunvalación de Roma. En la 
meseta de la cima, estaba el templo del Dios de la me­
dicina (Eschmoun, Esculapio), con u ñ á b a s e de 60 marcos. 
A l Sur de la ciudad, y partiendo del Oeste, se encon­
traba el lago poco profundo de Túnez {Mare slagnum), 
casi completamente separado del golfo por una lengua 
úe tierra estrecha y baja que se unia al flanco Sur de l 
istmo car tag inés {Lígula) (2): al Sud- Oeste se abria el 
golfo propiamente dicho. Encuén t r a se aqu í el doble 
puerto artificial de Cartago, el puerto exterior ó del 
comercio {portus negociatorum), formando un largo cua­
dr i lá tero que se abria al mar por el lado estrecho (la 
entrada no tenia más que 70 piés de anchura), con bas­
tos muelles á derecha é izquierda; después el puerto de 
guerra ó Cothon (3), que afectaba una forma cóncava 

(1) Oros, 4,22.-2,000 pasos, ó, como debe decir Polibio, 16 
estadios que equivalen á 3,000 metros próximamente. L a colina 
de la ciudadcla, sobre la que se levanta hoy la iglesia de San 
Luis, mide en su cúspide unos 1,400 metros de circunferen­
cia; en mitad de su altura, tiene unos 2,000 metros (Beuie, 
P- 22): y al pié deben ser casi exactas las cifras dadas por el 
texto. 

(2) E n que se halla en la actualidad el fuerte de la Goleta. 
(3) Este nombre fenicio del puerto quiere decir cuenca re­

donda, como se prueba por Diodoro (3, 44) y por la traducción 
que de él hacen los Griegos (nv&m, copa). No puede explicar­
se nada más que al puerto interior de Gartago. No es exacto 
lo que dice Apiano (Punic. 127), cuando designa el antepuerto 
íjuadranguiar como formando parte del Cothon. 

TOMO v. 4 
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con una isla en el centro en donde estaba el a lmiran­
tazgo: no podía llegarse á él sino por el puerto del co-̂  
mercio. Entre ambos pasaba el recinto de la ciudad, 
que yendo hác ia el Este desde el Birsa, dejaba fuera el 
antepuertoy el pequeño istmodel lago, y envolvía l adár -
sena interior cuya entrada ee hallaba custodiada como 
una puerta. No léjos del puerto de guerra, se veía la 
plaz a del Mercado, unida por tres calles estrechas á la 
ciud adela, y abierta ésta por el lado de la ciudad. A l 
Nor t e , y fuera de la ciudad propiamente dicha, había 
un espacio, cubierto ya en esta época de casas decampes 
y de magníficos jardines, la Magalia ó ciudad nueva (el 
El-Mersa de nuestros dias) con su muralla que se unía 
a l recinto de Cartago. Por ú l t imo, sobre la otra altura 
de la pen ínsu la estaba la Necrópolis. Estas tres ciuda­
des, la vieja, la nueva y la de los muertos, ocupaban el 
extremo del istmo en toda su anchura de una á otra 
r ibera: sólo eran accesibles por los dos grandes caminos 
de Utica y de Túnez, y por la estrecha lengua de tierra 
del lago que ninguna muralla cortaba; pero que, bajo 
la protección de la plaza, const i tuía la m á s sólida posi­
ción abanzada para un ejército defensor. 

Solo el hecho de poner un sitio formal ante una pla­
za grande y fuerte como Cartago, era ya una empresa 
dif íc i l y trabajosa; pero aumentanba las dificultades el 
que la defensa no estaba limitada á los muros de la 
capi ta l . Gracias á sus recursos propios, á los del territo­
r i o inmediato, con sus 800 ciudades, villas y aldeas, 
dominadas la mayor parte por la facción de los emi­
grados, gracias en fin á las numerosas tribus de Libio.'i 
l ibres ó semilibres, hostiles entonces á Masinisa, podían 
los Cartagineses poner en campaña y sostener un 
numeroso ejército; el sitiador debía tener en cuenta qu^ 
el arrojo desesperado de los emigrados, y la rapidez d( 
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los movimientos de la cabal ler ía númida le preparaban 
formales y sérios peligros. 

Sido de Cartago.—Obligados los cónsules á un ataque 
con todas las reglas del arte, tenían que cumplir una 
difícil misión. Manió Manilio, que mandada el ejército 
de tierra, estableció su campamento frente al muro de 
la ciudadela: al mismo tiempo comenzaba las operacio­
nes por mar Lucio Censorino, atacando el istmo del lago. 
E l ejército car tag inés , á las órdenes de Asdrúba l , esta­
ba situado en la otra or i l la del lago, a l abrigo de la for­
taleza de Neferis, desde donde incomodaba á los soldados 
romanos que iban á cortar maderas para ]r,s m á q u i n a s . 
E l hábi l oficial de cabal ler ía , Umilcon Fameas, m a t ó á 
los cónsules mucha gente. Por ú l t imo, consiguió Cen­
sorino, construir dos enormes arietes, y abrir con ellos 
brecha en la parte más débil del muro; pero l legó la 
noche, y fué necesario aplazar el asalto para la m a ñ a n a 
siguiente. Protegidos por la oscuridad, cerraron los 
sitiados la brecha, y haciendo una salida féliz, medio 
destruyeron las máqu inas de los Romanos, que al ama­
necer las hallaron inservibles. No por esto dejaron de 
intentar el asalto; pero la brecha, los muros vecinos, 
las casas inmediatas, todo estaba ocupado por nume­
rosas fuerzas; quisieron imprudentemente los Romanoi 
vencer todos aquellos obstáculos aglomerados, más 
fueron rechazados con grandes pérdidas , y és tas hubie­
ran sido mayores sin la prudencia del tribuno mi l i t a r 
Escipion Emiliano, que, previendo el descalabro, tenia 
á sus soldados inmóviles y alineados no léjos de la 
mura l l a , y pudo protejer á los fugitivos. A ú n m á s 
desgraciado fué Manilio por el lado de tierra. E l sitio 
se iba prolongando demasiado. Las enfermedades des­
arrolladas en el campamento á consecuencia de los 
calores del verano, la partida del mejor de los dos 
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generales, Censorino, el mal humor y la inacción deMa-
.sinisa, que, como puede suponerse, no miraba con i n ­
diferencia el que los Romanos se apoderasen de una 
presa tan codiciada, j por ú l t imo, la muerte (á fines 
del ano 605) del rey nonagenario, pusieron un dique 
á todas las operaciones ofensivas. Los Romanos tenian 
bastante que hacer con preservar sus naves de los 
ataques dé los brulotes de los sitiados, y su campamen­
to de los ataques nocturnos, y conaseofurar provisiones 
para hombres y caballos en su campamento naval , en­
viando sus forrajeadores á las inmediaciones. F r a ­
casaron doa espediciones enviadas contra Asdrúba l ; la 
primera, mal dir igida y extraviada en un país en que 
era difícil subsistir, habia terminado casi por un ve r ­
dadero desastre. Sin embargo, la guerra desgraciada 
para los generales y el ejército daba a l tribuno mi l i t a r 
Escipion Emiliano ocasión para realizar ilustres ha-
zanas. A él se debió que, en la noche que el ene­
migo asa l tó el campamento, fuese cogido por la espal­
da y obligado á retirarse. Cuando el primer a taque 
de Neferis, después de haber pasado, contra su parecer, 
un arroyo, y cuya operación iba á ser la pérdida com­
pleta del ejército, habia conseguido, ar ro jándose sobre 
el ñanco de los Cartagineses, desembarazar á los legio­
narios y librarlos de una completa derrota: su b r avu ­
ra heróica hasta la temeridad, habia salvado a d e m á s 
una división que todos consideraban perdida. Mientras 
que la perfidia de los demás oficiales, la del cónsul la 
primera, atemorizaba y obligaba á la resistencia á las 
ciudades y á los jefes de partido, dispuestos en un pr in­
cipio á someterse, supo él traer á un arreglo á uno de 
los mejores capitanes fenicios, Himilcon Fameas, que 
se pasó á los Romanos con 2,200 caballos. Por ú l t imo , 
Secutando la ú l t ima voluntad de Masinisa, habia d i -
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-vidido el reino numida entre sus tres hijos, Micipsa, 
Gulusa y Mastanabal; y hallando que el segundo era un 
caballero, digno hijo de su padre bajo todos puntos de 
vista, lo habia traido al campamento romano con toda 
la cabal le r ía l igera numida. Este arma era precisamente 
la que faltaba al ejército expedicionario. Elegante na* 
turalmente, pero de firme y recto andar, recordaba á 
su padre legí t imo más bien que á s u padre adoptivo: no 
excitaba la envidia; y su nombre corr ía de boca en 
beca lo mismo en la ciudad que en el campamento. E l 
mismo Catón, tan parco en sus elogios, habia aplicado 
pocos meses antes de morir (año 505;—no vió por con­
siguiente realizada la des t rucción de Cartago, que 
fué el anhelo de toda su vida), aplicó, repito, al jóven ca­
p i tán y á sus incapaces camaradas el tan conocido ver­
so de Homero: 

«Solo él posee la sabidur ía ; los demás se agitan como 
sombras vanas» (1). 

En esto terminó el año y el periodo de mando de los 
dos generales: sin embargo, el cónsul Lucio Pisón (ano 
606) no l legó al ejército hasta muy tarde; Lucio Manci-
no tomó bajo sus órdenes la escuadra. Sus predecesores 
hab ían hecho poco; pero éstos no hicieron nada. En vez 
de continuar el sitio ó de pensar en destruir el ejército 
de Asdrúba l , se entretuvo Pisón en atacar pequeñas 
Plazas mar í t imas ; y muchas veces hasta fué rechazado. 
Clípea, por ejemplo, se resistió con éxito, y después de 
haber perdido todo el verano delante de Hipona, y de 
haberle quemado dos veces el material de sitio, se vió 
obligado á batirse en vergonzosa retirada: tomó, sin 
embargo, á iVeapo/ií; pero, faltando á su palabra, dejó 
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saquear la ciudad, cuya falta no fué nada favorable á l a 
causa de los Romanos n i á sus armas. Aumen tóse el 
valor de los Cartagineses. Bilias, un jefe nómada , se les 
unió con 800̂  caballos: sus enviados entablaron nego­
ciaciones con loa reyes de Numid ía y Mauritania, y 
hasta reanudaron sus inteligencias con Macedonia. Sin 
las discordias intestinas (Asdrúbal el emigrado, sospe­
chando del otro Asdrúba l que mandaba en la ciudad, á 
causa de su alianza con Masinisa, le hizo matar en ple­
no Senado), sin las disensiones, más funestas a ú n que 
las armas romanas, quizá los asuntos de Cartago h u ­
bieran tomado mejor aspecto. 

Escipion Emiliano. Toma de Cartago.—SeB. como quie­
ra, se dispuso en Roma poner t é rmino á una s i tuación 
que engendraba grandes peligros, y se recurr ió á medios 
grandes y excepcionales. Sólo un hombre habia vue l ­
to con honor hasta entóneos de las llanuras Líbicas , en 
el trascurso de la presente guerra: hasta su nombre le 
designaba para el generalato. Se prescindió de la ob­
servancia rigorosa de la ley; en lugar de la edilidad 
que solicitaba, fué promovido, án tes de tiempo, al con­
sulado Escipion Emiliano; y por una decisión espe­
cial, recibió el mando supremo del ejército de A f r i c a , 
A su llegada á Utica, ano 607, hal ló las cosas grave­
mente comprometidas. E l almirante romano Manzino, 
á quien Pisón habia confiado nominalmente la cont i ­
nuación del sitio de Cartago, no habia hecho más que 
apostarse frente á la ciudad exterior de Magalia, por la 
parte del mar, por donde el acceso era m á s difícil, y 
habia ocupado una escarpada roca, apénas defendida, 
léjosde los cuarteles habitados, y habia concentrado a l l í 
casi toda su gente, que no eran muchos por cierto, con 
la esperanza de penetrar á viva fuerza en Magalia. Ya 
los sitiadores hab ían llegado hasta las puertas; ya toda 
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l a turba del campamento corría en masa y a t r a ída por 
ia codicia y la esperanza del saqueo, cuando un esfuer­
zo de los Cartagineses los rechazó á sus posiciones, en 
donde se vieron casi encerrados, sin municiones y cor­
riendo los mayores peligros. Para^ libertarlos, m a n d ó 
Escipion por mar, apénas desembarcó, los legionarios y 
las milicias que había llevado consigo; y lo consi­
gu ió haciendo que conservasen además la al tura de que 
eran dueños anteriormente: hecho esto, m a r c h ó a l 
•campamento de Pisón, se puso al frente del ejército y 
se dir igió con él hácia Cartago. Aprovechándose de su 
ausencia, hab ían establecido su campamento A s d r ú b a l 
y Bilias fuera de los muros de la ciudad, y renovado el 
ataque de la roca; peit> vuelto Escipion á tiempo con su 
vanguardia, impidió á aquellos que consiguiesen su ob­

jeto, y comenzó más formalmente el sitio de la ciudad. 
En un principio pu rgó el general el campamento de 
toda la ba raúnda inút i l de taberneros y vivanderos, y 
cogió con mano firme las abandonadas riendas de la 
disciplina, volviendo á tomar buen aspecto y activando 
las operaciones militares. En un ataque nocturno con­
tra la ciudad exterior, abordaron los Romanos las alme­
nas desde lo alto de una torre por tá t i l que los coloca­
ba al nivel de los muros, y abrieron una poterna po r 
donde pasó todo el ejército. Los Car t íg ineses abando­
naron la Magalia en donde tenían su campamento de -
lante de las puertas, y pusieron á Asdrúba l á lañcabeza 
de los 30.000 hombres de guarnic ión que quedabm en 
el interior de la plaza. Para comenzar éste por un acto 
de ene rg ía , hizo colocar en lo alto dé las murallas todos 
los prisioneros romanos, y a l l i , á la vista de los sitiado • 
res, fueron aquellos infelices cruelmente martirizados, 
precipitándolos después en el foso: algunos ciudadanos 
osaron censurar este acto y elevaron su voz, pero les 
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impuso silencio el período de terror que se i nauguró 
entonces. Después de haber rechazado al enemigo al i n ­
terior de la plaza, quiso además Escipion cortarle todas 
sus comunicaciones con el exterior. Instaló su cuartel 
general sobre el istmo que une la Penínsu la de Carta-
go con la tierra firme: en vano los sitiados se esforzaron 
por estorbarle los trabajos; const ruyó su campamento 
fortificado en toda la anchura del istmo, cerrando com­

pletamente el paso de la ciudad por este lado. Sin em­
bargo, aún entraban en el puerto algunos buques con 
provisiones, ya de atrevidos comerciantes á quienes 
a t r a í a la esperanza del lucro, ya las naves de Bi t ías , 
que desde Néferis, en la extremidad del lago de Túnez , 
se aprovechaba de todos los vkwitos favorables, para 
enviar á Cartago algunas provisiones. Por duros que 
fuesen los sufrimientos de los demás habitantes, la 
guarn ic ión tenia aún raciones suficientes. En tónces le­
v a n t ó Escipion en el golfo, á partir de la lengua de 
t ierra que le separaba del mar, un dique de 96 piés de 
ancho, para cerrar e rmé t i camente , por decirlo así , la 
entrada del puerto. La ciudad parecía perdida desde el 
momento en que iba terminándose esta construcción 
de que los Cartagineses se hab ían burlado en un p r i n ­
cipio, creyéndola imposible. Pero las sorpresas se suce­
dían á porfía. Mientras que los Romanos trabajaban en 
su gigantesca mole, hac ían lo mismo día y noche los 
sitiados, durante dos meses, en el interior del puerto, 
sin que'pudiesen averiguar los sitiadores cuál^era el 
objeto de tantos esfuerzos. Ya se creían éstos dueños de 
la entrada de aquél , cuando de repente aparecieron en 
las aguas del Golfo 53 galeras y un inmenso número de 
buques menores. Mientras que el enemigo cerraba el 
ant iguo paso del Sur, abr ían los sitiados un canal por 
el lado del Este, proporcionándose de este modo una 
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nueva salida por la parte en que la profundidad del mar 
no permi t ía que se obstruyese el accedo. Si en vez de 
venir á hacer ostentación delante de los sitiadoreSj se 
hubiesen arrojado atrevidamente los Cartagineses sobre 
la escuadra romana medio desguarnecida y no prepa­
rada para la lucha, hubieran decididamente triunfado; 
cuando tres dias después volvieron ofreciendo la bata­
l l a , estaban ya preparados los Romanos, K l combate 
quedó indeciso; pero al querer volver á entrar los b u ­
ques cartagineses, chocaron unos con otros, y el daño 
que esperimentaron por esta mala maniobra equivalió 
á una derrota. Escipion dirigió entónces sus ataques 
contra el muelle exterior del puerto, fuera del recinto 
de la ciudad, y que estaba débi lmente defendido por un 
muro de tierra. P repará ronse las maquinas y se abr ió 
inmediatamente la brecha. Entonces los Cartagineses, 
con una audacia increíble , atravesaron á nado la hon­
donada, y se arrojaron sobre las máqu inas de sitio, dis­
persando á los soldados que las guardaban, huyendo 
és tos tan asustados, que Escipion, que había acudido con 
sus caballeros, dió ó rdende cargar sobre ellos sin com­
pasión. Con este buen éxito habían ganado los Car tagi ­
neses a l g ú n tiempo; pero Escipion hizo restablecer las 
m á q u i n a s destinadas, incendió las torres de madera 
que se le oponían y se hizo por fin dueño del mue­
lle y del puerto exterior, construyendo en seguida, en 
este punto, una muralla tan alta como la de la plaza. 
Desde este momento fué el bloqueo completo por mar y 
t ierra, porque, como hemos visto, no podía llegarse al 
segundo puerto sino atravesando el primero. Para ase­
gurar a ú n más sus posiciones, mandó el cónsul á Cays 
Lelio que atacase el cam pamento de Neferis, que man­
daba Diógenes, y que una astucia de guerra hizo que ca­
yese en sus manos, siendo muertas ó prisioneras las 
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masas que en él se habían encerrado. Llegado el i n -
vierno, suspendió el Romano sus operaciones, dejando 
al hambre y á las enfermedades el cuidado de acabar la 
obra comenzada. Los dos «azotes de Dios» trabajaron 
poderosamente en su misión devastadora. Así pues, po r 
m á s que Asdrúbal no habia cesado en sus fanfarrona­
das, cuando l legó la primavera (año 608), no estaba en 
disposición de resistir el asalto que los Romanos prepa -
raban contra la ciudad. Incendió las obras del puerto 
exterior y estuvo pronto á rechazar al enemigo por e l 
lado del Cothon; pero escalando Lelio la muralla mal 
defendida por soldados que tenían sus fuerzas agotadas 
por el hambre, pene t ró en el interior. La ciudad estaba 
tomada; pero el combate no terminó sin embargo., 
Los sitiadores ocuparon por la fuerza el mercado que 
tocaba al pequeño puerto, penetrando después en las 
tres calles estrechas y subiendo por ellas hác ia Birsa. 
Abanzábase lentamente ganando el terreno palmo á 
palmo, apoderándose una tras otra de las casas de siete 
pisos defendidas como otras tantas pequeñas cindadelas. 
E l soldado tenía que abrirse paso de edificio en edificio, 
perforando paredes ó atravesando vigas de un lado á 
otro de las calles, y mataba cuanto encontraba á su 
paso. Seis días duró esta terrible lucha de destrucción 
y de muerte para los habitantes, y llena t ambién de 
peligros para el vencedor; llegando por fin al pié de la 
escarpada roca de Bir.sa: all í se habia refugiado A s ­
drúba l con las tropas que aún le quedaban. Para ha ­
cerse anchura, mandó Escipion quemar las casas de 
todas las calles conquistadas por sus legionarios y a l la ­
nar todos los escombros. En este incendio mur ió mise­
rablemente la mul t i tud incapaz para llevar las armas 
y que se ocultaba en el fondo de las casas. Entonces p i ­
dieron gracia los que se hab ían refugiado en la ciuda-
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déla . Prometióseles perdonarles la vida, y salieron y se 
presentaron ante el vencedor 30.000 hombres y 25.000 
mujeres: la décima parte apéaas de la población de 
otros tiempos. Solo los tránsfugas del e jérc i to romano 
(unos 900) con Asdrúbal , su mujer y sus dos hijos, ha­
bían buscado un asilo en el templo de Eschmoum (el 
Esculapio fenicio), pues para ellos, p á r a l o s desertores y 
para los asesinos de los prisioneros italianos, no habia 
cuartel. De repente, hambrientos y faltos de fuerza, 
los más decididos prendieron fuego al santuario: As­
drúba l tuvo miedo á la muerte, h u y ó completamente 
solo, yendo á arrojarse á los piés del cónsul , s u p l i c á n ­
dole le hiciese merced de la vida. Escipion oyó su rue­
go: pero cuando, desde lo alto del edificio en donde se 
habia refugiado con sus hijos y algunos restos del e jé r ­
cito ca r t ag inés , lo vió su mujer prosternado ante el 
vencedor, se sublevó su corazón ante este ú l t imo u l t r a -
ge inferido á la patria destruida, interpeló á su marido 
gr i tándole con terrible y amarga ironía «que tuviese mu­
cho cuidado con su preciosa vida,» y se precipitó después 
con sus hijos en medio de las llamas. E l combate habia 
terminado. L a a legr ía fué inmensa lo mismo en el cam* 
pamento que en Roma: algunos espír i tus nobles del 
pueblo se avergonzaron, sin embargo, de esta nueva y 
valerosa hazaña . Todos los cautivos fueron vendidos 
como esclavos, y otros perecieron en los calabozos: los 
principales, como Bitias y Asdrúbal , por ejemplo, fue ­
ron internados en I tal ia como prisioneros de Estado y 
no se les m a l t r a t ó demasiado. Todo el mobi l iar io , á ex­
cepción del oro., la plata y los objetos de los templos, 
He habia entregado al pillaje de los soldados: devo lv ió ­
se á las ciudades de Sicilia el botín hallado en los tem­
plos y hecho por los Cartagineses, en otros tiempos, me­
jores para ellos (el toro de Falaris, por ejemplo, fué en-
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t r e g a d o á los Agrigentinos): el resto se lo apropió l a 
Repúbl ica . 

Destrucción de Cariaco.—Pero aún quedaba en pié la 
mayor parte de la ciudad. Todo induce á creer que, ai 
Escipion hubiese querido conservarla, hubiera al menos 
presentado formalmente la proposición al Senado. Es­
cipion Nasica habria por su parte hablado en nombre 
del honor y del buen sentido; pero no sucedió nada de 
esto. E l Senado m a n d ó á su general que arrasase la 
ciudad de Cartago y la exterior de Magalia, asi como 
todas las ciudades que habían permanecido fieles á Car­
tago hasta el ú l t imo instante, é hiciese pasar el harado 
por el sitio en que poco há se levantaba la r i v a l de Ro­
ma, consumando de este modo su ruina hasta en la for­
ma del derecho, y declarando para siempre malditos 
aquel suelo y aquellos campos, de ta l suerte que no m 
volviese á ver j amás en ellos casas n i sembrados. Cum­
plióse estrictamente lo mandado. Durante 16 dias es­
tuvieron ardiendo las ruinas. Hace algunos años , 
cuando han comenzado á practicarse escavacioues en 
el suelo de Cartago, se han hallado bajo una capa de 
cenizas de un espesor de cuatro á cinzo piés, mezclados 
con pedazos de maderos medio carbonizados, trozos de 
hierro medio destruidos por el orin y balas de honderos. 
Al l í donde habia vivido y trabajado durante 500 años 
el industrioso y activo Fenicio, llevaron en adelante á 
pacer sus rebaños los esclavos romanos que viv ían léjoa 
desús señores, quese solazaban tranquilamente en el be­
l lo clima de I ta l ia . E n cuanto áEsc ip ion , á q u i e u s u no­
ble naturaleza no permi t ía hacer el papel de verdugo, 
se estremeció de horror al contemplar su obra: en lugar 
de la embriaguez producida por la victoria, se apoderó 
de él el presentimiento de inevitables represalias en 
el porvenir! 



L a provincia de Á frica.—Solo faltaba ya tomar a lgu­
nas medidas para el arreglo y la organización del pa ís 
conquistado. No se intentaba ya. como en otros tiempos, 
recompensar el celo de los aliados de la Repúbl ica , 
abandonándoles las posesiones de ultramar. Micipsa y 
sus hermanos conservaron su antiguo terri torio, al que 
solo agregaron los distritos del Bagradas y de Emporio, 
arrebatados recientemente á Cartago. Era necesario 
que renunciasen á la esperanza que habian abrigado 
largo tiempo, de tener á Cartago por capital. E l Sena­
do no les en t r egó más que algunas colecciones de l i ­
bros de la ciudad destruida. E l territorio que formaba 
el ú l t imo dominio inmediato de Cartago, ó la estrecha 
zona de las costas africanavS que dán frente á Sici l ia , 
desde el rio Tusca (hoy W a H - S a i n , frente á la isla de 
Galita) hasta Tenae {frente á la isla de Karkenah) fué 
declarada provincia Romana. E n el interior, en donde 
las empresas de Masinisa hablan reducido á estrechos 
l ími tes los dominios de la Repúbl ica fenicia, en donde 
Vacca, Zama y Bulla hab ían caído ya en poder de los 
Nuraidas, dejó Roma á éstos todo el país que hab ían 
conquistado; pero en el hecho de determinar con minu­
cioso cuidado las fronteras de la provincia Romana y el 
reino Numida que la rodeaba por tres lados, atest igua» 
ba suficientemente Roma que no sufriría contra sí mis­
ma los ataques que hab ía autorizado contra Cartago; 
dió á su nueva provincia el nombre de Africa, lo cual 
significaba que e l l ími te actual no era, n i con mucho, de­
finitivo. E n c a r g ó s e de su gobierno un procónsul roma­
no, con residencia en Utica. Era inútil establecer la de­
fensa de la frontera bajo un pié regular: por todas partes 
separaba el desierto los aliados numidas del país habita­
do. Por lo demás no fueron muy pesados los tributos n i 
los impuestos. Las ciudades que desde el principio de la 
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guerra se habiau declarado por Roma, Utica, Adrume-
te, la pequeEa Leptis, Tapso, Achul la , y Usalis entre 
las plazas mar í t imas , y Teudalis en el interior, conser­
varon sus territorios propios y sus libertades m u n i c i ­
pales; lo mismo sucedió con la ciudad recientemente 
fundada por los t ránsfugas de Cartago. Respecto al 
t e r r i to r io inmediato, escepto lo que se liabia dejado á 
Utica; en cuanto a l territorio de las demás ciudades des­
truidas, fué incorporado al dominio pública, y como ta l , 
dividido en lotes y dado á censo á los arrendatarios del 
Estado. Las demás ciudades y aldeas fueron privadas 
de su suelo y de sus franquicias: sin embargo se las de­
jó hasta nueva órden, aunque á t i tulo precario, en po­
sesión de sus campoi y de sus instituciones locales: en 
cambio del podef perteneciente en adelante á Roma, 
pagaban una renta anual fijada de una vez fSlipendiumJ 
que aquellas cobraban mediante un impuesto par t icu­
lar sobre todas las fortunas. Pero los que más ganaron 
con la ruina de la primera plaza de comercio del mun­
do, fueron sin duda los mercaderes Romanos. Apenas 
Cartago fué reducida á cenizas, se les vió afluir á Utica 
y apoderarse al l í de to lo el tráfico d é l a nueva prov in­
cia y de los países numidas y gé tu los , cerrados hasta 
entonces á su comercio. 

Macedonia. E l falso Filipo-Andriscos. Victoria de M é ­
telo.—En los momentos en que caia Cartago, desapare-
cia t ambién Macedonia de la lista de las naciones. Las 
cuatro pequeñas confederaciones que el Senado hab ía 
formado del antiguo reino desmembrado, no hab í an 
podido mantenerse en paz unas con otras, ni conper-
varia cada cual en sus dominios. Podrá juzgarse de la 
s i tuación por un hecho, el único cuyo recuerdo se con­
serva por casualidad: todo el consejo gobernante de una 
de estas confederaciones fué degollado un dia enFacos, 
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á ins t igac ión de un tal Damasipo. N i las comisiones en­
viadas de Roma en aver iguación de este hecho, (año 
590), n i los árbi t ros extranjeros, Escipion Emiliano 
(ano 603) y muchos otros, llamados por los Macedonios, 
s e g ú n costumbre de los Griegos, pudieron restablecer 
las cosas y colocarlas bajo un pié tolerable. Pero hé 
aqui que de repente salió de Tracia un jóven que decia 
Uamarse Fil ipo, y queriendo pasar por hijo de Perseo, 
a l qué se parecía de un modo chocante, y de la siria 
L aodkea. Durante su infancia y su adolescencia, habia 
vivido en Adramita, en donde guardaba, s egún él de­
cia, en lugar seguro los t í tulos y pruebas de su origen 
real . Después de uuaprimeratentativa, sin éxi to , hecha 
en su patria, ee volvió hácia el hermano de su preten­
dida madre Demetrio Soter de Siria. No faltaban hom­
bres que ten ían fé en el Adramita y que asediaban a l 
rey, pidiéndole, ó que le reinstalase en el reino de sus 
padres, ó que le diese su propia corona. Demetrio quiso 
acabar con esta loca aventura: se apoderó del preten­
diente y lo mandó á Roma, E l Senado hacia tan poco 
caso de él , que le re legó á una ciudad i tál ica, sin c u i ­
darse siquiera de v ig i la r lo . H u y ó y llegó á Mi le to , en 
donde fué arrestado por los magistrados de la ciudad 
que lo pusieron á disposición de los comisarios roma­
nos. ¿Qué debían hacer con su cautivo? Dejarlo correr, 
se les respondió, y esto es lo que hicieron. Inmediata­
mente se vino á Tracia á buscar fortuna. Cosa e x t r a ñ a ' 
^ué ahora reconocido y encontró apoyo entre los p r inc i ­
pes bá rbaros Tires, su cuñado, y Barsabas, y aún entre los 
Bizantinos, por lo común tan prudentes. Fuerte con el 
auxi l io de los Tracios, penetró en Macedonia. Batido en 
un principio, obtuvo muy pronto una importante v i c ­
toria sobre las milicias locales en la Odomántica, más 
a l l á del Estrimon, siendo de nuevo vencedor a l lado acá 
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del r io, y cayendo en su poder toda Macedonia. Su his­
toria no es más que un romance, pues se sabe que el 
verdadero Fil ipo, hijo de Perseo, mur ió en Alba á la 
edad de 18 años; que el aventurero distaba mucho de 
ser príncipe de Macedonia; que se llamaba Andriscos, y 
que no era más que un simple batanero de Adramita ; 
•al pueblo Macedonio, con sus hábitos y sus instintos 
monárquicos, volvió de nuevo á su antiguo estado sin 
preocuparse de la legitimidad ó i legit imidad del p r e ­
tendiente: llegan á toda prisa los mensajeros de Tesalia 
anunciando la invasión de áu territorio por el pseu-
do-Filipo. E l comisario romano Nasica, que habia ido 
sin un soldado, creyendo que bas tar ía una palabra 
para que abortase usurpación tan insensata, se vió 
obligado á llamar precipitadamente los contingentes de 
Acaya y de P é r g a m o , y á proteger la Tesalia, si era 
posible, con solo los Aqueos; después l legó el pretor 
fuventius con una legión. Aunque desigual en fuerzas 
a tacó inmediatamente á los Macedonios; pero fné der­
rotado y muerto, pereciendo casi todo su ejército y ocu­
pando Andriscos la mayor parte de la Tesalia. Instaló 
en ella, lo mismo que en Macedonia, el rég imen m á s a r ­
rogante y cruel. Por ú l t imo, l legó un ejército romano 
más faerte y mandado per Quinto Cecilio Mételo: apo­
yábase en la escuadra de P é r g a m o é invadió inmedia-
mente á Macedonia. Los Macedonios salieron vencedo­
res en un primer encuentro de la cabal ler ía ; pero las 
disensiones y las deserciones debilitaron el ejército del 
usurpador, que cometió además la falta de dividi r sus 
tropas en dos cuerpo» y enviar uno de ellos á Tesalia. 
Esto era preparar á los Romanos un triunfo fácil y de­
cisivo (año 606). Derrotado Fil ipo, se refugió enTracia, 
en el territorio de un jefe llamado Bizes: perseguido por 
Mételo, después de una segunda derrota, fué entregado. 
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Macedonia provincia romana.—EntTQ las cuatro fede­
raciones macedónicas , hab ía algunas que DO se hab ían 
sometido por su voluntad al pretendiente y que sólo 
habían cedido á la fuerza. Según la marcha de la ant i ­
gua política de Roma, nada obligaba á quitar á Ma­
cedonia la sombra de iudependencia que se le habia de­

jado después de la batalla do Pidna. Pero el Sanado 
enca rgó á Mételo que hiciese del reino de Alejandro 
una provincia romana. Dísde este día cambió eviden­
temente Roma de sistema, y reemplaxó las clientelas 
•por la sujeción polí t ica. Asi pues, la confiscación de las 
cuatro ligas macedonias se sintió en todo el circulo de 
Estados patrocinados, como una herida común. Durante 
este tiempo, unió Roma á Macedonia las posesiones de 
Epiro que habían sido desmembradas de ella después 
de las victorias sobre sus reyes, las islas Jónicas , y los 
puertos de Apolonia y Epidamno, comprendidos án tes 
en el gobierno de I ta l ia : de modo que en la actualidad 
se extendía la nueva provincia por el Noroeste, Imsta 
Escodra, punto donde comenzaba la I l i r i a . Por efecto 
de estas medidas recayó el patronato de la Repúbl ica 
sobre los Estados griegos en el procónsul de Macedo­
nia. Esta volvió á recobrar su unidad con las fronteras 
que habia tenido en tiempo de su prosperidad; pero no 
era un Estado independíente , sino una simple provin­
cia con instituciones municipales y regionales, que 
obedecía á un gobernador y á un cuestor romanos, cu ­
yos nombres se ven inscrito* sobre las monedas locales 
^1 lado del nombre del país . E l impuesto cont inuó sien­
do moderado, tal cual lo había establecido Paulo E m i ­
lio (t. I V , p. 34), 100 talentos pagados anualmente y 
repartidos entre las ciudades por cuotas invariables. 
Pero costó trabajo al país olvidar la era gloriosa de los 
antiguos reyes. Algunos anos después de la caída del 
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pseudo-Fílipo, se levantó ea las orillas del Nestos { K a r a ' 
su) otro pretendiente con el nombre de Alejandro, d i ­
ciendo, como el primero, que era hijo de Perseo; y re­
unió en pocos dias hasta 16,000 hombres- E l cuestor 
Lucio Tremelio, dió fácilmente cuenta de la insurrección 
y pers iguió al aventurero hasta entre los Dardanios 
(afío G12): i i l t imo esfuerzo de la altivez macedónica y 
del patriotismo nacional, que dos siglos án tes hablan 
arrastrado á este pueblo á Grecia y á Asia y le hab ían 
hecho realizar tan grandes cosas. E n adelante, no ten­
drá ía historia que escribir nada de él, y sólo se sabe 
que cuenta sus aííos en la oscuridad y en la inacción á 
part ir de la época en que se organizó definivamente e l 
pnis como provincia romana (ano 608). A los Romanos 
es á quien compete ahora la defensa de las fronteras 
del Norte y del Este, la defensa de la civilización grie­
ga contra la barbarie. Diremos, sin embargo, que no 
emplearon más que fuerzas insuficientes y una energ ía 
inferior á su misión; y sólo por satisfacer á las exigen­
cias militares de la provincia es por lo que construyen 
la gran calzada/(/nacíana, que, desde el tiempo de Polibio^ 
partia de los dos puertos principales de la costa del Este, 
Apolonia y Dirrachiura, y atravesando toda la meseta 
interior llegaba hasta Tesalónica, y que más tarde l l e ­
g a r á hasta el Hebro (hoy M a ñ i z a ) (1). La nueva provin­
cia servi rá naturalmente de base para las expediciones 

(l) Esta ruta era también la del comoício entre el mar Ne­
gro y el Adriático: en su pnnto medio es clondo se encentraban 
los vinos de Corcira con los de Tasos y Lesbos, y el autor pseu-
do-aristotéüco del Tratado de las cosas maravillosas, hace ya 
mencun de ella. L a misma dirección sigue todavía en nuestros 
dias: va desde Durazzo á Salónica por las montañas de Bagora 
(Montes Kandammos] inmediatas al lago Ocrida, y por Mo* 
astir. 
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contra los Dálraatas siempre en movimiento, y paralas 
más frecuentes dirigidas contra los pueblos Il'irios, Cél­
ticos y Trácios acampados al Norte de la Península . Ya 
presentaremos más adelante (cap. V) como eu un cua­
dro sinóptico á todos estos pueblos. 

Greda.—Grecia disfrutaba de la potencia dominante 
m á s favores que Macedonia: los filo-helenos romanos 
podian sostener, no sin alguna apariencia de verdad, 
que las ú l t imas conmociones de la g-uerra contra Per-
seo se hablan apaciguado allí , y que la situación estaba 
en vias de mejorar. Los agitadores incorregibles, perte 
necientes al partido más fuerte, Licisco en Ital ia, Mne-
sipo en Beocia, Crematas en Acarnania, y el innoble 
Charops en Epiro, al que todo Romano honrado cerra­
ba la puerta de su casa, habían muerto unos en pos de 
otros: había crecido una nueva generac ión que no con­
servaba los antiguos recuerdos n i los antiguos ódios. E l 
Senado creia que habia llegado el tiempo del perdón y 
del olvido general; asi es que no opuso dificultad a lgu­
na en dar libertad, en el año (304, á los patriotas Aqueos 
internados en I ta l ia hacia diez y seis anos, y cuyo des­
tierro pedia constantemente la Dieta que se prolongase. 
' ; ,nírañábase, sin embargo. Todo este filo-helenismo 
romano no habia en manera alguna t ra ído consigo la 
reconciliación dentro del partido nacional, como lo 
mostró la conducta de los Grieg-os con los Ata!idas. 
Como amigo de los Romanos, se habia a t ra ído Eume-
nes I t el ódio de aquel pueblo (t . I V , p. 18); pero ape­
nas supieron que se habia resfriado la amistad entre el 
r ^ j y Roma, conquistó el primero gran popularidad; y 
asi como en otro tiempo hab ían esperado que Macedo­
nia los librase del yugo extranjero, asi también hoy 
miran los Euelpidas (los de buena esperanza) á P é r g a -
mo como su libertador. E l desórden social habia l lega-
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do á su 'colmo en aquel sistema confuso de pequeños 
Estodos. E l país se despoblaba, no p^r la guerra ó la 
peste, sino por la creciente repugnancia de las altas 
clases á contraer matrimonio, á perder, en cierto modo, 
su libertad absoluta con las cargas que traen necesaria­
mente consig-o la mujer y los hijos. Durante este t iem­
po, era Grecia la t ierra prometida de una mul t i tud de 
aventureros sin fé y sin ley, que venian allí á esperar 
aloficial reclutador. Las ciudades estaban agobiadas de 
deudas: no habia ya en ellas ni honor en las relaciones 
de los negocios, ni el crédito que se funda siempre en el 
honor: algunas ciudades, á la cabeza de las cuales es­
taba Atenas y Tebas, salían de apuros lanzán lose des­
caradamente al pillaje y saqueando á sus vecinas. En 
el seno de las federaciones estaban dispuestas á reapa­
recer las disensiones intestinas, particularmente entre 
los miembros que habian entrado voluntariamente en 
la l iga aquea y los que lo habian hecho por la fuerza. 
Si pues los romanos cre ían , y yo lo admito en un es­
tado de cosas conforme con su deseo, y tenían real­
mente confianza en la aparente calma del momento 
presente, muy pronto i l ian á conocer, bien á pesar suyo, 
que la nueva generación griega no era mejor ni valia 
más qne la anterior. Los Helenos cogieron por los ca­
bellos la primera ocasión que se les presentó para po­
nerse en frente de la gran Repúbl ica . 

En el ano 605, teniendo que encubrir Dieos, jefe de la 
- l iga aquea? cierta in t r iga súcia, lanzó en plena dieta 
espresiones hostiles á los Lacedemonios. Sostuvo que 
nunca los Romanos hab ían concedido á éstos, como 
miembros de la l iga , el ejercicio de ciertos derechos 
particulares, la exención de la jurisdicción cr iminal 
aquea, ni la facultad de enviar á Roma dos embajado -
res. Dieos ment ía descaradamente; pero la dieta admi-



t ió , como es natural lo que ella misma deseaba. lame-
diatamente se prepararon los Iqueos para hacer tr iun- ' 
far sus afirmaciones coa las armasen la mano. Los Es 
pártanos?, que eran más debilesj tuvieron que ceder, ó 
mejor dicho, aquellos cuya extradición se pedia, aban­
donaron su patria y fueron á Roma á quejarse ante el 
Senado. Respondióseles, como de costumbre, que i r i a 
expresameute una comisión á averio-uar sobre el terreno 
lo que en esto hubiese. Pero en vez de referir las pala­
bras del Senado, los enviados Espartanos y Áqueos min­
tieron á su vez, y dijeron cada uno por su parte que 
habían obtenido una sentencia favorable. Los Aqueos 
que habian prestado auxil io á Roma contra el pseudo-
Fil ipo, en la reciente campana de Tasalia, se creyeron 
por un momento los aliados, los igniales de Roma en i m ­
portancia polí t ica, y en el i ño 606, penetraron en L a -
conia, conducidos por su estratega Demócri to . En vano 
les invi tó , por exigencia de Mételo, una embajada ro­
mana que estaba allí de [ aso para el Asia, á mantener -
se en paz y á esperar la llegada de los comisionados. 
Libróse un combate, murieron en él rail Espartanos y 
sucumbiera la misma Esparta si Demócrito no fuera tan 
mal capi tán como mal hombre de Estado. Depúsole la 
dieta y cont inuó la guerra Dieos su sucesor, el autor 
de todo el mal , dando al temido general que mandaba 
en Macedonia las mayores seguridades de la sumisión 
completa de la l iga a la volunlad de Roma. Apareció , 
por ú l t imo , la comisión por tanto tiempo esperada: 
presidíala AureHo Orestes. Depusiéronse las armas y se 
reunió la dieta en Corinto, para recibir las órdenes del 
Senado. Pero ¿cuál no sería la admiración y la cólera 
de los Aqueos, cuando supieron que Roma deseaba que 
cesase la violenta anexión de Esparta á la confedera­
ción aquea (t. 1IL p. 403), y cortaba por lo sano 
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con grave perjuicio de éstos? Ya pocos años án tes 
(en 591) habían tenido que abandonar sus pretensiones 
á la ciudad etolía de Pleuron. En la actualidad se les 
exige que renuncien á todas sus conquistas y adquisi­
ciones posteriores á la segunda guerra de Macedonia: 
tienen que perder á Corinto, Orcliomenes, Arg-os y Es­
parta en el Peloponeso, y además á í leraclea bajo el 
Oda: su l iga se reduc i rá á los limites que tenia al ter­
minar las guerras,de Annibal . A l oir su condenación, se 
sublevaron los representantes en plena plaza públ ica ; 
no escuchan ya á los Romanos y dan á conocer á las 
masas el estado de cosas, y todos, gobernantes y go­
bernados, decidieron apoderarse de los Lacedemonios 
que había presentes: ¿no era Esparta la que hab ía sus­
citado la tormenta? E l arresto se hizo de una manera 
tumultuosa y brutal . Llevar un nombre lacedemonio ó 
el calzado de esta nación, era bastante para ser encerra­
do en una prisión: hasta se violó la morada de los en­
viados do liorna para buscar á los que se hubieran re­
fugiado en ella, y faltó poco para que las palabras i n ­
juriosas dirigidas á los representantes de la Repúbl ica 
llegasen á vías de hecho. Volviéronse éstos indignados 
y dieron cuenta da su agravio, exagerándolo , al Sena­
do. Este prosiguió su sistema de moderación con los 
Griegos, l imitándose á hacer simples representaciones. 
Presentóse á la dieta en Egion Sexto Julio César, y 
usando de las más suaves formas, y casi sin hacer a lu ­
sión á la reparación debida por las recientes injurias, 
rei teró las órdenes de Roma. Pero los hombres que d i ­
rigían los destinos de la Acaya y su nuevo estratega 
Critolao (de 607 á 608) se imaginaban ser consumados 
políticos, y habían deducido de la actitud de César , que 
debían i r mal los asuntos de Roma en Africa y en Es-
pana (contra Cartago y Viriato); y redoblaron sus ofen-
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sas. Se pidió á César que, para terminar las diferencias 
entre los partidos, citase á utaa reunión de diputa­
dos en Tegea: César consintió en ello. Estuvo al l í solo 
con los Lacedemonios esperando largo tiempo, cuando al 
fin se presentó Critolao. S e g ú n él, sólo era competente 
para tratar la cuestión la asamblea general del pueblo 
aqueo: era necesario dejar la deliberación parala próxi ­
ma reunión de la dieta, es decir, para seis meses des­
pués . Entonces par t ió César para Roma; pero el pueblo 
aqueo declaró en forma, por una moción de su estrate­
ga, la guerra contra Esparta. Mételo in tentó una vez 
más la conciliación y envió diputados á Corinto: la reu^ 
nion tumultuosa, compuesta en su mayor parte del 
populacho de esta ciudad comerciante é industrial , 
ahogó con sus gritos la voz de los Romanos, y los o b l i ­
gó á abandonar la tribuna. Hubo una indecible explo­
sión da a legr ía cuando Critolao exc lamó que quer í an 
tener á los Romanos por amigos, pero no por señores; y 
habiendo querido iaterponersa los miembros de la dieta, 
protegió el pueblo á su favorito y aplaudió estrepito­
samente todas sus frases pomposas sobre d a t ra ic ión de 
los ricos, la necesidad de una dictadura mi l i t a r ,» y sus 
veladas alusiones «de un próximo levantamiento de 
todos los pueblos y reyes contra Roiaa .» En este movi­
miento revolucionario de los espír i tus , tomáronse dos 
decisiones, que l®s retratan perfectamente: los clubs 
fueron declarados permanentes hasta que se restable­
ciese la paz, y se suspendieron todos los procesos por 
deudas. La Acaya tenia declarada la guerra, pero no 
sin aliados, pues se le unieron los Tebanos, lo,* Beocios 
y los Calcidios. En los primeros dias del- año 608 (146 
a. de J. C.) entraron en Tesalia los Aqueos con el fin de 
apoderarse de Heraclea bajo el O d a , que habia abando­
nado la l iga , de conformidad con la sentencia del Sena-
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do. E l cónsul Lucio Mumio, mandado á Grecia, nohabia 
llegado a ú n , y tuvo que marchar Mételo en socorro de 
Heraclea con las legiones de Macedonia. Cuando el 
ejército aqueo-tebano supo que los Romanos se di r i ­
g ían hácia aquel punto, no sepensó ya en pelear, sino 
que pe deliberó sobre el modo de volver lo más pronto 
posible al Peloponeso y ponerse en lugar seguro, le­
vantando precipitadamente el campamento sin que s i ­
quiera les viniese en mientes apoderarse de la fortísima 
posición de las Termópi las . Mételo pers iguió á los f u ­
gitivos, y los alcanzó y acuchil ló cerca de Escarpa, en, 
Lóar ida. E l ejército griego perdió all í mucha gente, 
entre muertos y prisioneros, y no se volvió á saber m á s 
de Critolao después de la batalla. L03 restos de su ejér­
cito se dividieron en pequeñas partidas y anduvieron 
errantes por el pa í s , pidiendo asilo en todas partes y 
siendo en todas rechazados: las milicias de Pa ira fueron 
destruidas en Fócida; el cuerpo elegido de los Arcadios 
sucumbió en Queronea: la Grecia del Norte íué evacua­
da de toda aquella muchedumbre. De los Aqueos y de la 
población de Tebas que huyó casi en masa fueron muy 
pocos los que pudieron entrar en el Peloponeso. Mételo 
usó , como siempre, de dulzura para convencer á estos 
desgraciados á que cesasen en su loca resistencia, y or ­
denó dejar libres á todos los Tebanos, excepto á uno. 
F racasó , sin embargo, su benevolencia, no tanto contra 
la energ ía nacional como contra la desesperación de un 
jefe, que sólo se cuidaba de la conservación de su vida.. 
Después de la muerte de Critolao, nombraron nueva 
mente jefe á Dieo. Convocó en el Istmo á todos los. 
Griegos que estaban en arma^, dispuso que entrasen en 
las filas 12.000 esclavos nacidos en Grecia, exigió dine­
ro á los ricos, y los amigos de la paz, que no compraban 
su vida á precio de oro, sobornando al tirano, los en-
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viaba éste al cadalso. La guerra, pues, continuó con el 
mismo aspecto que ántes . La vanguardia aquea, que 
constaba de 4.000 hombres y estaba colocada delante 
de Megara, h u y ó con Alcnmeues su jefe, en cuanto divisó 
las águ i l a s romanas. Mételo estaba disponiéndose á 
atacar inmediatameute el principal cuerpo de ejército 
que guardaba el Istmo; mas en aquel momento l legó 
aí campamento el cónsul Mumio y tomó el mando de las 
tropas. Empero alentados los Aqueos por una salida 
afortunada contra las a v á n z a l a s romanas, á quienes 
sorprendieron, vinieron á ofrecer la batalla á un ejército 
doble que el suyo. Esta tuvo lugar en Leucopetra, so­
bre el Istmo. Desde el principio de la acción se dispersó 
la cabal ler ía aquea» pudiendo salvarse huyendo á la 
disbandada de la caba'leria romana, seis veces m á s 
numerosa: los Oplites resistieron con más vigor; pero 
cogióles por el flanco una división destacada a1 efecto 
y los envolvió . Aquí concluyó la lucha. Diecs h u y ó á 
Megalópolis, su patria, mató á su mujer y él se enve­
nenó. Sometiéronse entonces las ciudades sin hacer la 
más leve resistencia, y la inexpugnable Corinto, en la 
que Mumio vaciló en entrar por i spacio de tres dias, 
temiendo alguna emboscada, Corinto, repito, fué ocu­
pada sin disparar una flecha. 

L a Acaya provincia Romana.--FA arreglo de los asun­
tos Griegos fué confiado al cónsul, auxiliado por una 
comisión de diez Senadores. Portóse de modo que me­
reció el reconocimiento del pueblo que tenia á s u s p i é s . 
Dicho sea de paso, tuvo la loca jactancia de tomar el 
título á e « A c a i c o » en recuerdo de sus hazañas y de su 
Notoria, y de construir y dedicar un templo á Hércules 
Victorioso. Por lo demás, siendo hombre nuevo, para em­
plear la expresión de los Romanos de aquel tiempo, es-
trafío al lujo y á la corrupción ar is tocrá t ica , y poco fa-
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vorecido de la fortuna, fué Mumio justo y humano en 
su adminis t rac ión. Seria hiperbólico decir que solo Dieo, 
entre los Aqueos, y Piteas, entre los Beocios, fueron los 
que entóuces perdieron la vida: en Oalcis se cometieron 
también crueles excesos; pero las condenaciones á pena 
capital fueron generalmente raras. Se quiso destruir 
todas las es tá tuas de Filopemen, el fundador del p a r t i -
de patriota de Acaya, y Mumio se opuso ab i é r t amen te 
á ello. Las multas impuastas á las ciudades, no fueron 
á llenar las arcas del Tesoro de Roma: una parte sirvió 
para indemnizar á las poblaciones que hablan sufrido, 
devolviéndose más tarde el resto: en cuanto á los bienes 
de los acusados del crimen de alta traición, se devolvie­
ron á sus ascendientes ó á sus hijos, si los tenian, en 
lugar de venderlos en beneficio del Estado. Pero los te­
soros del arte que había en Corinto, Tespies y demás 
ciudades, fueron arrebatados y llevados parte á Roma 
y parte distribuidos entre las ciudades de I ta l ia (1). 
Una porción de ellos fueron también á t i tu lo de dona­
tivos piadosos á adornar los templos del Istmo, de B e l ­
fos y de Olimpia. 

La misma equidad presidió á las medidas tomadas 
para la organización definitiva del país . Las ligas fue­
ron disueltas, como exijia la regla de la ins t i tución 
provincial ( t . I I I , p. 102), sobre todo la L i g a Aquea; 
entre las ciudades aisladas en adelante se restrinjió ó 
prohibió cierta clase de comercio (comercium): nadie 
podia adquirir propiedad inmueble en dos ciudades á 

(1) Se han hallado en algunas localidades sabinas, en Par-
ma, y hasta en Itálica, en España ( p. 10 ), algunos 
desíales que llevan aún el nombre de Mumio, y que han sus­
tentado obras de arte procedentes del botin de la campaña de 
Grecia del año 638 (146 a. d J . C.) 
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la vez. Por lo demás siguióse el procedimiüato, iniciado 
ya por Flaminio, de suprimir todas las constituciones, 
democrát icas , entreg-ándose el supremo mando en las 
grandes ciudades á un consejo elejido entre las fami­
lias ricas. Cada ciudad pagaba también un impuesto fijo 
á Roma, y todas obedecían al procónsul de Macedonia, 
supremo jefe mi l i ta r con plenos poderes administrativos 
y judiciales, y que conocía de todos los procesos c r i m i ­
nales de importancia. Roma dejó sin embargo á es­
tas ciudades «sus l ibertades», es decir, la soberanía inte­
rior p ú r a m e n t e nominal y de forma, sise considera que 
la Repúbl ica pesaba sobre ellas por la heguemonía 
que se había atribuido; pero que llevaba consigo la i n ­
dependencia absoluta de la propiedad del suelo y los 
derechos de libre adminis t ración y de justicia (1). A l ­
gunos anos después, les permit ió Roma una especie de 
sombra de su antiguo estado federal, y l legó hasta l e ­
vantar los opresores interdictos que prohibían la enaje­
nación de la propiedad inmueble. 

(1). ¿Se coloca 6 nd en el año 608 la reducción de la Grecia á 
provincia romana? La cuestión versa, en realidad, sobre las pa­
labras. Es verdad quj en su conjunto permanecieron libres las 
ciudades griegas (Corp. inscrip. greoe. 1543, 15. Cesar, Bello 
civili 3, 4). Pero no es rnénos cierto, por otra parte, que al mis­
mo tiempo los Romanos «tomaron posesión del país (Tácito,, 
Ann, 14,21); que desde esta fecha, cada ciudad, tuvo que pagar 
á Roma una renta anual fija (Pauaanias 7,16, (5); que la peque­
ña isla de GiaroSj por ejemplo, estaba tasada en 55} dracmas 
(Estrabon 10, 485;; que las «hachas y las varas» del procónsul 
romano se paseaban por todo el pais, dictando la obediencia y 
siendo obedecidas (Polibio 1); que el representante de la Re­
pública ejercía su derecho de alta vigilancia sobre las institu­
ciones municipales de las ciudades [Oorp. inscrip. grae. 1543); 
y á veces hasta sobre la administración de la justicia criminal, 
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Deslrucclonde Corinto.—MéiS ánra, suerte estaba re 

servada á Tebas, Caléis y Corinto. No censuramos 
á Rorna por haber desarmado las dos primeras y ar­
rasado sus murallas, convirt iéudolas en ciudades 
abiertas; pero es una mancha fea en los anales de la 
República la destrucción total de la floreciente Corin­
to, de la primera plaza de comercio de Grecia, Por ó r -
dea espresa del Senado fueron perseguidos sus habitan­
tes. Todos los que no perecieron, fueron vendidos como 
esclavos; la ciudad no perdió solo sus muros y su cin­
dadela, rigor inevitable desde el momento en que Roma 
quer ía dominar allí por la fuerza, sino que fué completa­
mente arrasada, y se prohibió, con las solemnes maldi­
ciones de costumbre, el edificar j a m á s sobre aquel lugart 

como había hecho hasta entonces el mismo Senado romano; y 
que por último, la era provincial macedoniase recibid también en 
Grecia por este mismo tiempo. Los hechos contradic orirs que 
se oponen á nuestra conclusión, no son más que aquellos que 
se derivan de la condición de ciudades libres que aquellas 
conservaron: resulta de esto, que unas veces se las considera 
e mo colocadas fuera de la provincia (Columela 11, 3,26), 
otras como pertenecientes á ella [Jose/o, antigüedades judaicas 
14, 4. 4,. E l dominio de Roma en Grecia se limitaba efectiva­
mente al territorio de Corinto y á algunos puntos de Eubea 
(Corp, inscrip. grae. 5879J: no habia en ellas súbdüos, en el 
rigor de la palabra; pero tomando las cosas en lo que son en sí, 
y viendo cuáles eran las relaciones entre las ciudades griegas 
,7 el gobernador romano de Macedonia, es necesario reconocer 
q u e , como Masalia perteneció más tarde á la Narhonense, y 
üirrachium á Macedonia, así también la Grecia propia depin­
dia de esta última provincia. Ya encontraremos en otra parte 
ejemplos aún más patentes. A partir del año 665, se compo­
nía la Cisalpina de ciudades de derecho romano ó de derecho 
simplemente latino; más no por esto dejó de ser reducida pro­
vincia por S i l a ; y, en tiempo del mismo César, se encuentran 
países formados por ciudades de derecho romano, sin que por esto 
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Su territorio fué agregado en parte á Sicioa, con la 
carga de pag-ar las festividades nacionales ís tmicaa: 
el re to fué declarado dominio público del pueblo ro-
inano. í)e este modo cayó <da pupila del ojo de la Hé-
lada», ú l t ima y preciosa jova de esta tierra tan rica 
íintes en cin lades florecientes. 

Si echamos una ú l t ima ojeada sobre esta gran 
catástrofe, reconoceremos con la imparcialidad de la 
historia lo que no pudieron neg-ar los más sábios entre 
los Grieg*os de entónces, á saber, que no puede impu­
tarse á las faltas de los Romanos la explosión de la 
g-uerra de Acaya. La intervención de las armas roma­
nas vino forzosamente por las imprudentes violaciones 
de lafé jurada y por las más locas temeridades de par­
te de sus débiles clientes. La supresión delaindepen-

dejasen de, sor una provincia. Aquí es donde se vé el sentido 
exacto j "¿rdíidero de la palabra provincia', en eí lenguaje po­
lítico de Roma no significa más que aviando», las atribucio­
nes administrativas y judiciales del funcionnrio investido del 
mando, no stenio en sa origen más que accesorioH los corola­
rios de su dignidad militar. Por el contrario, considerando la 
soberanía formalments dejada y reconocida á l a s ciudades grie­
ga-i libras, ras apresuro á reconocer que los acontecimientos 
del año 608 no traen consigo, «n un principio, un cambio nota­
ble en las condiciones do su derecho publico; las diferencias no 
son más quede hecbo. En lugar de unirse á ía liga aquea se 
unieron, en adelante, las ciudades de Acaya á Romaá título de 
clientes y ínbaíanas; y á partir del establecimiento del pro­
cónsul, propuesto especialmente para el gobierno do Macedo-
nia, en lo que toca á la alta vigilancia que debe ejercerse so­
bre loa Estados clientes de la Grecia propia, reemplaza ya 
los delegados directos de la metrópoli. Luego, según que 
se preocupe uao más de los heetus ó de la forma, se puede 
sostener que, desde el año 608, pertenedó Grecia á la provincia 
de Macedonia; en cuanto á mí, creo que la primera opinión se 
acerca más á la verdad. 
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dencía—palabra vana y vacia—de las ligas griegas, y 
con ella de todo ese espír i tu de vér t igo pernicioso, fué 
un bien para el país . 

Aun dejando mucho que desear, valia el gobierno 
del general romano, colocado á la cabeza de la provin­
cia de Macedonia, infinitamente más que el perpétuo 
embrollo administrativo de confederaciones siempre en 
lucha con las comisiones enviadas por Roma. A partir 
de este día, cesó el Peloponeso de ser el punto de en 
gancho de la soldadesca. Es cosa averiguada, y se com 
prende fácilmente, que con el gobierno directo de la 
Repúbl ica , resucitaron por doquiera la seguridad y el 
bienestar públicos; los Griegos de entóneos aplicaban, 
y no sin razón, á la caida de su independencia nacional 
la "famosa frase de Temistócles: «la ruina impidió la 
r u m a » . Se vé perfectamente la indulgencia escepcio-
nal de Roma con la Hélada , desde el momento en que 
se fija la a tención en la condición impuesta, en esta 
misma época, á los Fenieios y á los Españoles . Parec ía 
cosa permitida tratar duramente á los Bárbaros; pero 
cor los Griegos, practicaban ya los Romanos del siglo 
de los Escipiones la frase que saldrá más tarde de boca 
del emperador Trajano: «seriacosa propia de un bárba­
ro y de un hombre cruel quitar á Atenas y á E s p a r t a l a 
sombr a que aim les queda de su antigua libertad » Así 
es que la catástrofe de Corinto viene á formar un re­
pugnante contraste con el resto del cuadro; en medio 
de la templanza que por todaspartes usaba el vencedor, 
ÜÍU" ó hasta la indignación de los panegiristas de los 
horror es de Cartago y de Numancia: nada, los excusa, 
en efecto, en el derecho público de Roma, n i áun las 
in ju r ias inferidas á los embajadores en las calles de la 
desgraciada ciudad. No se atribuya, sin embargo, el 
odioso suplicio á la brutalidad de un solo hombre y m é -
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nos á Mumio que á cualquier otro: Mumio no fué, como 
ya hemos dicho, más que el ejecutor de una medida 
fr íamente deliberada y decidida en pleno Senado. Más 
de un juez reconocerá en ella la mano del partido de los 
comerciantes, que, en esta época, se habia introducido 
ya en la region.de la polí t ica, y crecía al lado de la 
aristocracia, destruyendo á Corinto, se quiso destruir 
una r i v a l comercial. Siendo verdad que los grandes co­
merciantes romanos ejercieron una decisiva influencia 
en el arreglo de los asuntos de Grecia, se comprende por 
qué Corinto pagó precisamente por el crimen de todos; 
porque, no contentos sus jueces con destruirla al pre­
sente, la han proscrito t ambién para el porvenir, pro­
hibiendo á todos establecerse j amás en aquel suelo pro­
picio para las transacciones comerciales. E l centro de 
los negocios para los expeculadores romanos, que con­
tinuaban afluyendo á Grecia, se t ras ladó ea un p r i n ­
cipio á la peloponesiaca Argos; pero muy pronto se les 
sobrepuso Délos: declarada ésta puerto franco romano 
en el ano 586, se habia ya a t ra ído una buena parte del 
movimiento comercial de Rodas (t. I V , p. 40); heredó 
definitivamente á Corinto, y , durante muchos siglos, fué 
la isla de Apolo el gran centro y depósito de las mer­
canc ías que venían de Oriente á los países de Occiden­
te (1). 

[I) Atestigua nuestro aserto uno de los hechos más curio­
sos, á saber: el nombre dado entre los Romanos á todos los ob-
ietos de arte, de bronce ó de cobre, procedentes de Grecia. 
E n tiempo de Cicerón, se los designaba indiferentemente con 
las palabras, «Oohre de Corinto ó Cobre de Délos». Compréndese 
fácilmente que los Italianos indicaban de este modo, no el l u ­
gar de la fabricación, sino el de la exportación (Plinio, hist. 
nat., 34, 2,9): no negamos, porque es evidente, que estos vasos 
se fabricaban también en Corinto y en Délos. 

http://region.de
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Asia.—Desde liorna al tercer continente del mundo 
antiguo, hab ía más distancia que desde las costas de 
I ta l ia á las de Africa ó á los dominios de Grecia y de 
Macedonía, separados de la metrópoli sólo por mares 
estrechos: así es que la.dominacion de la Repúbl ica hizo 
más lentos é incompletos progresos eii Asia. 

Reino de P é r gamo. Provincia de Asta. Guerra contra Aris -
iónico.—Rechazados del Asia Menor, habian dejado los 
Seléucidas el primor l o g a r á los reyes de P é r g a m o . L é -
jos de estraviarse con las tradiciones de las monarqu ía s 
fundadas por los suoe-íorea de Alejandro, se guardaron 
los Atalidas, como políticos fríos y prudentes, de soñar 
en lo imposible; no aspiraron á extender sus fronteras 
ni á sacudir la carga de la soberanía de Roma; todos 
s in esfuerzos se dirigieron, siempre con el permiso de 
Roma, á fomentar el bienestar de su reino y la pros • 
paridad que la paz proporciona. Pero, a ú n Haciendo 
ésto, atrajeron sobre sí los celos y las sospechas de la 
Repúbl ica . Du^ua y á de la costa e a r o p é a d e la Prepon-
tide, de la Occidental del Asia Menor y del continente 
liasta Capaiocia y C.licia; en estrechas relaciones con 
la córte de Siria en donde Antioco Ep fanes (muerto 
ea el ano 590) había subido al trono con el auxi l io de 
los Pergamianos, había incurrido Eamenes I I en 
la desconfianza de aquellos misinos que habian cont r i ­
buido á su grandeza. Era, ea efecto, tanto más grande, 
cuanto más habian decaído sus vecinos de Macedonía y 
de Siria, Ya hemos dicho anteriormente qne, al dia 
siguiente de la tercera g'uerra de Macedonía, habia 
usado el Senado contra su antiguo aliado inicuos pro­
cedimientos diplomáticos, con el fin de humillarlo y de­
bi l i tar lo . 

Las relaciones entre el rey de P é r g a m o por un lado, 
y las ciudades comerciales libres ó semMibres, s i t úa -
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das en medio de sus Estados, ó inmediatas á los B á r b a ­
ros, por otro, eran ya muy tirantes; el desagrado del 
Estado soberano las hizo aim más difíciles. Como el tra­
tado de paz del año 565 habia dejado indecisa la cues­
tión de si las alturas del Tauro, al Norte de la Panfilia 
T de la Psidia, pertenecian á Siria ó á Pérg-amo, la va ­
liente nación de los ^ / ¿ f a s , en t regándose nominalmente 
a l Sirio, opuso durante larg-os años la más enérg-ica 
resistencia á los esfuerzos de Eumenes I I y de Atalo I I . 
Las impracticables montanas de la Psidia les servían 
de ciudadela. Por otra parte, los Celtas de Asia, que con 
anuencia de Roma habían obedecido en un principio á 
los Pergamianos, se sublevaron, se pusieron de acuer­
do con el enemigo hereditario de los Atalidas, con Pru-
sias de Bit inia , y comenzaron inmediatamente la guer­
ra (ano 587), E l rey no tenia tiempo para reunir mer­
cenarios, y á pesar de su prudencia y su bravura, fue­
ron derrotadas sus milicias Asiát icas , é inundado su 
territorio por los Bárbaros: después, cuando dir ig ién -
dose á los Romanos les suplicó que interviniesen, sabe­
mos las ventajas que pudo sacar de la intervención de 
Roma (t. I V . p. 37), Sin embargo, en el momento que 
con la ayuda de sus rentas y tesoros, siempre dispues­
tos, pudo poner en pié de guerra un ejército formado de 
verdaderos soldados, rechazó prontamente las hordas 
salvajes que habían violado sus fronteras; y , aunque 
perdiendo la Galacia, y por más que la influencia de 
Roma aniquiló sus obstinados esfuerzos para apoderarse 
de ella, á pesar de los ataques abiertos ó de las maqui­
naciones secretas de sus vecinos y de sus buenos amigos 
de I ta l ia , dejó á su muerte (hácia el ano 595) su reino 
integro y próspero (1). Su hermano Atalo 11 F d a d e l -

(1) Muchas cartas recientemente publicadas (Memoria da 
TOMO V. 6 
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fo (muerto en el año 616), rechazó, con el auxilio de 
Roma, los ataques do Farnaces, rey del Ponto, que que­
r ía apoderarse de la tutela del hijo menor de Eumenes; 
y siendo él mismo, como Antigono Doson, tutor por to ­
da su vida, reinó en lugar de su sobrino. Hábi l , activo, 
astuto en alto grado, digno en todo de su nombre de 

la Academia de Mucich, 1810,, p 180 y sig ), cartas dirigi­
das por los reyes Eumenes II y Atalo I I al sacerdote de Pesi-
nunte, que lleva comunmente el nombre Ati) (Polibio 22, 20 ,̂ 
aclaran mucho las relaciones de aquellos con Roma. L a pri­
mera de estas cartas, y la única fechada, lo es del año 34 del 
reinado de Eumenes, siete dias ántes del fin del raes Gorpidos 
(octavo mes macedónio, hacia Setiembre) en el año 590 d 91 
de Roma. Eumenes ofrece en ella al sacerdote, el auxilio de 
sus soldados para quitar á los Pesongios (pueblo desconocido) 
un santuario de que se habían apoderado. E a la seguoda, to­
ma parte el mismo Eumenes en una cuestión entre el sacerdo­
te y su hermano Aiorit. No hay duda en que estos actos eran 
de los denunciados á Roma en el ano 590 y siguientes, cuan­
do Eumenes era representado como interviniendo indebida­
mente en los asuntos de los Galos, y apoyando á sus partida­
rios en Galacida (Polibio 31, 6, 9; 32, 3, 5), Una de las cartas 
de su sucesor Atalo, hace ver por el contratrio inmediatamen­
te cuánto habían cambiado las cosas, y cuánto habian de­
caído las ambiciones regias. E l sacerdote Atis parece que ha-
bia obtenido de Atalo, en una entrevista en Apamea, la pro­
mesa de un nuevo auxilio de soldados: pero el rey le hizo sa­
ber que puesto el negocio á deliberación de su consejo, al que 
asistían Ateneo (hermano de Atalo sin duda), Sosandros, Me-
nogenes, Cloros y otros de sus allegados íntimos, ta mayoría, 
largo tiempo vacilante, se habia adherido al parecer emitido 
por Cloros, de que no convenia hacer nada hasta obtener el 
consentimiento de Roma; porque, áun admitiendo que tuviese 
buen éxito la empresa, podría perderse todo el provecho, y se 
exponían á dar cuerpo á las sospechas «que los Romacos habian 
manifestado ya contra su hermano (Eumenes).» (Ve'ase el 
•apéndice al fin de este tomo.) 
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Atalida, llegó á convencer al Senado de lo iofaudado 
de sus antig-uas desconfianzas. E l partido aoti-roma-
no le acusó de no haber sido más que el guard ián del 
país en interés de Roma, de haber sufrido, sin decir una 
palabra, las ofensas y perjuicios más irritantes. Sin em­
bargo, con la alta protección de Roma, le fué pe rmi t i ­
do obrar y terminar de un modo decisivo las contien­
das relativas á los tronos de Siria, de Capadocia y de 
Bit inia . Prusias el cazador (de 572 á 605), rey de este úl­
timo país , y que reunía en su persona todos los vicios 
de la barbár ie y de la civilización, promovió contra él 
una guerra peligrosa de la que le salvó la intervención 
romana. Habíase visto sitiado en su propia capital, ha­
biendo rechazado Prusias, con desprecio, una primera 
int imación de Roma (de 598 á 600). Su pupilo Atalo I I I 
Filometor (de 616 á 621), sus t i tuyó el gobierno t r an ­
quilo y mesurado de los anteriores reyes de Pé rga rao , 
con el r ég imen de los Sultanes. Atalo quiso desembara­
zarse de los molestos amigos á quienes su padre pedia 
consejo, los reunió en su palacio, ¿ hizo que sus solda­
dos los degollasen, primero a ellos y después á sus m u ­
jeres é hijos: al mismo tiempo escribía libros sobre 
ja rd iner ía , m entregaba al cultivo de las plantas vene-
nosas y modelaba la cera por sus propias manos. Afor­
tunadamente lo a r reba tó pronto la muerte. En él se 
ex t inguió la l ínea de los Atalidas. En semejante caso 
P^diu el rey difunto, según el derecho público de Roma 
con los Estados de su clientela, arreglar su sucesión por 
medio de un testamento, ¿Fué su rencor monomaniaco 
hácia sus subditos, rencor manifestado tantas vecos 
dudante su vida, lo que le sujirió la idea de inst i tuir á 
Homa heredera de su reino, ó no hacia, al disponerlo así, 
más que reconocer más claramente la soberanía de he­
cho que Roma ejercía sobre su corona? No es fácil ave-
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r i g m r l o : lo que sí hay de cierto es que, el testamento 
lo disponía así . Los Romanos aceptaron la herencia; y 
la sucesión de Atalo, con los reinos y los tesoros de 
Pérg-amo, fueron en Roma la nueva manzana de la dis­
cordia entre los ódíos de los partidos. E l testamento 
real suscitó además en Asia una guerra c iv i l . Confian­
do en el ódio de los Asiáticos contra la dominación ex-
tranjeia. se sublevó en Leuca, pequeña ciudad m a r í t i -
t ima situada entre Esmirna y Focea, Arisíónicos, hijo 
natural de Eumenes I I , y reivindicó el trono. Focea y 
otras ciudades se declararon por él; pero los Efesios 
que solo en la fidelidad hácia Roma veían la salvación 
de sus propios privilegios, lo detuvieron y lo batieron 
por mar, y emprendió la huida hácia el interior. Creía­
se que habia desaparecido para siempre, cuando de re­
pente volvió al frente de los nuevos habitantes de la 
«Ciudad del Sol» (1), ó mejor dicho, á la cabeza de u ñ a 
mul t i tud de esclavos, llamados por él á la libertad. 
Apoderóse de las ciudades Lidias de Tiatira y de Apolo, 
y se hizo dueño de una parte de los Estados de los Ata-
lidas. Uniéronsele numerosas bandas de mercenarios 
tracios. y tomó la guerra un aspecto sério. Los Roma­
nos no tenían leg-ionarios en Asia. Las ciudades libres 
y los contingentes de los príncipes clientes de Bi t in ia , 
Paflagonia, Capadocia, Ponto y Armenia no supieron 
defenderse. Aristónicos ent ró por la fuerza de las ar­
mas en Colofón, Samos y Mindos. Ya habia conquistado 

(1) Estos Heliopolitanos, procedentes no se sabe de ddnde, 
parece que deben ser los esclavos emancipados por el preten­
diente, ciudadanos nuevamente establecidos en una ciudad des­
conocida, 6 quizá en una Elidpolis creada por ellos mismos, y 
cuyo nombre debia proceder del Dios del Sol, venerado entdn-
ces profundamente en toda la Siria. 
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todo el reino de sus padres, cuando desembarcó un 
ejército Romano (en los úl t imos meses del año 623), al 
frente del cual iba el cónsul y gran pontífice Publio L i -
cinio Craso Muciano, uno de los hombres m á s ricos y 
cultos, célebre á la vez como orador y como juriscon­
sulto. Craso estableció su campamento no léjos del p re ­
tendiente, y puso sitio á Leuca. Pero, teniendo poca v i ­
gilancia durante los primeros trabajos, fué sorprendido 
y batido por un adversario á quien menospreciaba, y 
le hizo prisionero un pelotón de Tracios. No quisosin em­
bargo dejar que semejante enemigo tuviese la gloria de 
llevar en triunfo un general en jefe del ejército roma­
no, é insultó á los Bárbaros que le tenían cautivo sin 
conocerle, y se hizo asesinar por ellos (á principios del 
año 624): el consular era ya cadáver cuando fué reco­
nocido. Con él cayó , según te cree, Ariarato, rey de 
Capadocia. Poco tiempo después fué alcanzado A r i s t ó -
nicos por el sucesor de Craso, Marco Perpena: su ejército 
fué dispersado, y él sitiado en Estratonicea, conducido 
á Roma y decapitado. Pero muerto de repente Perpena, 
se confió á Marcio Aqui l io la misión de vencer las ú l ­
timas resistencias y reorganizar definitivamente la 
provincia (año 625). Roma dispuso del territorio de 
P é r g a m o como habia dispuesto án tes del de Cartago. 
As ignó á los reyes vecinos, sus clientes, la reg ión 
oriental del reino de los Atalidas, para no tener que 
guardar la frontera y librarse de este modo de la ne­
cesidad de mantener en Asia una guarn ic ión perma­
nente. Bió Telmisos á la L iga Licia , y unió los estable­
cimientos de Tracia á su provincia de Macedonia; del 
resto hizo una nueva provincia; y como habia dado 
án tes el nombre de Africa al gobierno de Cartago, dió 
á ésta, no sin intención, el nombre del continente de 
que formaba parte (provincia de Asia) . Fué ron le perdo-
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donados loa impuestos que pagaba ántes á P é r g a m o : 
todo el país fué tratado ccn la misma dulzura que Gre­
cia y Macedonia. Asi terminó la más poderosa nación 
del Asia Menor. En adelante no fué ya más que un de­
partamento del imperio romano. 

E l As ia Occidental.—Un cuanto á los otros pequeños 
Estados ó ciudades del Asia occidental, reino de B i t i -
nia. principados Paflagonios y Galos, confederaciones 
Licias, Carias y Panfilias, ciudades libres de Cicica y 
de Rodas, permanecieron en su condición anterior y 
restringida. 

Capadocií(,—A.\ otro lado del Halis, en Capadocia, 
en donde el rey Ariarato V Filopator (de 591 á 624), 
apoyándose principalmente sobre los Atalidas, se man­
tuvo sobre el trono á despecho de los ataques de su her­
mano y r iva l Holofernes, á quien sostenían los Sirios, 
cont inuó la política marchando con arreglo á las miras 
de la córte de P é r g a m o , sumisión absoluta á Roma, y 
marcada obediencia á las tendencias de la civilización 
griega. Siendo semi-bárbaro el país án tes de Ariarato, 
lo hizo éste accesible á la Grecia, y , al misino tiempo, á 
sus excesos y á su degeneración, al culto de Baco, á los 
escándalos y á los desarreglos de las compañías de ac­
tores ambulantes que se llamaban «art is las». Para re­
compensar su fidelidad hacia Roma , fidelidad que 
les costó la vida en la lucha contra el usurpador del 
trono de P é r g a m o , tomaron los Romanos por su 
cuenta la causa de su hijo menor, Ariarato V I ; recha­
zaron una tentativa de agresión del rey de Ponto, y le 
dieron la región Sudeste del reino de Atalo, la L i -
caonia, con el país que confinaba con ella por el lado de 
oriente, y que eran ya considerados como pertenecien­
tes á Cilicia. 

Ponió.—Por ú l t imo, en la extremidad Noreste del 



87 

Asia Menor, la Capadocia marítima, el Estado marítimo ó 
el Ponto, aumen tó en extensión y en importancia. Poco 
después de la batalla de Magoesia, Farnaces I extendió 
su terri torio más al lá del Halis, hasta Tios, en la 
frontera bitinia; y apoderándose de la opulenta Sinope, 
const i tuyó en su residencia real la antigua ciudad libre 
Griega. Aterrados de estos peligrosos acontecimientos 
le hablan declarado la guerra sus vecinos, á la ca­
beza de los cuales se puso Eumenos I I (de 571 á 575); é 
interponiéndose Roma, prometió evacuar la Galacia y 
Paflagonia; pero los acontecimientos siguientes acredi­
tan que Farnaces y su sucesor Mitr ídates V Ever-
getes (598 á 634), fieles á la alianza de Roma durante 
la tercera guerra púnica, en el trascurso de la lucha 
contra Aristónico, no sólo se mantuvieron al otro lado 
del Halis sino que también conquistaron y conservaron 
una especie de patronato sobre las dinast ías paflagonias 
y gá l a t a s . De este modo se posee la clave d d enigma, 
y hasta se vé al mismo Mitr ídates recompensado, en 
apariencia, por sug altos hechos en la lucha contra Aris-
tónicos, pero en realidad ganándose á fuerza de oro al 
general romano, que le dió, al hacer la distr ibución 
del reino Atalida, toda la Gran Fr ig ia . No podemos 
precisar hasta dónde se extendía en tóncese l Ponto, por 
el lado del Cáucaso y de las fuentes del Eufrates. Se 
cree que corapreniia, á t í tulo de sa t rap ía independien­
te, la región de la Armenia occidental, en las inmedia­
ciones de E'tderis y Diwirigi; ó mejor dicho, la pequeña 
Armenia, la grande Armenia y la Soñ-'na continuaron 
a ú n como países independientes. 

Sir ia . Egipto. Xos/udíoí .—Mientras que R o m a d o m í ' 
naba de este modo la península del Asia Menor, arre­
glando en ella el estado y posesiones de las diversas 
potencias, áun all í donde ántes se prescmdia de ella ó 
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se obraba contra su voluntad, dejaba ¿u libre curso á 
las cosas en las vastas regiones desde el T á u r o y 
.alto Eufrates hasta el valle que rieg-a el N i lo . E n rea­
lidad, no habia el Senado intervenido en el arreglo po-
l i t ico que servia de base al tratado de paz celebrado 
con Siria en el año 565: este arreglo, que fijaba en el 
Halis y en el Táuro el l ímite oriental del patronato de 
Roma (t. I I I , p. 399), no era practicable y caiapor su 
base. Así como la ' l í nea del horizonte, en la Naturaleza, 
no es más que una ilusión de los sentidos, asimismo es 
la primera una decepción en la polít ica. A l arreglar 
por un convenio formal el número de buques de guerra 
y el de elefantes que el rey de Siria podia tener eo 
adelante, obligándole á evacuar á Egipto, que ya tenia 
casi conquistado, habia humillado el Senado al gran 
rey, y éste se reconocia completamente vasallo y clien­
te de Roma. Muerto Antioco Epifanes (ano 590), se 
disputaron la corona de Siria Demetrio, hijo de Seleu • 
co I V , que vivia en Roma en calidad de rehenes, y que 
tomó m á s tarde el nombre de Soter, y el hijo menor de 
aqué l , que se llamaba Antioco Eupator. En Egipto, en 
donde hablan reinado á la vez, desde el año 584 dos 
hermanos, el mayor, Tolomeo Filometor (de 573 á 608) 
se vió un dia arrojado dei país por el más joven, Tolo-
meo I I Evergetes ó eLGrueso, fué á quejarse á Roma y 
á solicitar su res taurac ión; pero el Senado a r reg ló es­
tas dificultades, así en Siria como en Egipto, por la v í a 
diplomática , teniendo ante todo á la vista el in terés y 
la ventaja de la Repúbl ica . Restableció á Tolomeo Filo­
metor en el trono egipcio; mas para poner fin á la con­
tienda de los dos hermanos, y para debilitar el poder de 
Egipto , demasiado grande á sus ojos, separó á Cirene 
y la dió á Evergetes. Los Romanos «hacían que reina­
sen todos aquellos á quienes querían asegurar el reino»s 
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exc l amará un judío poco tiempo después, «y que lo per­
diesen todos aquellos que se les antojaba.» Pero, coma 
ya hemos dicho, esta fué la ú l t ima vez, durante muchos 
auos, que Roma quiso mezclarse en los movimientos 
de Oriente con esa decisión y esa actividad vigorosa que 
habia usado con Fil ipo, Antioco y Perseo. Su propio 
gobierno tendia hácia la decadencia, y ya se manifes­
taba el mal en la adminis t ración de-Ios negocios exte­
riores. Las manos que tenían cogidas las riendas eran 
vacilantes é inseguras, y las dejaban flotar, por no 
decir caer, por completo. E l rey niño de Siria fué asesi­
nado en Laodicea; Demetrio, el pretendiente, h u y ó de 
Roma, y at r ibuyéndose falsa y descarai.amente plenos 
poderes del Senado, se apoderó del trono de sus mayo-
ras, vacante pon* un crimen. Poco tiempo después 
vuelve á encenderse la guerra entre Egipto y Cirene, 
por la posesión de la isla de Chipre, dada por el Senado, 
primero al mayor y después al más jóven de los dos her­
manos: á pesar de la ú l t ima y formal sentencia de Roma, 
se g u a r d ó Egipto esta posición importante. Así pues, 
en el momento irismo de su omnipotencia, cuando la 
paz más profunda reinaba en el interior, se burlaban 
de Roma los débiles reyes de Oriente, despreciaban sus 
decretos, abusaban de su nombre y asesinaban á sus 
pupilos y hasta á sus comisarios. Cuando sesenta años 
án tes se habían atrevido los l l i r ios á apoderarse de la 
persona de un enviado romano, habia elevado el Sena­
do en el Forum un monumento á la víc t ima, y la es­
cuadra habia tomado una terrible venganza de su 
muerte. En la actualidad, consagró también el Senado 
un recuerdo á Cneo Octavio, según aseguraba la an t i ­
gua tradición; pero en lugar de expedir tropas para Si­
r ia reconoció á Demetrio. Se sent ían demasiado fuertes, 
sin duda, y era supérfluo cuidarse del honor. Asimismo, 
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y c o n t r a í a volunta i del Senado, cont inuó Chipre pe r ­
teneciendo á Eg-ipto; además , Evergetes, que sucedió á 
Filometor que acababa de morir (en el ano 608), reun ió 
bajo ú n a s e l a mano los dos reinos, y Roma cerró los 
ojos, ¿Qué hay, pues, que admirarse de que disminuye­
se en Oriente la influencia romana, si se arreglan sus 
negocios, y si los acontecimientoá marchan sin contar 
con Roma? Sin embargo, en vista de los hechos futuros, 
seria una falta en el historiador apartar los ojos de los 
acontecimientos que se desarrollan en los paises más 
próximos y más apartados del Oriente. 

En Egipto, país cerrado, por naturaleza, se esta­
bleció, en cierto modo el estalu quo, que no era fá­
ci l destruir; pero en Asia sucedió de otro modo, lo 
mismo aquende que allende el Eúfrates. Durante estos 
tiempos en que Roma dormía sin cuidarse del destino 
de los pueblos, y á consecuencia de esta misma falta de 
dirección, se modificaron y trasformaron los Estados. A 
la muerte de Alejandro el Grande, se habían formado 
m á s allá del gran desierto Iranio dos imperios» en los 
que se hab ían mezclado los elementos ind ígenas con 
las semillas de la civilización griega arrojadas á lo 
léjos en Oriente. E l uno, el reino de Palimbotra, sobre el 
Indo, había progresado bajo el cetro de Tchandragoupta 
(Sandracotus); el otro, en el Oxus superior, const i tuía 
el poderoso Estado Bactriano. Viniendo hácia el Oeste, 
se entraba en el imperio de Asia, aminorado ya bajo el 
reino de Antíoco el Grande; pero inmenso todavía , y 
extendiéndose desde el Helesponto hasta las regiones 
de Media y Persía , y comprendiendo todo el valle del 
Eúfrates y del Tigr is . Antíoco habia además atravesa­
da el desierto, y llevado sus armas á la P a r t í a y á la 
Bactriana; pero bajo su reinado comenzó ya la disolu­
ción del gran reino. Después de la batalla de Magnesia, 
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había perdido el Asia Menor, y en la misma época 
perdió también las dos Gapadocias, las dos Armenias ó 
la Armenia propia al Norte y la Sofena al Sudoeste: 
los reinos independientes hab ían reemplazado a l l i á los 
principados Sirios (t. I I I , p. 395). Entre estos nuevos 
Estados, a lcanzó una gran importancia la grande A r ­
menia, bajo el reinado de Artaxiades. Pero las locuras 
de Antioco Epifanes, sucesor de Antioco el Grande, y 
s u deseo de nivelación, infirieron á la Siria pe l íg ros i s i -
m p s heridos (de 579 á 590). Era s u reino, más bien que 
un Estado compacto, una reunión de diversos países sin 
vínculos naturales, y la diversidad de nacionalidjides 
y de religiones creaba obstáculos casi insuperables á la 
buena adminis t rac ión: no era ménos locura el querer 
introducir á toda costa en sus dominios el rég imen y el 
culto greco-romano, que el querer someter todos sus 
pueblos á una misma ley polít ica y religiosa. Por lo 
demás , este mismo Epifanes, verdadera caricatura de 
u n José I I , no estaba, ni con mucho, á la altura de tan 
gigantesca empresa: organizar en grande escala el 
robo de los templos para arrojar á los sectarios recalci­
trantes y reformarlos por la violencia, sólo podía cou-
ducif al mal. Asi paes, no tardó en verse á, los h a b í ' 
tantos de la provincia inmediata á Egipto, á los Jud íos , 
dóciles por pu ¡to general hasta la humildad, pero act i-
vos y laboriosos por otra parte, lanzarse, obligados por 
las persecnc;oaes religiosas, á una insurrección decla­
rada (hácia el ano 587). Llevóse su causa ante el Sena­
do. Roma tenia, en esta época, justos motivos de enojo 
contra Demett-io Soter, pues temía una inteligencia en­
tre los Atalidas y los Seléucidas, y le convenia mucho 
la fundación de un Estado intermediario entre Siria 
y Egipto. No tuvo, pues, dificultad alguna en declarar 
â libertad la au tonomía de los insurgentes (hácia el 
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año 593); pero no hizo nada más , y era cosa de los J u ­
díos salir del paso sia que costase un sólo esfuerzo á la 
Repúbl ica . A pesar de la c láusula foraial del tratado 
concluido con ellos, que estipulaba la asistencia de 
Roma eu caso de ser atacados, á pesar de las embajadas 
mandadas de antemano á los reyes de Siria y de Egipto 
para que retirasen sus tropas de Judea, los habitantes 
de este pequeño país quedaron solos para defenderse 
contra el sirio. No dándoles ning-un auxilio las cartas 
de su poderosa aliada^ existia al ménos entre ellos la 
raza heróica de los Macabeos, que dió á la insurrección 
caudillos bravos y prudentes: ayudáronles además las 
disensiones interiores de Siria. Por ú l t imo , mientras 
que cuestionaban los reyes sirios Trifon y Demetrio N i ~ 
cator, obtuvo la Judea la concesión de su independen­
cia y la completa inmunidad de sus tributos (ano 612); 
poco después Simón, hijo de Matatías y jefe de la casa 
de los Macabeos, fué formalmente reconocido por el gran 
rey como pontífice supremo y como príncipe de I s ­
rael (I) (año 615). 

Reino de los Partos.—Por este mismo tiempo, y por 
lat mismas causas, se habia levantado otra insurrección, 
m á s considerable que la de los Israelitas, en toda la 
región oriental, en donde Antioco Epífanes habia t am­
bién, lo mismo que en Jerusalen, despojado los templos 
de las divinidades persas, convirt iéndose en persegui­
dor de los adoradores de Ormuzd y de Mitra, como ha-

(1) A éste es á quien pertenecen las medallas que llevan la 
inscripción Shehel Israel, fechadas en la era de Jerusalen la 
Santa 6 de la libertad de Sion. Sin embargo, otras muchas que-
llevan también el nombre de Simón, príncipe de Israel, no son 
de él, sino que pertenecen al jefe insurrecto Bar Kochba (Bar-
Cüchebas), contemporáneo de Adriano. 
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bia perseguido en Judea al pueblo fiel á Jehovah. A l l í 
como aqui, aunque en más vastas proporciones y con 
otras consecuencias, se habia verificado la reacción de 
las costumbres y de la relig-ion indígenas contra el hele­
nismo y los dioses de Grecia: á la cabeza del m o v i ­
miento estaban los Partos, y de éste nació su imperio. 
Los Parthova, ó Partos, eran uno de los infinitos pue­
blos englobados en el gran reino de los Persas: desde 
muy antiguo, y por primera vez, se los encuentra acam­
pados en el actual Koramn, al Sur del mar Caspio. A 
principios del siglo V I de Roma, bajo los pr íncipes 
Escitas ó T u r a n i o s , de la familia de los Arsácidas , es­
estaban ya constituidos en nación independiente; pero 
no salieron de su oscuridad hasta un siglo después. E l 
sesto Arsác ida , Mi t r ida tes I (de 577 á 618) es en rea l i ­
dad el fundador del gran Estado Parto. Sus ataques 
arruinaron el reino más poderoso de la Bactriana, 
quebrantada ya hasta sus cimientos por las continuas 
embestidas de las ordas nómadas de los Escitas de la 
Turania, por sus guerras con los imperios del Indo, y 
sobre todo por sus discordias intestinas. Por esta mis­
ma época los ensayos inút i les de Antioco Epífanes por 
su celo helenista, y las cuestiones de sucesión que es­
tallaron á su muerte, hab ían asolado también la 3 i r i a : 
las provincias del interior estaban en camino de sepa ­
rarse de Antioco y del Estado de la costa. En Comagena, 
por ejemplo, en el país colocado al Norte, y confinando 
con la Capadocia, el Sá t r apa Tolomeo; el principe de 
Edesa, en la otra ori l la del Eufrates, en la Mesopotamia 
setentrional ú Osroena, y el Sá t r apa Timarcos, en la 
importante región de Media, se hab ían hecho indepen­
dientes unos en pos de otros; y este ú l t imo hasta habia 
obtenido del Senado la confirmación de su au tonomía , 
y fuerte con la alianza de los Armenios, dominaba todo 
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el pais hasta Seleucia, sobre el Tigr is . E l desórdea era 
permaaente en el imperio asiático; las provincias, con 
sus Sá t rapas medio ó completamente independientes, 
se sublevaban á cada paso, y las cosas no iban mejor 
en la capital, con su populacho indisciplinado y refrac­
tario, muy semejante al de Roma ó al de Alejandr ía . 
Los reyes vecinos, Egipcios, Armenios, Capadocios y 
Pergamianos, se mezclaban constantemente en los 
asuntos del Gran rey, atizando el incendio de las guer­
ras de sucesión y de las guerras civiles: d isputabánse 
constantemente la corona y dividían la nación dos ó 
tres pretendientes, lepra incurable del reino. Roma asis­
tía inactiva á éste triste espectáculo, cuando (es t raño 
protectorado) no excitaba á sus vecinos contra el Sir io. 
Pero hé aquí que vienen los Partos desde las profundida­
des del Oriente; está en posesión de la fuerza, y oprimen 
y rechazan al extranjero con todo el peso de su lengua, 
de su rel igión, de su ejército y de sus instituciones na­
cionales. No es este el lugar á propósito de exponer el 
cuadro del restaurado imperio de Ciro: baste decir que, 
por muy impregnado que estuviese del helenismo i m ­
portado por Alejandro, representa el Estado Parto, so­
bre todo cuando se le compara con el reino de los Seléu-
cidas, la reacción religiosa y nacional. Por él y con él 
reaparecen en la escena y adquieren cierta suprema­
cía el antiguo idioma de í ran , el magismo y el culto de 
Mi t ra , el feudalismo oriental y la cabal ler ía nómada 
del desierto con el arco y la flecha. ¡Triste condición la 
d é l o s reyes de Siria en frente de tal desbordamiento! 
No estaban seguramente los Seléucidas tan enervados 
n i bastardeados como los Lág idas de Egipto: algunos 
de eilos dieron pruebas de bravura y capacidad: p u ­
dieron muchas veces rechazar ó reducir á la obediencia 
á alguno que otro de estos innumerables rebeldes, de 
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esos pretendientes ó interventonas peligrosos; pero su 
dominación no habia echado raices, y no pudieron 
nunca, ni siquiera de un modo pasajero, poner un re­
medio eficaz á la ac.arquia siempre creciente. Asi es que 
llegó lo que debia llegar. Las provincias orientales, 
con sus sá t r apas sin auxilio ó sublevados á su vez, 
caian bajo el yugo del Parto. Persia, Babilonia y Media, 
se separan para siempre de Siria; y la poderosa inva­
sión toca por sus dos extremos á los desiertos del Oxus 
y del Hmdukusch por una parte, y al Tigr is y al desier­
to de Arabia por otra. Era ésta una monarqu ía pura-
me i t e continental, como lo hablan sido el antig'uo r e i ­
no Je los Persas y los antiguos grandes Estados de Asia; 
y está, además , constantemente en lucha como el Esta 
do Persa, á la derecha, contra los pueblos Turanios, y á 
la izquierda contra los Occidentales. En cuanto á la Si ­
ria, fuera de la zona dé l a s costas, no poseia ya más que 
la Mesopotamia; por úl t imo, y como resultado obligado 
de sus discordias intestinas, más bien que por la dismi­
nución de su terri torio, desapareció para siempre de 
la lista de las graqdes potencias; y si, amenazada 
muchas veces por los Partos hasta en sus ú l t imas po­
sesiones, no sucumbió por completo, no lo debió á los 
esfuerzos de los ú l t imos Seléucidas , n i al auxilio de 
Roma, sino que se salvó por las agitaciones de la mo­
na rqu ía de los Partos, y sobre todo, por las incursiones 
devastadoras de los nómadas de las Estepas del Turan. 

Reacción del Oriente contra el Occidente.—Esta revolu­
ción en el sistema internacional del Asia central cons­
t i tuye , por decirlo así , la época solsticial de la historia 
antigua. Después de haber llegado á su apogeo, en 
tieaipo del grande Alejandro la i r rupción de los pue­
blos de Occidente en Oriente, sonó la hora del reflujo. 
Levantóse el imperio Parto, y fueron casi destruidos 
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i n s t an t áneamen te todos los elementos del helenismo 
que a ú n quedaban en pié en la Bactriaua y en el Indo: 
el Iranio Oscidental volvió á poner su pié en las fron­
teras que habia tenido que abandonar muchos siglos 
ántes , y volvió á seguir sus antiguas tradiciones. D u ­
rante este tiempo, dió la mano el Senado de Roma al 
nánfrag-o de las primeras y más esenciales conquistas 
de la pol í t ica de Alejandro; dejando así abierto el ca­
mino á esos ataques que conduci rán después á ios 
Orientales hasta la Alhambra de Granada, y hasta la 
gran mezquita de Constantinopla. 

Asi como el continente de Asia obedeció á los A n -
tiocos, el imperio de Roma l legó también hasta el 
gran Desierto. Pero el Estado P^rto, ménos por su 
poder que por su distancia, escapó siempre á l a cliente­
la de la reina del Medi ter ráneo. Desde la conquista de 
Macedonia, el mundo perteneciente á los Occidentales, 
el Oriente, fué para éstos lo que la Amér ica y la A u s ­
tral ia serán más tarde para Europa. La escena cam­
bia con Mitr ídates I , entrando el Oriente en el círculo 
de la polí t ica activa. E l mundo antiguo tuvo en ade -
lante sus señores própios . 

Asuntos maritimos. L a piratería.—Solo nos resta 
echar una ojeada sobre los negocios de mar, aunque 
en realidad casi bastarla con afirmar que no existia 
ninguna potencia mar í t ima . Cartago habia sido ya 
arrasada: con arreglo á los tratados, habia la Siria 
perdido su escuadra de guerra; y la marina egipcia, 
otras veces tan poderosa, habia decaído mucho en t i em­
po de los reyes holgazanes. Y aunque los pequeños Es­
tados, y particularmente las ciudades comerciales, po­
seían todavía algunas embarcaciones armadas, ¿cómo 
habia de serles posible tener á raya la p i ra ter ía? Per­
seguirla y destruirla era una empresa muy superior á 
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sus fuerzas. Solo Roma impera ea las aguas del Med i ­
te r ráneo , y recae necesariamente sobre ella esta em­
presa. Un siglo ántes habia podido obrar con vigor y 
decisión; y solo por los beneficios de una represión sa­
ludable, fué como i n a u g u r ó su supremacía en el Este, 
y como, con satisfacción de todos, ejerció en los mares 
una policía enérjica (t. I I I , p. 110): en la actualidad, su 
vigi lancia adormecida y c^mpletameate nula, seña la 
esa funesta y rápida decadencia del gobierno ar is­
tocrát ico en la ciudad, al terminar el período actual. 
Romano tiene ya escuadra propia: se contenta, cuando 
la necesita, con hacer una requisa de naves en las 
ciudades mar í t imas de I ta l ia , de Asia Menor y de las 
demás del país . Así se organizó y tomó fuerza la 
p i ra te r ía . All í donde toca directamente el brazo de 
Roma, en los parajes del Adriát ico y del Mar Tirreno, 
no se hace lo suficiente para matar la hidra, pero se 
hace algo. Las excursiones dirigidas contra las costas 
de L igu r i a y de Dalmacia, tienen por objeto pr incipal 
la destrucción de los piratas en los dos mares italianos. 
Por la misma razón fueron ocupadas en 631 (123 anos 
d. J.C.) las islas Baleares. Poro en las aguasde Maurita­
nia y de Grecia, abandonó Roma á sus ,propias fuerzas 
á los habitantes y á los marinos, siendo en esto fiel á 
su polí t ica, de no crearse cuidados. en países lejanos. 
Medio destruidos y arruinados, y abandonados á su 
suerte deplorable, eran los pequeños Estados m a r í t i ­
mos el asilo de los corsarios: ¡cuántos abrigos no les 
ofrecía el Asia, por ejemplo! 

Creta. Cilicia.—hB. isla de Creta estaba infestada por 
ellos. Esta isla era la única entre los Estados griegos, 
que, babia conservado su independencia, gracias á su 
buena si tuación y á la debilidad ó al descuido de las 
grandes potencias de oriente y de occidente. Las co-

TOMO v. 7 



misiones romanas iban á la Isla y se volvían, consi­
guiendo ménos que en Siria y en Egipto. Parecia que 
el destino sólo la habia dejado libre para mostrar me­
jor el inevitable envilecimiento de la libertad griega: la 
ant igua y severa ley doria de las ciudades, habia desa ­
parecido al l í , lo mismo que en T á r e n t e , por los exce -
sos de una demagogia desenfrenada; el génio caballe­
resco de los habitantes, hab ía cedido el puesto á las dis­
cordias! intestinas y al pillaje; y un griego honrado los 
pinta exclamando, que nada es vergonzoso para un Cre­
tense, desde el[momento que hay en ello alguna ga­
nancia. Hasta el Apóstol San Pablo cita y aprueba la 
sentencia de un poeta local (Epiménides) . 

«Uno de los habitantes de esta isla, á quien adoran 
como un profeta, ha dicho de ellos: los Cretenses son 
siempre embusteros, son [una especie de bestias que 
sólo les gusta comer y no hacer nada.» 

A pesar de las pacificaciones romanas, no tardaron 
las guerras civiles en convertir, unas en pos de otras, 
las? m á s florecientes ciudades, en montones de ruinas. 
Los ciudadanos de la «an t igua Isla de las cien ciuda­
des» se hacían bandidos, se arrojaban sobre extranjeros 
y compatriotas, y robaban por mar y tierra. Cuando 
en el Peloponeso se estirpó la lepra de los enganches, 
se hizo en Creta la trata de mercenarios para los reinos 
vecinos; pero su principal profesión era la p i ra te r í a . Un 
dia l legó una escuadra de corsarios hasta saquear por 
completo la pequeña isla de Sifnos. Por ú l t imo, a r ru i ­
nada Rodas por la pérdida de sus establecimientos de 
tierra firme, y por los golpes inferidos á su comercio, 
g a s t ó sus ú l t imas fuerzas en luchar contra los piratas 
de Creta, sin conseguir destruirlos; y si alguna vez i n ­
tervinieron los Romanos, obraron de una manera débi l 
y sin resultado. A la vez que Creta, fué Cilicia una se-
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gunda patria de fiühmteros, atraídos all í por la i a i -
potencia de los monarcas sirios, y hasta fueron l lama­
dos formalmente por Diodoto Trifon, que, de simple es­
clavo habia llegado hasta escalar las gradas del trono 
(de 608 á 615). Para consolidar su usurpación, había les 
pedido ayuda y los habia instalado, provisto de todo 
lo necesario, en la Cilicia Occidental ó Traquea {esca­
brosa), en donde teniansu principal residencia.Entran­
do con ellos en relaciones se hacían ganancias enormes, 
consistiendo su oficio en robar esclavos é ir á venderlos 
& los mercados de Alejandr ía , de Rodas y de Délos: los 
favorecían los comerciantes, y tolerándolos, se hac ían 
sus cómplices los gobiernosímismos. Por ú l t imo , el mal 
tomó tales proporciones q.ue en el ano 611 tuvo el Se­
nado que mandar á Alejandría y á Siria su p r i n ­
cipal personaje, el ilustre Escipion Emil iano , encar­
gado de ver si habia remedio posible. Pero todas las 
representaciones de la diplomacia eran insuficientes 
para dar fuerzas á los débiles reyes de Oriente, y h u ­
biera sido más provechoso que Roma hubiese enviado 
una escuadra á estos países ; pero el gobierno romano 
carecía de la ene rg ía y consecuencia necesarias para 
semejante esfuerzo. Las cosas continuaron como esta­
ban, constituyendo la escuadra de los Corsarios la ú n i ­
ca fuerza m a r í t i m a en las aguas orientales, y no ha­
biendo allí más industria que la caza de hombres y la 
trata. Roma asistía pasiva á todas estas infamias, y 
siendo los comerciantes romanos buenos conocedores 
de la cosa, frecuentaban los mercados de esclavos de 
Délos y de otros puntos, y hallando en los jefes de los 
piratas los mejores traficantes en el articulo que busca­
ban, v iv ían con ellos bajo el pié de las relaciones más 
activas 7 amistosas. 

Resultados ^eneraíes.—Acabamos de presenciar, por 
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decirlo así. la trasformacioa completa de las relaciones 
exteriores de Roma y del mundo g-reco-romano: en el 
bosquejo que precede, y que comprende el tiempo tras­
currido desde la batalla de Pidna hasta la era de los 
Gracos, hemos ido sig-aiendo la suerte de la República, 
desde las orillas del Tajo y del Bagradas, hasta las del 
Nilo y del Eufrates. A l emprender Roma el gobierno 
del mundo greco-romano, tomaba sobre si una tarea 
grande y difícil..No la desconoció por completo, pero 
no supo cumplirla. La doctrina política del siglo de 
Catón, era ya insostenible. Confinar el Estado romano á 
Italia, no tener fuera de la Península nada más que 
clientes, era pensar en lo imposible: bien lo habían 
comprendido los hombres influyentes de la nueva ge 
neracion. En lugar del régimen de la clientela, era ab ­
solutamente necesario establecer por todas partes, la 
dominación romana inmediata, aunque dejando á las 
ciudades sus libertades interiores. Pero no se puso ma 
nos á la obra con decisión y rapidez en todos los puntos 
á la vez, y se anexionó las provincias conforme se iba 
presentando la ocasión, según el capricho ó el azar, 
ó en vista de una ventaja puramente accesoria, y du­
rante este tiempo, la mayor parte de territorio de los 
Estados clientes permaneció, como ántes, en la condi­
ción insoportable de su semi-independencia, ó bien, 
para no citar más que á Siria, se libraron por completo 
de la influencia de la República. En la misma Roma, 
se apoderó de la dirección política un egoísmo debili­
tante y de cortas miras. Se gobierna al dia y sólo se des -
pachán los asuntos más urgentes. Erase rigoroso sola­
mente con los débiles: sucedió un dia que habiendo en • 
viado la [ciudad libre de Milasa, en Caria, al cónsul 
Publio Craso (año 623) un madero diferente del que se 
necesitaba para la construcción de un ariete, se cogió al 
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mag-iiátrado local y se le azotó despiadadamente. Sin em-
barg'O, Craso no era un hombre malvado, y como funcio 
nario practicaba exactamente la just icia. En cambio fal­
taba la severidad allí donde hubiera'estado en su lugar, 
contra los bárbaros de las fronteras y contra los piratas. 
Desentendiéndose de la altalnspeccion y del derecho de 
dirección respecto de las provincias, entrega la au tor i ­
dad central á los gobernadores que en ellas se suceden 
los intereíies de los súbditos y los del Estado. ¡Cuánto 
enseñan los acontecimientos ocurridos en E s p a ñ a , por 
insigniflcantes que puedan serl L a metrópol i no era 
tan indiferente con ésta como con las demás provincias, 
y sin embargo, vemos en ella pisoteado por los lugar­
tenientes hasta el derecho de gentes más sagrado. Vio ­
laciones inauditas de la palabra y de la fé juradas; ca­
pitulaciones y tratados no ejecutados, como si fuera 
cosa de juego; matanzas en masa de poblaciones suje­
tas; asesinatos pagados de generales enemigos," por ú l 
timo, el honor del nombré romano arrastrado por el 
lodo; hé aqu í lo que encontramos á cada paso. Los ge­
nerales declaran la guerra ó hacen la paz contra las 
órdenes formales del Senado; y basta la ocasión más in­
significante para su desobediencia: los Numantinos 
amenazan resistir y son condenados á muerte. ¡Mezcla 
ex t r aña de corrupción y maldad, y que conduce al Es­
tado fatalmente á su ruina! Todos estos c r ímenes se 
cometen sin que en Roma encuentren el más leve cas­
tigo. E l nombramiento para los más altos puestos, las 
cuestiones polít icas más importantes, todo se decide en 
el Senado s e g ú n las simpatias y los ódios rivales de los 
partidos: el oro de los principes extranjeros hal ló por 
fin acceso entre los consejeros de la Repúbl ica . E l p r i ­
mero que intentó corromper al Senado y lo consiguió 
faé Timarw, embajador de Antioco Epifanes, rey de 
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Siria (año 590): después de éste, fué cosa corriente com 
prar los sénadores influyentes, y se admiraron al ver 
que Escipion Emiliano depositó en la caja del e jérc i to , 
cuando estaba sitiando á Numancia, los regalos envia­
dos por el Sirio: hab ía caido en desuso la noble m á x i m a 
que ponia la recompensa del mando en el mando mismo, 
y que hacia de la función un deber y un cargo á la vez. 
que un derecho y una ventaja. Vino después la nueva 
economía polít ica, que emancipó al ciudadano del i m ­
puesto, y que tratando al subdito como dominio ú t i l y 
explotable de la ciudad, le despojó de oficio en prove­
cho de ésta, ó lo en t regó á los ciudadanos para que lo 
despojasen. Criminalmente tolerantes con los especu­
ladores romanos, siempre hambrientos de oro, los admi­
nistradores de las provincias las entregaron á hombres 
para quienes la ley no tiene freno: necesitan que loá 
ejércitos de la República vayan á destruir las plazas 
comerciales que les hacen concurrencia, siendo.inmola« 
das las ciudades más espléndidas de los Estados veci­
nos, río á la barbarie de la ambición de conquistas, sino 
á la barbarie, m i l veces más infame de la ambic ión 
mercantil . La antigua organización mi l i ta r imponía a l 
ciudadano una carga pesada; pero era t amb ién el m á s 
sólido fundamento del poder de Roma: pues bien, hoy 
se la mina y destruye. Se disuelve la armada, y va de-
cayend ¡ de un modo iucreibíe todo el aparato de guer­
ra continental. Se encarga al subdito la ruda tarea df 
guardar las fronteras asiát icas y africanas; y cuando 
no puede descargarse en él, como sucede en I ta l ia , en 
Macedonia y en España , se defienden miserablemente 
contra el bárbaro que llama á las puertas del imperio. 
Las altas clases comienzan á huir del servicio mi l i t a r , 
basta el punto de que cuesta gran trabajo llenar los 
cuadros de los oficiales para la guarn ic ión de E s p a ñ a . 
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La repugnancia contra el servicio va creciendo, sobre 
todo en este ú l t imo país; y , por otra parte, los actos de^ 
parcialidad y de injasticia entre los oficiales encarga­
dos de las levas, fueron la causa de que, en el año 602, 
hubiese que quitarles sus antiguas atribuciones: en 
adelante, no tienen derecho á elegir libremente los con­
tingentes reclutados entre los hombres válidos, sino 
que será la suerte la que decida los que han de ser sol­
dados entre toda -la población llamada al reclutamien­
to, todo en detrimento del espí r i tu mi l i ta r en el ejército 
y de las aptitudes especiales para las diversas armas. Las 
autoridades no administran ya con el severo vigor de 
otros tiempos, y adquieren popularidad con las más de­
plorables adulaciones. Quiso un dia el cónsul ejecutar sé-
riamente la ley y reunir los soldados necesarios para el 
ejército de E s p a ñ a , pero intervinieron inmediatamente 
los tribunos, é impidieron lodo acuerdo «¡n v i r tud de su 
prerog-ativa constitucional. Ya hemos dicho (p. 28), que, 
cuando Escipiou pidió autorización a l Senado para ha­
cer un llamamiento á las milicias con motivo del sitio 
de Numancia, rechazó éste su moción. Los ejércitos ro -
manos que operaban delante de Cartago y de Numan­
cia eran ya muy semejantes á los de los reyes sirios: 
panaderos, cocineros, bateleros y gente por el estilo, 
formaban en él una cifra cuatro veces mayor que el efec­
tivo de soldados. Ya los generales de Roma no cedían 
en nada á los de Cartago en el arte de corromper y de 
arruinar los ejércitos; y las guerras comienzan en todas 
partes con terribles derrotas, lo mismo en Africa que en 
E s p a ñ a , en Macedonia como en Asia. Ya queda impune 
el asesinato de Cneo Octavio, se considera el de Vi r ia to 
como una obra maestra de la diplomacia, y como una 
hazaña , la conquista de Numancia. E l honor nacional 
y el individual se pierden de un modo vergonzoso. ¿No 
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es acaso un epigrama sangriento y un testigo despia­
dado aquella es tá tua de Mancino, desnudo y encadena­
do, erigida por él en medio de Roma, como vanaglo­
riándose del sacrificio patr iót ico de que habia sido v ic ­
tima? A donde quiera que se mire se ve todo en plena 
y ráp ida decadencia, asi las fuerzas interiores como el 
poder exterior de la nación. E n aquellos tiempos de paz 
relativa, lejos de engrandecerlo, no defiende ya m á s 
que á medias el terr i torio conquistado en luchas gigan­
tescas. Es difícil apoderarse del imperio del mundo; 
psro lo es a ú n más conservarlo: bastante fuerte para 
realizar lo pr imero,rcedió el Senado romaneante lo se­
gundo. 



C A P Í T U L O I I . 

MOVIMIENTO REFORMISTA. TIBERIO GRACO.=E1 gobierno en Ro­
ma antes de )a época de los Gracos.—Decadencia rápida.— 
Ensayos de refirma. Comisiones eriminales permanentes.— 
L a votación secreta. Exclusión de los sanadores de las cen­
turias ecuestres. Las elecciones.—La esclavitud y sus efec­
tos.—Insurrección de los esclavos. Primera guerra de los 
esclavoa en Sicilia.—Los campesinos de Italia —Ideas refor-
mistis. Escipioa Emiliano—Tiberio Graco.—T. Graco tribu­
no del pueblo L a ley agraria.—Otros designios de Graco. 
Pide por segunda vez el tribunado. Muerte de Graco.—La 
cues ion agraria considerada en sí misma.—La cuestión agra­
ria ante el pueblo. Resultados. 

E l gobierno en Roma ántes de la época de los Gracos.— 
Después de la batalla de Pidna, vivió Roma en la t r an­
quilidad más completa por espacio de un siglo: a p é u a s 
si en a lgún que otro punto de sus dilatados dominios, 
apareció alguna leve ag i tac ión á la superficie de su 
sociedad. E l imperio terri torial se extendia por los tres 
continentes entónces conocidos: el esplendor del pode ­
rlo romano y la gloria de su nombre iban aumentando 
constantemente: todas las miradas estaban vueltas ha­
cia I ta l ia : todos los talentos y todas las riquezas afluían 
á este país afortunado: parece que volvia á abrirse en 
él la edad de Oro, con los beneficios de la paz y los go­
ces intelectuales de la vida. Los Orientales hablaban 
entre si , con entusiasmo, de la gran Repúbl ica de 



106 

«Occidente, que tenia sujetos los reinos vecinos y leja­
nos, que era temida de todo aquel que oía pronunciar 
su nombre, y que cuidaba escrupulosamente de conser­
var la amistad y la paz con sus amigos y con los pue­
blos que en ella ponían su confianza Así pues, los 
Romanos habían adquirido un poderlo inmenso....; y , 
sin embargo, nadie ceñía allí la diadema, ó revest ía la 
p ú r p u r a para distinguirse de los demás y parecer más 
grande que ellos , sino que delegando anualmente 
su magistratura soberana...,, obedecíanle todos sin que 
reinase entre é l l is la envidia n i los celos (1)» 

Decadencia rápida.—TsA era en efecto el aspecto de 
las cosas miradas de léjos; pero de cerca, variaba el 
cuadro por completo. E l gobierno aris tocrát ico de Ro­
ma marchaba á grandes pasos á la ruina de su propia 
obra; no porque los hijos y los nietos de los vencidos en 
Canas y vencedores en Zama, hubieien degenerado y 
perdido la tradición de sus grandes antepasados. No 
habían cambiado los hombres que se sentaban en el Se 
nado, pero sí los tiempos. All í donde el gobierno perte­
nece á un número restringido, exclusivo, de antiguas 
familias que tienen como vinculadas las riquezas y la 
influencia polí t ica, véselas desplegar en la hora del pe -
l ig ro , una incomparable persistencia: obedecen a l he-
róico espíri tu de sacrificio. Si los tiempos var ían y las 
tempestades calman, vuelven de nuevo á caer en la es­
trechez de miras, en el egoísmo y en la molicie: "ámbos 
fenómenos se engendran en la misma causa, en el po­
der hereditario y perteneciente exclusivamente á una 
corporación. Hacia mucho tiempo que el mal existia, 
pero en estado latente; v no necesitaba, para germinar 

(1) Macab,, 1,8, 12-10 
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y crecer, nada m á s que el sol de la prosperidad. Habia 
realmente un profundo sentido en aquella frase de Ca~ 
ton, cuando se preguntaba «qué seria de Roma, el dia 
que ésta no tuviese á nadie que temer?» Habia llegado 
este caso. Todos los pueblos que hubieran podido inspi­
rarle a l g ú n temor, hab ían sido casi aniquilados: la 
muerte iba arrebatando uno tras otro á los hombres 
nacidos y educados bajo el antiguo r ég imen , en la ruda 
escuela de las guerras de Annibal , aquellos hombres, 
que eran como el ú l t imo eco del gran siglo, hasta en 
los días de su avanzada vejez: ya habia dejado de reso­
nar en el Senado y en la pinza públ ica la voz del ú l t i ­
mo de todos, la voz de Catón el Mayor. Una generac ión 
nueva habia tomado á su cargo la dirección de los ne­
gocios, y los actos de su polilica eran una perentoria y 
terrible respuesta á la cuestión propuesta por el viejo 
patriota. Ya hemos dicho de qué manera g o b e r n á b a l o s 
países sujetos, y cómo marchaban, bajo su direcciou, 
ios asuntos exteriores. Mayor a ú n era, si esto es posi­
ble, el descuido en las cosas interiores: la nave marcha 
hácia donde la impele el viento; y si ha de entenderse 
por gobierno interior otra cosa que el despacho de los 
asuntos diarios, puede asegurarse que Roma no tenia 
gobierno. La corporación directora no tenia más que 
un pensamiento, al que obedecía siempre: conservar y 
aumentar, si era posible, los privilegias usurpados. No 
es el Estado el que por su función tiene derechos sobre 
el ciudadano más út i l y mejor, sino que cada uno de los 
miembros del patriciado pretenden tener un derecho 
innato á la función suprema del Estado. Nada puede 
disminuir este derecho; n i la injusta concurrencia de 
sus iguales, n i las empresas del concurrente jur íd ica­
mente despojado. Todos los esfuerzos de la pandilía de 
los nobles no tienen m á s que un fin: impedir la reelec-
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cion al consulado, j excluir en adelante á los «hombres 
nuevos.» En el ano 603, consiguió por fin que pasasen 
á ser ley las tan deseadas prohibiciones (1); y asegura 
al fin, en provecho de los nobles, el r ég imen de las nu­
lidades políticas. Todo va entónces del mismo modo: la 
inacción en el exterior, la esclusion en el interior, de 
los simples ciudadanos y la desconfianza recíproca en­
tre los miembros del órden noble, á que pertenece el 
poder. E l medio más seguro de tener alejados de la cas­
ta ar is tocrát ica á los hombres del común del pueblo, era 
el de prohibirles las acciones brillantes que pudieran ser 
un t i tu lo para su ennoblecimiento; y en este gobierno 
de las medidas á medias, hasta incomodaría un noble 
que volviese á Roma vencedor y conquistador de la Si­
ria ó del Egipto. 

Ensayos de reforma. Comisiones criminales permanen­
tes.—Existist sin embargo una oposición, cuyas tentat i ­
vas produjeron algunos resultados. Mejoróse la organi­
zación judicia l . Saltaba á la vista la insuficiencia de la 
jurisdicción administrativa, contra los magistrados de 
las provincias, ejercida directamente por el Senado, ó 

(1) L a ley que limitaba las reelecciones para el consulado 
se había suspendido, en el ano 537, por todo el tiempo que du­
rase la guerra en Italia; por tanto, hasta el año 551 (Tit. Livio, 
¡¿7, 6). Desde la muerte de Marcelo, en 546, dejando á un lado 
los cónsules que abdicaron en el año b9'¿, no hubo rpeleecioues 
sino en ios años 547, 554, 560, 579, 585, 586, 591, 596, 599 y 602-
No fueron, pue?, más numerosas durante estos cincuenta y 
seis años, que durante los diez trascurridos anteriormente des­
de 401 á 410. Sdlo una de estas reelecciones, la última, se hizo 
sin tener en cuenta el intervalo da diez años entre ambos car­
gos. L a tercera reelección de Marco Marcelo, fué sin duda la que 
dio origen á esta ley prohibitiva votada antes del año 655 á 
propuesla de Catón. 
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deleg-ada por é!, en ocasiones, á comisiones extraordi-
nanas;y enel año 605, y á consecuencia de una moción 
de Lúcio Calpurnio, se estableció una innovación fe­
cunda para el derecho y la vida públ ica de Roma, que 
consistia en una comisión permanente con la misión de 
proceder, á instancia de las provincias, contra los ma­
gistrados romanos concusionarios. (1) 

L a votación secreta. Exclusión de los senadores de las 
centurias ecuestres. Las elecciones,—Quísose también 
emancipar los comicios y arrancarlos á la preponde­
rante influencia de la aristocracia. Los demócra tas de 
Roma creían hallar su panacea en el voto secreto de 
las asambleas del pueblo; votación que fué instituida 
por la Ley Gabinia, en el año 615; para las elecciones 
á las magistraturas, por la ley Cásia, en el ano 617, 
para los tribunales populares; y por ú l t imo , por la ley 
Payiria en e l año 624, para ad mi t i r ó rechazar las mo 
clones legislativas. H á c i a e l año 625, obl igó un plebis­
cito á los senadores á renunciar el Caballo público al 
tiempo de su admisión en la curia, qui tándoles de este 
modo el derecho de voto privi legiado en las diez y 
ocho centurias ecuestres (t. I V , p. 60), medidas todas 
que tendían evidentemente á emancipar el cuerpo elec­
toral de la influencia del órden gobernante. Quizá el 
partido de que emanaban, c reyó ver en ellas el punto de 
partida de la regeneración polít ica ¡vana ilusión! No 
trajeron n ingún remedio á la nulidad del ó rgano su­
premo y legal del poder del Estado, Antes por el con­
trario, hicieron m á s patentes á todos lo vicios de las co­
sas y de las instituciones. Desde el ano 609 se habia fin­
gido el formal reconocimiento de la soberana indepen-

(1) L a ley Calpurnia, de repeimdis, la más antigua de su 
género en Roma. 
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dencia del pueblo, y abandonando el lugar de sus an t i ­
guas asambleas, a l p i é d e l a c u r i a , se las hab ía trasladado 
á la plaza del mercado (al Forum), La querella de la so­
beranía popular contra la dominación real y constitu­
cional de los nobles, no era, después de todo, más que 
aparente. Los partidos luchaban sólo con frases y pala­
bras sonoras, y no se dejaba sentir su acción en los 
hechos inmediatos. Durante todo el siglo V I I , solo se 
manifestó la vida polít ica en las elecciones anuales para 
las funciones civiles, para el consulado y la censura 
principalmente. Las elecciones eran las cuestiones 
grandes y candentes; pero son raros los casos en que 
se encarnan principios opuestos en las diversas candi­
daturas; por lo común, no habia más que una cuestión 
de personas. Que la mayor ía de los votantes se vaya al 
lado de un Cecilio ó de un Cornelio, poco importa: la po­
lí t ica general no tiene nada que ver en ello. Si hay 
algo que pueda tranformar los vicios de las facciones, 
es el libre movimiento de las masas en el Estado y el 
común progreso hacia el fin ideal que profesan. Los par­
tidos no desempeñaban en Roma más que un papel m i ­
serable en provecho de los intrigantes que se disputa­
ban el poder. Era relativamente fácil á todo noble ro-
mano penetrar por la cuestura y el tribunado del pueblo 
en la carrera de las funciones públicas (cursus honorumj; 
mas, para llegar hasta el consulado y la censura, nece­
sitaban hacer grandes esfuerzos y por espacio de mu­
chos años . De los muchos premiod que podían recojer-
se en la lucha, eran pocos los que pagaban el trabajo; y 
loa combatientes necesitaban, según la expresión de un 
poeta, luchar en un palenque muy ancho en un p r inc i -
cipio, pero que se iba estrechando por momentos. 
Miéntras que las funciones fueron honoríficas, m i é n t r a s 
que sólo se presentaron á conquistar las pocas coronas 
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hombres fuertes y capaces, militares, hombres de Esta­
do y jurisconsultos, todo marchó bien. En el momento 
en que el órden noble se estrecha y aisla, no trae ven­
taja alguna la concurrencia. Con pocas excepciones, 
casi todos los jóvenes de las familias gobernantes se 
lanzan en la carrera polít ica, y su prematura ambición 
escogita medios más eficaces para llegar al fin, que lo 
eran los servicios prestados á la cosa públ ica . La prime­
ra condición de éxito era tener ó crearse relaciones i n . 
fluyentes; pero no se iba ahora como ántes , á buscarlas 
en los campos de batalla, sino en la antesala de los gran­
des personajes. I r muy de m a ñ a n a á esperar que se le­
vantase el patrono, y aparecer en público formando su 
cortejo, era antiguamente oficio de clientes y de manumi­
tidos: en la actualidad, la nueva clientela de los altos 
personajes la constituyen los nobles ambiciosos y adu» 
ladores. Pero el pueblo es t ambién un poderoso señor y 
debe respetársele como ta l . E l populacho se muestra 
muy exigente: ya pretende que el futuro cónsul reco­
nozca la soberanía del pueblo y lo honre en todo des­
camisado, por decirlo asi, que anda por la calle; ya 
quiere que el candidato salude á todos los electores 
por su nombre propio y les apriete la mano; y los no­
bles se precipitan por esta senda, y mendigan los cargos 
degradándose . E l candidato que consigue el triunfo, no 
sólo ha necesitado prosternaise ante les altos y los pode­
rosos, sino que se ha humillado en la plaza públ ica : ha 
necesitado aparecer alegre y complaciente ante las ma­
sas, ha tenido que prevenir y satisfacer todas sus exigen­
cias. Ha prometido hacer grandes reformas y se ha lla^ 
mado demócrata para atraerse el público; medio tanto 
m á s eficaz, cuanto que no va al fondo de las cosas, ni sir­
ve más que de pasaporte á la persona. No t a rdó en hacer­
se de moda entre la imberbe juventud noble el imi ta r 
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ridiculamente el papel de C a t ó n , para comenzar la 
vida pública por una acción bril lante. Víóseles entónces, 
sazonando con una pasión inesperta su nécia re tór ica , 
buscar a l g ú n personaje elevado é impopular á quien 
poder acusar. Para estos abogadillos del Estado, la 
noble inst i tución de la justicia y la disciplina polít ica 
no eran más que un asunto de cábala ó de cábalas 
electorales. Dar al pueblo funciones magníf icas , y lo 
que es peor, p rometérse las , era, hacia mucíio tiempo, 
la condición prévia y legal para obtener el consulado 
(t . I V , p. 97); y vemos por las prohibiciones dictadas 
en el ano 593 (159 a. de J . C ) , que se compraban ya 
los votos á precio de oro. Mendigando con bajezas los 
favores de la muchedumbre, minaba la aristocracia su 
propio suelo. Ahora bien; ¿cómo conciliar por mucho 
tiempo la s i tuación y los derechos del gcbernante con­
tra el gobernado, con esa acti tud humillante y esas 
adu lac ionesá las masas? K l gobierno debia ser la salud 
del pueblo, y no fué más que una peste funesta. No se 
a t revió á disponer de la vida y la fortuna de los ciuda­
danos, con arreglo á las necesidades de la patria. De­
jóles habituarse al pensamiento peligroso y egoista 
que tenían de la exención de todos los impuestos direc­
tos y pagados por adelantado: en efecto, después de la 
guerra contra Perseo, no volvieron á pedirse aquellos 
al pueblo. Por más que estuviesen á punto de desapa­
recer el ejército y la organización mi l i ta r , no se atre­
vía á obligar á un Romano á que fuese á servir allende 
los mares, pues ya se sabia lo que costaba al magistrado 
que intentase siquiera poner en vigor las antiguas y 
Ddiosas leyes del reclutamiento (p. 102). 

L a Nobleza y el / M / o . — L a Roma de estos tiemposofre-
ce el espectáculo de los múl t ip les abusos enlazados unos 
con otros, y procedentes de una o l igarquía completa-
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mente degenerada y de una democrácia todavía en sus 
principios, pero carcomida ya en su germen. A juzgar 
solo por los nombres que se han dado las dos facciones, 
los «grandes» (optimates) tienden á hacer que prevalez­
ca la voluntad de los mejores; los «populares» (popula -
m ) solo toman en cuenta la totalidad de los ciudada­
nos; pero en realidad, no se encont ra rá en Roma una 
aristocracia completamente t a l , n i un pueblo constitui­
do y gobernándose á sí mismo. Por ambas partes se l u ­
cha por una sombra; no hay en ellas más que sona ­
dores ó hipócri tas ; la gangrena política ha penetrado 
por doquiera, y la nulidad es igual en los dos campos. 
En el poder, lo mismo que en la oposición, no tienen los 
dos partidos plan n i pensamiento polít ico, que pueda 
ayudarles á salir de su estéril inmovilidad; y , en el 
fondo, se acomodan entre s í , tanto y tan bien que se en­
cuentran constantemente en los mismos medios y con 
los mismos fines parciales: las alternativas de sus 
triunfos y derrotas, no son más que cambios de tácticíi ; 
pero nada h a y que manifieste un movimiento en la 
idea polí t ica. Es verdad que, para l a Repúbl ica , hubie­
ra v a l í lo, más ver que l a aristocracia, quitando la elec­
ción al pueblo, establecía directamente en favor de los 
grandes la herencia de los cargos, ó ver que la demo­
cracia entronizaba definitivamente su propio r é g i m e n . 
Pero, al comenzar el Siglo V i l , comprendían ya los 
nobles y el pueblo que eran muy necesarios unos á 
otros y no se hac ían una guerra á muerte y decisiva; 
y eran t ambién incapaces de anonadarse rec íp roca­
mente, aunque lo hubiesen pretendido. Entre tanto 
el edificio de la República iba desmoronándose po l í t i ­
ca y moralmente, y amenazaba ruina. 

Crisis Social.—Llegó la crisis de que habia de salir 
la revolución romana; pero no comenzó por los mez-

TOMO v. 8 
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quinos conflictos de que acabamos de hablar; fué más 
bien económica y social. Tambiea en esto dejó el Go­
bierno romano marchar las cosas por si mismas. E l 
mal que hacia tiempo fermentaba, lleg') sin obs tácu­
los á su madurez, y se desarrol ló con una rápidez y 
un poder inaudito. En n i n g ú n tiempo habia conocido 
la economía social, más que dos elementos ó factores, 
que He repelen eternamente: el elemento agr íco la y 
el del dinero. En alianza estrecha con la gran pro­
piedad, habia hecho la renta una guerra secu­
lar á las clases rurales. Vencido y destruido el cam­
pesino, parec ía que no podria establecerse la paz, sino 
sobre las ruinas de la Ciudad. Este éxito deplorable 
de los acontecimientos se habia prevenido merced á 
las afortunadas guerras esteriores, y á las distribucio -
nes hechas de las tierras conquistadas. Ya hemos d i ­
cho anteriormente, que, en el momento en que bajo 
nombres nuevos resucitaba el antagonismo entre patri­
cios y plebeyos, aumentado desmesuradamente el ca­
pi ta l , habia traido consigo, una nueva tormenta sobre 
la cabeza de las clases rurales; pero el camino recorr í 
do no es el mismo. En otro tiempo, agobiado el peque-
no propietario por los gastos, se habia trasformado en 
simple medievo, por cuenta de su acreedor. En la actua­
lidad, muere por la concurrencia de los cereales proce­
dentes del extranjero ó producidos por el trabajo de los 
esclavos. 

Marchábase con el siglo: la guerra del capital contra 
el trabajo, ó mejor dicho, contra la libertad individual , 
cont inuó como siempre, revistiendo las mas rigurosas 
formas del derecho. Si, á diferencia de los antiguos 
tiempos, no pierde el hombre su libertad por causa de 
las deudas, en cambio, el esclavo legalmente compra­
do y pagado, sustituye al trabajador, y el prestamista 
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domiciliado en Roma, sig-ue paso á paso la revolución 
económica, y se convierte en industrial y en plantador. 
En resumen, el resultado viene á ser el mismo: envi ­
lecimiento de la pequeña propiedad rura l , aniquilamien­
to, por los grandes dominios del cult ivo en pequeño, 
en una parte de las provincias primero, y después 
en la I ta l ia propia; los grandes dominios aplicados 
con preferencia á la cria de ganados y á la produc­
ción de aceite y de v ino; y por ú l t imo, los brazos 
libres desaparec ían en I ta l ia y en las provincias ante 
las bandas de esclavos. Asi como la nueva nobleza ha­
ce correr al Estado mas peligros que el patriciado, por 
que no basta ya con un simple cambio en la ins t i tución 
para derribarla; asi t ambién , el capital y su poder ac­
tual engendran mayores males que en el siglo I V y V , 
porque las reformas de la ley c iv i l no pueden alcanzar 
hasta ellos. 

La esclavitud y sus efectos.—Más án tes de referir este 
segundo gran conflicto entre el trabajo y el capital, 
conviene dar á conocer sumariamente el sistema de la 
esclavitud en Roma, su naturaleza y estension. No 
vamos á tratar aqu í de la antigua esclavitud rura l , esa 
ins t i tución relativamente inocente, en que ya se ve al 
campesino conduciendo el arado por sí mismo, ó ya, po­
seyendo más tierras de las que puede cult ivar, se ve al 
señor establecerle en una quinta separada de la hacien­
da principal como capataz ó arrendatario, con la con­
dición de entregar una parte de los frutos. Perpe tuóse 
además , este r ég imen en todos los siglos, y en derre -
dor de Cómo, se verá establecido aún bajo los Empera­
dores, pero no es más que una escepcion local. Los 
países en donde subsiste, son países privilegiados; y la 
consti tución de la propiedad, asegura en ellos a l labrador 
una condición más agradable. Lo que á nosotros toca 
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estudiar, es el gran dominio de esclavos tal cual se for­
m ó bajo la influencia de los inmensos capitales acumu* 
lados en Roma, lo mismo que en otro tiempo habia 
sucedido en Cartag-o. La esclavitud de los antiguos 
tiempos, hallaba suficientes medios para sostenerse, en 
los prisioneros de guerra y en el hecho de ser heredita­
r ia : pero en la época á que nos referimos, en el aig-lo V I I , 
necesita la esclavitud para subistir, lo mismo qne sucede 
en Amér ica con esta ins t i tución, hechar mano á verdade­
ras cacerias humanas s i s temát icamente organizadas. La 
población servil fué disminuyendo constantemente bajo 
un régimen que no tiene ea cuenta la vida humana ni 
la reproducción de las familias. No bastaban para llenar 
estos vacíos, los rebaños de esclavos conducidos al 
mercado á consecuencia de las guerras. No se perdona 
á n i n g ú n país en donde se halla esta triste caza', hasta 
en la misma Ital ia se ve algunas veces al señor apode­
rarse del obrero campesino l ibre, pero pobre, y colocar­
lo entre sus esclavos. Más la Nigricia de los Romanos, 
« r a principalmente el Asia occidental (1). Corsarios, 
Cretenses y Sicilianos, ejercían un oficio regular recor­
riendo las costas de Siria y las islas del a rch ip ié l ago 
Griego, cazando esclavos para venderlos después en los 
mercados de Occidente; pero en los estados sometidos 
á la cr íente la de la gran ciudad, haciánles la concur­
rencia los publícanos de Roma, organizando por sí mis­
mos cacerías monstruosas é incorporando sus cautivos 
con la muchedumbre de esclavos que le seguían . En el 
año 650 (104 a. de J. C ) , tuvo el Rey de Bi t in ia necesi-

(1) Ya entdnces se hacia constar 3a robustez de tal raza de 
hombres, condenada, se decía, al trabajo ssclavo, y la más 
apta de toda? para este mismo trabajo, ' Y . Planto THnu-
mus, 542 A 
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dad de pedir gracia y declararse impotente para sumi­
nistrar su contingente de soldados: todos los hombres 
út i les de su reino, habian sido cogidos y trasportados 
á I ta l ia por los publicanos. La gran escala de Delo^ 
hablase convertido en el centro comercial de la trata: 
aqui era donde los traficantes de esclavos vendian y 
entregaban su mercanc ía á los especuladores de I ta l ia : 
en un solo dia, vióse una vez desembarcar y vender-
diez m i l desgraciados. Por aqui podemos juzgar del 
inmenso número de víc t imas , y sin embargo superaba 
la demanda á la oferta. Nada de ex t r año tiene este fe­
nómeno . Estudiando el estado económico de la sociedad 
romana desde el siglo V I , hemos mostrado que el cult i­
vo en grande escala, tenia por fundamento necesario 
en la an t igüedad el trabajo servil ( t . I V , p. 143). Como 
asuntos de pura especulación, necesitaban por instru­
mento al hombre legalmente degradado y reducido al 
estado de bést ia de carga. Los oficios es tában en gran 
parte, en manos de esclavos, siendo sus productos para 
el señor. Mediante esclavos de la clase más inferior, es 
como las compañías de arrendatarios de impuestos co­
braban las rentas públ icas . Los esclavos bajaban ai 
fondo de las minas, recogían ias resinas y es tában suge-
tos á todos los trabajos fatigosos: ofreciánse rebaños de 
esclavos para las minas de España , los cuales eran 
aceptados por los esplotadores, y suministraban un cre­
cido in terés al dueño que los alquilaba. En I ta l ia , no 
se verifica ya la vendimia n i la recolección de la acei­
tuna por los hombres libres adscriptos, por decirlo 
a s í , al dominio; sino que toma á su cargo tal empresa, 
cualquier propietario de e&clavos. Por ú l t imo, confíase 
también á los esclavos el cargo de apacentar los re­
baños: y hemos hablado de aquellos y dicho que re­
corr ían armados, y á veces hasta á caballo, las grandes 
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praderas de I tal ia (t. I V p. 138). Estendióse también muy 
pronto á las provincias, la economía pastoril, forman­
do el asunto favorito de especulación para el capitalis­
ta romano. Apenas fué conquistada la Dalmacia, se 
vió invadida por aquel, el cual organizó en ella la cria 
de ganado en grande escala, según el método italiano; 
pero el mal -más funesto, procedia sin duda del sistema 
de las plantaciones. No se veian ya en los campos, nada 
más que bandas de esclavos, marcados con el hierro 
candente, y con grillos en las piernas, trabajando en 
cuadrilla durante el dia, bajo la vigi lancia del capa­
taz, y encerrados de noche, por puoto general todos 
juntos, en un calabozo sub te r ráneo (ergastulum). Este 
sistema había sido importado tiempo há de Oriente en 
Cartago ( t . I I l p. 18); después lo introdujeron los Carta­
gineses en Sicilia, en donde por esta misma razón, parece 
que se desarrol ló ántes y m á s completamente qne en 
ninguna otra reg ión sometida al dominio de Roma ( i ) . 
E l territorio de Leontium comprendía unas treinta m i l 
yugadas (7'560 hec tá reas ) de tierras de labor corres-
pondíeutes al dominio público, que fué arrendado por 
los Censores; y , pocos auos después de los Gracos, le 
vemos distribuir entre ochenta y cuatro propietarios, 
detentadores cada uno de 360 yugadas por término 
medio, todos extrangeros, á escepcion de uno solo que 
es Leontiuo, todos por consiguiente capitalistas y es-

(1) Hasta el nombre híbrido y griego del calabozo de los 
esclavos, (ergastulum, radical épYáío(xai] asigna á la8 plantacio­
nes, con rebcion á Roma, una procedencia <ie un punto en que 
se hablaba el idioma helénico, y una fecha anterior á la he lení -
zaciou completa ( V . esta palabra en el Dic. de Esmith y de 
Rich. Columela, 1, 63, recomienda que se la construya ea el 
subsuelo). 
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peculadores romanos en su mayor parte. Estos hab ían 
entrado con ardor por el camino que Cartago les t razá-
ra. Los ganados y el t r igo de Sicilia, productos del 
trabajo servil, se prestaban á grandes negocios; Roma­
nos ó no, hablan estos traficantes estendido por toda la 
Isla sus prados y sus plantaciones. Pero aún no se habia 
introducido en I ta l ia este sistema. Esta forma, la mas 
funesta que puede adoptar la esclavitud, era casi ge­
neralmente ignorada en e s t o p á i s . La Et rur ia parece 
que fué la primera invadida; pero 40 años después de 
la época á que nos referimos, se practicaban ya las 
plantaciones en una vas t í s ima escala y probablemente 
debian usarse t ambién los calabozos para encerrar de 
noche á 1 )s esclavos. En el resto de la Península ve­
rificaban el cult ivo generalmente por brazos libres ó 
por esclavos no encadenados. Hay además grandes tra -
bajos que se ejecutan en forma de empresa y por con­
trato cerrado. Testimonio evidente de la diferente con­
dición de la esclavitud en Sicilia y en Ital ia es que, al 
estallar en la Isla la sublevación de los esclavos en el 
año 619, los únicos que no tomaron parte en ella, fue­
ron los esclavos Mamertinos, que vivian según la regla 
italiana. Sondée quien quiera las profundidades de este 
mar de dolores y miserias; basta hechar una ojeada 
sobre la condición de los mas ínfimos y desgraciado?! en­
tre los proletarios, para asegurar, sin temor de ser des­
mentidos, que los negros de nuestros tiempos, no han 
bebido más que una gota del cáliz, si se compara su 
s i tuación con la de los esclavos romanos. En este mo­
mento no voy á considerar sino los peligros que ame­
nazan á la Repúbl ica , y las necesidades que estos impo ­
nen al Gobierno. Este no habia creado seguramente el 
proletariado servil, y su poder no alcanzaba á suprimirlo 
de una yez. Para esto, se hubiera necesitado un reme 
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dio que hubiera sido peor que la enfermedad. Lo más 
que hubiera podido hacer el Gobierno, recurriendo á 
los procedimientos de una policía de seguridad r i gu ro ­
sa, es g-arautir la vida y la propiedad de los gobernados 
amenazadas constantemente por ejércitos de esclavos, 
é intentar la reducción del número de éstos, favorecien­
do y ensalzando el trabajo libre. Veamos de que modo 
realizó esta doble misión la aristocracia romana. 

Sublevaciones de los esclavos. Primera guerra en Sicilia. 
—Las conspiraciones y las guerras serviles que estalla 
ron por todas partes, muestran bien á las claras como 
se procedió en este asunto. En I ta l ia parec ían prontos a 
renacer los dramas sangrientos que se habían pre­
senciado al terminarse las guerras de Annibal : fué 
necesario cojer y decapitar de repente ciento c in ­
cuenta esclavos en Roma, cuatrocientos cincuenta 
en Minturnos y cuatro m i l en Sinuesa, en el año 621, 
Compréndese que la situación debia ser aún peor en las 
provincias. Por este mismo tiempo, en el gran mercado 
de Délos y en las minas de plata del Atica, sólo cedian 
las insurrecciones ante la fuerza de las armas emplea 
das contra ellos. La guerra contra Ar is tón icos y los 
habitantes de la Ciudad del Sol (Asia menor), no fué más 
que una guerra de los poseedores contra la misma cla­
se de rebeldes. Pero en donde el mal estalló en propor­
ciones inauditas fué, como puede comprenderse, en S i ­
ci l ia , en esa t ierra prometida de los plantadores. E n el 
interior de la Isla principalmente, habia existido siem­
pre el robo. Pero se cambió de repente ahora en una 
formal insurrección. Habia en ünnsi(Castrogiovunni) ua 
plantador llamado Damó^lo, r i va l de los especuladores 
italianos por la extensión de sus negocios industriales 
y por la importancia de su capital vivo: cierto dia l l egó 
á su colmo el furor de sus esclavos rurales, y le acorné-
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tieron y asesinaron. Después se precipitaron sobre Enna 
aquella banda salvaje, y decollaron en masa á los c i u ­
dadanos. Extendióse i n s t an t áneamen te la insur recc ión 
por toda la Isla: en todas partes fueron asesinados los 
dueños ó reducidos á su vez á la esclavitud: el numero­
so ejército de los insurrectos puso á su cabeza un hom­
bre que poseía el don de los milagros y descifraba los 
oráculos. NaturaLde Apamea de Siria, tomó Eums el 
nombre de Antioco, rey de los Sirios. Y por qué no! no se 
babia visto alg-unos anos antes otro Sirio igual á él, 
pero que no tenia, n i con mucho, el don de profecía, ce­
ñi r su frente, en la persona del mismo Antioco, la 
diadema de los Seléucidas? E l nuevo rey de Sicilia, 
eligió 'por su general á otro esclavo griego llamado 
Aqueo; y éste, bravo y activo, comenzó sus corre­
r ías por toda la Isla. De todas partes acuden á un í r ­
sele los rudos pastores de la mon taña , y , hasta los t r a ­
bajadores libres, en su ódio encarnizado contra los 
plantadores, hicieron causa común con los insurrectos. 
Imitóse su ejemplo en otro punto del país , por un escla­
vo cilicio llamado CÍeon, que habia sido ya ladrón en su 
pá t r ia . Ocupó á Agrigento; y aprovechándose de la 
mala inteligencia de los gefes romanos, consiguieron 
las bandas de esclavos algunas ventajas en combates 
parciales, y que fueron coronadas muy pronto con una 
completa victoria sobre el pretor Lucio Jlipseo, cuyo 
ejérci to, formado en su mayor parte con el contingente 
siciliano, fué destruido y tomado su campamento. Todo 
el país quedó á merced de las bandas vencedoras: según 
los cálculos más fidedignos, pasaba su número de seten 
ta mi l hombres capaces para el combate; y durante tres 
años consecutivos, de 620 á 623, se vió Roma obligada 
á enviar contra ellos los cónsules y los ejércitos consu­
lares. Por ú l t imo, después de muchos combates indeci-
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sos y hasta desgraciados, se puso t é rmino á la insurrec­
ción, apoderándose de Tauromeniun j de Enna. Delante 
de ésta, en donde se hab ían refugiado las bandas de es­
clavos más decididas, y en donde se defendieron con la 
tenacidad de holnbres que no esperan salvación ni gra , 
cia, tuvieron los cónsules Lúcio Calpurnio Pisón y Publio 
Rupilio que sostener el sitio durante dos años, r i n d i én ­
dose la plaza por hambre, pero no por la fuerza, á las 
armas romanas (1). 

Tales fueron los excelentes resultados de la policía 
de seguridad organizada por el Senado, y dir igida por 
sus delegados en Italia y en las provincias. Para ex t in ­
gu i r el proletariado, se necesita un gran poder y una 
gran prudencia administrativa, y sin embargo, no son 
siempre suficientes para ello; pero al ménos se consigue 
sin muchos esfuerzos, anularlo pol í t icamente en toda 
sociedad grande y bien organizada. En realidad ser ía 
muy cómodo no tener que temer de las clases pobres y 
desheredadas más peligros que los que hacen correr en 
las selvas los osos y los lobos. Sólo á los políticos co­
bardes, ó á los que no miran los asuntos públicos sino 
por el lado del miedo á las masas, ocurre predecir la 
destrucción del órden social, por efecto de las subleva­
ciones de los esclavos, ó por las insurrecciones de los 
proletarios. En Roma era fácil, pero no se supo refrenar 
estas masas oprimida?, y sin embargo, estaban en ple ­
na paz y tenia el Estado medios de acción inagotables. 
Grave s ín toma de debilidad era esta insuficiencia del 
Gobierno de la República: s í n toma t ambién de otros 

(1) Aún se desentierran en nuestros dias delante de Castro-
piovanni, por el lado más accesible de la ciudad, balas de los 
honderos romanos que llevan el nombre del cdnsul del año 621 
Z . Piso y L . F , eos. {Corpus inscrip. lat. p, 189). 
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vicios mayores! E l pretor romano tenia en sus a t r i b u ­
ciones legales la misión de proveer á la seguridad de 
los caminos, y castigar, con e l . uplicio de la cruz, á t o ­
dos los esclavos que se cojias ejerciendo el robo: en 
efecto, ¿qué otro medio que el terror podia emplearse 
para contener los esclavos? Siempre que eran invadi­
dos los caminos de la Isla, vemos al fnncionario Roma­
no ordenar inmediatamente una batida; pero perjudica­
r í a mucho á los plantadores italianos el que los ladro • 
nes faesen condenados á muerte, y ¿qué hace entónces 
el pretor? Entrega los cautivos á sus señores para que 
éstos hagan justicia por sus manos; estos señores eran 
además muy económicos. Cuando los pastores de sus re 
baños les piden vestidos, les contestan apaleándolos, y 
les preguntan si es que los viajeros van por los caminos 
completamente desnudos- Ya sabemos á dónde condujo 
semejante connivencia: así es que, después de dominada 
la insurrección, el cónsul Publio Rupilio crucificó á 
todos los esclavos que cayeron en su poder, que no ba 
jaron de veíate m i l . Ahora habia gran peligro en 
guardar consideraciones al capital de los especu-
1 adores! 

Los campesinos de Italia.—Si se hubiera querido dar 
dr3 nuevo vida al trabajo libre y disminuir el proleta­
riado servil , aunque infinitamente más difícil, hubiera 
prometido siu duda la empresa inmensd resultado á la 
Repúbl ica ; pero el gobierno no hizo en ésto nada ó 
casi nada. En tiempo de la primera crisis social, habia 
la ley prescrito al propietario que emplease en su do­
minio cierto número de trabajadores libres proporcio­
nado al de sus esclavos ( t . I I p. 87). Después, hizo el 
gobierno traducir al lat ín un libro ca r t ag inés que trata­
ba de la agricultura: primero y único ejemplo de una 
obra literaria inspirada y aprovada por el Senado! pero 
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este libro ensenaba indudablemente los métodos de laa 
plantaciones fenicias, é iba á convertirse en un ma­
nual de los expeculadores italianos. Las mismas ten­
dencias se manifestaban en los bechos más importan ­
tes, ó mejor dicho, en lo que en Roma era una cuestión 
capital, en todo su sistema colonial. No se necesitaba 
gran previsión n i talento para comprender que, contra 
los funestos progresos del proletariado rura l , no habia 
más que un remedio eficaz. La emigrac ión en grande 
escala hallaba en Roma, dado el estado de los nego­
cios exteriores, las ocasiones y los medios más favorables 
(t. I I , p. 98). Hasta fines del siglo V I , se habia lucha­
do contra el aniquilamiento progresivo de la pequeña 
propiedad, por la creación incesante de nuevos domi­
nios en beneficio de los campesinos. Sin embargo, aun­
que concebida en las vastas proporciones exigidas por 
la salvación públ ica , la obra habia sido parcial: el Se­
nado no habia tocado á los terrenos comunales ocupa­
dos tiempo há por los particulares (t . I I , p. 39). Hasta 
habia permitido nuevas ocupaciones en el territorio con­
quistado. Además , sin d a r l a t i e r r a á losocupantes, sobre 
todo en el territorio de Cápua , se habia reservado su 
distribución, anexionando simplemente extensos domi­
nios á los terrenos de aprovechamiento c o m ú n . Sin 
embargo, se ve que las raras asignaciones hechas ha­
bían producido un bien considerable: hallando en ellos 
un recurso ú t i l gran número de ciudadanos pobres, ha­
bia renacido la esperanza en todos los corazones; pero, 
á part ir de la fundación de Luna, no hallamos huella 
alguna de nuevas asignaciones coloniales, á no ser el 
hecho aislado de la colonia picentina de Osimo en el 
año 597. La razón es muy sencilla. Después de la su­
misión dé lo s Boyosy de los Apuanos, no quedaba ya 
en I t a l i a terr i torio alguno por conquistar (pues pasa-
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mos en silencio los valles ligurios, que no podían atraer 
colonos por su esterilidad). Terminada la conquista 
hubiera sido muy conveniente hacer una distr ibución de 
cierta parte de los terrenos comunales; pero esto era 
atentar contra los privilegios de la aristocracia. As i 
como esta viene luchando hace tres siglos contra se­
mejante proyecto, cont inuará también impugnándolo 
en adelante. Distribuir los territorios de que Roma ss 
habia acoderado fuera de I ta l ia , parec ía cosa demasia­
do impolí t ica. Era pues necesario que I ta l ia continua­
se siendo soberana, y mantener en pié la muralla-
que separaba á los subditos provinciales de sus 
dominadores. Si no se quer ía abandonar los intereses 
de la política trascendental, ó los intereses de casta, no 
habia más remedio que asistir pasivamente á la ruina 
de la clase agr ícola en I t a l i a , y esto es lo que sucedió. 
Los capitalistas compraron, como ántes , los restos de 
las pequeñas fincas, y por más que los pequeños cul t i ­
vadores se empeñaron en resistir, se vieron desposeí­
dos sin contrato n i venta, y á veces por los medios m á s 
infames. Hubo ocasiones en que, mientras el campesi­
no araba en su campo, llegaba el enemigo y espulsaba 
á su mujer y á sus hijos, y el desdichado no tenía más 
remedio que ceder á n t e el hecho consumado. Los 
grandes propietarios no quieren ya brazos libres, v 
prefieren los esclavos: estos no es tán siempre sujetos á 
las requisas para el servicio mi l i t a r . 

Lo poco que aún quedaba de los antiguos proletarios 
fué esclavizado muy pronto y puesto al mismo nivel . 
E l tr igo producido á bajo precio en Sicilia invadía los 
mercados, depreciando al mismo tiempo los trigos de 
I ta l ia . En Et rur ia l igóse muy pronto con los especula­
dores la antigua aristocracia ind ígena . Desde el año 620 
llegaron las cosas á tal estado que no existia, en el pa ís 
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n i un sólo ciudadano libre. Pudo decirse en Roma muy 
alto, y en medio d é l a plaza pública, que «para los an i ­
males habia a l g ú n refugio, mas para los ciudadanos 
no quedaba más que el aire y el sol. L lámanse señores 
del mundo, cuando no poseen más que un mogote de 
tierra improduct iva .» ¿Se quiere un comentario elo­
cuente de estas siniestras palabras? Pues consúl tense 
las listas de los ciudadanos. Desde el fin de las guerras 
de Annibal hasta el año 595, va aumentando el n ú m e ­
ro de aquellas, lo cual se explica fáci lmente por las 
distribuciones hechas todos los dias y en grande escala 
en los terrenos comunales (t. I V , p. 166): después del año 
595, en que arrojó el censo trescientos veintiocho m i l 
ciudadanos válidos, se entra en un periodo de cons 
tante decrecimiento: en las listas del año 600 sólo 
se encuentran ya trescientos veinticuatro m i l ; en las 
de 607, trescientos veintidós m i l ; en las de 623, trescien­
tos diez y nueve m i l ; resultados deplorables para una 
época de paz profunda, asi en el interior como en el 
exterior. Siguiendo esta pendiente, no t a rda r í a en re­
ducirse la población á plantadores y esclavos. ¿Iba el 
imperio romano á concluir lo mismo que el imperio de 
los Partos? ¿No quedaria muy pronto reducido á bus­
car sus soldados en los mercados de esclavos? 

Ideas reformistas. Escipion Emiliano.—Tal é r a l a s i ­
tuación de los asuntos interiores y exteriores en el 
momento en que el Estado romano comenzaba el s i ­
glo V I I de su historia. A donde quiera que los ojos se d i r i ­
jan, no se ven mas que abusos y decadencia. ¿Podia de • 
jar de ver todo hombre prudente y sábio la urgencia del 
peligro y la necesidad de remediarlo? Roma contaba con 
un gran número de hombres de esta clase: pero si entre 
ellos habia alguno que pareciese llamado á poner ma­
no sobre las reformas polí t icas y sociales, era segura-
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mente el hijo predilecto de Paulo Emil io, el nieto adop­
t ivo del gran Escipion, Pnblio Cornelio Escipion Emi­
liano Africano, aquel que llevaba su glorioso apellido 
por derecho de herencia y de conquista. Moderado y 
prudente como su padre, tenia una consti tución física 
verdaderamente de hierro: tenia también eso espír i tu 
decidido que no vacila ante la necesidad inmediata de 
las circunstancias. En su juventud había evitado los 
trillados senderos de los charlatanes políticos; no apa­
reciendo en las antesalas i e los senadores notables, n i 
en los Pretorios, en donde resonaban las vanas declama­
ciones de los enderezadores de entuertos. Tenia una pasión 
decidida por la caza: á los diez y seis anos, después de 
haber hecho ya la campaña contra Perseo siguiendo á 
su padre, habiasele visto solicitar por toda recompensa 
de sus brillantes acciones, el derecho de recorrer l i ­
bremente los sitios reservados y los sotos reales, i n ­
tactos hacia cuatro anos. Const i tuían, sobre todo, sus 
placeres y goces principales, los conocimientos c i en t í ­
ficos y literarios. Gracias á los cuidados paternales, 
había penetrado en el verdadero santuario de la Grecia 
civilizada, superando el t r iv ia l helenismo con el falso 
gusto de su refinada cultura. Dotado de un juicio recto 
y firme sabía separar el trigo de la cizaña; y la noble­
za completamente romana de su marcha imponía á las 
córtes de Oriente y á los burlones ciudadanos de A l e ­
j and r í a . En la fina ironía y en la pureza clásica de su 
lenguaje, se reconocía el aticismo de su cultura helénica. 
Sin ser escritor de profesión, dió á luz, como Catón, 
sus arengas polí t icas; y como las cartas de su hermana 
adoptiva, la madre de los Gracos, fueron consideradas 
estas arengas por los críticos de los tiempos posteriores, 
como obras maestras y modelos dexbuena prosa. Re­
uníanse en su casa los mejores literatos griegos y ro-
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manos, y sus preferencias, frecuentemente plebeyas, 
les suscitaron muchas envidias y sospechas por parte 
de sus colegas del Senado, que no ten ían más ilustra­
ción que su ilustre nacimiento. Honrado y de leal c a r á c 
ter, todos, amigos y enemigos, confiaban en su pala­
bra; no era aficionada á la especulación n i al lujo; v i -
via con sencillez, y en los asuntos de dinero obraba con 
lealtad y gran desinterés . Su liberalidad y su toleran 
cia admiraban á sus contemporáneos , que sólo miraban 
las cosas bajo el punto de vista del negocio. F u é un 
bravo sol lado y un buen cap i tán : en laguerra de Africa, 
obtuvo la corona que Roma otorgaba á aquellos ciuda' 
danos que habían salvado al ejérci to con gran peligro 
de su vida. Llegado á general, puso glorioso t é rmino 
á la guerra que habia visto comenzar, siendo él un sim­
ple oficial. Sin embargo, como no tuvo j a m á s que de­
sempeñar misiones muy difíciles pudo dar la completa 
medida de su talento mi l i ta r . Escipion Emiliano no 
fué un génio . Amaba preferentemente á Jenofonte, 
soldado frió y tranquilo, y como él t ambién escritor 
sóbrio. Hombre justo y recto, si los hubo, parecía más 
llamado que nadie á asegurar el ya vacilante edificio 
del Estado y á preparar la reforma de la organización 
social. Acudió siempre donde pudo, y con buena vo­
luntad: destruyendo é impidiendo los abusos, mejoró 
notablemente la justicia. Su inñuencia y su apoyq no 
faltaron á Lucio Casio, ciudadano activo y animado 
también de los austeros sentimientos del honor anti­
guo. A pesar de la violenta resistencia de los grandes, 
hicieron que se aprobase la ley que introducía el voto 
secreto en los tribunales populares, que era aún el ór­
gano máis importante de la jur isdicción cr iminal . Sien­
do jóven, no habia querido tomar parte en las acusa­
ciones públ icas . Siendo ya hombre, hizo comparecer 
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ante los tribunales á los grandes culpables pertene­
cientes á la aristocracia. Lo raismo delante de Cartazo 
que de Namancia, encontrárnosle siempre como hom­
bre moral y prudente, arrojando de su campanento á 
los malos sacerdotes Y á las mujeres, é introduciendo en 
la soldadesca la ley férrea de la anticua disciplina. 
Siendo censor eu el ano 612. p n r ^ ó despia^ladamente-
las listas de la elegante mul t i tud de viciosos «de barba 
acicaladn:» emplea palabras severas con el pneblo, y 
le exhorta á la fidelidad y á la in tegr i ind de costum­
bres de los antiguos tiempos. De más fabia, como 
todos, que esforzar la justicia y dar a lgún que otro 
remedio aislado, no era curar el mal que corroía la so­
ciedad. Y sin embargo, no intentó nada decisivo. Cayo 
Lelio (cónsul en el año 614), su m á s antiguo amigo, su 
maestro y su confidente pol í t ico , concibió un dia la 
idea de presentar una moción, para que se quitasen 
á los detentadores que los poseian, todos los terrenos 
comunales de Ital ia no enagenados por el Estado: dis­
t r ibuyéndolos á cierto número de colonos, se hubiera 
detenido seguramente la creciente decadencia de las 
clases rurales. Pero se vió obligado á abandonar su 
proyecto ante la gran tormenta que comenzaba á 
levantarse, y su inacción le valió el sobrenombre de 
Prudente {Sapiens). Escipion pensaba lo mismo que Le • 
l i o . Tenia plena conciencia del peligro: sino se trataba 
más que de pagar con su persona, marchaba derecho y 
con bravura legal á donde veia el abuso, cualquiera 
que fuese el ciudadano que tuviera por delante; ppro 
convencí lo, por otra parte, de que para salvar á la 
patria se necesitaba una revolución semejante á 'a que 
hab í a producido la reforma de los siglos IV y V, con* 
cluia de aquí , con razón ó sin ella, que el remedio era 
peor que la enfermedad. Colocóse, pues, con su pequeño 
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circulo de amigos, entre los aristócratas, que no le-
perdonaron nunca el apoyo que prestara á la ley Casia, 
y los'lemócratas, que le tenían por moderado, y á quie­
nes él no quería seguir: aislado durante su vida, fué 
ensalzado por ámbos partidos después de su muerte: 
hoy campeón y defensor de los conservadores, y precur­
sor mañana de los reformistas. Antes de él, al dimitir 
los censores su cargo, no habían hecho más que pedir 
á los dioses el aumento del poder y de la grandeza de 
Roma: al salir Escipion de la censura les pidió que 
velasen por la salvación de la República. Invocación 
dolorosa quo nos revela el secreto de su pensamiento. 

Tiberio Graco. La empresa ante la cual retrocedí^ 
aquel hombre que había salvado por dos veces y condu­
cido después á la victoria al ejército romano, osó inten­
tarla un hombre oscuro y sin pasado. Tiberio Sempronia 
Graco, qne es á quien aludimos, fué el que se propuso 
salvar á Italia (de 591 á 621). Su padre que habia lle­
vado el mismo nombre que él, habia sido cónsul en el 
año 577 y 591, censor en 585, y se habia conducido en 
todo como el verdadero tipo del aristócrata romano. 
Siendo edil, habia dado, no sin grandes cargas para las 
ciudades sujetas, los juegos públicos con un esplendor 
inusitado, é incurrido por ello en la severa y merecida 
censura del Senado (t. IV, p. 112). Por otra parte, inter­
viniendo en el lamentable proceso dirigido contra los 
Escipiones, sus enemigos personales, habia obedecido k 
su humor caballeresco y á sus inclinaciones de casta: 
pronunciándose abiertamente, durante su censura, con­
tra la admisión de los emancipados á, votar en las cen­
turias, habia luchado en pró de los principios conser­
vadores; por último, siendo pretor en la provincia del 
Ebro, en España, habia prestado grandes servicios á la 
pátria por su bravura y su justicia, y asegurado en la 
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memoria de las poblaciones sujetas el respeto y amor 4 
su nombre. E l jóven Tiberio, era hijo de Cornelia, hija 
del vencedor de Zaraa. Reconociendo Escipion el gene­
roso apoyo que le habia prestado su adversario polít ico, 
lo habia elegido por yerno. Todo el mundo conoce á 
Cornelia, á esa mujer ilustre, de elevados sentimientos y 
de un espí r i tu muy culto. Después de la muerte de su 
marido, que era mucho mayor que ella en edad, se negó 
á desposarse con el rey de Egipto; educó á sus tres hijos, 
haciendo que tuviesen siempre á la vista, la vida de su 
padre y de su abuelo. E l mayor de los dos varones. Tibe­
rio, tenia un natural excelente y honrado. Con su mirada 
dulce y su carác te r tranquilo, lo que ménos parecia era 
un agitador de las masas populares. Todas sus relacio­
nes y todas sus ideas se aproximaban á las de los Esci-
piones: compar t í a con su hermano y su hermana las 
elegancias y la instrucción filo-helénica. Escipion 
Emiliano, su primo, fué también su cuñado; á los diez 
y ocho anos, sirviendo á sus órdenes en la guerra en 
que fué destruida Cartago, mereció por su valor los 
elogios del austero cap i t án , y obtuvo distinciones m i l i ­
tares. No debe admirarnos que este espíri tu i n t e l i ­
gente se convenciese de la decadencia de Roma, asi en 
la cabeza como en los demás miembros del cuerpo polí­
tico. V iv ia en un medio en quu dominába este pensa­
miento. Comenzó á convencerse m á s cada día de la ne­
cesidad de la res taurac ión de las clases rurales. Adicto 
á las ideas reformistas, quiso proseguir á todo trance 
su realización: no eran sólo los jóvenes los que no com­
prendían que Lelio hubiese retrocedido, y le tachaban 
de debilidad. E l ex-cónsul y ex censor Apio Claudio, 
uno de los senadores más notables, habia echado en ca­
ra, con su elocuencia apasionada y poderosa, á los Esci-
pionesy á sus amigos el haber abandonado^cobardemente 
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«ns proyectos de leyes agrarias, y la censura era tanto 
más arnarg-a, cnanto que ya había tenido á Escipion 
EruiHano por competidor en las funciones censoriales. 
Pnblio OMSO Muciano, entónces gran Pontífice, respe­
tado de todos, pueble y Senado, tanto como hombre, 
cuanto como jnrisconsalto, habia hablado en el mismo 
sentido. Su hermano Publio Mucio Escévola , el funda­
dor de la jurisprudencia científica en Roma, parecía 
que no desaprobaba tampoco las reformas proyectadas, 
y su opinión tenia una a u t o r í l a d tanto mayor, cuanto 
que era considerado como hombre ageno á tod »espíritu 
de partido. Eáta misma era, en fin, la manera de ver de 
Quinto Mételo, el vencedor de Macedonia y de Acnya, 
ménos estimado aún por sus hechos de guerra, qnn te-
nidó por el modelo de las costumbres y de la disciplina 
antiguas, así en su vida públ ica, como en su vida pri­
vada. Tiberio Graco vivía y tenia intimas relaciones 
con e*tos hombres ilustres, sobre todo con Apio, con 
suya hija se habia casado, y con Muciano, de quien su 
hermano era yerno. Ent regóse por completo á la idea 
le emprender por sí mismo la reforma desde el momen­
to en que pudiera conquistar una posición pol í t ic« ,que 
le permitiera la Iniciativa legal. Movíanle ad m\s á 
alio más de un motivo personal. Recuérdese el papel que 
habia desempeñado delante de Namancia, en el tratado 
de paz hecho por Mancino (p. 26). Este tratado re­
dactado por él, le habia declarado nulo el Senado: el 
general habia sido entregado al enemigo; y el mismo 
Tiberio, con los demás oficíalas del ejército, hubiera 
sufrido la misma suerte á no ser por el favor de que 
gozaba para con el pueblo. Ante tal injuria, se habia 
indignado su leal altivez, y guardaba un rencor pro­
fundo H la aristocracia que dominaba en Roma. Es más, 
!aa«ta los retóricos, con quienes discutía diariamente 
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sobre polít ica y fiíosofía, Diofano de Mitelene y BIOSK 
de Gimea, acariciaban su ideal, y J e a y n d a b i ü á fo i -
marlo. Apénas se traslucieron sus proyectos, se oyero» 
por todos lados palabras de aprobación; de todas parte* 
le animaban, diciendo que al nieto del grao Escipioü. 
el Africano, es á quien correspondía tomar á su cargc 
la causado los pobres y la salvación de I ta l ia , 

Tiberio Graco tribuno del pueblo,— E l 10 de Dj -
ciembre del afio 620 tomó Tiberio Graco posesión del 
carg'o de tribuno del pueblo. Todo el mundo veia las 
llagas sociales, horrorosas consecuencias de una ad­
minis t ración torpe, y la decadencia polít ica, mil i tar , 
económica y moral del pueblo romano. De los dos 
cóosules de aquel año , el uno combat ía sin resultados 
la insurrección de los esclavos de Sicilia; el otro, Es-
cipion Emiliano, después de estar acampado porespa 
ció de muchos meses ante una pequeña cindad Espa­
ñola , tenia la misión, no de vencerla, sino de estermi­
narla. Si Graco hubiera necesitado alguna nueva ex­
citación, para pasar del pensamiento á l a acción, hir-
h ié ra la hallado en las circunstancias presentes, tan 
angustiosas para todos los buenos patriotas. Su suegro 
le promet ía su concurso y su consejo; y poi ia con­
tar con el apoyo de Escevola, el jurisconsulto, ele 
gido ya como cónsul para el año 621. Apénas ent ró 
Graco en el ejercicio de sus funciones, propu?© una 
ley agraria que, bajo muchos aspectos, no era m á s 
que la renovación de la \ey LiciniaSewtia del año 387 
( t . I I p. 81) Disponíase en ella que el Estado se incauta­
se de todos los terrenos comunales, sin indemnización 
para los detentadores que los ocupaban. Por lo demás , 
«o tocaba á los terrenos arrendados, como sucedía con 
el territorio de Cápua . Cada ocupante conservaria 500 
yugadas (126 hec táreas) ; cada uno de sus hijos 250 y\: 
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g-adas y todo á t í tulo perpétuo y garantido, pero sin 
que pudiese pasar nunca el cap;tal de 1,000 yugadas. 
A falta de esto, el detentador desposeído, tenia dereclio 
á una compensación. Para las mejoras, los edificios y 
las plantaciones incorporadas, parece que habia tam­
bién una indemnización. Volviendo las tierras comu­
nales al dominio del Estado debia dividírselas en lotes 
de 30 yugadas y distribuirlas por suerte á los ciudada­
nos ó á los aliados i tál icos, no como propiedad absolu­
ta sino en arrendamiento perpétuo y hereditario, 
comprometiéndose el nuevo poseedor á cultivarlas y 
á pagar una módica renta al Tesoro público. Creáronse 
tr iumviros, á t i tulo de funcionarios regulares y per­
manentes, que debían ser elegidos anualmente por el 
pueblo reunido en comicios, y tenian el cargo de eje­
cutar las disposiciones de esta ley, y , lo que era m á s 
difícil é importante, ventilar las cuestiones de pro­
piedad y fallar qué tierras per tenecían al Estado y 
qué otras á los particulares. Una vez comenzada ladis-
tribucion, debia continuarse indefinidamente, yaplicar 
se á toda la clase jornalera. Terminado el arreglo 
de los dominios itálicos, por extensos y difíciles de 
deslindar y reconstituir que fuesen, debia precederse á 
otras medidas: el Tesoro, por ejemplo, debia dar á los 
t r iumviros una suma anual para la compra y dis t r i ­
bución de nueras ñucas en I ta l ia . Comparada con las 
leyes Licinias, se dis t inguió bastante de ellas la ley 
agraria Sempronia: 1.° Por sus disposiciones expeciales 
en favor del poseedor hereditario; 2.° por el carác ter 
enjitéutico e inenagenable que impr imía á las nuevas po­
sesiones; 3.° y sobre todo, por la permanencia de los 
funcionarios repartidores. Por falta de estas medida-
previsoras,, puede decirse que la ley antigua hab ía ca 
recido de objeto y no había producido efectos durables. 
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ríos, representados ahora, lo mismo que hace tres siglos, 
principalmente por el Senado. Por primera vez se veia, 
después de muchos años, levantarse un magistrado 
solo contra el gobierno aristocrático, y hacerle una opo 
sicion séria. La aristocracia aceptó el combate, y recur­
rió inmediatamente á sus armas abituales, neutrali­
zando al funcionario con el fuacionario (t. I I , p. 106 ) 
Marco Octavio, el otro tribuno, colega de Graco, ad­
versario decidido del proyecto, teniéndole por malo de 
buena fé, interpuso su veto al ir á votarse aquel: según 
la constitución, esto valia tanto como desechar la mo 
cion. Graco á su vez, suspendió el curso de los negocios 
públicos y de la justicia, y selló las arcas del tesoro: 
por molesta que fuera la medida, dejósele obrar, porque 
el ano tocaba ya á su término. Por último, el tribuno 
llevó sus proyectos ante el pueblo, y Octavio repitió su 
intercesión. En vano su colega y amigo hasta aquel 
dia, le suplicó que salvase con él á Italia: éste le res­
pondió que, sobre los medios de salvación de Italia, 
podian tener distinto parecer; pero que su derecho de 
veto constitucional, contra la moción de un colega, era 
cosa cierta é incontestable. En este momento, intentó 
el Senado proporcionar á Tiberio una retirada: vinieron 
á él dos consulares á proponerle que presentase su mo­
ción en la Curia, proposición que el tribuno se apresuró 
á acoger. Creyó que el Senado no rechazaba ya el 
principio de la distribución de tierras; pero en esto se 
engañaba por completo. El Senado no estaba dispuesto, 
ni mucho menos, á hacer semejante concesión: las ne­
gociaciones fueron cortas y sin resultado. Graco habia 
agotado todos los medios legales. En otro tiempo, cuan­
do llegaban estos casos, dejábase pasar efaño sin cho­
car ni incomodarse; después, al año siguiente, se repro-
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modo, que la energ ía de la exigencia de reforma y el 
poder de la opinión públ ica , orillaban t e l a resistencia. 
En la actualidad obrábase con más precipi tación. Gra-
co habia llegado á la crisis suprema, a l punto decisivo; 
¿abandonar ia la causa de la reforma, ó comenzar ía 
la revolución? optó por esta úl t imo. Declaró a l 
pueblo, qne era necesario, que Octavio ó él, saliesen del 
colegio de los tribunos; y propuso á su colega que se 
votase en los comicios la despedida del uno ó del otro. 

Seg'un la const i tución, no era posible destituir á un 
Magistrado; y Octavio desechó naturalmente una pru-
posicion, que además de violar la constitución, le infería 
una injuria á él mismo. Graco rompió inmediata y vio­
lentamente: volvióse hácia el pueblo y le p regun tó «si el 
tribunoqueobraba contra los intereses populares, no des* 
honraba su cargo.» La asamblea prestó completo asen­
timiento, acostumbrada como estaba hacía mucho tiem­
po, á decir sí , en todas las mociones, y que estaba com­
puesta aquel dia, casi en totalidad, de )a muchedumbre 
de proletarios que hab í an acudido de la campiña , para 
apoyar un proyecto de ley, que era á sus ojos, de capi­
tal importancia. Por órdea de Graco, arrvjaron lo» 
alguaciles á Marco Octavio del banco de los tribunos: 
la ley agraria fué votada por ac lamación , y saludada 
con gritos de enfusiasmo: nombráronse también lo» 
primeros t r íumvi ros repartidores. Los votos procla­
maron al autor mismo de la ley, á su hermano Cayo, 
jóven de veinte años, y á su suegro Apio Claudio. La 
ejecución de la Ley, se convirt ió en un negocio de fa­
mi l ia . Con esto, se aumentó el resentimiento de la aris­
tocracia; y cuando, según costumbre, fueron los nuevos 
funcionarios.á pedir al Senado la indemnidad de insta­
lac ión y sus honorariot", fuéles negada la demanda, y 
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»e les as ignó ¿1 sueldo ridículo de veinticuatro asee 
diarios (ménos de cinco reales). La discordia iba au­
mentando y envenenándose cada vez más. Los ódios 
iban extendiéndose y se convert ían de políticos en per­
sonales. Kn todas Jas ciudades, á u n entre las de los 
aliados itálicos, no hacian más que sembrar la discor­
dia, las operaciones de deslinde y de distribución de los 
dominios públicos detentados. La aristocracia confesaba 
sin rodeos, que quizá sufrirla la ley, si no podia pasar 
por otro punto; pero que se vengar ía á toda costa de 
aquel que la habia propuesto y hecho votar por auto­
ridad propia. 

Otros designios de Graco. Pide éste un segundo tribuna' 
do. Muerte de tfraco.—Decia Quinto Pompeyo que el 
dia en que Graco saliese del tribunado, formularia él 
su acusación, amenaza que no era, n i con mucho, la 
más violenta de tantas como se oian en todas partes. 
No creyéndose seguro en Roma, y no sin razón, no 
aparec ía el tribuno en la plaza públ ica , sin una escolta 
de tres ó cuatro mi l hombres, lo que le valió en pleno 
Senado las amargas censuras de Mételo, que no era, sin 
embargo, contrario á la reforma. Votada la ley agra­
r ia , creyóse que Graco habia llegado a su fin; pero él 
se veía en la primera etapa de su carrera. Es verdad, 
qne el pueblo le debia estar muy reconocido; pero ¿qué 
seria de él sin tener otro escudo que el reconocimiento 
popular, el dia en que su persona no fuese ya indispen­
sable, el dia en que no fuesen unidos á és ta nuevos in­
tereses y nuevas esperanzas, mediante vastos y nuevos 
proyectos? Entre tanto, el testamento del ú l t imo rey 
íie Pé rga rao vino á dar á los Romanos el imperio y las 
riquezas de los Atalidas: inmediatamente pidió Graco 
la distr ibución del tesoro pergamiano en provecho de 
los poseedores recientes, para que atendiesen á los 
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gastos de su primer establecimiento; y, contra todos 
los usos antiguos, quiso reivindicar para los ciudada­
nos el derecho de estatuir soberanamente, sobre lo que 
debia hacerse de la nueva provincia. Preparaba, se d i ­
ce, otras leyes populares, tales como el reclutamiento 
del servicio militar, la extensión del derecho de proco-
cacion, la supresión del privilegio que tenian los sena­
dores para sentarse como jurados en los tribunales de 
justicia, y por último, la adm'sion de los aliados itáli­
cos al derecho de ciudadanía. No puede fijarse, en 
verdad, hasta qué punto habrían llegado sus designios. 
Lo cierto es que no veia su salvación nada más que en 
la prorogacion de su cargo por otro año; y que, para 
obtener del pueblo semejante concesjon sumamente in­
constitucional, necesitaba proponer reformas sobre re -
formas. En un principio, solo había querido salvar la 
República; en la actualidad se trata de sí mismo, y la 
suerte de la República iba unida con la vida del t r ibu­
no. Reuniéronse las tribus para las elecciones del 
año siguiente, y sus primeras secciones votaron por 
Tiberio; pero la oposición del partido contrario, fué 
bastante fuerte para hacer que se disolviesen los comi­
cios, sin haber hecho nada definitivo, y se dilató hasta 
otros dos dias la continuación de las operaciones. Gra-
co apeló á todos los medios lícitos é ilícitos: mostróse á. 
las masas vestido de luto y recomendando sus hijos al 
pueblo. Previendo el caso deque sus adversarios pudie­
ran oponer de nuevo obstáculos á su elección, habia to­
mado sus medidas, para que sus amigos los arrojasen del 
recinto público de los comicios, que se verificaban junto 
al templo del Capitolio. Comenzó, pues, de nuevo la 
votación el día señalado: los votos siguieron el mismo 
rumbo que el primero; el partido aristocrático, por su 
parte, se obstinó en la resistencia, á todo trance. Pro-
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movióse un gran tumulto; dispersáronse los ciudadanos; 
disolvióse por la fuerza la asamblea electoral; cerróse 
el templo Capitolino, y comenzó á divulg-arse por la 
ciudad, que Tiberio habia depuesto á lodos los tribunos 
y que estaba decidido á continuar en su cargo sin que 
le reeligiesen. E l Senado se babia reunido en el templo 
de la Fidelidad, inmediato al de Júpi te r ; y los enemigos 
más encarnizados de Tiberio se desataban a l l i en i m ­
properios é inventivas contra éste. En aquel momento 
llevó Graco la mano á su frente, indicando á la muche­
dumbre agitada que peligraba su vida. Sus contrarios 
exclamaron inmediatamente, que pedia al pueblo la co­
rona deles reyes. Se intima al cónsulEscévola que haga 
morir al traidor, y como Escévola, moderado por carác 
ter, y casi partidario de la reforma agraria, rechazase 
la moción, á la vez bárbara é insensata, se levantó Es 
cipion Nasica, el consular más duro y fogoso de todos 
los ar i s tócra tas , é invitó á sus amigos á armarse como 
pudieran y á seguirle. Loa electores rurales hablan ve­
nido en corto número á la ciudad, y los electores urba 
nos se retiraban espantados al ver precipitarse del tem­
plo á todos aquellos elevados personajes encolerizados 
y amenazando con las armas deque se hablan provisto: 
Graco quiso huir con el corto n ú m e r o desús partidarios; 
pero cayó al bajar la rampa del Capitolio: atacado por 
uno de aquellos hombres furiosos (Publio Satureyo y 
Lucio Rufo se disputaron después la honra de haber 
sido su verdugo), fué asesinado á palos, quedando ten­
dido á los piés da las es tá tuas de los siete reyes de 
Roma, al lado del templo de la Fidelidad, muriendo 
además en derredor suyo trescientos desús partidarios. 
Llegada la noche fueron arrojados alTiber sus c a d á v e ­
res. ¡En vano Cayo Graco exigió que se le entregase el 
cadáver de su hermano! (Nunca había atravesado Re 
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m& un periodo tan íimestol La segunda crisis social ha-
bia comenzado j^or una sangrienta catástrofe que supe­
raba á cuanto se habia visto durante las seculares dis 
«ordias de las primeras disensiones civiles. En las filas 
de la aristocracia se apoderó de los buanos el terror; 
pero ¿qué partido tomar? E l mal estaba hecho, y de no 
abandonar los hombres más notables del partido á la 
Tengranza de la muchedumbre, tenían que aceptar en 
masa la responsabiliiad del crimen cometido, y tuvie­
ron que resignarse. Proclamóse oficial mente que Graco 
habia aspirado á la monarqu ía , y justificóse el asesi­
nato con el precedente de' Ser cilio Ahala ( t , I I , p. 7b): 
nombróse una cornisón especial para inf i rmar contra 
los cómplices fe Tiberio, y pronunciando también la 
sentencia capital contra muchos romanos de condición 
ínfima, cuidó su presidente, el cónsul Publio Popilio, de 
impr imi r el sello de una especie de leg-alidad retro cti-
va al asesinato del campeón popular (ano 6^2). Nasica 
tenia al ménos el valor de sus act )s, á pesar del furor 
del pueblo: confesábalos en voz alta y se vanag-loriaba 
de ellos: enviósele al Asia con un pretexto honroso, y 
durante su ausencia, fué nombrado pontífice supremo. 
Tampoco en esto se separaron los morlerados de sus co-
legasl Cayo Lelio tomó parte en la información contra 
los auxiliares de los Gracos: Publio Escévnla. que habia 
querido impedir el asesinato, se convirt ió más tarde en 
i u abogado en pleno Senado: por ú l t imo, inu tado á su 
regreso de España Escipion Emil iano, á explicarse pú­
blicamente y á decir si aprobaba ó nó el suplicio de su 
cuñado, respondió por un equívoco, manifestando que 
Tiberio habia sido justamente condenado á muerte, s? 
«ra cierto que habia intentado corona?se rey. 

La cuestión agraria en sí mi í iaa .—Procuraremos for 
molar un juicio sobre estos acontecimientos, cuyas 
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consecuencias fueron tan graves. Instituyendo un co-
legio de fiincionarios, con la misión de detener el cons 
tante decrecimiento de la población rural mediante la 
creación, á espensas del Estado, de nuevas parce'a^ 
agrarias, poníase á la vista una de las llagas del sis­
tema e o n ó TUCO; piro en las actuales circunstancias 
política-; y sociales, la empresa era útil y Cataba bien 
concebida. La distribución de los dominios detentado^ 
no era en si un asunto de partido; podíase extender 
hasta el último mogote de tierra, sin tocar en nada á 
la Constitución, sin quebrantar en lo más mínimo el 
régimen aristocrático. Ningún ataque recibía por ello 
tampoco el derecho existente. Era cosa reconocida que 
la propiedad de los dominios pertenecía al listado: in ­
vestido de ella precariamente, hubiérase el detentador 
fundado mal invocando la posesión de buena fé, á título 
de propietario; si lo hubiera podido hacer, en un caso 
excepcio ial, podia también rechazársele por medio de 
laimprescriptibilidaddeldominio público, según laley 
romana. Lejos de ser la supresión, no era la distribu­
ción de tierras nada mis que un modo de usar de la 
propiedad; los juristas estaban unánimes sobre la lega 
lidad de la operación. Pero «parte la Constitución y el 
derecho, ¿era una tentativa política esta reivindicación 
de dominios en nombre del Estado? Recuérdese el efecto 
producido en nuestros dias, por las prete isiones mos­
tradas de repente por este gran propietario, despertan­
do después de la larga inacción de sus derechos, por lo 
demás incontestables, y reclamando su completo ejer­
cicio. ¡Lo mismo sucedió con las objeciones y la cólera 
suscitadas por las rogaciones de los Gracos, y con mayor 
motivo. No se podía negar que, después de tres siglos, 
la mayor parte de los dominios ocupados, se habían 
trasroitido en las familias á título hereditario y priva 
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do; el signo de la propiedad públ ica, más fácil de des­
t ru i r por su naturaleza, que el de la propiedad privada^ 
habia desaparecido por completo, y los detentadores 
actuales ten ían sus tí tulos procedentes de un contrata 
de venta, ó de cualquier otro contrato oneroso. Qué i m ­
porta la opinión de los juricon&ultos? Para los hombres 
de negocios, la ley agraria no será nunca m á s que 
una expropiación del gran propietario, en beneficio del 
proletario de los campos; n i a ú n el hombre de Estado, 
hubiera podido darle ©tra calificación. Así hab ían opi ­
nado los personajes influyentes del siglo de Catón, como 
lo prueba un hecho que ocurr ió en vida de éste. Re-
cordaráse que los territorios de Cápua y de las ciuda­
des vecinas, se habían anexionado en el año 543, a l 
dominio públ ico. Durante los calamitosos tiempos que 
siguieron, se convir t ió la propiedad del Estado en pro­
piedad de particulares. Pero, cuando en los ú l t imos 
años dsl siglo V I , por incitación é influencia de Catón, 
se in tentó l imitarla , ordenó una decisión del pueblo, la 
recuperación de las tierras de Campania, y su arrenda­
miento en beneficio del Tesoro (a. 582). Los poseedores 
no presentaron n i n g ú n t í tu lo formal: la connivencia de 
las autoridades hab ía favorecido su ocupación, que ha­
bia continuado más de un siglo; y sin embargo no se 
les desposeyó sinó mediante una indemnización pagada 
de los fondos del Tesoro por el pretor urbano, Publio 
Léntu lo , y por órden expresa del Senado (1). No pre­
sentaba ménos inconvenientes n i menores peligros la 

¡1) Este hecho, revelado incompletamente por Cicerón [De. 
leg. agrar. 11, 30; está hoy confirmada p^r un pasage de los 
fragmentos de (iranio Liciniano (a. 592). E s fácil conciliar las 
dos fuentes. Léntulo expropió á los simples poseedores median­
te la cantidad de dinero que él estimó conveniente; pero, res­
pecto de los propietarios formales (de que habla Cicerón), no 
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condición enfitéutica y de inalieuabilidad impuestas á 
las nuevas asignaciones. Roma debia su grandeza a l 
principio esencialmente libre de su comercio interior y 
exterior, y era ir contra el génio de sus instituciones, 
el imponer á las clases rurales nuevamente estableci­
das, métodos y modos fijos de esplotacion, colocarlas á 
su vez al alcance de una ley que pudiese retirarles la 
donación hecha, y encerrarlas en fin, en los estrechos 
l ímites del sistema ecónomico descrito anteriormente. 

La ley Sempronia se prestaba pues á graves censu­
ras; pero éstas no eran decisivas. Cualquiera que fuese 
el mal que se causase al expropiar los grandes poseedo­
res de dominios públicos, era sin embargo el único re­
medio que podía aplicarse á otro mal mucho mayor. 
Conteniase, de este modo, en I ta l ia la decadencia de la 
clase agr íco la , decadencia á cuyo té rmino se hallaba la 
ruina del Estado; y me explico suficientemente la ac­
t i tud de los hombres más notables y de los mejores 
patriotas entre los conservadores: de Cayo Lelio, E fc i -
pion Emiliano, y tantos otros, que eran los primeros 
en aprobar ó desear la distr ibución de tierras. 

La cuestión agraria ante el pueb/o.—Desgraciadamen -
te, si en su principio y su objeto habia parecido la em­
presa de Tiberio Graco buena y saludable al mayor 
número de los amigos prudentes de la Repúbl ica , suce­
dió muy al contrario respecto del camino que para ello 
emprendiera; n i n g ú n patriota n i hombre notable lo 
aprobó ni podia aprobarlo. Roma obedecia entónces al 
gobierno senatorial. A l permitir que pasase una medida 
de gobierno contra la mayor í a de los votantes en el Se­
nado, se abria la puerta á la revolución. A l presentar 

hizo nada de esto. No le concernía esta misión, ni ellosrxmsín-
tieron tampoco enageaar sus tierras. 
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Graco al pueblo la ley agraria, era un revolucionario 
en el sentido y espíritu de la ley constitucional: era un 
revolucionario, segMin el espíritu de la ley, cuando, des­
truyendo una de las ruedas de la máquina del Estado, 
Í*1 infalible correctivo de las usurpaciones del tribuna­
do sob^e las atribuciones del Senado director, ponía 
mano, no por una sola vez, sino para siempre, sobre el 
derecho de inlercesi n ó velo de sus colegas, provocando 
la destitución de uno de ellos. No habia sofi.sroa que pu ­
diese jus.ifioar este acto ilegal del primer jefe. Y sin 
embargo, veo en otra parte la inmoralidad y lo impo­
lítico de su conducta. El código de alta traición no tie­
ne artículos definidos para la historia: es efectivamente 
revolucionario evoc tr en la ciudad la lucha de una fuer 
za viva contra las demás fuerzas; pero bnjoeste aspecto, 
es quizá también revolucionario el hombre de Estado 
que vé más claramente y merece las mayores alaban­
zas. El error capital de la revolución de los Gracos, ha 
consistí lo en un elemento de hecho, despreciado muchas 
veces en la constitución misma de la asamblea del pue­
blo. La ley agrnria de Espurio Casio (t. I I , p. 57) y la 
de Tiberio Graco eran muy semejantes en el fondo, así 
por sus disposiciones como por su fin: pero Espurio y 
Tiberio obraron de ud modo entera tríente distinto. Con­
siste esto en que no se parecía en nada la ciudad de 
Roma, cuando distribuía ron los Latinos y los Hérnicos 
el botín hecho sobre los Volscos, y la Roma del tiempo 
de los Gracos, que enviaba sus gobernadores á las pro­
vincias de Africa y de Asia. La primera era una simple 
ciudad que reunía 4 voluntad su pneblo y su gobierno: 
la segunda era ya un gran Estado: no puede reunir to­
dos sus ciudadanos en una sola asamblea: si intenta ha­
cerlo, si pide un voto ó una decisión á todo su pueblo 
convocado de léjoa, el voto y la decisión serán deplora-
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bles ó ridículos (t. IV, p. 92). Roma pagaba, á su vez, la 
?alta de las instituciones políticas de la antigüedad que 
uunca supo pasar de la ciudad al Estado verdadero, ó 
mejor dicho, de la organización primaria al sistema 
parlamentario. La asamblea soberana era en Roma lo 
que sería en Inglaterra, si en lugar le eus diputados, 
tuviesen entrada en la cámara los electores: muche­
dumbre ruda y ciega, arrastrada por el soplo de todos 
los intereses y de todas las pasiones, en la que se des­
vanecería la inteligencia y la vista clara de las cosas, 
incapaz de comprender las diversas relaciones y de 
tomar una decisión que le fuese propia: barabúnda 
sin nombre, en fin, por más que se llame pueblo (sal­
vo raras excepciones), en donde se agitaban y vo­
taban algunos centenares, algunos millares de hom­
bres, recogidos por las calles! En las tribus y en las 
centurias, no contaba el pueblo ordinariamente sus 
representantes, sino en número apenas suficiente y 
completamente ilusorio, lo mismo que en las curias, 
en donde los treinta lictores lo representaban legal­
mente; y asi como la ley curiada no era más que 
la decisión dictada por el magistrado que habia convo* 
cado los treinta lictores, asi también, en la épocaá que 
nos referimos, la decisión que salia de las tribus ó de 
las centurias no era más que la moción del magistrado 
autor de la rogación: para darle fuerza legal, bastaba 
un corto número de votantes con su si obligado. En 
estas asambleas, en estos comicios, los votantes eran 
»1 ménos ciudaaauos; pero en las reuniones pura y 
«impiemen+e populares, en las concioneí (contiones, cotí' 
ráíiuro; (t. I I , p. 377) (1), todo el que se presentaba fuese 

(l) V. el Die. de Esmitli, v. OonciliKm, Conlio, Esta última 
palabra parece una contracción de Conventio, Conventos. Los 

TOMO V- 10 
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Egipcio ó Judío, libreó esclavo, tenia derechoáocupar 
su lugar y á aclamar. A los ojos de la ley, estos meeling 
no eran nada, absolutamente nada: allí no se podía vo­
tar ni tomar decisión alguna; pero no por esto dejaba 
dedominar: la opinión callejera se había convertido en 
en un poder: gritando ó callando, aplaudiendo ó pro­
clamando su alegría, silvando al orador ó dando 
hu r r a sá sua discursos, era de gran importancia la 
actitud de estas masas inconscientes. Eran muy po­
cos los que se atrevían á hacerles frente, como Escipion 
Emiliano, cuando fué silvado por su declaración res­
pecto de la muerte de su cunado. «¡Callad, esclamó, 
vosotros los que tenéis á Italia, no por madre, sino por 
madrastra!» Y como aumentasen los rumores y la con­
fusión, se dirigió de nuevo al pueblo diciendo: «¿Creéis 
acaso que, puestos en libertad, me vais á asustar voso­
tros á quienes yo be conducido antes al mercado de 
esclavos?» Era muy sensible tener que pasar por los 
comicios para las elecciones y la votación de las leyes. 
Su mecanismo estaba ya mohoso y no funcionaba. Mas, 
permitir que las masas en los comicios, y sobre todo 
en las condones, se mezclasen en la administración; 
quitar de las manos al Senado el instrumento desti­
nado á prevenir las usurpaciones; permitir á esta tur­
ba v i l , que se adornaba con el nombre de «pueblo», 
que se diese á si misma, por decreto, tierras con sua 
pertenencias y dependencias; dejar á cualquiera que, 
por sus relaciones y su influencia con el iproletariado, 
tenia el medio de dominar en las calles durante algu-

magistrados podían convocar al pueblo en contio, para darle á 
conocer una rogación que se habla da presentar a loa futuros co­
micios, y para pedirla su apoyo. Tal fué el estado legal origina-
i;o; pero las condones, fueron sobreponiéndose á los comicios. 



U 7 

ñas horas, dejarle, repito, la facultad de imprimir á sus 
mociones el sello legal de la voluntad soberana del 
pueblo, era marcar, no el principio, sino el fin de las l i • 
bertades, estábase muy lejos de la verdadera democra» 
cia; estábase j a tocando al imperio monárquico. Catón 
y sus amigos habian obrado con gran prudencia, en el 
siglo precedente, no queriendo someter semejantes ro­
gaciones al voto del pueblo, manteniéndolas en las 
atribuciones senatoriales (t. IV , p. 96). Así pues, los 
contemporáneos de los Graces, los personajes del cír­
culo de los Escipiones, consideraban la ley agraria fia-
minia del año 522, como el primer paso dado en una 
senda peligrosa, como el punto de partida de la deca­
dencia de Roma. Por esto vieron caer, sin defenderlo, 
al autor de la distribución de los terrenos comunales: 
por esto vieron en la terrible catástrofe en que aquel 
pereció, un freno á semejantes tentativas, no obstante 
perseverar ellos mismos con energía en la útil medida 
de las nuevas asignaciones. Tal era la miseria de la 
situación que los patriotas escelentes, condenados á la 
más lamentable hipocresia, abandonaban á la vez á su 
suerte al criminal, y sacaban provecho del crimen. 
Por esto es también por lo que no estaban completa­
mente fuera de la verdad los enemigos de Tiberio que 
le acusaron de aspirar á la monarquía. Pero se dice 
l ú e semejante pensamiento no cruzó jamás por su men­
te. Justificarle así, es acusarle de nuevo. Los vicios del 
régimen aristocrático eran tales, que si hubiera esta­
do en manos de un solo hombre, el poder de hechar 
abajo al Senado y colocarse en su lugar, hubiera hecho 
^ i z á un gran servicio á la República en vez de per­
judicarla. Mas para conseguir esto, necesitábase un 
hombre muy diestro, y Tiberio Graco no era más que 
yna mediana capacidad. Patriota, conservador y aman-
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ta áei bien, no supo, siaembargo, medir la trasceudeti-
cia de su empresa: creyendo atraer hácia sí al pueblo, 
sublevó la-i masas: ponía, sin saberlo, su mano sobre la 
corona; arrebatado después por la inexorable lógica de 
los hechos y marchando por los senderos de la dema-
gbg'm y de la tiranía, hizo la ley agraria un asunto de 
familia; furzó las cajas del tesoro público; la necesidad 
y el temor hicieron que acumulara «reformas sobre 
reformas», y saliera á la calle con una inmensa escol­
ta para librar allí deplorables combates. Por digno de 
compasión que nos parezca, el hecho es que, todos sus 
pasos detmacíaban ea él al usurpador del poder supre-
mo. Los monstruos desencadenados de la revolución, 
se apoderaron de repente del débil conspirador, y lo 
ahogaron, liste pereció vergonzosamente en un motín 
sangriento, condenable sin duda por ser su primer jefe, 
como también lo es la turba de nobles que sobre él m 
precipitó. El ncubre de Tiberio Graco ha sido adorna­
do por la posteridad con la aureola del martirio: pero, 
como sucede con frecuencia, examinándole de cerca, 
no es tanta su gloria. Los mejores entre sus contempo­
ráneos juzgáronle muy de otro modo. A l recibir la 
nueva de la catástrofe esclamó, con Homero, Escipion 
íimiliano: «de este modo perece todo el que asi obra!* 
y después, cuando el jó ven hermano del tribuno ame­
nazó seguirle á su vez, le escribió Cornelia estas gra­
ves palabras: «¿Cuándo, pues, llegará ésto á su térmi­
no? ¿Cuándo dejará nuestra casa de hacer locuras? ¿A 
dónde iréis al fin á parar? Y ¿cuándo acabaremos 
de agitar y trastornar la República?» No es la madre 
ansiosa la que aquí habla, sino la hija del vencedor de 
Cartago, para quien había males aún más grandes que 
la muerte de sus hijos. 
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LA REVOLUCIÓN Y CATO GEACO.—Los comisionados repartido-
ros. Detiénelos Escipion Emiliano Asesinato de Escipion.— 
\gitacion democrática. Carbón y Placeo. Destrucción de Fre ­
góla. Cayo Graco,—Reformas constitucionales de Ca^ro. A n -
oona. Cambios en el orden delaTotauion. Lejes agrarias. Co-
ionizacioQ de Cápua. Colon'zacion transmarítima. Dulcifí-
canse el derecho criminal y las instituciones.—Fomento de 
la caballería Sus insignias.—Impuestos atiáticos —Los jue­
ces-jurados. Sustitución del gobierno senatorial por el mo­
nárquico — L a constitución de Cavo Graco. Sus c iracteres. 
L a cuestión de los aliados.— Cayo"derribado del po W . Con­
currencia que el Senado hace á Cayo Las leyes limas.—Ata­
ques contra la colonización iransmarítima. L a calástrofe. 

Zos comisionados repartidores. Detiénelos Escipion Emi­
liano, Asesinato de Escipion.—Tiberio Graco hab ía muer­
to; pero sus dos obras, la dis t r ibución de las tierras y 
la r evo luc ión , sobrevivieron á su autor. Frente á las 
espirantes clases rurales, no había retrocedido el Se­
nado ante el asesinato: cometido el crimen, no osó apro­
vecharse de él y abolir la ley Sempronia: hasta puede 
decirse que, después de la explosión del insensato furor 
del partido reaccionario, se confirmó esta ley en vez de 
ser rechazada. La fracción de la aristocracia favorable 
¿ las reformas y que daba su asentimiento á las asig­
naciones de tierras, tenia por jefe á Quinto Mételo, 
censor en el año 623, y á Publio Escévoia : alióse con 
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Eacipioo Emiliano y sus amigos, que tampoco eran hos-
t i lesá laa reformas; y tomando asi gran fuerza en el 
Senado, hizo que se votase un senado>consulto para 
que los repartidores volviesen á comenzar sus trabajos. 
Como según la ley Sempronia, debian ser anualmente 
elegidos por el pueblo, verificariase sin duda la elec 
cion; pero esta fracción querria probablemente que se 
votasen ¿ los mismos personajes; asi pues, no hubo 
cambio alguno en los candidatos sino en caso de vacan­
te por dsfuncion. Tiberio Graco fué reemplazado por 
Publio Craso Muciano, suegro de su hermano Cayo: 
habiendo muerto Muciano en el ejército (p. 84) y 
habiendo fallecido también Apio, fué confiada la distri­
bución al jó ven Cayo asistido de los dos agitadores más 
activos del partido reformista, Marco Fulvio Flaco y 
Cayo Papirn Carbón. Su nombre sólo atestigua que 
las operacionea continuaron con vigor y con celo, de lo 
cual tenemos por otra parte pruebas evidentes. Ya el 
cónsul del año 622, Publio Popilio, el que presidió las 
causas crimiuales contra los partidarios de Tiberio Gra -
co, cuidó de consiguar el hecho en un monumento pú­
blico: «es el primero, dice, que expulsó de los dominios 
del Estado á los pastores nómadas y puso en su lugar 
labradores.» La tradición nos dice que se verificaron las 
distribuciones en toda la superficie de Italia, y que en 
todas partes fué aumentado el número de las parcelas ó 
de los pequeños propietarios. Tal era en efecto el obje­
to de la ley Sempronia: dirigíase ésta méaos á crear 
nuevos centros, que á levantar la clase rural, dando 
fuerza á los antiguos. Podemos también juzgar de la 
grandeza de las oDeraciones y de su inmenso efecto, por 
los métodos ó indicaciones numerosas á que se refieren 
los Agrimensores Romanos, y que SÍ elevan á la época 
de los Giacos: al tribunal ejecutivo de la ley agraria 
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y á las asignaciones de la ley Sempronia es á quien 
conviene referir, por ejemplo, la invencioa y la prácti­
ca de un sistema de limites ó amojonamientos, á la vez 
cómodoy seguro, para el porvenir. Pero el lenguaje más 
elocuente es el de las listas cívicas. El censo publicado 
en el ano 623, arrojaba sólo la cifra de trescientos diez 
y nueve mil ciudadanos en estado de llevar las armas. 
•Seis años más tarde, en vez de continuar la cifra su de­
crecimiento se vé que asciende ya á tres cientos no­
venta y cinco mil , ihabiendo experimentado, por tan­
to un aumento de setenta y seis mil ciudadanos ro­
manos, por el sólo y benéfico efecto del trabajo de los 
repartidores. ¿Sucedió lo mismo respecto á la proporción 
del repartimiento .de lotes? Dúdese cuanto se quiera; 
mas por lo .menos no puede negarse que el resultado 
era grande y muy útil. No puede negarse tampoco que 
se perjudicaron intereses antiguos y respetables. Los 
repartidores eran hombres de partido, decididos y fogo -
sos; conocían de su propia causa, marchando sin mirar 
atrás, y tumultuosamente hasta cierto punto. Fijában­
se carteles públicos invitando á todo el mundo á que 
suministrase datos útiles para la reivindicación y la 
extensión de los dominios públicos. La comisión se re­
montaba inflexible hasta las más antiguas inscripcio­
nes en los libros del registro de la propiedad, recobrando 
todos los terrenos procedentes de las detentaciones an­
tiguas ó modernas; confiscando muchas veees la pro­
piedad privada que no tenia suficientes títulos lega­
les. En vano se alzaron muchas quejas, y á veces muy 
justificadas; el Senado dejó hacer: era evidente que, si 
se quería ir hasta el fin de la cuestión ugraria, 
no habiaque pararse ante los obstáculos, sino cor­
tar por lo sano. Estas violencias legales tenían, sin 
mbargo, sus límites. El dominio itálico no perte-
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necia sólo á los ciudadanos romanos: en virtud de diver­
sos plebiscitos y sen a do-consultos, habían recibido 
algunas ciudades aliadas el goce exclusivo de extensos 
crrenos públicos: también poseían algunos lotes, 
con ó sinlantonzacion, ciudadanos de derecho latino. 
Un día tocaron los repartidores á estas poseeionee 
No hay duda que la reivindicación respecto de los 
individuos no ciudadanos y simples ocupantes estaba 
perfectamente conforme con la letra de la ley; y lo 
mismo sucedía respecto de los dominios asignados é 
las ciudades itálicas por una decisión ser.atorial ó en 
virtud de tratados públicos. Nunca el Estado habia 
querido renunciar á la propiedad: las concesionps he­
chas á las ciudades ó á los particulares eran esencial­
mente revocables. Importaba también hacer qne calla­
sen las ciudades aliadas ó sujetas que acusaban á Roma 
de la violación de los pactos. No era posible dejar de 
oir ó rechazar sus quejas, como las de los simples ciu­
dadanos romanos á quienes habia alcanzado la medida. 
Las ciudades no tendrían quizá mejor derecho que ellos 
para reclamar. Pero mientras que, respecto de aquellos 
que eran súbditos del Estado, se sacrificaba sólo el inte • 
rés privado, no sucedía lo mismo ea lo que tocaba á loa 
detentadores latinos. Siendo un apoyo necesario para el 
poder militar de Roma; perjudicados ya muchas veces 
en su condición jurHica y material por decretos injus­
tos (t. IV, p. 7(>); disgustados, en fin, contra Roma, 
¿podían los Latinos tolerar un golpe nuevo y más sensi­
ble? ¿O es que se les quería convertir en enemigos de­
clarados? Hablase hecho dueño de la situación el par­
tido áe\ justo medio; y, así como la víspera de la catás» 
trofe habia hecho alianzi con los partidarios de Graco 
y sostenido la reforma contra la oligarquía, asi tam­
bién, uniéndose hoy con los oligarcas, era el único que 
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podía poner ÜÜ freno á la reforma. Los Latinos se vol­
vieron hácia el hombre eminente del partido, Eseipion 
Emiliano; suplicándole que viniese en ayuda de su 
causa: Escipion les prometió su apoyo. Por su influen­
cia se votó el plebiscito del ano 625 (1), que quitó á los 
comisionados repartidores todo lo contencioso en cues­
tiones graves, y sometió á la decisión de los cónsules, 
jueces natos de estas cuestiones, siempre que la ley no 
decidiese otra cosa, los proceses relativos á la determi­
nación del dominio público y de la propiedad privada. 
Esto equivalía á paralizar, aunque de una manera 
euave, todas las operaciones de los comisionados. E l 
cónsul Tuditano, que por otra parte no era favorable á 
la reforma, aprovechó la ocasión que se le ofrecia de 
irse al ejército de I l i r ia , dejando la distribución in sta~ 
tu quo. La comisión continuó, sin embargo, reunida; 
pero habiendo cesado su jurisdicción regular, quedó 
necesariamente inactiva. Los reformistas estaban fu­
riosos. Hasta Publio Mucio y Quinto Mételo desapro­
baban la malhadada intervención de Escipion. Pero los 
más encolerizados no se satisfacian con censurar. E l 
héroe de Nuraancia había anunciado, para el dia si­
guiente, una moción concerniente á los Latinos, y por la 
mañana hallósele muerto en su lecho: habia sido, sin 
duda alguna, víctima de un asesinato político, á la 
edad de cincuenta y seis años, y cuando aún conserva­
ba toda su fuerza y vigor. La víspera habia hablado en 
público, y se habia retirado más temprano que de cos-

(1) A este suceso se refiere su discurso Contra legemjHdicia-
riatn Tib, OraccAi, que no era, ni con mucho, como se ha soste­
nido, una ley orgánica de procedimiento criminal, sino un su-
píemento de la rogación agraria: vi tribmi jvjiicarent, etc. 
Tit . Liv. e$. 
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turabre á su dormitorio para preparar su arenga para 
el dia siguiente. Poco tiempo ántes habia hecho alusión 
públicamente á ciertos proyectos dirigidos contra su 
vida. No ha llegado á averiguarse cuál fuera la mano 
criminal que se armó durante la noche para herir al 
primer general y al más grande hombre de Estado de 
.su siglo. No es propio de la historia repetir los rumores 
que circularon entónces por la ciudad, y seria una 
pueril curiosidad querer sacar la verdad en medio de 
los confusos accidentes del momento. No está probado 
que el autor del crimen perteneciese á la fracción de 
los Gracos: queelasesinato de Escipion íuera larespues-
ta de los demócratas al drama sangriento ejecutado 
por los aristócratas delante del templo de la fidelidad. 
Nada hizo la justicia. Temiendo, y no sin rozón, la 
fracción popular por sus jefes Cayo Graco. Flacco y 
Carbón, fuesen ó no culpables, los peligros de un pro 
ceso, se opuso con todas sus fuerzas á que se abriese 
una información; y la aristocracia, que perdía en Esci-
pion un adversario á la vez que un aliado, dejó por su 
parte quieto el asunto. La muchedumbre y los hombres 
moderados presenciaban aterrados tales acontecimien­
tos; i ero ninguno tanto como Quinto Mételo, que, ha­
biendo censurado ántes la intervención anti-reformista 
de Escipion, se separó horrorizado de sus antiguos 
aliados politices, y ordenó á sus cuatro hijos que lleva­
sen hasta la pira el féretro del grande hombre Prepa ­
ráronse rápidamente los funerales. El cadáver del ú l t i ­
mo vástago del vencedor de Zama, fué llevado por las 
calles de la ciudad con la cabeza cubierta, y nadie pu -
do contemplar por última vez su semblante: con los 
lienzos que cubrían el cuerpo del héroe y el entusias­
mo por tributarle los últimos honores, desaparecieron las 
huellas del atentado. Hubo en Roma muchos hombres 
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•de un g-énio más brillante que el de Escipion Emiliano; 
pero ning-uno le igualó en pureza moral, en generosidad 
política ni en verdadero amor á la pátria: ninguno tuvo 
quizá destino mas trágico. Con la plena conciencia de 
sus mejores deseos para la cosa pública y de sus emi­
nentes facultades, condenado á ver consumarse ante 
sus ojos la ruina de su patria, arrastrado fatalmente 
más tarde á combatir y á paralizar los remedios pues­
tos para salvarla, á pesar de que veia claramente que 
lar cosas no iban mal, fuéie necesario aprobar un dia 
el atentado de Nasica y sostener al mismo tiempo con­
tra el asesino la empresa de la victima. Pudo decir, sin 
embargo, que no había vivido inútilmente. A él y al 
autor de la ley Sempronia habia debido el pueblo ro­
mano la creación de ochenta mil propietarios nuevos; 
y él fué también quien detuvo la corriente, cuando la 
medida habia producido todos sus efectos útiles. En la 
opinión de mucho3 no bien intencionados, no habia aún 
sonado la hora de poner término á la ley agraria; pero 
los hechos deponen en favor de la oportunidad y de la 
sabiduría de Escipion. El mismo Cayo Graco no volvió 
á poner mano sériamente en los trabajos no acabados, 
y dejrt en tal estado las posesiones á que alcanzaba to­
davía la ley de su hermano. La ejecución, y después 
la suspensión de la ley habían sido conquistadas, la una 
sobre la aristocracia y la otra sobre el partido refor­
mista: ésta última medida costó la vida á su autor. Los 
destinos habían llevado á Escipion á muchos campos 
de batalla, de los que le habían sacado sano y salvo 
después de haber obtenido la victoria, y le hicieron pe 
*ecer á manos de un asesino; pero al morir en la oscu­
ridad, en el fondo de su casa, murió por Roma lo mis­
mo que si hubiera sucumbido delante de los muros de 
Cartago. 
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Agitación democrática. Carbón y flaeco. Destrucción át 

Fregela.—Termina las las distribuciones agrarias, no 
dejó la revolución de continuar su marcha. Ya viviendo 
Escipion habia sostenido la fracción iemocrática, cu­
yos jefes eran los triumviros-repartidores, algunas esca­
ramuzas contra el poder. Ya Carbón, uno de los gran­
des oradores de la época, elegido tribuno en el año 
623, habia dado bastante que hacer al Sanado: habia 
introducido definitivamente en los comicios la votación 
secreta, y llevado su audacia hasta reproducir la mo­
ción de Tiberio: pidiendo que los tribunos del pueblo 
fuesen admitidos como candidatos para el aüo siguiente 
á su salida del cargo, habia querido suprimir por las 
vias legales el escollo en que habia naufragado su pre­
decesor. La resistencia de Escipion desbarató sus pla­
nes; pero algunos anos más tarde fué aprobada la mo­
ción, después de la muerte de Escipion. El partido que 
ría, ente todo, resucitar la comisión repartidora, inacti-
va hacia ya mucho tiempo: entre los agitadores se tra­
taba nada ménos que de conferir en masa el derecho de 
ciudadania á todos los aliados itálicos, con el fin de ori­
llar los obstáculos; y en este sentido era principalmente 
en el que se movían. A fin de poner órden en esto, y 
obedeciendo las instigaciones del Senado, propuso el 
tribuno del pueblo, Marco Junio Penno, expulsar de la 
capital á todos los no ciudadanos. Kn vanóse opusieron 
á esto los demócratas con Cayo Graco á su cabeza; en 
vano hubo gran fermentación en las ciudades latinas: 
la odiosa proposición fué votada. Al año siguiente, (629) 
respondió á ella el cónsul Marco Fulvio Flacco con una 
rogación contraria: quería que todo habitante de una 
ciudad aliada, pudiese obtener la ciudadanía romana, 
siempre que fuce aprobado ésto por la comisión. Pero 
el cónsul quedó casi sólo en su opinión: Carbón habia 
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cambiado de campo, y se había convertido en un celoso 
aristócrata; y Cayo Graco, que entóncesera cuestor en 
CerdeSa, estaba ausente. El Senado triunfó fácilmente 
del cónsul, y hasta el pueblo se mostró poco dispuesto 
4 comunicar sus privilegies á otros. Flacco tuvo que 
salir de Roma para ir á ponerse al frente del ejército en 
el país de los Celtas. Favoreciendo con sus conquistas 
en la Transalpina los proyectos de la democracia, evi­
taba á la vez la embarazosa misión de tener que ir á 
combatir contra los aliados sublevados por él. En efec­
to, en este mismo tiempo ocurría la insurrección de la 
ciudad de Fregela. Situada en la frontera del Lacio y 
de Campania, en el principal paso del Liris, en un 
vasto y fértil pais, era quizás la segi.nda ciudad de I ta ­
lia, y en sus transacciones con Roma, era laqut; llevaba 
la voz por las colonias latinas. A l saberse en ella que 
habia sido desechada la rogación de Flacco, corrió el 
pueblo á las armas. Hacía siglo y medio que Roma no 
habia tenido que combatir en Italia una insurrección 
formal, á no ser las guerras que en ella habían susci­
tado los enemigos exteriores. Esta vez consiguió sofo­
car el incendio, érntes que se propagase por las ciuda­
des aliadas. El pretor Lúcio Opimio se apoderó de 1» 
plaza, no por la fuerza de las armas, sino por la traición 
del fregelano Quinto Numitor. Fregela perdió sus fran­
quicias locales, fueron arrasadas sus murallas, y quedó 
convertida, como Cápua, en una humilde aldea. En el 
aSo 630, se estableció en una parte de su territorio la 
colonia de Fabrateria, y el re.-to con la ciudad destrui­
da, se distribuyó entre las ciudades circunvecinas. Esta 
pronta y terrible justicia contuvo á los aliados. Enta­
blóse el proceso de alta traición, asi contra los Fregela* 
nos como contra los jefes del partido popular de Roma, 
i quienes la fracción aristocrática se habia apresurado 
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á acusar de cómplices de los revoltosos. Entre tanto, 
reapareció Cayo Graco en la capital. Sus enemigos, que 
le temían demasiado, habían intentado retenerlo en Cer* 
de5a: habían omitido deliberadamente el expedirle las 
licencias usuales; per ) él se habia vuelto sin vacilar un 
momentOi Lleváronle á su vez ante los tribunales y le 
acusaron de haber tenido parte en la sublevación de 
Fregela. Apoyado por el pueblo recogió el guante, se 
presentó candidato al tribunado, y fué elegido para el 
año 631, en unos comicios notables por la extraordinaria 
afluencia de votantes. Hablase, pues, declarado la 
guerra. El partido democrático, que siempre estuvo en 
Roma escaso de jefes y de hombres capaces, había, por 
decirlo así, holgado durante nueveaños; pero ahora pu­
so fin á la treguarse habia puesto ásu cabeza un hombre 
más leal que Carbón, más hábil que Flacco, y que po­
seía cuanto se necesita para arrastrar en pos de si los 
pueblos y mandar. 

Cayo Graco.—Nueve a5os más jóven que su hermano 
Tiberio, tenia con él, además, muy poca semejanza. 
Huía como aquél, de los placeres y de las costumbres 
groseras: era también un hombre culto y un bravo sol­
dado. Habíase distinguido mucho delante de Numancia,. 
á las órdenes de su cuñado, y después en Cerdeña. Mas, 
por el talento, el carácter y el entusiasmo, superaba 
con mucho la talla del primer Graco. En la seguridad 
de su marcha, en la exactitud de sus miras, aún en me­
dio de los más diversos obstáculos, y entre tantos es­
fuerzos empleados para asegurar la votación y ejecu­
ción de las muchas leyes que más tarde propuso, no 
puede desconocerse en el Tribuno, al hombre de Estado 
de primer órden. Asi mismo, podrá juzgarse por la fi­
delidad y sacrificios hechos por sus más próximos ami­
gos, de las facultades tan especiales de que estaba dotada 
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esta noble naturaleza. Habia sacado, durante nueve 
anos, de la escuela del dolor y de las humillaciones sufri­
das, la ene rg ía de su voluntad y de su acción: la l lama 
del ódio, comprimida pero no extinguida en el fondo de 
su pecho, iba en fin á poder desencadenarse contra el 
partido culpable, á sus ojos, de los males de la pá t r ia y 
del asesinato de su hermano. Su pasión terrible le ha­
bia hecho el primero de los oradores que han levanta­
do su voz en el Forum Romano: sin esta pasión y sus 
estravios. podriamos contarle t ambién entre los g ran­
des políticos de su siglo. Si bochamos una c jeada sobre 
los pocos restos de sus famosas arengas, hallaremos en 
ellas las huellas de una palabra poderosa é irresist i­
ble (1), y comprenderemos a d e m á s , como al leerlas ú 
oir ías , se sent ían arrastradas las masas por el hu racán 
de su oratoria. Sin embargo, por grande orador que 
fuese, le dominaba muchas veces la cólera , y entónces 
se alzaba la tormenta en medio de su elocuencia. Esta 
fué una ñel i m á g e n de su carrera polít ica y de sus su­
frimientos. No habia en él el sentimentalismo de Tibe-
r ío , esa tendencia al^sacriñcio que tienen los hombres 
de vista corta y poco clara, recur r iendoá las súplicas y á 

(1) Citemos sólo éste pi riodo de una arenga en que anuncia­
ba al pueblo bis leyes que intentaba propocer: «Si vellem apud 
vos verba faceré et a vobís postulare, cum genere sumo 
hortus ossem, et cum fratrem propter vos amissisem, nec 
quísquam de P. Africani et Tiberii Graccbi familia nisí ego et 
puer reataremus, ut pateremíni etc. [Scholiast: Amhrosianus. 
cd Gic. orat. pro Sulla, 9t p. 365, ed. Orelli.) 

«Si me pi opusiera hablaros de mi, j e s dijera que procedo de 
una de las familias más ilustres, que un hermano mió ha per­
dido la vida por vosotros, y que sdlo quedamos un n ño y yo 
de la noble familia de P. Escipion el Africano y de T. Graco, 
para mostraros »> etc. 
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|as lágrimas para atraerse á un adversario político. Eo -
trando por el contrario en la via de la revolución, mar­
chó derecho á su fm y á su venganza «;Creo como tú, 
le escribia su madre, que nada hay más dulce ni más 
qrande que la venganza; pero á condición de que la 
República no sufra por ello el más leve daño! no siendo 
así, que vivan nuestros enemigos por muchos anos: que 
continúen siendo lo que son, antes que hacer que la 
pátr iase derrumbe y perezca» (1). Cornelia conocía á 
fondo á su hijo. Este profesaba la máxima completa­
mente opuesta. Quería vengarse, y vengarse á toda 
costa, de aquel gobierno miserable, siquiera por ésto 
se hundiera Roma y él con ella! Sintiéndose inclinado 
al mismo destino precóz que su hermano, no hizo más 
que precipitarse con mayor rapidez, semejante al hom­
bre herido mortalmente que se precipita en las filas del 
enemigo. ¿Quién duda que la madre de los Gracos 
pensaba más noblemente que ellos? La posteridad, 
prendada del hijo, de esa naturaleza italiana tan pro­
fundamente apasionada y vehemente, ha preferido la­
mentarle á censurarle; y no ha h ̂ ho mal en ello. 

Reformas (onstiíucionales de Cayo. Variación en el 6r-
áen de la votación. Leyes agrarias. Colonización de Cápua. 
Colonización Transmarttima.—Tiberio se había pre£entado 
ante el pueblo, sin llevar en las manos nada más que 
su reforma, pero Cayo se presentaba con una série de 
de proyectos diversos, formando en realidad una nue­
va constitución, que tenia por piedra angular y prin -

(1) Y a hemos hecho nlusion á esta carta fp, 41, nota): «Di­
ces, pulcrum esse inimicos ulcisci Id nequq tnajus, nequft 
pulcnus cuiquatn, atqm esse mihi vídetur; sed si liceat respu-
blica salva eapersequi. Sed qnatenus» etc, (Cora, Nep 
página 305.) 
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cipal punto de apoyo la reelegíbilidad de los tribunos 
á su salida del car^-o, me Uda que, como sabemoe, t e ­
nia ya fuerza de ley. Los Jefes populares podían, en 
adelante, conquisUr una situaiinn permanente ó f ata­
ble, que les protegiese por sí misma; pero era necesario 
a d e m á s asegurarse del poder material, tener consigo 
las masps de la capital, y ligarlas con el lazo del inte' 
r¿s . S^binseq/ie no podían coatar comobas'» q o n í o s c n n v 
pesióos que venian de tiempo en t iempoá Roma. Ofreció­
se un primer medio, el de la distribucioi> de gpanrs. 
Ya mu *has xecas se había dalo Aun precio ínfirnr el 
tr igo procedente del líezrno provincial . Grac(>dñcid;ó 
que nn ;o.sn"e-ivo todo ciudadano residente en Roma 
ó quo «e hicie e iuscsribir en el padrón, tendr ía derecho 
á iifia prestación meu-jual (cinco mo^^l , spffun parece; 
nms cuarenta y tres litros y medio), suministrada por 
el a lmacén púb ' ico , al precio 6 VJ ases cada modio, 
(un real p róx imamen te ) , raénos de la mitad de' pre- . 
cío rpAa bajo á que se vniidia. Con este objeto fué ue-
ce-ario ensnnchar los gianeros de la c iu lad {harrea 
yonnli Romoe) y aun construir los nuevos í r r^oeros 
SemprúnifMQS (1). Quedando privados de la d i s t r i ­
bución los que habitaban fuera vle Roma, acu Han 
A inscribirse, para viví?' dentro de sus m^ro-s, grandes 
ttasas de carapeáinos. Por consecuencia, los proletarios 
que án te ses t aban sujetos á la aristocracia, pa-aban to* 
^os á la clientela de los agitadores del partido reformis­
ta, suministraban una guardia per.-onal A los nne 0 3 
tenores de la ciudad, y les aseguraban una invencible 
m a y o r í a en los comicios. Aún hay más , para dominar 

(l^ V . Dic. Smit v.'horreum.—Ea el siglo X V I , se v^ian 
todavía ¡as ruimis <le los graneros Semproaiauo5» entre el Aven-
^fto y el monte festácto. 

TOMO V. XI 
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estos mejor, hizo suprimir Cayo el órdeu de votación 
seguido en las centurias. Sabemos que las cinco clases 
que poseían algunos bienes votaban en ellas, s e g ú n 
su rango y unas en pos de otras, cada cual en su cir­
cunscripción ( t . I V p. 108); ahora se decidió que, en lo 
sucesivo, votar ían todas las centurias por suerte y c^da 
vez en un órden determinado. Apoyándose esta orga­
nización en un proletariado urbano, tenia por pr inc i ­
pal objeto poner la Capital, y con ella todos los domi­
nios de la Repúbl ica , en manos del nuevo jefe, dar á 
éste un ascendiente absoluto en los comicios, y sumi­
nistrarle, en fin, el medio de imponerse, hasta por el 
terror, al Senado y á los Magistrados. Es necesario, 
empero, reconocer que el leíjislador de la reforma t ra ­
bajaba al mismo tiempo con un ardor y una fuerza efi­
cacís ima en la curación de las llagas sociales. En rea­
lidad, ya se babia termÍDado la cuestión del dominio 
comunal i tá l ico. Como la ley de Tiberio no estaba 
derogada, como tampoco la función de los peritos 
repartidores, la ley agraria votada á propuesta 
de Cayo no dictaba nada nuevo, sino es el devol­
ver á éstos su jurisdicción perdida por un momen­
to. Solo se había querido salvar el principio. Las dis­
tribuciones agrarias, comenzadas de nuevo por pura 
fórmula, se hacian en proporciones insignificantes como 
lo prueban, entre otras muchas cosas, las li.^tasdel cen­
so, que, en el ano 639. arrojan exactamente la mi^ma 
cifra que diez ^ilos án te s . Es evidente que. si Cayo no 
llevó más adelante la ejecución de las Leyes agrarias, 
es porque las distribuciones consumadas habían agota­
do todos los dominios públicos comprendidas en e l 
plan del primer Graco; y respecto á los detentados por 
los Latinos, no era posible tocarles sin abordar al mis­
mo tiempo la espinosa cuestión de la extensiondel de-
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recho de ciudadania. Por el contrario, Cayo fué m u ­
cho más allá que permi t ían las disposiciones de la ley 
Sempronia. Viósele proponer la fundación de colonias 
en I ta l ia , principalmente en Cápua y en Tarento, con­
denando á la dis tr ibución los dominios públicos arren­
dados tiempo há por la República, y que, bf»jo Tiberio 
hablan gozado de una inmunidad absoluta, y propuso 
BU dis tr ibución, no como se había practicado ántes , lo 
cual excluía la creación de nuevas colonias, sino al 
contrario, en provecho del sistema colonial. Debiemlo 
las nuevas colonias su existencia á la revolución, no 
dejar ían de venir en su auxil io. Hecho esto, recur r ió 
Cayo á resoluciones aún más fecundas é importantes. 
Pensó en proveer á las necesidades de las clases pobres 
i tá l icas , recurriendo al dominio transmaritimo del Esta­
do. A l lugar en que habia existido Cartazo, envió seis 
m i l colonos elegidos, según parece, no solo, entre los 
ciudadanos Romanos, sino también entre los aliados 
i tál icos, y la nueva ciudad de Junonia fué recibida 
en el derecho de c iudadanía romana. Esta era una obra 
grande por sí misma, grande sobre todo, porque con­
sagraba el principio de emigración al otro lado de los 
mares; y porque Cayo Graco abria, de este modo, un 
perpé tuo canal de desagüe al proletariado de I ta l ia ; 
pero si la medida era algo m á s que un remedio provi­
sional, consagraba, por otra parte, la abolición formal 
de la antigua m á x i m a del derecho político de Roma: 
I ta l ia cesaba de ser la tierra exclusivamente dominante, 
y las provincias dejaban de ser en adelante el pa ís ex­
clusivamente dominado. 

Dulcificase el derecho criminal y las institucimes.— 
Todas las disposiciones que hasta ahora se hab ían to­
mado, trataban directamente la gran cuestión del pro­
letariado: á su lado se resolvieron otras que respondían 
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t ambién á las teudancias generales del momento. E l 
rigor tradicional de las instituciones de la ciudad se 
quiso sustituir con elementos má^ humanos y raáá en 
relación con las ideas corrientes. Primeramente reca­
yó la molificación sohre el sistema mil i tar . Sejrun el 
anticuo derecho públitio, la duración del servicio esta­
ba dispuesta de e.-íte modo: n ingún ciudadano podia ser 
Hamaco á tornar las armas ántos de cumplidos diez y 
seis anos ni después de los cn irenta y' cuatro. A conse­
cuencia de la ocupación de ^fpaQa, y hubiend ) comen­
zado á ser permaner.te el se-vici >, h ibia decidido por 
primera vez u la ley especial que to l»sol la lo obtendria 
su licencia después de seis años de servicio consecutivo: 
pero esta licencia no era definitiva ni protegía al indi­
viduo contra nn llamamiento ulterio!*. Más tarde, quizá 
á principios del siglo V I I . pa-sab i co no regla q'ie, á los 
veinte a3os de servicio, diez, á pié y diez á cabailo, se 
daba la licencia absoluta (1). Graco renovó y puso en 
vigor la ley, infringida violentamente á cada paso, que 
prohibía el llamflraiento a1 ejé-cito antes de e itrar el 
jóven en los diez y siete afi s: tambiea fué él, segua 
parece, quiau de te rminó el menor número de ailos de 
carapañH que debía llevar el solilalo ántes -le quedar 
libre de esta earga: por ú l t imo , hizo que se le Vistiese 
gratuitamente, pues ha.^ta entonces se le habla descon­
tado del sueldo el valor del uniforme. 

(I) Kst>; es, en mis ntir, el medio de conciliar el dicho de 
Á ^ n o ( fíisp. 78 , siígun el cual, el soldado que tinna seia 
años de semeio, podía solicitar su licencia, con las indic cia-
nes de Polibio ,6, 19,: Matq mnlt las «precia de una mmera 
conven eme. No pued! precisarse la fecha de ambas iimovacio­
nes: la primera es seguraíncnteantei ior al año 60 5; la secunda 
estaba virante ya en tiempo de Polibio. Do un pasaje de Asco-
nio, par ce deducirse que Graco es el autor de esta reducción de 
tiempo legal. 
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Por este mismo tiempo iban traduciéndose basta eo 

la justicia militar los efectos de las tendencias revela­
das en la legislación de los Gracos; sino lleg-a hasta su­
primir la pena de muerte, la aplica esta legislación 
con mucha ménos frecuencia. Al advenimiento de la 
República, habían perdido los mafristrados el derecho de 
.condenar á pena capital á un ciudadano, sin rogación 
expresa presentada al pueblo; pero la ley militar era 
una excepción de ésta (t. I I , p. 28y sig). Algnn tiempo des­
pués de la época de los Gracos, vemos ya introducida 
en el campamento la prowcotio: el general no podía 
ya pronunciar sentencia de pena capital, sino contra los 
aliados y sus t-úbditos. ¿Qué puede deducirse de aquí, 
sino que laloy deapelacion, debida á Cayo Graco, es la 
que ha formulado estas innovaciones y restricciones? 
También emana deCayouna1imitacionno ménos impor­
tante, aunque indirecta, en lo tocante al derecho del pue­
blo ó estatuir en materia capital óáconfirmarla senten­
cia. Quitó al pueblo el derecho de conocer de los delitos 
capitales má^comunesel envenenamiento y el asesinato: 
eligió comisiones judiciales permanentes {Qaoesliones rerum 
eapilalium), cuya acción no podia detenerse por la inter* 
«esion tribunicia, de cuyas sentencias no podían ape­
larse nunca; y, semejantes á las decisiones de los anti­
guos jurados civiles, n ) podían ser casadas por loscomi-
cio?!. Ante la justicia popular, y particularmente du­
rante el proceso político, permanecía libre el acusado, 
seguí una práctica antiquísima: era dueño de sus­
traerse á la pena renunciando su privilegio de ciudada­
no romano. A l salvar, de este modo, su vida y su liber­
tad, ponía igualmente á cubierto su fortuna, si tenía 
de ella u^ título c iv i l , salva la ac.;ion de sus acreedo­
res. Sin embargo, según los términos del derecho, eran 
posibles y lícitas la detención preventiva y la ejecución 
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de la pena, y pueden citarse notables ejemplos de ello. 
Acusado el pretor ¿«cío ílostilio Tubulon, en el año 612, de 
un delito capital, no pudo recurrir al destierro voluntario, 
sino que fué arrestado y decapitado (1). Las comi&iones 
•de la justicia c i v i l , por el contrario, no podian tocar á 
la vida ni á la libertad de los ciudadanos y podían, 
cuando má^, pronunciar el confinamiento. El destierro, 
que era en realidad una especie de indulto ó conmuta­
ción concedida al culpable convencido de un crimen, se 
elevó en la nueva legislación á la ca tegor ía de una pena. 
Deja al confinado, lo misoio que el destierro voluntario, 
en plena posesión de sus bienes, salvo las indemniza­
ciones debidas á la parte lesionada y las multas para el 
Tesoro. 

En lo tocante a créditos y deudas, no innovó nada 
Cayo Graco; sin embargo, si -liemos de creer testimo­
nios considerables, debió dar á los deudores esperfmza 
de una a tenuación ó de un perdón completo. Si el he­
cho es cierto, h-ibria que colocar semejante promesa 
entre las concesiones radicales que sirvieron para darle 
popularidad. 

A pogeo de los caballeros. Sus insignias,—Aun apoyándo­
se en las masas, que esperaban ó recibían de él el mejora­
miento de su condición material, t rab»jaba Graco con no 
ménos ene rg í a en laruiua de la aristocracia. Convencido 
de lafrag-ilidaddelpoderde todo jefe pol í t icoque sólorei-

(l) Juez criminal en materia da asesinato, se había Hosti-
lio dejado corromper públif ameafc í {aperié cepit pecunias ob retn 

Judicandam), y lo acusd P. JEücévola. E l cónsul Cepion fué au­
torizado por el pueblo pata instruir el proceso, Hostilio se des­
terró primeramente; pero perseguido de nuavo á su regrefeo, se 
envenenó en la prisión para librarse del suplicio. (Rain, Verc* 
ño eriminal entre los Romanos p, 405 y 602;. 
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ua apoyado en el populacho, puso también gfran cui-
dado en sembrar la división entre la aristocracia, y 
unir á sus intereses los de una parte de aquélla. Tenia 
en su-mano los elementos de desunión que necesitaba. 
Ese ejército de ricos, que se había levantado como un 
sólo h e bre contra su hermano, se componía, en rea* 
lidad, de dos cohortes diferentes comparables, bajo 
cierto punto de vista, con las dos aristocracias inglesas 
de los Lores y de la Cité i e Lóndres. En la una estaba 
el grupo inatacable de las familias senatoriales, extra-
iias á los asuntos de especulación directa, y cuyos in­
mensos capitales se empleaban, ya en la propiedad ter­
ritorial, ya engrandes sociedades auónimas. Sus ope­
raciones en grande escala y sus negocios de ban-a, se 
extendian á todo el territorio del imperio y de la he-
gnemonia de Roma. Ya hemos mostrado en otro lugar 
que, en el trascurso del siglo V I principalmente, se 
habían elevado al nivel de las familias senatoriales, y 
que. prohibiendo á éstas el plebiscito Claudiano, obra 
de Cayo Flaminio, el precursor de los Gracos, que se 
ocupas u en el co nercio, hab'a est blecido una demar­
cación legal entre ellos y la clase comerciante y ban­
quera. Peí o en la actuali lad, 'había conquistado ya la 
aristocracia del dinero, bajo el no nbre de Ca6a//íros, 
una influencia decisiva en los asuntos políticos. E l nom* 
bre de Caballeros ^ólo se había dado, en un principio, á 
aquellos que cnnstituian el cuerpo de la v.aballeria cívi­
ca. Extendió-e primero su nombre, en el lenguaje usual 
al ménos, á todos aquelk s que, poseyendo al ménosuna 
fortuna de 400.000 sestercios (unos 345.000 reales), de­
bían servir á caballo: por consiguiente, sirvieron muy 
pronto para designar toda la alta sociedad romana fue­
se ó no senatorial. Mas habiendo, poco tiempo ántes de 
Cayo, declarado la ley la incompatibilidad entre el ser-
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vicio de la milicia á caballo y los puestos senatoríalei, 
se encontraron los senadores completamcute separado» 
de los caballeros, y desde esta fecha, tomados éstos en 
conjunto, habían formado al lado de aquellos una ver­
dadera nri^tocracia del dinero; aunque coavie ie decir 
que, los curiales nó senadores y los hijos de las gran­
des familias senatoriales, continuaron inscritos en las 
listas de la clase de los caballeros, y se les dyba esto 
nombre, y que, por último, las diez y ocho centurias de 
la caballeria cívica,compuestas, comosabemos, por los 
censores, no dejaron de reclutarse siempre entre los 
jóvenes miembros de la aristocracia de sangre (t. IV, 
página 75), 

Luégo, la clase de los caballeros, ó , sise quiere, la de 
los comerciautes ricos, tuvo con el Senado gobernante 
frecu'mtes y desagradables choques. Había una antipa» 
tia natural entre la alta nobleza y los hombres cnya 
importancia era debida sólo al dinero. LOÍ senadores, y 
sobre todo los más nobles, estaban separados de las es­
peculaciones mercantiles, asi como los caballeros afec­
tos, ante todo, álos intereses materiales, permanecían 
extraños á las cuestione-? políticas y á las querellas de 
los i ti trican tes. Sin embarg'O, en las provincias habían 
surjfMo rudas colisiones entre unos y otros. Si los pro­
vincianos tenían en general más razón que los capita­
listas de Koma para quejarse de la parcialidad de los 
funcionarios romanos, no por esto se mostraban dis­
puestos los f enadores á cerrar los ojos, tanto como hu* 
hieran deseado los traficantes, sobre los actos de codi­
cia y los excesos cometidos por ellos contra los pueblos 
sujetos. Aunque unidas un momento ante el enemigo 
común, ante Tiberio Graco, abríase un abismo entra 
ámbas aristocracias. Cayo, más hábil que su hermano, 
supo hacerlo mayor, y rota su alianza, llamar háciaslá la 
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aristocracia del dinero. Dióles ciertas insignias por las 
que lo* cabaUeios censitarios, se distinguieron de les más, 
la sortija de oro, en vez del anillo usual de hierro ó de 
bronce. No puede afirmarse, aunque no es inverosímil, 
si les dió ó no un lugar distinto y preferente en los jue­
gos públicos. Las insignias y privilegios de que se tra­
ta, se remontan hasta su tiempo; y es-taba en sus atribu* 
ciones el conf-Tir á los caballeros, que cada dia iban 
adquiriendo mayor preponderancia, los honores reser­
vados á los senatoriales (t. IV, p. 53), quiso imprimir 
¿ a q u lia institución el carácter de una aristocracia, 
igualmente exclusiva y privileginda, ¿ intermediaria 
entre el órden noble y el común del pueb'o. Por insig­
nificantes que fiiesen, y aunque muchos hasta se desde­
ñasen de hacer uso de ellas, encontraban ordinaria­
mente e.̂ tas señales exteriores mejor acogida que cual­
quier otra medida importante. Sin embargo, sin rehu­
sar Jas distinciones que se le ofrecían, no ê vendía el 
partido de los intereses material.-» por estesólo precio. 
Bien lo sabia Graco: este partido se iba con el que mSñ 
le ofrecía, pero á condición de que la oft ría fuese real é 
importante. Graco le ofreció las reñías de Asía, y los 
jurados. 

Impuestos asiáticos.—La Administración financiera de 
Roma, con su sistema de impuestos indirectos y de 
rentas territoriales {VectiyaHa) cobrados por agentes 
intermediarios, era una fuente de inmensa riqueza 
para la clase de los capitalistas, con gran detrimento 
de los contribuyentes. Pero, respecto á las rentas di­
rectas, consistían, como sabemos, ya en 8uma,* fijas 
pagadas por las ciula ies, lo cual se hacia en la ma­
yor parte de las preturas sin que tuviese lugar en ellas 
la intervención de lo^ rentistas, ó bien, como sucedió 
en Sicilia y en Cerdeüa, en un diezmo {decumoe). 
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cuya percepción se verificaba en cada localidad. Los 
provin ianos ricoá, y muchas veces, hasta las ciudades 
que de )¡aQ pagar el diezmo, lo arreodaban en sus dis­
tri tos respectivos, teniendo asi á raya á los publica' 
nos y á los especula-lores de la capital, tan temidos en 
todas partes. Cuando seis años án tes del tribiinado de 
Cayo habia caido Asia bajo la dominac ión romana,, 
habia establecí lo ea ella el Senado el sistema de cuo­
tas fijas por ciudades, G r a o varió todo ebto en v i r tud 
de un plebiscito (1), y ca rgó con tasas directas é i n ­
directas muy pe-adas la nueva provincia, hafeta pntc-n-
ces exenta: impúsola muy particularmente el diezmo 
sobre la renta, y decidió que la contr ibución de t o l a la 
provincia habia de darse en arrendamiento a lo:> em­
presarios de Itoma, cenando, al misr o tiempo, la puer­
ta á los capitalistas locales, s n s c i í a n d o i n m e liatameute 
la formación de una sociedad colosal p^ra el arrenda­
miento de los dí ízrnos, y el cobro de los productos de los 
pastos y de las aduanas de Asia. Y lo que acredita mas, 
si es que ê  necesario, su firme propósito de emanci­
par por completo la ar is tociácia del dinero respecto 
del Senado, fué la decisión de que, en el jo t veidr, la» 
tasas del arrendamiento total ó parcia l , no eatarian 
como án te s al arbit»i(» de éste, sino al contrar.o, se 
regaran con arreglo á ciertas disposiciones legales. 
Esto era abrir una mina de oro á los traficantes: en el 
seno de esta nueva sociedad financiera, se formó un 

(1) Este y no Tiberio, es el autor dn la ley en cuftstÍDn: esto 
es boy j a cosa averi^u uU poi un piisMje He Frunlon eu sus 
Carias á Vero {Ciu. de Itep.. 3, ¿1: Vt'teiO Paiérrulo, 5¿, (i) ;a), 

(a) En este puuiu uisieute Mammen d loshiít •nutluius >e i s a 
precedida tV, p. fj. Uuiu, , íl%át. da Jicmams; t. ][. p Uítj ía* 
cuelen sostienen que Cu u SHÜO á la t!ofeti»a de ta províneiu de AGÍS, 
y que», en vez de entreííiirla á ¡os j>ub'icáitos da Ruma, ie periiiítid'ar­
rendar por 8í jaiüma mu propias impu^Wí. 
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poderoso grupo, una especie de «Senado comercial» 
que no tardó en imponerse al Senado romano-

ios juccíS'/í/raí/os.—Por este mismo tiempo conferian 
otras medi las á lo.s rentistas una influencia públ ica y 
activa en la adminis t rac ión de justicia. Ya hemos d i ­
cho anteriormente, que la competeucia del pueblo en 
mi t e r i a cr iminal , limitada ya á mny pocos cases, se 
hab í a reducido aún más por Cayo Graco. Casi todos 
lo^ procesos, civiles ó criminales, se ventilaban ante 
un jurado especial (1) ^ ante comisiones, ya permanen­
tes ó ya extraordinatias (2). Hasta ahora, jueces ó 
con i-iones, todos hablan salido del Senado. H'«y 
que se trata de materias puramente civiles ó de las 
conferidas á co-nisiones p^ rpé tuas ó temporales, trans­
fiere i Jnco á los caballeros las formaciones de la judi­
catura; compone las liátas anuales del jurado {O/dv j u 
dicum). t i m á n d o l a s , en las centurias de los caballt rosf 
de toaos loá individuos llamados al servicio montado, ex­
cluyendo, no solo á lo Jos los senadores, sino t amb ién , 
por la determinación de una condición de edad, á t"d is 
los jóvenes pertenecieoteí! á las familias senatoriales ^3). 
No es temerario afirmar que la designación de las fun­
ciones judiciales recaía prefereutemeote sobre .'os 
principales «cnontsíifjf de las grandes sociedades de la 
cotnpauia arrendataria de los impuestos de Asia ó de 

(I) E l trjudex ó recuperator» dado a las partes por el ma­
gistrado que euiiendft en la causí . 

Mi V ul Dic de Smith, V Í S . / W Í / ^ , ^rf/or. En un principio 
hsjudicia jtopitíi solo compreudian los casos de adulterio, es­
tupro, p«rnei<tío, nsesinato. viuleneia pública, etc. 

3̂ Pofter-moa casi por completo la nueva ordenanza que ee 
necesitaba paia refounar el persíoaal judicial; y se le conoce 
con «i n^ubrtj do «Itíx Servilla, ó mejor, Acilía repetundaruna». 
Hállase el texto y los comentarios en el terj?, ins. laí. n, 198-
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©tros puntos: éstos tenian más interés que nadie en i n ­
tervenir en los tribunales. La concordancia delaslihtas 
de losja-adoí por una parte, y los cuadros de los pu­
blícanos asociado?, por otra, dará á enten ler snficieu-
lemeiite todo el poder del anti-senado organizado por 
Graco. Anteris-rmente, no habia más qne dos poderes 
en el Pistado: el Senado, poder gobernante y adminis­
trativo, y el pueblo, poder legislativo. La admínísira-
cion de justicia estaba distribui ia en^re árabos. Pero bé 
aqni que vienen la aristocracia del dinero, clase boy 
esclusiva y privilejiada, asentada en la sólida base de 
los interesen materiales: entra en el Estado, colócase al 
lado del poder ejecutiv >, al lado de la arntocracia di­
rectora, y comprueba y juzga. Las decisiones de loa 
jurados no podían ménos de ser siempre la expresión 
pura y simple de las antipatías del comercio contra la 
nobleza; y ante el tribunal que verificaba estas cuen­
tas, el senador, antiguo gobernador provincial, n ó t e ­
nla por jueces á los de su clase: su pxistencia civil esta­
ba á merced de los grandes traficantes y banqueros. 
La querella entre el rentista y el pretor, abandonaba la 
provincia y el terreno de la administración local, y se 
trasladabaá Roma, al terreno de los procesos? por con­
cusiones. Después de bab er separado asi en dos campos 
la aristocracia de los ricos, suministraba Cayo al i ­
mento diario y proporcionaba fácil salida á les ódios y 
rencores. 

Sustitución del poder senatorial por el monárquico.— 
Dispuestas de este modo sus arra^s, los proleia iosy 
los traficantes, puso sm tardanza manos á la obra. Para 
derribarla oligarquía gobernante del Senado, era ne­
cesario, como beraos indicado, quitarle, mediante re­
formas legislativas, las atribuciones esenciales de su 
competencia; necesitábase también minar la casta no-
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ble hasta en su3 fundamentos, con el auxilio de medi­
das directas, personales y hasta transitorias. Asi lo 
hizo Cayo. La alta adminis t ración estaba toda en manós 
del Sena lo: él se la qui tó , ya haciea lo que pasasen & 
los coinicios las cuestiones más gravea, lo cual equiva* 
lia á qnelas resolviese la autorid id del poler tribunicio, 
ya ilisminuyen lo las atribuciones senatoriales hasta en 
el despacho de los asuntos corrientes, ya en fin, atrayén­
dolo todo hácta si directamente. Las primeras de estas 
ma lidaa 'as hemos dado á conocer opotnnam^nte. El 
nnevoj^f*1. tenia la intervención abíolntaenlas arcas del 
Tesoro in leoendi nt^mentedel eivtd-Vporesasd s'nbu-
ciones reculares de trigo que grab aban 1,MS rentas púh'i-
cas con una car^a pesada y permnner.tr1: di^pr nia d- los 
terrenos comunaleí!, mediante el envío de colonos decre­
ta lo, no porseaado-consultos, sino por plebiscitos: dispo 
nía, en fin, de la administración provincial, después de 
haber destruido por una ley del puebla, el sistema de ira-
pneatos p.st.ible;:id.> en Asia por el Senado y reempla-
zádole por los arrendamientos adjudicados á los publí­
canos de Roraa. Sin quitar por completo á aquel alto 
Cu n-po una de sus más importantes pr rogativas en la 
lnar:ha y manejo de los neg-oc os corrientes, la d i - t r i -
bnmon y d íterrainacion de provincias consulares^ an i -
qni'ó la i ¡ílnencia in'Urecta ejerci-la por eŝ e medio, 
decidiendo, que la distribución se verificase óntes de la 
elección consular. Por último, en su activilad i n f i t i -
gable, concentn en sus manos las más diversas y com­
plicadas atribuciones: v ig i l a personalmente las distribu­
ciones de cereales, elige los juraios y va á instalar los 
colonos al punto en que se les ha destinado, no obstante 
qne su función no le permite salir de los muros de 
Hom-j; reglamenta los caminos, concluye los contratos 
relativos á los trabajos públicos, dirige las deliberado-
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nes en la Curia y las elecciones para el consulado: ea 
suma, acostumbra al pueblo á no ver al frente de todo 
mVs que un solo hombre. El vigor y la habilidad de su 
gobierno personal arrojan á la oscuridad la acción dé ­
bil de su colega senatorial. 

- Sus conquistas sobre la jurisdicción de los sanado­
res fueron aún más irreáistible-?. Despojóles, como he­
mos visto, de sus derechos ordinarios en la admini - l ra-
cion de justicia; pero no era esto bastante j ara él; quitó­
les aiemás la juriádiccion que se arrogaban en mnteria 
de administración. Según loÍ términos de la ley. re­
producida por él, sobre las apel tdones (1), prohibid, 
bajo las penas más severas, que se estableciesen, por 
meíiio de senado-consultos, comisiones que juzirasen 
los delitos de alta traición. Una comisión de esta clíise 
que se instituyó después del asesinato de Tiberio, fué la 
que se ensañó tanto contra sus partidarios. En suma, 
el Senado había perdido su der-idio de comprobación y 
confirmación, y no le quedaban de hecho más p uleres 
administrativos que los que el nuevo jefe del Estado 
habia tenido á bien dejarle. 

Cayo no estaba sin embargo satisfecho: arreglada 
la Constitución, la emprendió con la aristocracia go­
bernante. Dando oidos, digámoslo asi, al sentimiento 
á - i la venganza, d ió efecto retroactivo á la ley mencio -
nada anteriormente y persiguió á Publio Popilio, sobre 
quien, después de la muerte de Nasica, se habian con­
centrado los ódios demagógicos: Popilio, se v i ó obl i ­
gado á salir de Roma, Sin embargo, y esto es muy no­
table, la moción no pasó en las tribus sino por diez y 
ocho votos contra diez y siete, como si, en las cuestio-

(1) Idéntica, según parece, con su lej «iVi? fHis judicio cir* 
cumvtniatnr.» 
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nes en que se ponían en juego las personas, conservase 
aún la aristocracia su influencia sobre las masas. Coa 
a r r a l o A otra moción aún ménos justificable, dir igida 
contra Marco Octavio, todo el que f íese despojado de 
su - f mciones en v i r tud de nn ples>>icisto, era declarado 
ÍDC 'paz de ocupar nunca un cargo público. Pero Cayo 
ce lió á las súplicas de su madre, y retirnndo este odioso 
provecto, se evitó la ignominia de la patente violencia 
d ^ a r n d a hecha al derecho púbHco legalizando nn acto 
nof» rianiente inconstitucional, y por las bí) jas represa­
l i a - con un hombre honrado, qne nunca habla censrra-
do á Tiherio con una palabra mal sonante, v que sólo 
le hábf» ht^ch^ frente por obedecer á la ley, según era 
sn deber, al menos t»! como él lo rf mprendia. Una ú l ­
tima medida imaginada por el Tribuno, superaba con 
mucho á toias las demás : medida rodeada de inmensas 
diticultad^s y que no pasó de proyecto. Quiso reforzar, 
ó rn^jor dicho, duplicar el número de los senadores con 
la cr-pa^inn de otros trescientos miembros elegidos por 
los comidos en las filas de los caballeros. Hacer ésto era 
acabar con la independencia del Senado, y hacer de él 
un instrumento dominador soberano. 

fA ronslilncionde Cayo Graco. Sus caracléres.~-Tü] era 
el conjunto de la consti tución reformada de ('ayo Gra­
co. Durante los dos años de su tribunado (de 630 á 632), 
l legó á establecer sus principale4 disposiciones, sin en­
contrar resistencia seria, ni tener que apelar á la v io ­
lencia. Entre los confusos relatos de los cronistas, no es 
posible averiguar el órden de los decretos y de los ac­
tos; la historia no puede responder á muchas cuestiones 
<3ue surgen del fondo de este asunto. Creo, sin erabar-

que no nos falta n i n g ú n detalle esencial: conoce­
mos con seguridad y claridad aquellos hechos, y Cayo 
«e nos presenta eatoda la realidad de su carác te r . Léjos 
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de dejarse arrastrar, como su hermano, por la .corrien­
te de los acontecimientos siempre más poderosos que el 
hombre, tenia ei Tribuno su plan grandioso j enérgica­
mente concebido, y lo realizó en sus partes capitales 
por medio de una série de leyes. La consti tución Sem 
pronia no fué, por otra parte, en manera alguna, lo que 
han creído tantos, así en los tiempos antig-uos como en 
los moílernos: á saber, una reconstrucción de la repú­
blica sobre bases nuevas y uemocrá t i cas ; sino que lo 
cierto y lo que salta á la vista con sólo abrir los ojos, es 
que fué, por el contrario, la des t rucción de la Repúb l i ­
ca, que, instituyendo la función suprema de un tribuna­
do coi iátantemente reele^ble y de por v i la, disponien­
do del poder mediante el dominio i l imitado que ejerce 
sobre los comicios, soberanos sólo en la forma, fundó 
verdadí-rfunente la t iranía, ó , como se decía en el si­
glo X V I I I , la mon i r^uia Napoleónica absoluta, ant i -
feudal y ant i - teocrá t ica . Si es cierto que, s egún atesti -
g'tmu sus palabras y sus actos en todos los instantes de 
su vida, bal ia premeditado Cayo la destrucción del r é ­
gimen senatorial, ¿qué otra inst i tución que no fuese la 
t i r an ía quedaba posible en Roma, con una aristocracia 
abntida, con su asamblea del pueblo, cuyo tiempo babin 
ya pasado, y siendo aún desconocido el s:stema parla­
mentario? Para n^g-arlo, era necesario el entu siasmo 
sencillo del predecesor de Cayo, ó la poét ica callejera 
de los revolucionarios/Je los tiempos que siguieron. 
Cayo fué un hombre de Estado en tnda la extensión 
de la palabra; y por no hnber leg-ado á la tradición la 
fórmula de su gran trabajo de reconstrucción polí t ica, 
por diversos que sean los juicios emitidos sobre esto, 
no puele negarse que tuvo plena conciencia de lo que 
hizo; y no hay duda que fué usurpador con propósito 
deliberado. ¿Pero quién, conociendo el verdadero es tá -
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tío de las cosas, le hecha rá en cara su empresa m o n á r ­
quica? Ya sé que la m o n a r q u í a absoluta es un gran 
mal ; pero es un mal menor que la o l igarqu ía , y la 
historia no debe censurar tan en absoluto al hombre 
que, teniendo que elegir uno ú otro r é g i m e n , ha dado 
á su país el ménos funesto; y debe dulcificar la severi­
dad de su lenguaje, cuando este hombre se llama Cayo 
Graco, génio ardiente y profundo al mismo tiempo, 
naturaleza poderosa y tan elevada sobre el nivel común 
de los hombres. No quiere decir esto, que yo desconoz­
ca, en su obra legislativa, la perniciosa influencia de 
las dos corrientes contrarias: l a u n a que prosigue el 
bien público, y la otra unida á los cálculos del in terés 
personal y a ú n del espír i tu de venganza. Buscando 
con ardor el remedio á los males sociales, al pauperis­
mo que se desbordaba por todas partes, ins t i tuyó Cayo 
Graco las distribuciones de t r igo , pr ima dada á la o l -
gazaneria de las masas. Este medio detestable, hizo 
surgir en la capital, como si saliesen de la tierra, enor­
mes masas de proletarios. Cayo empleó palabras duras 
contra la venalidad del Senado: viósele inalterable en 
su justicia, denunciar publicamente los e scán la los de 
los traficantes usureros, de un Manió-Aqui l io , por ejem -
pío, y sus rap iñas cometidas en Asia Menor, (1) y sin 
embargo, él mismo es quien, en cambio del gobierno 
concentrado en Roma, impone á los súbdítos la carga 
de alimentar al pueblo soberano. Desaprueba iudigna -

(1) Poseemos un extenso fragmento de una arenga do Cayo 
sobre el ruidoso asunto de la posesión de Frigia. A l día s i ­
guiente de la incorporación del reino de Atalo, esta región, 
ofrecida por Manió Aquilio á los reyes de Bitínia y de Ponto, 
había sido adjudicada á este último ( p- 85 }, Cayo hizo 
observar á este propdaíto que no se sirve gratuitamente la 

TOMO v. 12 
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do el saqueo de las provincias: provoca, en ocasiones, 
iíaludables y severas medidas; suprime los tribunales 

senatoriales cuya insuficiencia es notoria, ante los que 
Escipion Emiliano, habia ya perdido el tiempo y el 
crédito reclamando el castigo délos grandes culpables: 
pero á la vez da la jurisdicción á la clase comer­
ciante y les entrega atados de piés y manos los 
infelices provincianos; los aplastó bajo un despotismo 
más cruel aún que el de la aristocracia, é introdujo en 
Asia un modo de tasación, comparado con el cual, pa­
recerá dulce y humano el empleado en Sicilia, copian­
do el de los Cartagineses; y todo esto, porque necesita 
á los hombres del comercio; porque con la annona que 
ha instituido y con las enormes cargas que ha hecho 
pesar sobre el tesoro, necesita constantemente nuevos 
y grandes recursos. Seguramente deseaba una admi­
nistración fuerte y una justicia bien ordenada, como lo 
acreditan numerosas y escelentes medidas; y sin em­
bargo, su sistema administrativo no es más que uua 
continua série de usurpaciones, que la ley consagra en 
cuanto á su forma; y respecto de la justicia, institución 
preciosa que un Estado regular debe colocar por enci­
ma de todos los partidos, ó al ménos fuera de ellos, se 
la ve envuelta con deliberado intento en el torrente 
revolucionario. 

Digamos en descargo de Cayo que estas contradic­
ciones eran producto de su situación más bien que de 

cosa pública y añade que, en lo que toca á la ley que se dis­
cute se dividen los senadores en tres categorías: los que vo­
tan la ley, los que la rechazan y los qne se abstienen. Lo» 
primeros están vendidjs á Mitrídates, los segundos al rey 
Nioomedes. Los terceros son más hábiles, reciben de uno y 
oiro y engañan á los dos. (Aul. Gel. H 10.) 
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su persona. E n los umbrales de toda t i ranía se presenta 
moral y pol í t icamente un fatal dilema: el mismo hom­
bre debe obrar, si se me permite la expresión, como jefe 
de bandidos, y como el primer ciudadano del país: este 
dilema ha costado caro á Pericles, á César y á Napo­
león. Cayo cometió también la falta de no ceder solo k 
la necesidad: marchó arrastrado por una pasión funesta, 
y obedeció á la venganza que, previendo su ruina, 
lanza su tea á la casa del enemigo. Dió s:i verdadero 
nombre á sus leyes orgánicas de la justicia, á las ins t i ­
tuciones creadas para dividir la aristocracia. «Son 
otros tantos puña les , exclama, arrojados á la plaza p ú ­
blica para que los ciudadanos (los más notables se en 
tiende), los recojan y se despedacen mú tua raeu l e . 

F u é un verdadero incendiario. Si es posible que 
haya sido obra de un solo hombre, no sostendré yo en 
absoluto que haya sido Cayo Graco solo el autor de 
esta revolución secular que comienza con él. Pero lo 
que si es cierto, es que fué el fundador de ese aborrecido 
proletariado de la capital romana, que, ensalzado, 
asalariado, y gangrenado hasta la médu la por la con­
centración de las masas verificada por la distr ibución 
de las annonas, que tenia además conciencia de su 
fuerza y se mostró unas veces estupido y otras perverso 
en sus exigencias, y que ha pesado, por espacio de cinco 
siglos, como una montana sobre la sociedad romana, 
basta que llegó el momento en que se hundió con ella. 
Y sin embargo, si Cayo fué el mayor de los criminales 
politices, fué también el regenerador de su pá t r i a . 
Cuando venga la mona rqu ía romana, no hallareis en 
ella un pensamiento n i un á r g a n o que no se remonte 
hasta el Tribuno. De éste es de quien procede la máxi­
ma de que el territorio de las ciudades conquistadas 

-r entra á formar parte del dominio particular del Estado 
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conquistador: máxima, que tiene su raíz en el derecho 
tradicional de la guerra entre los antiguos pueblos, 
pero ag-ena hasta entónces á la práctica del derecho 
público. Sirvió primero para reivindicar al Estado 
la facultad de sujetar al impuesto estos territorios, 
como hizo Cayo respecto de Asia, ó de someterlos á la 
coloni/sacion, como hizo en Africa, y fué más tarde una 
de las reg'las fundamentales del Imperio. De él procede 
]a táctica que usan los demagogos para hacerse jefes 
del Estado, apoyándose en los intereses materiales para 
derribar la aristocracia gobernante, y que, sustituyen­
do con una adminis t rac ión severa y regular una admi­
nistración viciosa, l eg í t ima de este modo lo inconstitu 
cicnal de sus reformas. Cayo es el primero que i n a u g u r ó 
la igualdad de las proviocias con Roma, igualdad que 
solo la monarquía debía asentar por completo: querien 
do reedificar á Cartago, á quien había perdido su r i v a ­
lidad con I ta l ia , abriendo las provincias á la emigra­
ción italiana, echó el primer anil lo de la larga y bien ­
hechora cadena del ulterior desarrollo social. En este 
hombre extraño, verdadera costelacion política, se 
mezclan de tal modo las perfecciones y los defectos, la 
fortuna y la desgracia, que la historia, á quien toca juz­
garle, se detiene sin atreverse á pronunciar la sen­
tencia. 

La cuestión de los aliados.—Ehhien&o Graco edificado 
las principales partes de su nueva Constitución, puso 
mano en una empresa no ménos difícil. La cuestión do 
los aliados itálicos estaba siempre pendiente. Bien á las 
claras se veía lo que sobre esto pensaban los agitadores 
de la democracia. Habían intentado dar la mayor exten -
sion posible al derecho de ciudadanía romana, no solo 
para llegar á la distribución de los tet renos públicos 
ocupados por los Latinos, sfed también , y ante todo. 
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•con el fin de robustecer s u clientela con la masa enor­
me de loa ciudadanos nuevos, poner completamente los 
comicios bajo su poder, por la extensión correspondien­
te del cuerpo electoral, y por último, nivelar todas 
las diferencias eatre las órdenes, diferencias que no te­
nían en a leíante significación alguna, una vez derriba­
da la Constitución republicana. Pero al hacer esto, en­
traban en lucha con su propio partido, con las masas 
misma?, dispuestas siempre á decir si en todas las cues­
tiones, aunque no las hubiesen comprendido. Por la 
sencilla razón de que la ciudadanía romana era para 
ellos un título, que daba derecho directa ó indirecta­
mente á benelicios muy palpables é importantes, no se 
sentían inclinados á ver que se aumentaba el número 
de accionistas. El haber desechado la ley Fulvia, en el 
año629,y la insurrección de Freg-ela ocurrida de allí á 
poco, atestiguan suficientemente la obstinación inte­
resada de la facción dominante en los comicios, y las 
impacientes exigencias de los aliadas. Sin embargo, es­
tando para terminar su segundo tribunado, y por obe­
decer á los compromisos contraidos con estos últimos, 
acometió Graco una nueva empresa. Apoyado por 
Marco Flacco, que, á pesar de su cualidad de antiguo 
consular habia sido nombrado por segunda vez tribuno 
^el pueblo para hacer que se admitiese la ley anterior­
mente propuesta por él y que fracasó, puso á la órden 
^^1 dia en los comicios la colación del derecho de ciu« 
Madama á los Latinos, y la del derecho latino á todos los 
'iemás confederados ilálicos; pero se estrelló contra la 
0Posicion del Senado y de las masas. ¿Quiere saberse en 
«lué consistía su coalición y cuáles eran sus armas? 
Escúchense las breves, pero exactas palabras del cón-
8ul Cayo Fannio, combatiendo la moción en el Forum. 
Î a casualidad nos ha conservado estos fragmentos. 
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«'¿Creéis, pues, exclamaba el optimate, que cuaado ha­
yá i s dado la c iudadanía á los Latinos, seréis lo que sois 
en eáte momento en mi presencia, qué tendréis un lugar 
en los comicios, en los juegos y en las diversiones pú­
blicas? ¿No comprendéis que estas gentes lo l l ena rán 
todo?» En el ^iglo V , el pueblo, que en un solo día hizo 
ciudadanos á todos los Sabinos, hubiera silbado é inter­
rumpido al orador: en el d g l o V I I le parecen excelentes 
las razones del cónsul : creer ía pagar demasiado caras, 
á tal precio, las asignaciones ofrecidas porGracoen los 
terrenos comunales de los Latinos. Habiendo conseguida 
el Senado expulsar de la ciudad á todos los no ciuda­
danos el dia de la votación, era fácil prever la suerte 
reservada á la moción. Un colega del Tribuno, Livio 
Druso, fué el primero en poner su intercesión: el pueblo 
acogió el velo de tal modo que Caj-o no se atrevió á 
llevar las cosas m á s adelante n i á tratar á Druso como 
su hermano había tratado á Marco Octavio, en el 
año 620. 

Cayo derribado del poder. Concurrencia que el Senado 
hace á Cayo. Las leyes Zit'ias.—Este éxito había sido de 
grande importancia para el Senado: con él cobró valor, 
é intentando un úl t imo esfuerzo para arrojar del poder 
a l demagogo hasta entóneos invencible, le a tacó con 
sus propias armas. La fuerza de Graco estaba en la fac­
ción de los comerciantes y en el populacho, sobre todo 
en éste, que era un ejército real de los partidos, en 
aquella época en que ninguao disponía de las legiones. 
E l Senado no podia pensar en arrancar á los comer­
ciantes ó al populacho los derechos recien conquistados: 
á la menor tentativa contra las nuevas leyes de la an -
n o n a ó de la organización jud ic ia l , se l evan ta r ían t o ­
dos como un sólo hombre: violencia brutal ó ataque 
menos grosero en la forma, el movimiento hubiera bar-



' ' 183 
rido á estos senadores indefensos. Pero era evidente, 
ademán, que su m ú t u a ventaja era la que mantenia 
unidos á Graco, á los comerciantes y á los proletarios. 
Respecto de los comerciantes, la satisfacción de los i n ­
tereses materiales; respecto de los proletarios, era tam­
bién bastante el tener asegurada la annona: poco les 
importaba, por lo demás, recibirla de manos de Cayo ó 
de cualquier otro. Por el momento, al menos, eran in­
quebrantables las instituciones creadas por el Tribuno, 
salvo una sola, su poder personal. La fragilidad de éste 
tenia un vicio radical, el de que no unia el ejército á su 
capi tán ninguna promesa de fidelidad. S e g ú n la nueva 
cons t i tuc ión , todos los órganos eran susceptibles de 
vida; pero faltaba el lazo moral entre el que manda y 
los que obedecen, elemento capital, sin el que no puede 
subsistir el Estado. E l haber rechazado la ley que con­
feria el derecho de ciudadanos á los Latinos, habia quita­
do la venda de todos los ojos; era evidente que, al votar 
las masas por Graco, sólo hab ían votado en provecho 
propio. No dejó la aristocracia de aprovechar la lección: 
ofreció el combate al promotor de las aanonaa y de las 
asignaciones en su mismo terreno. Léjos de dar ú o tor ­
gar n la muchedumbre larguezas iguales á las de Gra ­
co, distribuciones de t r igo ú otras aná logas , quiso, y 
esto es muy sencillo, superarle en este camino. Por 
exigencia del Senado, se vió un dia al tribuno Marco 
Liv io proponer á estos hombres, para quienes se hab ían 
creado las asignaciones de los Gracos, que SP declarasen 
los lotes francos y libres de todo impuesto en el porvenir, 
y constituirlos en propiedad libre y transmisible: al poco, 
en vez de colonias t r ansmar í t imas , se propuso proveer á 
las necesidades del proletariado, mediante la fundación 
de doce colonias i tál icas de tres m i l hombres cada una, 
designando el pueblo los funcionarios que debían condu-
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cirios. Por último, dejando aparte Druso la comisión de 
familia que Graco habia imaginado, renunciaba, por su 
cuenta, á participar de los honores de la ejecución. Los 
Latinos eran los que iban á hacer el gasto de este nue­
vo proyecto; porque, en el resto de Italia, no existian 
terrenos comunales detentados que fuesen de alguna 
consideración. Druso habia además imaginado otras 
innoyaciones, y entre ellas, para recompensar sin duda 
á los Latinos de sus sacrificios, se habia dicho que, en 
el porvenir, el soldado latino no podría ser apaleado 
por órden de un oficial romano, sino por órden de un 
oficial de su nación. El plan de la aristocracia era 
sumamente hábil. Obra brutal de una concurrencia 
ambiciosa, esta alianza bizarra entre la nobleza y el 
populacho, sólo se hacia con la condición de abrumar 
á los Latinos bajo el creciente peso de una tiranía 
común. La cuestión era muy sencilla: en dónde hallar, 
en la Península, ocupaciones de dominios públicos ne­
cesarias para establecer doce ciudades nuevas privi­
legiadas y populosas? ¿ Bastarían |jara ello los dominios 
itálicos, cuando ya se hablan distribuido todos ó casi 
todos? Bastarían, áun confiscándolas, todas las tierras 
concedidas secularmente á los Latinos? Y respecto de 
Druso, el declarar, como lo hizo, que él no pondría 
mano á la ejecución de su ley, ¿no era una insigne 
torpeza, ó casi una insigne locura? Mas para caza tor­
pe bastan malas re les. Además, circunstancia desgra­
ciada y que quizá lo decidió todo; en aquellos momentos 
en que su influencia personal era el nudo de la cuestión, 
se hallaba Graco instalando en Africa su colonia de Car-
tago: su factotun en la capital, Marco Flacco, no supo 
más que ser torpe y violento, y trabajaba en cierto mo­
do, en favor de sus contrarios. El pueblo ratificó las leyes 
Lims con el mismo entusiasmo que en otro tiempo ha-
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bm ratificado las leyes Semprouias; daudo como de cos­
tumbre á su actual bienhechor esta ventaja, que el bien­
hechor antiguo estaba imposibilitado para emplea rme» 
dios moderados. L a candidatura de Graco para un tercer 
tribunado en el ano 633 fracasó, no sin graves irregula­
ridades cometidas por los tribunos que di r ig ían la elec­
ción, y á quienes él tenia ofendidos. Su derrota electoral 
era la ruina de su poder. Asestósele un segundo golpe 
con el nombramiento de los cónsules , tomados ámbos 
de las filas de los enemigos de la democracia: uno de 
ellos era aquel Lucio Opimio, el pretor del ano 629, 
notable sólo por la toma de Frególa . El Senado tonia , 
pues, á su cabeza uno de los jefes más ardientes y m é -
nos peligroso del partido ultra-noble: tenia la firme re­
solución de atacar en la primera ocasión á su peligroso 
adversario, ocasión que no tardó en presentarse. 

Ataques contra la colonización transmarilima. La ca­
tástrofe.—Graco salió de su cargo el diez de Diciembre 
del año 632, y Opimio entraba en su consulado en p r i ­
mero de Enero del año 633. E l combate se empeñó como 
es natural , con ocasión de la más ú t i l pero de la m á s 
impopular de las medidas del ex-tribuno, la reconstruc­
ción de Cartago. A la colonización transmaritima, solo 
ee habia opuesto el arma indirecta de la colonización de 
I tal ia , m á s atractiva para el emigrante; pero hé aqui 
que comienzan á circular ciertos rumores; cuén tase que 
las hienas de Africa habian desenterrado y volcado las 
piedras puestas hacia poco para señalar los limites del 
territorio de la nueva Cartago. Los sacerdotes romanos 
comenzaron á decir que estos prodigios y estos signos eran 
una advertencia manifiesta; los dioses prohiben la re 
conscruccion de la ciudad maldital E l Senado á su vez 
se declaró obligado en conciencia á proponer una ley 
que prohibiese la colonia de Junonia. En este mismo 
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instaate se ocupaba Graco, con una comisión compues­
ta de sus partidarios, en elegir los futuros colonos. E l 
dia de la votación a p a r e c i ó en el Capitolio, en donde 
estaba convocada la Asamblea del pueblo, intentando 
que se rechazase la moción, gracias al apoyo de todos 
los suyos. E l quer ía evitar la violencia, por' no dar á 
sus adversarios el pretexto que buscaban, pero no pudo 
impedir que un gran número de sus amigos, recordan­
do el fin de Tiberio, y demasiado al corriente de los 
proyectos de los ar i s tócra tas , fuesen armados al lugar 
de la convocatoria. Ea el estado de sobre exci tación de 
los espír i tus , debia esperarse cualquier atentado. H a ­
biendo quemado el cónsul Lucio Opimio, la víc t ima 
acostumbrada, sobre el altar de J ú p i t e r Capitolino, se 
presentó de repente uno de sus alguaciles, llevando en 
sus manos las entrañas sagradas, ordenando «á los ma­
los ciudadano^» que evacuasen el templo; y parece que 
quiso poner la mano sobre Graco: uno de los fanáticos 

este úl t imo, sacó sü espa la y a t r avesó á aquel des­
graciado. Promovióse un tumulto horroroso. En vano 
se esfuerza Graco por hacerse oír; en vano rechaza 
toda responsabilidad en aquel asesinato sacrilego; 
alzando la voz, no hace más que suministrar otro pre­
texto para la acusación. Cuando estaba hablando ha-
bia interrumpido, sin apercibirse de ello á causa del 
ruido y de la confusiou, á un tribuno que hablaba 
al mismo tiempo al pueblo: habia un decreto, olvidado 
ya, del tiempo de las luchas entre los dos órdenes {La 
ley Icilia, t . I I , p. 50), que fijaba las penas más severas 
contra el que interrumpiese á un tribuno. E l cónsul 
Opimio habia tomado ya sus medidas; era necesario 
concluir con la fuerza una insurrección que tendía , se­
g ú n los ar i s tócra tas , á destruir la Const i tución repu­
blicana. Este, pasó toda la noche en el templo de Cas-
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tor, sobre el Forum. A l amanecer, los arqueros creteoses 
ocuparon el Capitolio, y la Curia y el Forum se llena­
ron de partidarios del gobierno, senadores y caballeros 
pertenecientes á la fracción conservadora, todos arma­
dos, según la órden del cónsul , y acompañado cada 
uno de dos esclavos, t ambién armados. Ninguno faltó 
al llamamiento: hasta se vió venir con su escudo y 
su espada, al viejo y venerable Quinto Mételo, que, sin 
embargo, era partidario de las reformas. Púsose á la 
cabeza de los defensores del gobierno. Décimo Bruto , 
oficial hábil y experimentado en las guerras de E s p a ñ a . 
Entre tanto habíase reunido el Senado en la curia; ha­
bla colocado en la puerta el a t a ú d en donde yacia el 
lictor muerto la víspera, y los Senadores, en su emoción 
vinieron en masa á contemplar el cadáver , y después 
se retiraron á deliberar. Los jefes de la democracia ha­
bían abandonado el Capitolio y m a r c h á d o s e á sus casas. 
Durante la noche, Marco Flacco por su parte, habia 
querido organizar la lucha en las calles, pero Cayo ha­
bia permanecido inactivo no queriendo pugnar contra 
el destino. La m a ñ a n a siguiente, cuando l legó á su co­
nocimiento la noticia de los grandes preparativos acu­
mulados en el Capitolio y en el Forum, subieron los de­
mócra t a s al Aventino, esta antigua cindadela del pueblo 
en las luchas entre patricios y plebeyos. Graco estaba 
a l l i silencioso y desarmado; pero Flacco habia llamado á 
los esclavos á las armas. A l mismo tiempo que se atrin­
cheraba en el templo de Diana, enviaba á su jó ven her­
mano. Quinto, al campo enemigo á proponer un arreglo. 
Quinto volvió diciendo que los a r i s tócra tas ex ig ían la 
entrega á discreción, trayendo á Graco y Flacco una 
citación para que compareciesen ante el Senado, á res­
ponder á una acusación de lesa magestad tr ibunicia, 
Graco quiso obedecer, pero Flacco lo impidió volviendo 
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á la carga con el Senado y solicitando un compro­
miso. 

TeutatiTa á la vez pueril y cobarde t ra tándose de se­
mejantes adversarios. Cuando en lugar dé lo s acusados 
se vió que volvía de nuevo el joven Quinto, declaró el 
cónsul que la contumacia de aquél los era un princi -
pió de abierta insurrección: mandó detener a l emisario 
y dió la señal de atacar el Aventino; pregonando á la 
vez por las calles, que el que presentase la cabeza de 
Flacco ó de Graco, recibida igual peso de oro del teso­
ro público; y que se perdonarla á todos los que bajasen 
del Aventino án tes de comenzar el combate. Inmedia­
tamente se dispersaron las masas, y los nobles, apoya­
dos por los arqueros cretenses y los esclavos, asaltaron 
con bravura la colina en la que no llegó á formalizarse 
la defensa, y pasaron por las armas á cuantos encentra-
ion , muriendo unos doscientos cincuenta desgraciados, 
gente del pueblo la mayor parte. Flacco habia huido con 
su hijo mayor y se habia ocultado; pero habiéndolo 
descubierto, fué asesinado. Graco se habia retirado, 
desde el principio de la lucha, al templo de Minerva. 
Iba á atravesarse con su espada, cuando su amigo Pu-
bl io Lén tu lo se arrojó en sus brazos, suplicándole que 
se conservase para mejores dias. Cayo se dejó guiar y 

marchó hácia el Tiber para pasarlo; pero al bajar de la 
colina tropezó y se last imó un pié. En tónces , para dar­
le tiempo, se detuvieron dos de sus companeros, Marco 
Pomponio en la puerta t r igémina bajo el Aventino, y 
Publio Letorio, en el puente en que contaba la leyenda 
que Horacio Cocí es habia detenido todo el ejército de 
los Etruscos. F u é necesario pasar sobre sus cadáveres . 
Acompañado de Euporo su esclavo, habia podido Graco, 
gracias á ellos, ganar la ori l la derecha del rio; y se 
hallaron sus dos cadáveres en el bosque sagrado de la 
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diosa Furrina. Todo induce á creer que el esclavo había 
matado á su señor primeramente y después se babia 
suicidado á su vez. Las cabezas de los dos jefes de la 
revolución fueron presentadas al cónsul, según éste 
había ordenado. El que llevó la cabeza de Graco, Lucio 
Septumeleyo, era hombre de elevada condición, y re­
cibió con esceso la recompensa prometida; los asesinos 
de Flacco eran, por el contrario, gentes de poco más ó 
menos, y se los despachó con las manos limpias. Los 
cadáveres de dichos jefes fueron arrojados al rio, y sus 
casas entregadas al pillaje de las masas. Comenzó 
después el proceso contra los numerosos partidarios de 
Cayo: tres mil fueron ejecutados y entre ellos el jóven 
Quinto Flacco, que apenas contaba diez y ocho anos, v 
cuya juventud y carácter amable excitaron la compa­
sión universal. Debajo del Capitolio se levantaban los 
altares consagrados por Camilo á la Concordia después 
de restablecida la paz interior, y por otros ilustres Ro­
manos en circunstancias análogas: todos estos santua­
rios fueron demolidos por órden del Senado; y el cónsul 
Lucio Opimío, edificó sobre sus ruinas un templo vasto 
y magnífico con su celia (sagrario) en honor de la mis­
ma diosa, costeado con el dinero de los traidores muertos 
ó condenados. Habíase confiscado hasta la dote de las 
mujeres. Roma estaba en lo cierto al destruir los sím­
bolos de la antigua concordia, é inaugurando la nueva 
era sobre los cadáveres de los tres nietos del vencedor 
de Zama, Tiberio Graco, Escipion Emiliano y Cayo 
Graco, devorados todos por el mónstruo de la revo­
lución. 

Fué declarado maldito el'nombre de los Gracos: y has­
ta se prohibió á la mísmaCornelia que vistiese luto por 
ellos. Mas á pesar de las prohibiciones oficiales, se ma­
nifestó después de su muerte el grande afecto que pro-
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fesaban las masas a los dos hermanos y sobre todo á 
Cayo, tributando á su memoria un culto relgioso, y 
mirando como sagrados, los lugares en que hab ían 
muerto. 



CAPITULO ÍV. 

E L GOBIERNO DE LA RESTAURACIÓN.—El poder vacant. \~Res-
tauracion aristocrática.—Persecuciones contra los demócra­
tas. L a cuestión de !as detentaciones bajo la restauración.— 
Los proletarios y los caballeros bajo la restau aciorl.—Los 
hombres de la restauración. Mareo Emilio Escauro.—Admi­
nistración de la restauración. Estad J soehl de Italia.—Las 
provincias. Piratería —Ocupación de Sicilia.—Insurrección 
de los esclavos. Segunda guerra de los esclavos en Sicilia.— 
Atenion. Aquilio — Les Estados clientes.—Asuntos de Nu-
miclia. Yugurta Guerra de sucesión númida. Intervención 
Romana—Tratado entre Roma y Nnmidia. Anulación del 
trata'lo de paz. Declaración de la guerra. Capitulación de los 
Romanos. Segunda paz.—Movimiento de la opinión en Ro­
ma. Anulación del tratado Mételo, general en jefe. Comien­
za de nuevoja guerra Batallado Mutul. Ocupación de Numidia 
por los Romanos.—Guerra en el desierto.— Complicnciones 
en Mauritania.—Mario, general en jefe.—Nuevos combates 
sin resultados—Negociación con Boco. Yugurta es entrega­
do á los Romanos. Su suplicio.—Reorganización deNumi* 
dia.—Resultados políticos. 

El poder vacante.—Habiendo desaparecido Cayo Gra-

co, se hundió con él el edificio que habia levantado. Su 

muerte y la de su hermano hab ían sido, ante todo,|una 

obra de venganza;pero suprimiendo la persona del mo­

narca en el momento mismo en quese fundaba la monar­

quía , se había dado también un gran paso hácia la res­

taurac ión del antiguo r ég imen , tanto más , cuanto que, 

una vez muerto Cayo, no osó nadie aspirar ;í la sucesión 
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vacante, á t i tu lo de parentesco de sangre 6 por derecho 
de la superioridad de talento, teniendo á, la vista lasan 
grienta justicia de Opimio. Cayo no dejaba descendien­
tes y el hijo único de Tiberio habia muerto en edad tem­
prana. En todo el partido popular no era fácil encontrar 
un solo hombre ó un nombre que pudiera servirles, por 
decirlo asi, de divisa. Sucedía con la Constitución de los 
Gracos como con una fortaleza sin jefe, cuyua muros y 
guarn ic ión permanecen intactos, pero en donde no se 
oye una voz de mando. Solo la s i tuación derribada por 
Cayo podia ocupar el lugar que la catástrofe iiabia 
dejado vacnnte. 

Restauración aristocrática.—Esto fué lo que sucedió, 
A falta de herederos del Tribuno, recogió el Senado 
inmediatammente el poder. Acontecimiento sencillo 
y natural . Cayo no habia suprimido el Senado; no ha­
bla hecho m á s que arrojarlo á la oscuridad á fuerza de 
decretos de excepción. Pero ser ía un gran error no ver 
en la res taurac ión más que la vuelta de la m á q u i n a del 
Estado á la si tuación en que habia permanecido duran/-
te muchos siglos. Quien dice res taurac ión , dice siempre 
revolución; y hoy, sin embargo, se habia restaurado el 
antiguo gobierno más bien que el antiguo rég imen , 
Alzóse nuevamente la o l igarquía , vestida con el nuevo 
traje de la t i r a n í a caida; y así como el Senado habia 
batido á G^aco con sus propias armas, así t ambién con­
t inuó , en las cosas m á s esenciales, gobernando con las 
instituciones de los Gracos, abrigando, sin embargo, el 
pensamiento, sino de suprimirlas por completo, de pur ­
garlas a l méuos de todos los elementos hostiles al régi ­
men ar is tocrát ico que en sí encerraban. 

Persecuciones contra los demócratas. L a cuestión de las deten-
(aciones bajo larestauracion. L a reacción va siempre unida, 
en un principio, sólo á las personas.. Casóse la sentencia 
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pronunciada por el pueblo contra Pulió Popilio, y se le 
llamó del destierro (año 633): hízose la g-uerra mediáa-
te procesos á los amigos de los Gracos; y, habieado in­
tentado la facción popular una acusación pública de 
alta traición contra Opimio á la salida de su carg-o, 
fracasó aquella aute el esfuerzo del partido contrario. 
Si puede señalarse algún rasgo en el gobierno restau­
rado, es la actitud y el vigor de la aristocracia en ma 
teria de opinión política. Cayo Carbón, antiguo aliado 
de los Gracos, pero que se había pasado hacia mucho 
tiempo, al bando del Senado, ayudó á Opimio con gran 
celo y buen éxito. Sin embargo, no por esto dejaba de 
ser un tránsfuga. Complicado por los demócratas en la 
acusación dirigida contra Opimio, no fué, como éste, so­
corrido por los gobernantes que le vieron caer sin pena. 
Vióse,perdido en medio de los dos campos enemi­
gos, y se dió la muerte. Los hombres de la reacción se 
ccnducian como puros aristócratas, cuando se trataba 
de las personas; pero cuando la cuestión era de distri­
buciones de trigo, de impuesto asiático, de organización 
judicial ó de los jueces jurados de los Gracos, cambia­
ban por completo de sistema: guardaron muchos mira 
mientos á la clase comerciante y á los proletarios de la 
capital; y, como ya hablan hecho anteriormente cuando 
la promulgación de las leyes Libias, rindieron homenaje 
á los dos poderes del dia, sobre todo al proletariado; 
yendo, en este camino, más léjos aún que los Gracos. La 
revolución de éstos resonaba aún en todos los espíritus, 
y protegía las creaciones de los tribuno?: es nece­
sario también reconocer que el interés de las masas se 
entendía á las mil maravillas con el interés aristocráti 
co: no se sacrificaba á uno ni á otro nada más que ei 
^ien público. Todas aquellas medidas que éste había 
inspirado á Graco, las mejores, y por consiguiente las 

TOMO v. 13 
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más impopularen, fueron las primeras abandonadas. E l 
más grande de sus proyectos es el primero que la aris­
tocracia ataca y aniquila. ¿Poflia haber cosa peor que 
realizar la fusión de los ciudadanos de Roma y de Ita* 
lia, poner después las provincias al nivel de ésta, hor­
rar la diferencia entre el pueblo soberano y consumi­
dor, y la muchedumbre de los subditos qne sirven y 
trabajan, inaugurar en fin la polución del problema so­
cial, por la emigración sistemática, más vasta qne ha 
conocido la historia? Inmediatamente después de res­
taurada la aristocracia se la vé con la obstinada amar­
gura y el mal humor de la decrepitud, resucitar al pre­
sente la máxima usada en los pasados tiempos: Italia 
debe reinar sobre el mundo : Roma debe reinar sobre 
Italia. Ya en vidadeGraco, sehabia rechazado por com­
pleto á los aliados itálicos: ya el gran pensamiento de 
la colonización transmaritima habia sufrido más de un 
ataque, y habia traído consigo la caida de su autor. 
Muerto éste, rechaza sin trabajo la facción gobernante 
el proyecto déla reconstrucción de Cartago; sin embar­
go, dejáronse á los poseedores las asignaciones que ya 
tenian concedidas; pero en otro punto consiguió el parti­
do democrático fundar un establecimiento análogo : á 
consecuencia de las conquistas comenzadas por Marco 
Flacco al otro lado de los Alpes, se fundó la colonia de 
Narbona (Narvo-Martius) en el ano 636, el municipio 
transmaritimo más antiguo del imperio Romano; y á 
pesar de las múltiples agresiones del partido gobernan-
te, á pesar de una moción hostil presentada abierta­
mente c mtra ella en el Senado, ésta se mantuvo y con* 
tinuó su progreso. Pero salvo esta excepción única, y 
por lo mismo sin importancia, el poder detuvo en todas 
partes las asignaciones de terreno fuera de Italia. 

E l mismo principio presidió á la organización del 
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dominio itálico. Suprimiéronse las colonias que Cayo 
habia fundado en la Peninaula, Cápua la primera: d i ­
solvióse la reunión de los colonos qué ya habían co­
menzado á reunirse: solo se conservó Tárente, y la 
nueva ciudad de Neptunia se limitó pura y simplemente 
4 la antigua ciudad griega. Los beneficiarios de las 
parcelas distribuidas fuera de las asignaciones colonia­
les, continuaron cultivándolas. Ya habia abolido Marco 
Druso las cargas que sobre el producto de los terrenos 
habia establecido Graco en favor del Estado, las rentas 
enfitéuticas y la cláusula de inalienabilidad. Por otra 
parte, en lo que tocaá los dominios detenidos, aún á t í ­
tulo de ocupación según el modo antiguo, y que, en su 
mayor parte (esceptuando las tierras pertenecientes á 
los Latinos), no eran mas que el máximun de capital 
inmueble que los Gracos habían dejado á los poseedo­
res, estaban decididos á proclamar su cooservacien en 
manos de los ocupantes actuales, impidiendo asi en el 
porvenir, toda intentona de distribución. Estas tierras 
constituían realmente los fundos en donde debían tener 
su asiento los treinta y seis mil nuevos lotes rurales, 
prometidos por Druso al pueblo. Evitáronse el traba­
jo de ir á buscar algunos centenares de miles de yuga­
das necesarias y que> ante todo, no seria fácil hallar en 
los terrenos comunales de Italia, y se enterraron sin 
forma de proceso las leyes coloniales de Libio: éstas ha­
bían cumplido su misión. Sólo quizá debe á ellas su ori­
gen la pequeña colonia de Scilaciun. Antes bien, según 
los términos de una ley propuesta al Senado por el t r i ­
buno del pueblo Espurio rorw, fueron suprimidos los car­
gos de repartidores, en el ano 635, (119 antes de J. C): 
los ocupantes fueron obligados á pagar una cuota fija, 
con cuyo producto se atendió á las necesidades del po­
pulacho de Roma (parece que fué empleado ha ase-' 
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g a n a la* diaEiibuciones de la anüona) . Otros y mas 
Amplios projectos, el del aumento de la annona, por 
ejemplo, se hab ían puesto t ambién á la órden del 
ü i a : el tr ibuno del pueblo. Cayo Mario, tuvo la hahi i i 
dad de ponerse por medio; y ocho años después , se dió 
el ú l t imo paso que a ú n faltaba: una nueva ley trasfor-
mó el dominio ocupado en propiedad privada y libre de 
carg-as. Dispuso además que en el porvenir no habr ía ya 
mas ocupaciones de dominio: que éste se d is t r ibui r ía en 
lotes ó se des t inar ía á pastos comunales: para éste últi­
mo caso, determinaba un m á x i m u n insignificante de diez 
cabezas de ganado mayor ó de cincuenta de ganado 
menor por habitante, todo para impedir la absorcioL 
del pequeño ganadero por el rico propietario de reba­
ños . Medida sabia sin duda,, pero confesión oficial, al 
mismo tiempo, de los funestos vicios del antiguo siste­
ma ( t . I V . p. 73), Desgraciadamente venían demasia­
do tarde, pues casi todos los dominios públicos esta­
ban ya en manos de particulares. A l mism^ tiempo que 
cuidaba de sus propios intereses, y cambiaba en pro­
piedad plena todo el terri torio que a ú n poseía á t i tu la 
de lotes ocupados, daba la aristocracia romana una 
• atisfaccion á los confederados i tál icos. Sin llegar hasta 
impr imi r el sello de propiedad privada á las tierras dei 
dominio latino de que aquellos, ó por lo menos las aris-
Socrácias locales, disfrutaban, man túvo las en los p r i v i ­
legios que les confería la letra de los tratados. La des­
gracia para la oposición en Roma era que, en el ter­
reno de las mas importantes cuestiones materiales, los 
Intereses de ios Italianos estaban en flagrante cont ia-
diccion con los suyos. En Eoma había , pues, una a l ian­
za forzosa entre los Italianos y los gobernantes; y los 
primeros buscaban y hallaban en el Senado proteccina 
ce ntra los atrevidos designos de los demagogos. 
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* Los proletarios y los caballeros bajo la rcslauradon.— 

« ese pues, que, mientras la res tauración destruye hasta 
en su g-érraen , las mejores semillas sembradas por los 
Orneos en la cons t i tuc ión , permanece impotente por 
completo contra las fuerzss eneraig-as desencaienada^ 
por ellos con detrimento delasalvacion públ ica . E l pro­
letariado queda en pié con el reconocimiento de su dere* 
cbo de annona, y conserváronse los jurados que se ele­
g ían en la clase de los comerciantes. Por penoso que 
fuese el yugo de ta l justicia para la parte más sana y 
orgullosa de los nobles, por vergonzosas que fuesen lag 
cadenas impuestas á la ar is tocrácia , no in tentó siquie­
ra desembarazarse de ellas. Imponiendo algunas res­
tricciones al voto de los emancipados, habia intentado 
t í m i d a m e n t e la Ley de Marco Emi l io Escauro, sujetar 
al titano popular; y éste fué el único esfuerzo que hizo 
el gobierno Senatorial, durante mucho tiempo. Cuando 
diez y seis años después de la creación de los tribunales 
ecuestres, pro-puso el cónsul Quinto Cepion la moción 
de restituir su jurisdicción ¿ los jurados procedentes 
del Senado (año 648) hizo ver muy á las claras de que 
lado estaban los deseos del gobierno; pero se vió, al 
mismo tiempo, cuán grande era su impotencia, cuando, 
no t ra tándose ya de enagenar locamente los dominios pú­
blicos, se di r ig ía la medida propuesta á un órden rico é 
influyente. La moción fué desechada (1) Lejos de desem­
barazarse el poder de sus molestos acólitos, las medidas 

(1) La prueba está, como lodo el mundo sabe, en ios hechos 
que siguieron. En vano se objeta el título de Paltono del Sena­
do, dado á Quinto Cepion, por Valer. Max. (6,9,13). Este tí tu­
lo no es una prueba suficiente por sí mismo, ni puede aplicarse 
«ste relato al cónsul del año 648: hay errort bien en el nombre, 
<5 bien en los hechos referidos. 
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ó los esfuerzos hechos no trajeron consigo nada más que 
turbación y trastornos en las relaciones mal estableci­
das de la aristocrácia gobernante con la clase comer­
cial y con los proletarios. Estos sabían bien que el Se­
nado, al ceder, no lo hacia más que á su pesar y por 
la fuerza: ni el interés ni el reconocimiento los liga­
ban á aquél con un lazo durable: prontos á ponerse 
al servicio de otro poder, si les daba más ú obtenían de 
él mas ventajas, dejaban hacer & todo el que oponía 
impedimentos ú obstáculos á la marcha del gobierno. 
La supremacía senatorial reposaba en fin sobre la base 
en que los Gracos habían íundado sü poder, y estaba, 
como el de aquellos, vacilante y mal sentado. Bastante 
fuerte, aliándose con el populacho, para destruir la^ 
partes útiles del edificio; absolutamente débil contra las 
turbas y contra los privilegios de los comerciantes, 
ocupaba el Senado el trono vacante, con la plena con­
ciencia de sus faltas: arrastrado por sus esperanzas, 
hostil á las instituciones de la pátria, que no podía ni 
sabia reformar; indeciso en sus propios actos y en los 
que permitía por doquiera que no hablaba su inte­
rés material; ímágen viva de infidelidad, lo mismo 
con su propio partido, que con el de la oposición; 
entregado á contradicciones intestinas, á la más mise­
rable impotencia, y al más vulgar egoísmo, era el ideal, 
pero ideal que nunca ha sido supéralo, del peor de los 
gobiernos. 

Los hombres de la restauración. Marco Emilio Eseau-
ro.—¿Podían suceder las cosas de otro modo? El nivel 
intelectual y moral había bajado mucho en toda la na­
ción, y sobre todo en las clases elevadas. Es verdad 
que ántes de los Gracos no se contaban por centenas 
en la aristocracia los hombres de talento, y que los 
bancos del Senado los llenaba una caterva de nobles 
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afeminados y á veces hasta bastardeados; pero tarubieu 
lo es, que aún se contabaa allí los Escipiones Emilia­
nos, los Cayos Lelios, los Quintos Mételos, y tantos 
otros ciudadanos ilustres y capaces; y por poca buena 
voluntad que tenga, debe confesarse que el mismo 
Senado g-uardaba en la injusticia una cierta medida, y 
cierta dignidad en la mala administración. Pero esta 
aristocracia fué derribada; y aunque se volvió á levan­
tar muy pronto, traía ya en su frente el signo maldito 
de las restauraciones. Miéutras que en otros tiempos 
había gobernado, bien ó mal, pero sin encontrar oposi­
ción séria delante de si por espacio de más de un siglo, 
la crisis terrible de la víspera le habia hecho ver el 
abismo inconmesurable que se abria á sus piés, como 
lo muestra el fulgor del relámpago, en una noche os­
cura y tempestuosa, al estraviado caminante. ¿Cómo 
admirarse después de e-jto, de los furiosos rencores y de 
loa trasportes de terror que señalan el gobierno de los 
antiguos nobles? Qué extraño es que se los vea agru­
parse entre sí más exclusivos y tenaces que nunca, 
haciendo frente á la turba de los no g >bernantes; que 
se vea revivir el nepotismo que invade la esfera políti­
ca como en los peores tiempos del patriciado; que se 
vea, por ejemplo, á los cuatro hijos y probablemente á 
los dos nietos de Quiato Mételo, hombres medíanos to­
dos, escepto uno, y célebres la mayor parte por su de­
bilidad de espíritu, invadir todos loscargos, llegarte dos 
al consulado y al triunfo tan sólo en quince anos (de 
631 á 645)? Y aún no he hecho mención de los yernos! 
Cuanto más ardiente se muestra un aristócrata contra 
la oposición, más lo celebra su partido: perdónasele to-
do, desde el crimen más odioso hasta la más vergonzosa 
fechoría? ¿Qué extraño es, que gobernantes y goberna -
dos, parezcan dos ejércitos que se hacen la guerra sin 
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atenerse á las prescripciones del derecho de gentes? El 
pueblo había batido á la nobleza con varas: restaurada 
ésta, lo castigaba con víboras (1). La nobleza volvió 
sin haberse moralizado ni aprendido nada. El periodo 
que média entre la revolución de los Gracos y la de 
Oinna, marca sin contradicción para la aristocracia ro­
mana, la época de mayor escasez de hombres de Esta­
do y de buenos generales. No hay más que ver lo que 
sucedió con Marco Emilio Kscauro, el corifeo del par­
tido senatorial de entóneos. Era hijo de padres de noble 
cuna, pero pobres. Necesitó, para abrirse paso, hacer 
uso de sus talentos nada comunes: subió al consulado 
en el año 639, y á la censura en 645. Principe del Sena­
do durante muchos años, fué también el oráculo poli-
tico del partido; famoso orador y escritor célebre, ilus­
tró además su nombre con la construcción de algunos 
grandes edificios públicos pertenecientes ásu siglo. Pero 
estudiando su vida más de cerca, se vé muy pronto á 
qué se reducen todas sus grandes a cciones. Como ge­
neral, consiguió el triunfo sobre algunas aldeas de los 
Alpes, hazañas que le costaron muy poco: como poli-
tico, consiguió algunás pequeñas victorias con sus le -
yes electorales y suntuarias, sobre el espíritu revolu­
cionario de aquellos tiempos: su mérito no consistía en 
realidad nada más que en mostrarse incorruptible como 
buen senador: fino y hábil entre todos, floreció en los 
momentos en que la corrupción comenzaba á ofrecer sus 
peligros, en que convenia aparentar austeridad y pre­
sentarse en público vestido á lo Fabricio. En el ejército 
aún se encuentran algunas honrosas escepciones. Hay 
buenos oficiales ha^ta entr elos que procedían de las altas 

(4) Expresión proverbial tomada de la Biblia. Reyes I I I , 
eap. X I I , vers, n y 15.—Paralip. I I , x, 11, U . 
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clases; pero ordinariamente, al llegar los nobles á las 
legiones, se contentaban con hojear á la ligera los rna-
nuales estratégicos de los Griegos y los anales de Ro­
ma, para buscar en ellos materiales con el fin de hacer 
ana bella arengad sus tropas; después, una vez en cam­
paña, todo lo mejor que hacian era abandonar el mando 
á cualquier capitán oscuro y de una modestia esperi-
mentada. Dos siglos ántes habia Cineas apellidado al Se­
nado «Asamblea de Reyes.» Los senadores de hoy se pare­
cen á los principes hereditarios; pues su indignidad moral 
y política es igual, cuando ménos, á su incapacidad. Y 
si los acontecimientos religiosos de que después habla­
remos, no eran ya para nosotros un espejo fiel en donde 
se retrata el desarreglo confuso de los tiempos, si el 
profundo bastardeamiento de la nobleza romana, no 
constituia uno de los principales elementos de la histo­
ria externa contemporánea, darían á la restauración su 
color y su carácter propios los espantofos crímenes 
que diariamente se cometían en la alta sociedad. 

Administración de la restauración.—La administración 
fué, asi en el interior como en el exterior, lo que podía 
ser procediendo de semejante régimen Las ruinas so­
ciales fueron amontonándose en Italia con pasmosa ra­
pidez. Por todas partes se veía á la aristocracia recha­
zar á los pequeuos poseedores, ya por las compras de 
los bienes inmuebles en virtud de la autorización legal 
de que se habia provisto, ya, y no las ménos veces, por 
la violencia brutal, alentados por la exaltación de sus 
nuevas fuerzas: el pobre labr ador desapareció como 
desaparece la gota de lluvia en el inmenso Occéano. En 
su decadencia, marchó la oligarquía al par de su políti­
ca, ai es que no con mayor rapidez. Sabem w por el d i ­
cho de un demócrata moderado, Lúcio Marcio Filipo 
(hácia el ano 650), que apénas si en todo el cuerpo de 
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los ciudadanos se podrían contar dos mil familias aco­
modadas. Por último, y para completar el cuadro, 
estallaban á cada momento insurrecciones de escla­
vos: los primeros tiempos de la guerra Cimbrica, se 
marcaron por una sublevación cada año en Italia, en 
Luceria. en Cápua, ó en el país de Tburiun. En este 
último, fué tan grave la insurrección, que tuvo el pre­
tor urbano que marchar contra ella á la cabeza de una 
legión; y la redujo, no por la fuerza de las armas, sino 
por medio de una cobarde perfidia. Cosa notable ! esta 
insurrección tenia por jefe, no á un esclavo, sino á un 
caballero romano. Tito Vetio. Acosado por las deuias y 
estraviado por la desesperación, debió ser por lo que 
Vetio pensó en dar libertad á todos sus esclavos y pro-
clama-se su rey. Todas estas insurrecciones constituían 
un peligro para Italia, y no se engañó en ello el go­
bierno: testigos los reglamentos de los lavaderos de oro de 
Vigtumula, que desde el año 611 corrían por cuenta 
del Estado: prohibióse primero á los empresarios, que 
empleasen más de cinco mil trabajadores; y después un 
senado consulto mandó parar completamente los tra­
bajos. ¿No podian esperarse los mayores excesos con un 
gobierno semejante si un dia, y el caso era muy pro­
bable, abriéndose camino hasta Italia, venia un ejérci -
to de Transalpinos á llamar á las armas á toda la po­
blación esclava, originaria en su mayor parte de estos 
mismos países? 

Las provincias. Piratería. Ocupaci m de. Ct/tcio.—Ma-
yóres eran aún los sufrimieotos de las provincias. Fi­
gurémonos lo que serian las Indias Orientales, si hubiese 
en Inglaterra una aristocrácia análoga á la de Roma 
hácia el año 650, y podremos comprener el verdadero 
estado de Cilícía y de Asia. Dando á la clase de los cor-
meciantes el poder de comprobar los .actos de los fun -
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cioaarios provinciales, habia puesto á estos la ley en la 
necesidad de hacer causa común con los primeros; cer­
rando los ojos á los excesos de los capitalistas, se ase­
guraban á sí propios la libertad ilimitada de pillaje, y 
la impunidad ante la justicia. A l lado del robo oficial y 
cuasi oficial, se ejercía la piratería por mar y tierra. 
En todos ios parajes del Mediterráneo, sobre todo en 
las inmediaciones de las costas de Asia, cometían tales 
excesos los piratas, que Roma se vió obligada en el año 
652, á formar una escuadra con buques pedidos, en su 
mayor parte, á los puertos comerciales que estaban bajo 
la dependencia de la República y enviarla á Cilicia 
bajo el mando de Marco Antonio, pretor con potestad con­
sular. Fueron capturados gran número de corsarios y 
se apoderaron, además, de muchos puntos de refugio de 
los piratas; pero no contentos con estas hazañas, y para 
conseguir ni jjor su objeto, se establecieron los Roma­
nos permanentemente en la Cilicia ruda ú Occidental, 
principal asilo de los bandidos. De aquí datan los prin­
cipios de lo que fué después la provincia de Cilicia con 
sus gobernadores procedentes de Italia (1). E l fin era 

(1) Léese en todas partes que el establec'miinto da la pro­
vincia de Cilicia data MSIO de la expedición de/'«¿/¿o ^rt>t-
lio (año676j: esto es un error. Desde el año 662 vemos ya que 
Sila administríiba la Cilicia (Ap., Miír., 57.—Bell ció., 1, 
77.—Vict. 75); quw Cneo Dolabela la alrainistnS también en 
674 y 675: por consiguiente, hay que referir la creiciou del go­
bierno ai año 65;i Agreguemos á ésto la prueba de que, en esta 
época, las expediciones contra los piratas, contra los de las 
Baleares, los de Liguria y los da Dalmacia, por ejemplo, tien­
den siempre á la ocupación de los puntos da ta costa en donde 
se estacionan; lo cual es muy natural, pues no tenían lo los R o ­
manos escuadra permanente, no podían destruir la piratería, 
sino es conservando los puertos, Conviene además no olvidar 
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laudable, y el plan habia sido bien ejecutado; pero loe 
resultados obtenidos, el acrecentamiento del mal en 
las aguas de Asia, especialmente en Cilicia, atesti­
guan que, á pesar de las posiciones tomadas, no se le 
habia combatido sino con medio s muy insuficientes. 

Insurrecciones de los esclavos. Segunda guerra délos cs-
clavos en Sicilia.—Sin embargo, la impotencia y los v i ­
cios lamentables de la adminis t rac ión provincial Ro­
mana, no se mostraron nunca tan á las claras como en 
las insurrecciones del proletariado servil , que, en e l 
momento que triunfó la ar is tocrécia , volvieron ácomen­
zar los mismos trastornos que antes, llegando á engrosar 
y tomar muy pronto las proporciones-de una verdadera 
guerra; y asi como h á c i a e l ano 620, fueron una de las 
causas, quizá la principal , de la revolución de los Gra-
cos, se propagan hoy y se repiten con una terrible re­
gularidad. Todos los esclavos del imperio estaban en 
fermentación, lo mismo que 3 0 a u o s á n t e s . Ya hemos ha­
blado de las reuniones formadas en I t a l i a . En Atica, se 
levantan los obreros de las minas, se establecen en el 
cabo Sumnio desde dond^í se arrojan y [talan las cam­
piñas : Los miemos movimientos se producen en otras 
partes. En Sici l ia , sobre todo, l legó el mal á su colmo; 
lasordas de esclavos Asiát icos de las plantaciones, se 

que en esta época, la palabra provincia, no implica en manera 
alguna la posesión comp eta del territorio: significa simple­
mente mando militar; admito que en estas lejanas regiones nb 
hizo la República nada más que establecer estaciones para sus 
buques. Respecto á la Cilicia llana ú oriental, desde la guerra 
contra Tigranes, perteneció al reino de Siria (Ap. S i r . 48); y 
en cuanto 4 los territorios otras veces dependientes de Ciliciaj 
pero situados al norte del Tauro, la Caíaonia etc., pertenecían i 
Capadocia, después de la disolución del imperio de los Atalidas 
y dé 1» paz con Antioco. 
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lovaiitaroa ea atinas. Hecho curioso y que ay uda á 
medir el peligro: la insurrección nació allí de una ten­
tativa del gobierno para poner coto á las más escanda­
losas iniquidades del régimen servil. Su actitud en la 
primera insurrección habia hecho ver que los trabaja­
dores libres no eran más felices que los esclavos: una 
vez domiüada aquella, tomaron su revancha los espe­
culadores Romanos, haciendo esclavos á todos aquellos 
mfelices. En el an^ 650, el pretor de Sicilia, Publio L i -
cinio Nerva, estableció en Siracusa, con arreglo á un 
senado-consulto severo, provocado por tales excesos, un 
tribunal llamado de Libertad, que procedió con mucho 
rigor. Poco tiempo después se habían pronunciado 
ochocientas sentencias contra los poseedores de escla­
vos, é iba aumentando sin cesar el número de estas 
causas. Alarmados los plantadores, se trasladaron en 
masa á Siracusa, exigiendo la suspensión de estos inu­
sitados procedimientos. Asustóse el cobarde Nerva, y 
rechazando rudamente -á los que acudían suplicantes 
demandando justicia, les dijo, que cesasen en sus im­
portunas reclamaciones, y sin hablar tanto de sus de­
rechos, se volviesen inmediatamente á casa de aquellos 
que se llamaban sus señores. Loe infelices se reunieron 
precipitadamente y se marcharon á la montaña. El 
pretor no estaba dispuesto para la lucha, ni siquiera 
tenía á sus órdenes las insignificantes milicias de ia 
Isla, y se le vió entonces entrar en tratos con uno de 
los más famosos capitanes de bandidos sicilianos, 
que prometió, si se le indultaba hacer traición y entre­
gar los insurrectos. De este modo fué como consi­
guió apodarse de líos. Pero habiendo batido otra ban­
da de esclavos fugitivos un destacamento de la guar­
nición de Enna ( Castragiovatmi), este primer éxito 
valió á la insurrección armas y soldados. Organizóse 
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militarmente coa los pertrechos tomados al enemigo, 
y no tardaron estas bandas en contar muchos millares 
de hombres. Estos Sirios, trasportadosápaís extranjero, 
siguiendo el ejemplo de sus predecesores, no se creye­
ron indignos Je tener un rey, á la manera de los Sirios 
de Asia; y parodiando hasta el nombre del maniquí 
sentado sobre el trono en su país natal, eligieron al 
esclavo Salvia, y le saludaron con el nombre de rey 
Trifon, Sus bandas, sosteniéndose principalmente entre 
Enna y Leontini en campo raso, no tuvieron ya solda­
dos que les opusieran resistencia, y sitiaron á Morgancia 
y demás plazas fuertes-Pero un dia se dejaron sor­
prender delante de aquella por el pretor auxiliado con 
las cohortes sicilianas ó italianas reunidas con gran 
precipitación. El Romanóse apoderó de su campamento 
quero llegaron á defender: volviéronse, sin embargo, é 
hicieron frente, y cuando llegaron á las manos, huyeron 
las milicias sicilianas, volviendo la espalda al primer 
choque. Los insurgentesdejaban huir á todo el que arro­
jaba sus armas, y los toldados de la República se aprove­
charon de tan buena ocasión, desbandándose inmediata­
mente todo el ejército romano. Morgancia estaba perdida 
si los esclavos del interior hacían causa común con sus 
hermanos; pero habiendo recibido oficialmente la liber­
tad de manos de sus mismos señores, les ayudaron con 
bravura á defenderse, y salvaron la ciudad; después de 
lo cual, sostuvo el pretor que la emancipación solem­
nemente prometida por los ciudadanos habia sido ar­
rancada por la fuerza, y la anuló. 

AUnion. Aquilio.—En el momento en que la insur­
rección tomaba grandes proporciones en el centro de la 
Isla, estallaba otra en la costa occidental. Atenion fué 
su jefe. Este habia sido en Cilicia su pais, un temido 
jefe de bandidos, lo mismo que Cleon Una vez cautivo 
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j esclavo, lo habían traído los Romanos á Sicilia. Cau­
tivó los espíritus, como sus predecesores, con ayuda de 
oráculos y de trapacerías piadosas, pasto anhelado por 
las masas griegas y sirias; pero además conocía el arte 
de la guerra y era muy hábil. Guardábase, como los 
demás jefes de partidas, de armar indiferentemente á 
todas las turbas que se precipitaban hácia él: eligió los 
mejores y más robustos, los organizó en un cuerpo de 
ejército y ocupó á los demás en trabajos de otra Indole. 
Su severa disciplina contenia todo movimiento de va­
cilación y todo tumulto entre sus tropas: era de carác^ 
ter dulce para todos los habitantes de la campiña y 
para los prisioneros: sus éxitos fueron grandes y rápi­
dos. Los Romanos creían que los jefes de ambas insur­
recciones marcharían desunidos; pero se engañaban de 
pnr medio. Atenion se sometió voluntiriamente al rey 
Trifon, á pesar de su incapacidad, y se verificó la com­
pleta unión de los esclavos. Pronto quedaron estos due­
ños de todo el país llano, en donde los proletarios libres 
hicieron causa común con ellos, ya abiertamente ó ya 
en secreto. Los oficíales romanos, que no se hallaban 
en estado de sostener la campaña, se juzgaron felices 
con poder siquiera introducir en las ciudades algunas 
milicias sicilianas y algunas tropas del contingente 
africano, mandadas con gran precipitación. La situa­
ción de las ciudades era además muy triste. Paralizada 
la ley en toda la isla, mandaba sólo la fuerza. El agri­
cultor de la ciudad no se atrevía á salir de puertaa 
afuera; el campesino no se atrevía tampoco á penetrar 
en sus muros, y comenzaba á aparecer en todas partes, 
el terrible azote del hambre, hasta tal punto que, en el 
país que era el verdadero granero de Italia, fué necesa­
rio para impedir que pereciesen los ciudadanos, que los 
magistrados de Roma enviasen grandes remesas de 
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trigo. En el interior de la isla eatailabau diariamente 
conjuraciones de esclavos en las ciudades que las ban­
das de insurrectos atacaban por el exterior. Estuvo en 
muy poco que Meaina cayese en poder de Atenion . 
Roma tenia á la sazón que defenderse centra los Cim-
brios, y le era muy difícil levantar un segundo ejército. 
Hizolo, sin embargo, y en el año 651, se mandaron á 
Sicilia, bajo el mando del pretor Lucio Lúculo, 14,000 
Romanos é Italianos, además de las milicias trasmarí-
timas. El ejército de los esclavos unidos estaba en las 
montabas encima de Sciacca, y aceptó la batalla. Los 
Romanos llevaron la mejor parte, gracias á su organi­
zación militar. Atenion había desaparecido: creyósele 
muerto en el campo de batalla y Trifon fué á refugiar­
se á la escarpada ciudadela de Triocala. Los insurrectos 
estaban deliberando sobre si era posible prolongar ia 
resistencia, y prevaleció la opinión de los desespera­
dos; decidióse el resistir á todo trantíe. De repente apa 
recíó Atenion, que habia escapado milagrosamente á 
la muerte, y reanimó el valor de los suyos. Durante 
este tiempo, Lúculo, cuya conducta es inexplicablej no 
hizo nada para proseguir su victoria. Hasta se preten­
de que, para cubrir el mal éxito definitivo de su admi-
nistracion, y para no legar á su sucesor el provecho y 
la honra de una victoria que arrojarla en la sombra su 
nombradla, desorganizó de intento el ejército, y quemó 
su material de campaña. Que el hecho sea ó no verda 
dero, lo cierto es que Cayo Servilio, que fué' el pretor 
que le sucedió, no obtuvo mejores resultados. Ambos 
fueron más tarde acusados y condenados, lo cual es 
una prueba segura de su culpabilidad. Muerto Trifou 
en el auo 652, mandaba solo Atenion; veíase á la ca -
beza de un ejército considerable y victorioso. Entóaces 
fué cuando desembarcó en Sicilia el cónsul Manió Aqui-



209 

%o, que se había distinguido el año ántes á las ór. ieoes 
de Mario en la g-uerra contra los Cimbrios, empren­
dió activamente las operaciones militares, y al cabo de 
dos años de esfuerzos (la tradición lleg-a hasta asegurar 
que mató á Atenion en un combate sing-ular), con^i-
g-uió aniquilar la desesperada resistencia del ejército 
de los esclavos, arrojando t\ los insurrectos hasta de sas 
ú l t imas guaridas. Prohibióse á los esclavos que tuv i t i -
seu en su poder ninguna clase de armas, y se restable­
ció la paz, si puede denominarse ta l , al antiguo azote4 
que reemplazaba al azote nuevo. El dominador de !a 
rebelión fué el primero que se señaló entre los adminis­
tradores más rapaces y ladrones de aquel tiempo. 
Quien quiera una ú l t i m a y más patente prueba de los 
vicios del rég imen interior y de la res taurac ión aris­
tocrá t ica , la tiene suficiente é irrecusable en la ma­
nera como principió y se condujo la guerra de los es­
clavos en Sicilia y las devastaciones que trajo consigo 
^por espacio de cinco anos. 

Los Estados clientes.Si miramos ahora al exterior, 
"vemos obrar las mismas causas y producirse los mismos 
-efectos. La admioistracion romana no puede desempe­
ñ a r aquí el papel más sencillo, ni sabe contener al pro-
letanado servil: en oirás partes, en Africa, por ej mi 
'p!o, se encargan los acontecimientos de suministrar una 
demostración de la misma naturaleza: Roma no sabe 
administrar ni contener los Estado-; clientes. Cuando la 
insurrección se extendía por to la Sicilia, asist ía todo 
«1 mundo con admiración á otro espectáculo. Despre­
ciando á la poderosa Repúbl ica , que destruía en otro^ 
tiempo, de un solo golpe loa poderosos reinos de Mace-
donia y de Asia, se sublevó un príncipillo de la cl ien­
tela romana: usurpador é insurrecto, luchó duran­
te diez años, sostenido, raénos por la fuerza de su» 

TOM ) V. H 
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armas que por la debilidad lamentable del soberano. 
Asuntos de Numidia, Yugurla. Guerra de sucesión ntímí-

úa. Iníercencion romana.—Hemos visto que el reino n ú -
raida se ex tendía desde el rio Molochat hasta la gran 
Sirtes ( t . I I I , p. 296): confinando por una parte con el 
imperio mauritanio de Tingis (boy Marruecos), y por 
la otra con Cirene y E g i p t o ; comprendía al Oeste , al 
Sur y al Estn la estrecha faja mari t ima llamada la pro­
vincia romana de Africa (a). A d e m á s de las antiguas 
posesiones de los reyes n ú m i d a s , se había anexionado 
la mayor parte del terri torio africano de Cartago, en 
tiempo de su explendor, con gran número de las an t i ­
guas y más importantes ciudades fenicias, tales como 
ílipporegius (Bona) y la Gran Leptis (Levidah); y por con-
feiguientelamás grande y mejor parte d é l a fértil región 
de las costas del continente selentrional. Después de-
Egipto, era Numidia la potencia más considerable de 
todas las sometidas á la clientela romana. Muerto Ma-
t-inisa en el ano 005, dividió Escipion el reino entre los 
tres hijos de aquél , Micipsa Gulusa y Mastanabal: el ma­
yor heredó la corona real y los tesoros del padre: el se­
gundo mandaba el ejército; y el tercero estaba encar­
gado de la adminis t rac ión de justicia (página 49). 
E n la época á que nos referimos, v iv ia sólo el mayor y 
reunia en sa mano todo el poáci del reino (1). Este 

(a) Wornmsen s igéé en toAo esto, corno no podía ménos. al 
bis!oriador Salustio.r-Consúltese p.ra la topografía africana. 
1 is observaciones de Dureau.—Ma.mal de la Arc/'Jia. 

(1) He aquí el cuadro genealógico de los reyes námMas. 
MMinifflj de ó .6 k ^ 

JUicipsu, Ouí i t sa , 
t 6;j6 f á n t c s de G3IJ 

Aditroal, í l i empoat I , Mi'-tpxt Afrtsírd 
t & U + M c i a 037 (Diodoro) t 013 

Mastanabal 
untos de t¡3t) 

de 6GÜ 

lliempsal 11 
Juba I 
Juba 11 
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acciano dulce y débil , desatendía los asuntos dei Esta­
do para dedicarse al estudio de la filosofía griega. Como 
sus hijos eran demasiado jóvenes , abandonó las riendas 
del gobierno á su sobrino, hijo i legit imo de Mastana-
bal . Yugurta no se mostró indigno descendiente de Ma-
sinisa. Bien formado de cuerpo, cazador ág i l j bravo, 
exacto y decidido en los asuntos de su adminis t rac ión , 
hizose estimar mucho por sus compatriotRS. i u é el que 
condujo el contingente númida al sitio de Numancia, 
en donde tuvo lugar tíscipion para apreciar sus ta­
lentos militares. Su posición en el imperio, la influen­
cia que habia adquirido cerca de los Romanos por me­
dio de sus numerosos amigos y compañeros de armas, 
fueron causa de que Micipsa juzgase út i l a t raérse lo cada 
vez más hasta que lo-adoptó (uño 634"); y dispuso en su 
testamento que heredada el trono su hijo adoptivo en 
unión de sus dos hijos mayores Iliempsal y Aderbal, y go­
berna r í a juntamente coa éstos: para su seguridad se 
pusieron bajo la g a r a n t í a del pueblo romano. Poco des­
pués mur ió el viejo rey. El testamento fué escrupulosa­
mente cumplido en un principio; pero muy pronto apa­
reció la discordia entre el primo y los dos hijos de Mic ip -
sa. La cuestión tomó muy mal carác te r , sobre todo con 
Hiempsal que tenia un genio más vivo y era más enérgico 
que su hermano mayor. Yugurta no era para ellos más 
que un intruso, admitido sin razón á la herencia paterna. 
2 r a imposible que pudiesen gobernar t r e s á la vez. Inten­
tóse una distribución; pero no era posible hacer partes las 
provincias y los tesoros entre aquellos tres principes que 
se aborrecían en alto grado; y en cuanto al Estado, pro -
lector á quien hubierapertenecido cortar la cuestión con 
una sola palabra, no quiso ocuparse de ella. Verificóse 
pues la ruptura: rechazando Hiempsal y Aderbal el 
mentó de su padre, quisieron negar á Yugurta su le^ 
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do; pero éáte se declaró soberano de todo el reino. Du­
rante las neg-ociaciones entablarlas, se desembarazó de 
H;empsal por medio de un asesino pagado, y estalló la 
g-uerra c iv i l eotre Aderbal y el pretendiente: to la N u -
midia totnó parte en la cuestión. Púsose Yugurta á la 
cabeza de sus tropas ménos nuinerosas, pero mejor eger-
citadaá y dirigidas, y no tardó en derrotar á su adversa­
rio. Apoderóse de todo el pais, y condenó al tormento ó a 
muerte á los altos personajes que hablan tomado e! píir-
í 'do de su r iva l . Refugióse éste en l a provincia de A f r i ­
ca, y de»de aquí pssó á quejarse ante el Senado de 
liorna. Y a lo habia previsto Yugurta , y dir igió sus tiros 
á evitar la intervención de que se vela amenazado. Su 
tienda de campaña delante de Numan.'.ia le habia ser­
vido más bien para conocer á liorna que para aprender 
la t ín t ica mil i tar de los Romanos: introducido en los 
circuios ar is tocrát icos , conocía rnuy bien todas las in­
trigas y la manera de tramarlas: habia estudiado á 
fondo la llaga de esta nobleza bastarda. Diezy seis anos 
án tes de l a muerte de Micipsa. en su codicia desleal por 
hi sucesión de su bien hechor, habia puesto en juego 
sordos manejos cer:a de sus más ilustres amigos: el 
austero Escipion le hizo recordar que era beneficioso 
para los príncipes extranjeros trabar amistad con la 
Repúbl ica romana, pero no con algunos ciudadanos de 
Roma. Sea como quiera, sus enviados fueron provistos 
de palabras capciosas, provistos sobre todo, como mos­
traron después los acontecimientos, de medios de per-
suacion los más eficaces en tales circunstancias. Vióse 
á los partidarios más decididos de Aderbal , variar con 
una prontitud ihcreible, y decir que Hiempsal habia 
sido asesinado por las crueldades que ejercía contra sus 
subditos, y que el instigador de la guerra actual , lejos 
•de ser Yugurta , era su hermano adoptivo. Los jefes del 
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Senado declamaron mucho contra el escándalo: Marco 
Escauro resistió hasta el ú l t imo extremo; pero sus es­
fuerzos fueron vanos. E l Senado echó un velo sobre todo 
lo sucedido. Decidióse que los dos herederos de Micipsa 
se distribuyeran el reino por ig-uales partes; y para 
prevenir toda nueva discordia, fué una comisión sena­
torial á presidir la distr ibución. E l consular LucioOpi-
mio, famoso por sus servicios á la causa de la contra 
revolución, había ahora aprovechado la ocasión para 
hallar una recompensa debida á 8ü patriotismo: hab í a 
hecho que se le nombrase jefe de la comisión. La d i s t r i ­
bución se hizo como quiso Yiig'üfta , y no sin gran pro­
vecho para los comisionado?. La capital Cirta (Constan-
tina) con Rusicada, su puerto, fué adjudicada á Aderbal: 
pero mién t r a s que su lote le colocaba en la parte Orien­
tal del reino, invadida casi toda por las arenas del de­
sierto, Yug-urta recibió la otra mitad, la del OesteT á la 
vez rica y poblada (las Mauritanias llamadas mas 
tarde Cesariana y Sitifiana). La injusticia era o*ran-
rte, pero fué aún peor lo que ocurr ió después . Queriendo 
quitar á su hermano la parte señalada , y aparentando 
laanteneráe á una simple defensiva, le i rr i tó Yugmrta 
y leobüg'ó á tomarlas armas. E ldéb i l Aderba', aleccio­
nado por la experiencia, dejó á la cabal ler ía de Yus-urla 
correr y saquear impunemente sus tierras, con ten tán ­
dose con querellarse á Roma. Entónces Yugurta , impfi-
ciente con todas aquellas dilaciones, comenzó lag-uera 
brutalmente y sin motivo. Aderbal fue derrotado en las 
inmediaciones de Rusicada, y se ret'ug-ió en su capital. 
Comenzó inmediatamente el sitio: sosieniánse combates 
diarios en las inmediaciones de la plaza con Italianos, 
establecidos en gran número en la ciudad, y que se de­
fendían con más ene rg ía que los mismos Africanos. En 
este momento se presen tó la comisión enviada debele 
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Roma á consecuencia de las súplicas de Aderbal a l Se­
nado: componíase naturalmente de jóvenes sin esperien-
cia, como todos aquellos á quienes el gobierno de en-
tónces, confiaba semejantes misiones. Piden que el s i t ia­
dor les permita entrar en la plaza, por que van enviados 
á Aderbal por el Estado protector: debia además sus­
penderse la guerra j aceptar su arbitraje. Dióles Y u -
gurta por toda respuesta la más seca negativa , y . la 
comisión, como una turba de niños, se volvieron á I ta l ia 
para referir á los padres-concriplos todo lo ocurrido. 
Eátos oyeron su relato, y después dejaron marchar los 
acontecimientos: abandonados á sus propias fuerzas, los 
italianos de Cirta se sostenían ó. duras penas, y cont i ­
nuaban bat iéndose. Por ú l t imo, al cabo de cinco meses, 
pudo un adicto de Aderbal atravesar, sin ser visto, las 
lineas del enemigo, y l legó á Roma con otro pliego de 
su señor, en el que dir igía éste las más suplicantes i n ­
vocaciones. E l Senado despertó y se decidió al fin, no á 
declarar la guerra á Yugurta , como exigia la m i n o r í a , 
sino á mandar á Africa una nueva embajada. Su jefe 
será Marco Escauro, el vencedor de los Tauriscos, el 
dominador de los emancipados, el héroe imponente del 
partido aristocrático. Apenas se presente h a r á entrar en 
el círculo de sus deberes á ese Rey insubordinado ¡Yu­
gurta obedeció en efecto! Llamado á Utica para confe­
renciar con Escauro. se presentó allí , pero los debates 
se embrollaron é hicieron interminables, disolviéndose 
en su consecuencia la reun ión . L a embajada volvió á 
Roma, sin haber declarado la guerra: Yugur ta volvió 
a l sitio de Cirta. Desesperando Aderbal del apoyo de 
los Romanos y reducido al ú l t imo estremo; y cansados 
los Italianos de su larga defensa, confiados por otra 
parte en su propia seguridad, que el temor al nombre 
romano debia garantizarles, se vieron obligados á en-
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t r ega r¿e . Cirta capi tu ló . Yugurta dió órden de que hi-
ciesea perecer ásu hermaao adoptivo en los más crue­
les tormentos; y en cuanto á la población, mandó pasar 
á cuchillo todo varón adulto sin distinción entre Africa­
nos é Italianos (año 642). Lanzóse un gri to de horror 
que resonó de uno á otro extremo de Ital ia, 

La minoria del Senado j todos los que estaban fuera 
de este alto cuerpo, maldecían unán imemente á aquel 
gobierno, para quien el honor y el interés de la pá t r ía 
no eran más que una mercancía ofrecida á todo com­
prador: entre los más ardientes contrario?, estaban los 
caballeros, á quienes tocaba más de cerca la matanza 
de los traficantes romanos é italianos de Cirta. Pero la 
mayor í a del Senado se aferraba aún , y llevaba ade­
lante los intereses .de la aris tocrácia. Tenia la paz 
en el corazón, y para guardarla, empleaba todos IOÍ 
medios y todas las prácticas usadas por los gobiernos 
que se han hecho patrimonio de una corporación. Por 
ú l t imo, Cayo Memio, tribuno designado para el año 
siguiente, hizo que se discutiese públ icamente esta 
asunto. Tenia actividad y elocuencia: y cuando ame­
nazó con llevar un dia ante los tribunales de justicia 
á los malvados para que rindiesen all í cuentas, se vió 
obligado el Senado á declarar la guerra. E l negocio 
era sério. Los embajadores de Yugurta fueron despe­
didos de I ta l ia , sin haber sido admitidos en el Senado; 
el nuevo cónsul Lucio Calpurnio Bestia, que se dis­
t ingu ía , al ménos entre sus contemporáneos, por su 
inteligencia y energía , reunió á toda prisa los ar­
mamentos necesarios, aceptando Marco Escauro mis­
mo, uno de los principales puestos en el cuerpo 
expedicionario de Africa; el ejército Romano desem­
barcó en breve tiempo y marchó hácia el Bagra-
das en pleno país _númida, sometiéndosele las c i u -
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dades más lejanas del centro de la monerquia; por 
ú l t imo , la alianza j amistad ofrecida á los roma­
nos por Boceo, rey de Mauritania, no obstante ser 
suegro de Yugurta , todo ofrece al Númida serios moti­
vos de alarma: despacha sus embajadores al cuartel 
general romano, y solicita humildemente un a rmis t i ­
cio. Parec ía que la lucha tocaba á su término: concluyó 
en efecto más pronto de lo que pudiera esmerarse. Boceo 
ignoraba las costumbres de Roma, al creer que podría 
hacer con ésta un tratado ventajoso sin franquear su 
bolsillo: como no habia proporcionado á sus emisarios 
las sumas requeridas para comprar la alianza romana, 
fracasó por completo. Yugurta , por el contrario, que 
estaba familiarizado con las costumbres y Jas i n s t i t u ­
ciones de Roma, mandó mucho dinero en apoyo de su 
exigencia de una tregua; y sin embargo se engañaba á 
n mismo. A l entablar las primeras negociaciones, se 
vió patentemente que podia comprarse en el campo 
enemigo, no solo un armisticio, sino también la paz 
completa. E l N ú m i d a tenia en su poder las arcas ates­
tadas de oro del viejo Masinisa: así es que se entendie­
ron á las dos palabras. Extendiéronse los preliminares 
de la paz, y se sometieron por puia fórmula á un con­
sejo de guerra: después los convirt ió en tratados una 
votación sumaria é irregular, si las hubo. 

Tratado entre liorna y Numidla. Anulación del tratado 
de paz. Declaración de la guerra. Capitulación délos Roma­
nos. Segunda paz.—El rey se sometía á discreción; pero 
el vencedor le perdonaba, y le devolvía su re'no me­
díante el pago de una multa módica, la entrega de ]os 
t ránsfugas romanos y de los elefantes de guerra (año 
643): éstos, ya §abrá Yugurta hacer que se los devuel* 
van, catequizando uno t rás otro á los comandantes de 
plaza y á los oficia-es de hs destacamento?. A la nueva. 
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<le k paz, estalló en Roma una terrible tormenta. Todc^ 
el mundo sabia como se había Lecho: así pues, lo mis­
mo Escauro que los demás estaban dispuestos á ven­
derse, con ta l que los pagasen á mas alto precio que al 
común de losSenalores. En la Curia fué vivamente ata­
cada la validez del tratado. Cayo Memio sostuvo que, 
si el rey se había sometido realmente sin condiciones» 
no pedia negarse á comparecer; que convenia, por tanto, 
obligarle á presentarse en Roma, y que entónces se sa­
br ía á qué atenerse respecto á la irregularidad de las 
negociaciones, y se pondr ían en claro los hechos, í u t e r -
r3gaado á las dos partes contratantes. Por importuna 
que la moción fuese, se a p r o b ó al fin; pero al mis­
mo tiempo, y contra la regla del derecho de gentes, 
se dió al ley mi salvo conducto, siendo así que venia, no 
como un enemigo que negocia, sino como un hombre que 
se somete. Llegó, pues, Yug'iirta á Roma, y compareció 
ante el pueblo que costaba trabajo contener, y que, sin 
cuidarse de las seguridades dadas, queria hacer pedazos 
al asesino de los Italianos defensores de Cirta. Pero á 
la primera cuestión propuesta por Cayo Meraío, salió 
uno de sus colegas, é interponiendo su vetv, ordenó a l 
rey que no contestase. T a m b i é n aquí era el oro africa­
no más fuerte que el pueblo soberano y que los magis­
trados supremos. Durante este tiempo deliberaba el 
Senado sobre la validez del tratado de paz: el nuevo 
cónsul Espurio Postumío Albino, de quien ya hemos 
hablado an te r ío rmente ( t . I V , p. 292),. se mostró ardien­
te partidario de la anulación, esperando que por conse­
cuencia obtendría el mando del ej irci to de Africa. Otro 
nieto de Masinisa, Masiva, que se hallaba á la sazón en 
Roma, aprovechó también la ocasión para hacer valer 
ante el Senado sus derechos al trono vacante, por loque 
Bomilcar, uno de loa confidentes más íntimos de Yu-
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gnrta, asesinó, probablemente con permiso de su señor, 
á este r iva l inesperado; y como iba á ser sometido á los 
tribunales, se fugó. Después de este nuevo atentado 
cometido ante los ojos del gobierno, se colmó la medida; 
como quiera que fuese, el Senado anuló el tratado y or­
denó la expulsión del N ú m i d a (en el invierno del año 
643 al 644). Volvió á comenzar la guerra y fué á poner­
se á la cabeza de las tropas el cónsul Espurio Alb ino . 
Desgraciadamente el ejército estaba gangrenado hasta 
en sus ú l t imas filas, corriendo parejas su desórden con 
la desorganización política y social del Estado. No exis­
tia en él la disciplina: durante la tregua, no había pen­
sado la soldadesca nada más que en saquear las aldeas 
númidas , lo mismo que las ciudades de la provincia 
romana. Oficiales, legionarios y generales, todosá cual 
más , estaban en,secreta inteligencia con el enemigo. 
Hubiera sido una locura esperar nada bueno de tal ejér­
cito. Por lo demás, Yugurta tomaba sus medidas, cosa 
superfina en realidad: compró al cónsul i dinero con-
tante, cuya venta se probó más tarde ante los tr ibuna­
les de justicia. Espurio Albino se contentó, pues, con 
no hacer nada: mas después de su partida, su hermano 
Aulo Posiumio, hombre tan temerario como incapaz, 
y que habia tomado interinamente el mando del ejér­
cito, se le puso en la cabeza dar en pleno invierno un 
golpe de mano sobre los tesoros del enemigo, deposita­
dos en la forta^za de Sulul (más tarde Calama: hoy 
Guelmá), difícil de cercar, y más difícil aún de tomar. 
E l ejército levantó su campamento y se presentó de­
lante de la plaza; pero se estrelló contra sus muros, y 
prolongándose el sitio sin éxito, el rey, que en un p r i n ­
cipio habia seguido á los Romanos, fingió una retirada 
y a trajo á éstos á que emprendiesen su persecución por 
el desierto. Todo salió á medida de su deseo. Uniéndose 
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las dificultades del terreno á las facilidades que daban 
á los númidas sus inteligencias con ei ejército romano, 
diéronle aquellos un ataque nocturno apoderándose de 
su campamento, y haciendo que los legionarios huye­
sen, sin armas la mayor parte. La derrota fué tan com­
pleta como verg-onzosa. Después vino una cap i tu lac ión : 
que los Romanos pasasen bajo el yugo; que fuese eva­
cuado inmediatamente todo el territorio númida, y que 
se renovase el pacto de alianza, roto la víspera por el 
Senado: tales fueron las condiciones dictadas por Y u -
gurta, y á las que tuvieron que someterse los Romanos, 
á principios del ano 645 (109 a. de J. C.) 

Movimiento de la opinión en Roma.—El mal era dema­
siado grande. Miéntras que todo es a legr ía entre los 
Africanos; miént ras que en aquellas perspectivas repen­
tinamente abiertas de la destrucción de un protectora­
do odioso, pero hasta entónces considerado como inata­
cable, corren, las numerosas tribus del desierto á colo­
carse bajo los estandartes del rey victorioso, se subleva 
de nuevo en Italia la opinión pública contra los actos 
deplorables del gobierno de la aristocracia, á la vez 
corrompí Jo y corruptor. Esta l ló el movimiento por una 
mul t i tud de procesos políticos. Desesperado el partido 
de los comerciantes, formó coro con el pueblo, y la tem­
pestad a r reba tó un gran número de hombres notables 

la nobleza. A propuesta del tribuno Cayo Mamilio 
^metano, y á pesar de los tímidos esfuerzos del Sena-

que quería detener la acción de la justicia cr iminal , 
se abrió una información extraordinaria, para poner en 
cIaro los delitos de alta t raición consumados en este 
asunto de la sucesión númida , y el veredicto de los j u ­
gados condenó al destierro á los dos jefes del ejército, 
^ayo Bestia y Espurio Albino: tampoco se perdonó á 
í^ucio Opimio, el jefe de la primera comisión de Africa, 
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j verdug'o de Cayo Grajo. No haremos mención de otra 
porcionde víc t imas algo más oscuras: culpables ó inoce »• 
tes, la sentencia los hiere con redoblados golpes. Es ne­
cesario conocer, sin embargo, que hubo que dar esta 
satisfacción á la opinión públ ica, y este pasto á la cólera 
de los capitalistas: no hay huella alguna de revolución 
ant i -a r i s tocrá t ica : nadie se atreve á atacar al más c u l ­
pable entre los culpables, al háb i l y poderoso Escauro. 
Cosa aún más admirable todavía , vemos que le eligen 
censor, y como tal , es llamado á presidir la comisión 
extraordinaria de delitos de alta t ra ic ión . Tampoco in-
tenta la oposición conquistar nada sobre el poder: deja 
al Senado el cuidado de arreglar, sin ruido ni perjuicios 
para la nobleza, los escándalos de la expedición de A f r i ­
ca. Lo más ar i s tócra ta del partido ar is tocrá t ico , comen­
zaba á comprender que ya era tiempo de acabar con 
este enojoso asunto. 

Anulación del tratado. Mételo general en jefe. Renové 
cion de la guerra. Batalla de Mutul. Ocupación de Numidia 
por (os Romanas.—El Senado anuló el segundo tratado 
de paz, como habia anulado el primero, pero no entre­
gó ya al enemigo el general que lo habia concluido. 
Semejante medida, practicada todavía treinta años á n -
tes, no parecía ya necesaria con arreglo á las ideas 
reinantes en materia de fidelidad al cumplimiento de 
los tratados. Decidióse, al mismo tiempo, que volviese 
á comenzar la guerra con mayor vigor. Corno es natu -
ra l , un ar i s tócra ta obtuvo también ahora el mando en 
jefe. Pero éste a l ménos era de los pocos hombres de su 
casta que, moral y militarmente hablando, estaba á la 
altura de su misión. La elección recayó sobre Quinto 
Mételo. Este era tenaz y absoluto en sus principios 
nobiliarios, como todos los miembros de la poderosa 
familia á que pertenecía. Como magistrado, se hubiera 
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honrado coa pagfar asesíaos, ai hubiese creído que en 
ello estaba interesado el bien de la Ciudad: se hubiese 
reido desdeñosamente del quijotismo impolí t ico de Fa-
bricio en su sencilla generosidad para con Pirro. I n ­
flexible, por otra parte, ante el deber, é iuacceeibleá la 
corrupción ^ al temor; capitán sagaz y experimentado, 
supo emanciparse lo bastaote de los perjuicios nobilia­
rios, para no elegir sus lagarteaieutes eu el seuo de la 
nobleza. El igió como tales á Publio Rutilio Tiy/o,oficial 
excelente y de gran reputación en el mondo mi l i t a r , 
por su amor ejemplar á la disciplina y por su nueva 6 
mejor táctica en la gnerra, y á Cayo Mario, bravo sol­
dado latino, hijo de un labrador y procedente de las 
ú l t imas filas del ejérci to. Asistido por éstos y por 
otros oficiales de bastante capacidad, desembarcó el 
cónsul en Africa, en el ano 645. y tomó inmediatamen­
te el mando del ejército, Hallóle tan desorganizado, 
que sus jefes no hablan siquiera osado penetrar con él 
en territorio enemigo: hasta entóncessólo se había he­
cho temible á los desgraciados habitantes de la pro­
vincia romana. Mételo, tan activo como severo, le hizo 
entrar inmediatamente en órden, y . en la primavera 
del ano 646, pasó con él la frontera númida (1). Cuando 
Vugurta supo el nuevo estado de cosas, tuvo por per­
dida la partida, é hizo, ántes de comenzar la carcpana. 

U) EQ el relato conmovedor que de esta guerra nos lia le­
gado Salustio se ha olvidado de la cronología, mág bien que de 
la razón. L a guerra debió terminar en el estío del año 649 
[Bell. Jug., c. 114}: pero si Mario comenzó su campaña en el 
año 647, en que fué nombrado cónsul, se sigue de aquí que debió 
tener el mando por espacio de tres años; y sin embargo, según 
«Salu&tio, que ea "X que está en lo firme, no hizo más que dos 
•campañas. Así como Mátelo, al ir á Africa, en el año 645, según 
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sérias proposiciones de arreglo, sin exigir nada más que 
se le perdonase la vicia, Pero Mételo habia tomado su 
partido: quizá sus instrucciones fuesen las de no depo­
ner las armas sino de.pues de la rendición á merced, 
y después del suplicio de este príocipe cliente que 
habiaosado desafiar las iras de la Repúbl ica . Sólo 
esta expiación podia, en efecto, satisfacer al pueblo 
romano. Vencedor de Albino, era Yug-urta á los ojos 

parece, pero habiendo llegado demasiado tarde (c. 37, 14), e 
invertido mucho tiempo en la reorganización del ejército, no 
pudo comerizar las operacioney hasta el año siguiente^ así tam­
bién Mario, ¡i quien sus preparativos militares retuvieron lar­
go tiempo en Italia, no llegó á Africa á encargarse del mando 
hasta el año 647, j a algo tarde, ó quiza en el año 64S, siendo 
sólo pro-cónsul. Es necesario, por tanto, asignar las fechas de 
646 y 647 á las campañas de Mételo, y las de 648 y 649 á las de 
Maiio. Resultado tanto más concordante cuanto que es necesa­
rio colocar en 646 la batalla de Mutul j el sitio de Zama, ad­
virtiendo, que entónces andaba Mario tras do que le propusieian 
candidato para el consulado. Por lo demás no deja nuestro his­
toriador de haber cometido algunas inexactitudes, como la de 
darle á Mario, en el año 619, el título de cónsul. Cesaría toda di­
ficultad, si el Senado hubiera prorrogado el mando de Mételo, 
y retrasado, de este modo, la partida de su sucesor. En efecto, 
en este caso, r.o se trataría ya de la campaña del año 616, de la 
cual se trataría, no teniendo Mario ningún derecho al mando, 
sino de la del año 647. Desgraciadamente esto cálculo se funda 
sólo e.) una interpretación !al cap. 73) que falta en ¡os.n¡ejores 
manuscritos de las dos familias sahsiianas: es además invero­
símil, porque un Senado-consulto no podia anular un decreto 
del pueblo; y lejos du decir algo de donde se pueda inferir que 
Mario hubiese hecko una concesión voluntaria, parece que Sa-
lustio afirma lo contrario. L a frase del pasaje ántes indicado, se 
completaría sin duda con algunas palabras que han desapare­
cido, y le dai iau un sentido completamente distinto; quiz^ de­
bería leerse: «Ei (Mario) utiGalia provincia esset paulo (ante ¿e-
nutus) decreverat: ea res frustra fuit.» 
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de los Africanos el libertador de Libia , puesto que 
habia arrojado al odioso extraojero. Su astucia y su 
perfidia frente á un gobierno como el de Roma, eran 
un grave peligro. Después de hecha la paz, podia 
á cada instante volver á encender la guerra. No habia 
tranquilidad posible si se le dejaba con vida; no era 
tampoco posible que el ejército volviese á Africa. 
Mételo, dado su cargo oficial, respondió con palabras 
evasivas, mientras que por bajo de cuerda comprometía 
á los mensajeros del rey á eatreg-arlo muerto ó vivo. 
Pero queriendo luchar con el Africano en el terreno 
del asesinato, encontró muy pronto su maestro. Y u -
gur ta descubrió sus maquinaciones, y en su desespe­
ración, se preparó ¿ una suprema defenea. Detrás de la 
cadena de m o n t a ñ a s ásperas y desiertas adonde ha­
blan llegado los Romanos, se extendía una vasta 
llanura de cuatro millas romsnas (unos seis kilóme­
tros), que iba á terminar en el rio Mutul (hoy OMCCÍ-
Mafrag, cuyo curso es paralelo a la cadena. Pelada y 
á r ida , á no ser cerca de la orilla del Mutu l , estaba ac­
cidentada por algunas pequeñas colinas cubiertas de 
monte bajo y de malezas. Aquí fué donde Yugarta 
tomó posiciones y esperó, divididas sus tropas en dos 
cuerpos; uno compuesto de una división de infanteria 
con los elefantes, estaba á las órdenes de Bomilcar en 
el punto de unión de la cordillera y del r i o : el otro, 
formado por el grueso de la infanteria con toda la ca­
baller ía , se apoyaba en los bosques sobre la altura. En 
el momento que desembocaban de la mon taña vieron 
los Romanos que la posición del enemigo dominaba 
completamente su flanco derecho. No pudiendo per­
manecer en m^dio de aquellas montañas desnudas y 
sin agua, quisieron ganar á toda prisa las orillas del 
rio, maniobra difícil en esta llanura de cualro millas^. 
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completamente abierta, sin cabal ler ía ligera que los 
protegiese y á la vista de la cabuller ía enemiga. Mé­
telo destacó á Rufo con una división para que se d i r i ­
giese h á c i a e l Mntn l y levnntase allí un campamento. 
En cuanto al resto del ejército, le hizo salir de los des­
filaderos de la montaua y marchar oblicua mente liácia 
la? alturas, tratando de arrojar de ellas á los Númidas . 
Este movimiento estuvo á punto de perder á los Ro­
manos. A medida que estos sallan de los desfiladeros, 
iba la infantería nómida colocándose á retaguardia, 
y á poco tiempo fué asaltada por toios lad )S la 
columna y envuelta por los escuadrones de Y n g u r í a , 
que cayeron sobre ella desde lo alto de las colinas. 
Atacándola y chocando contra ella, la detienen en su 
marcha, y la batalla parece degenerar en una mul t i ­
tud de pequeños combates de detalle. Durante e^te 
tiempo. Bomilcar ocupa á Rufo con su destacamento y 
le impide retroceder para i r á socorrer el principal 
cuerpo de ejército romano. Mételo y Mario ganaron al 
fin, con unos 2.000 legionarios el pié de los cerros, é in­
mediatamente, la infantería númida que debia defen­
derlos, á pesar de la superioridad de su número y posi­
ciones, se dispersó, sin luchar, ante los soldados romanos 
que las subían á la carga. No era ménos afortunado 
Rufo en la otra parte: desbandáronse al primar ataque 
los soldados de Yugurta, y los elefantes, embarazados 
por las dificultades del terreno, fueron todos muertos 
•6 cayeron en poder del enemigo. Ya había entrado la 
noche, cuando los dos cuerpos do ejército romanos, 
vencedores cada uno por su parte, pero inquietos por la 
suerte del otro, se encontraron en la mitad del camino 
entre los dos campos de batalla. Esta jornada, á la vez 
que puso en claro el talento mi l i ta r de Yugurta, babia 
atestiguado la eterna bravura de la infantería romaaa. 
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Mediante ¿u víilor, había el soldado cambiado en t r iun­
fo la derrota en qne hab ían incurrido i us generales. 
Respecto al rey, licenció la mayor parto de sus tropa?, 
y se contenió a lelante cou hacer la guerra de escara­
muza^ en la que se condujo con gran habilidad. Con­
ducidos una por Mételo y Ta otra por Mario, que infe­
rior por su nacimiento y su rango á los demás jefes. ?e 
había elevado al p r imer lugar después de la batalla del 
M a t u l , las dos columnas del ejército romano recorrie­
ron tolo el país n ú m l d i . ocupando las ciudades y pa-
san io á cuchillo á todos los horabr es en estado de tomar 
las arma©, cuando no se les franqueaban sus p.uertas. 
Sin embargo, entre las ciudades del valle del Bagra-
das, Zama, la más importante, resistió vigorosamente. 
E l rey la apoyó con todas sus fuerzas, ü n dia consi­
gu ió sorprender el campamento romano, y los sitia» 
d ó r e n s e vieron obligados á levantarlo y retirarse 
á sus cuarteles de invierno. Era necesario proveer 
á las necesidades del soldado. Para mayor facilidad, 
los condujo Mételo á la provincia romana, dejando 
guarn ic ión en las piaras conquistadas; y á pesar da 
que las armas reposaban, r eanudó las negociaciones y 
se oiostró dispuesto á conceder la paz al rey en mejores 
coalicionen Yugurta aprovechó gustoso la ocasión, y 
ya se había obl igólo á pagar 200.000 libras de plata, 
habia eatregaio sur elefantes y.330 rehenes, así como 
3.000 tniasífugas, que fueron decapitados inmediala-
mentc. Pero entretanto, Mételo ^e ganó á Bomilcar, e l 
consejero más intimo del NúmJda, y qne podía temer 
que. a! hacerse la paz. le entrega?? Yugur ta á los Ro-
mauos como asesino de Masiva. Mediante la promesa 
de la impunidad y de una rica recompaiisa además , se 
comprcraeí ió á entregar su señor, viyo ó muerto, á los 
Roniaaoj. N i las negociaciones oficíale.), ni estas int r iga 

roiio v. 15 
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de mal género llegaron al resultado que se esperaba 
Cuando Mételo exigió que el rey se entregase prisio­
nero, rompió éste bruscamente las negociaciones; y 
habiéndose descubierto las tramas infames de Bomi l -
car con el enemigo, fué preso y decapitado. Por más que 
no defendamos esas miserables intrigas dip lomát icas , 
reconocemos, sin embargo, que los Romanos tenían ra­
zón al querer apoderarse de la persona de Yugur ta . La 
guerra había llegado á un punto que no podia t e rmi ­
narse n i proseguirse. Puede juzgarse del estado de los 
án imos en Numidia por la sublevación de Vaga (l^cí-
ja / i ) , la ciud-ad más importante de las oc ipadas por los 
Romanos (invierno de 646 á 047). Pereció a l l i toda la 
guarn ic ión romana, oficiales y soldados, á excepción 
del comandante Ti to Turpi l io Silano, que, acusado 
m á s tarde, con razón ó sin ella, de connivencia con el 
enemigo, fué condenado por un tr ibunal n r l i i a r y su­
frió la pena capital . Dos días después de la insurrec­
ción, penet ró Mételo en la plaza, t r a t ándo la con toda la 
s a ñ a y el r igor de la ley de la guerra. Pero si tales 
eran los sentimientos de los Númidas inmediatos a l 
Sagradas, colocados al alcance de la espada de los Ro­
manos, y m á s dóciles de suyo, ¿qué no podia esperarse 
de los habitantes de los países del interior y de las t r i ­
bus nómadas del desierto? Yugur ta era el ídolo de los 
Africanos, los cuales le perdonaban fácilmen e su doble 
fratricidio, y no veían en él nada más que al salvador 
y al vengador de la patria. Veinte anos después, ha­
biendo aparecido en las filas del enemigo, en I ta l ia , un 
hijo del rey n ú m i d a , tuvieron los Romanos que licen­
ciar y mandar inmediatamente al Africa un cuerpo 
númida que combat ía por ellos. Juzgúese por este he­
cho su prestigio personal. ¿Cómo prever el fin de la 
¿ruerra . en un pal? en donde todo favorecía al jefe que 
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contaba con las s impa t ías naciónáles, en dónde la c o n ­

figuración del suelo y el carác ter de l^s pueblos le ha. 
cían sumamente fácil, ya prolongar indefinidamente la 
guerra en pequeño^ é incesantes combates, ya dejarla 
dormir un instante, para emprenderla de repente m u ­
cho más violenta que ántes? 

Guerra en el desierto.-—Cn^udo en el año 647 volvió 
á emprender Mételo la campaña , Yugur ta no le hizo 
frente en parte alg-una, apareciendo ya en un punto in­
mediato, ya en otro más lejano. Pretender perseguir á 
estos ráp i los corredores del desierto, equival ía á una 
cacer ía de leones. Batalla dada, batalla ganada; pero 
¿qué importa? No daba ning-uu resultado. Después pe­
ne t ró el rey en el interior del pais. En un oasis, en el 
centro del actual veilikato de Túnez , en la misma ori l la 
del gran desierto y reparada del valle del Madjerda por 
una estepa ár ida de diez millas (unos 15 k i lómet ros) 
de ancha h a b í a dos ciudades fuertes: Thala, a l Norte 
(más tarde Tálele), y Capsa (Gafsa) al Sur. Yugur ta ha­
bla ido á refugiarse en la primara con sus hijos, sus te­
soros y lo m á s selecto de sus tropas, esperando al l í me­
jores dias. Mételo le pers iguió á t r avés de las soleda­
des, llevando el agua en odres. L legó por fin á Thala, 
que cayó en su poder después de veinticuatro dias de 
sitio: en el momento supremo, los t ránsfugas romauos 
prendieron fuego á los edificios en donde estaban re­
unidos, y no sólo se dieron la muerte, sino que destru­
yeron por completo el rico botín con que contaban los 
sitiadores. Yugurta había logrado escapar con su fa­
mil ia y sus riquezas. TodaNumidia parecía que estaba 
ya en poder de los Romanos; y sin embargo, en vez de 
t o c a r á su fin, re t rocedía el estado de la guerra, En el 
Bur, l evan tá r r nse en el desierto las tribus libres de los 
Gé tu los . y acudieron á lasjarma^al namamientc delr^y. 
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Complicoiwnes en Mauritania.—Kn Occidente, Boceo, 
t 0 de Mauritania, y cuya amistad había despreciado 
Roma anteriormente,, amenazó unirse con su yerno: 
acogióle en susEslaios, y uniendo á las hordas n ú m i d a s 
m innumerable cabal ler ía , avanzó hácia el país de Cir~ 
ta, ep donc'e Mételo estableció sus cuarteles de invierno.. 
¿Cuáles eran sus proyectos? ¿Quería vender á Yugurta 
más caro á los Romanos? ¿Quería hacer á éstos una 
guerra nacional? Esto es lo que no sabían los Romanos 
n i Yngurta , n i quizá él mismo; el hecho es, que -no 
abandonaba la acti tud equívoca que había tomado. 

Mario general en jefe.—En estos intermedios, tuvo 
Mételo que salir de la provincia. Un decreto del pueblo 
ja obl igó á resignar el mando én su antiguo subordina­
do, en Mario, que había sido elegido cónsul . Púsose és­
te á !a cabeza del ejército para la campaña del ano 64S. 
Debía su t í tu lo á una especie de revolución. Confiando 
en los señalados servicios que había prestado, é impelido 
por los oráculos que le designaban, se a t revió un día á 
solicitar el consulado. Sí la arLstocraci i se hubiera 
decidido á sostener una candidatura completamente 
constitucional y plenamente justificada por el méri to 
dé este personaje enérgico y adicto además , no hubiera 
resultado de esto nada más que la inscripción de una 
nueva familia en los fastos consulares. No fué asi por 
desgracia. Mario no era noble, y era una incalificable 
osadía el aspirar á la suprema magistratura. Cayó en 
el desprecio dejtoda la casta dominante; no era más que., 
un imprudente innovador, un revolucionario! L a no­
bleza obraba en la actualidad con Mario, como ántes 
habian obrado los patricios con los plebeyos; pero ahora 
no tenían en su favor ni aún la ietradel derecho público. 
Mételo escarnecía á su bravo subalterno, y se burlaba 
de él diciendo: xQne espere un poco para presentar su 
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candidatura; mí hijo, que ha de ser m competidor, es 
todavía un mozalvete imberbe.» Solo á ú l t ima hora se 
Je dió una licencia para que fuese á R o m a á solicitar el 
consulado del año647 (107 a. d. J. C ) . Pero muy pronto 
se vengó Mario con usura de la injusticia de su gene­
ra l . Ante un pueblo que le oye embobado, azota á M é ­
telo contra lo que establece la ley mil i tar y las justas 
conveniencias: le pinta como mal administrador y peor 
general: refiere á aquella muchedumbre á quien adula, 
y que se cree á cada momento veadida por conspiracio­
nes secretas de la aristocracia, aquel cuento absurdo 
de la traición del ex-cónsul . Según él, ha jña prolonga­
do Mételo la g-uerra para perpetuarse en el mando. Los 
vagos callejeros gri tan asegurando la evidencia del he­
cho: muchos malévolos, que aspiraban al poder por 
buenos ó malos medios, y particularmente los comer­
ciantes, cog-ieron por los cabellos la ocasión que se les 
ofrecía para inferir á la aristocracia una herida que ie 
seria en extremo sensible; y Mario fué elegido p o r u ñ a 
gran mayor í a . Además , aunque con ar regló á la ley de 
Cayo Graco, correspondía al Senado distribuir los asun­
tos entre los dos cónsules (p. 176), un plebiscito especial 
enca rgó al recien nombrado del mando supremo del 
ejército de Africa. 

Nuevos combates sin mejores resultados.—En el aíio 648 
ocupó, pues, Mario el lugar de Mételo. Fa l t ába l e cum­
pl i r las presuntuosas promesas que no cuestan nada el 
hacer. Tenia que obrar mejor que Mételo, y traer á 
Yugur ta á Roma atado de piés y manos. Mario lucha 
A su vez contra los Gétu los : va, viene, y somete a l g u ­
nas ciudades tío ocupadas hasta entónces , y emprendió 
una expedición contra Capsa, expedición más penosa 
que la de Mételo contra Thala. A pesar de la fé jurada, 
fué destruida la ciudad-capital y pasadosá cuchillo to-
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dos ÜUS habitantes capaces de tomar ias armas. Médio 
baeao y único de impedir que esta ciudad del desierto 
volviera á insurreccionarse; j por úl t imo, a tacó el cón­
sul una gran fortaleza situada en una montana y que 
dominaba el rio Molochat {Moloia). que separa á la Mau­
ritania de Numidia. En ella tenia ocultas Yugur ta to ­
das sus riquezas. La plaza fué tomada por asalto en el 
momento mismo en que? desesperando el cónsul de la 
empresa, iba á levantar el sitio. Un feliz escalamien­
to intentado por unos soldados atrevidos los hizo due­
ños de aquel inaccesible nido de ág-uilas. Si so lóse h u ­
biese tratado de hacer m á s aguerrido al ejército por 
medio de razzias atrevidas, ó de que los soldados hicie­
sen botín, ó de oscurecer la expedición de Mételo a l 
desierto por otra aún más arriesgada y lejana, hub ié ran-
se podido aplaudir todos estos movimientos, todas estas 
hazañas ; pero el fin de la guerra, el que Mételo no ha-
bia perdido de vista un momento, la captura de Yugur ta , 
este fin repito, estaba muy lejano. Nada justificaba, por 
ejemplo, la espedicion sobre Capsa, siendo asi que la 
espedicion de Mételo sobre Thala, por temeraria que se 
la suponga,, habia tenido un motivo serio. T a m b i é n era 
una grave falta el dirigirse hácia el Molochat, y amena­
zar, sino invadir, la Mauritania, En efecto, Boceo, que 
podía terminar de un sólo golpe la guerra en favor de 
Roma, ó abrir de nuevo una serie de aventuras sin fin, 
Boceo repito, t r a tó con Yugur ta . Mediante la cesión dw 
una parte de su reino, obtuvo.el nú mi d-i la promes* de uu 
enérgico apoyo, A l volver de las orillas del Molochath, 
se encontró una tarde envuelto el ejército romano |;>or laa 
enormes masas de la cabal ler ía de ámbos reyes: fu^le 
necesario combatir, en el lugar mismo en que le cogió, 
dividido como estaba en secciones para la marcha, sin 
órden de batallay sin mando o 1 " dirigiese sus esfuerzos. 
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j debió tener á gran diclia él que ¿ua mermadas filas 
pudiesen ganar dos colinas inmediatas, en donde acam­
pó provisionalmente j con a-guna segundad, durante 
la noche. Pero esta victoria desvaneció á los Africanos, 
que perdieron todo su fruto por su incurable negligen­
cia. Dejáronse sorprender al amanecer por los Romanos 
que ya pe habían repuesto y los acuchillaron y disper­
saron. Desde este dia continuó el ejército su retirada 
en buen órden y con más prudencia; pero a ú n lo asal­
taron en una ocasión las hordas africanas por cuatro 
puntos á la vez: el peligro era grande. Pero el jefe de la 
caba l le r ía , Lucio Cornelio Sila puso al fin en desorde­
nada fuga los numerosos escuadrones del enemigo; 
y al volver de su persecución , se arrojó sobre Boceo 
y Yugurta que hablan cogido por la espalda á la infan­
ter ía . E l ataque de éstos fué también rechazado, y 
condujo á los Romanos á sus cuarteles de iuvierno de 
Mario Cirta (de 648 á 649). 

Negociaciones con Boceo. Entrega de Yugurla á los Ro­
manos. Su suplicio.—Ks^co-a fácil de comprender, aunque 
rara, el que no se hubiese hecho á ntes nada por contraer 
amistad con Boceo, si es que no se le habia desdeñado: 
en la actualidad que se han abierto ya las hostilidades, 
se la busca con ardor. Como no habia habido formal 
declaración de guerra, los Romanos se valieron de és to 
para entablar negociaciones. B^cco volvióá tomarsu ac­
t i tud ambigua: no rompe la alianza con su yerno, n i le 
entrega; poro comenzó á conferenciar o n el general 
romano acerca de las condiciones de una aliauza con 
Roma. Cuando se estaba ya de acuerdo ó p irecia estar­
lo, pidió que Mario le enviase, para concluir def in i t i ­
vamente y para recibir al real cautivo , aquel Lucio 
Sila á quien él habia ya conocido, y le era muy s impá-
Uco. Sila habia estado ya en su córto como enviado del 



232 

Senado Romano : por otra parte fué recomendado a l 
rey por los embajadores mauritanos, que en su mar­
cha para I ta l ia , habían recibido de él señalado servicio. 
Mario quedó muy perplejo. E l reusar equival ía á la 
ruptura; el aceptar era poner su oficial más bravo y 
noble á merced de un hombre en quien no podia con ­
fiarse, puesto que todos sabian que hacia dos caras, una 
á Roma y otra á Yug-urta; y queriendo, seg'un todas 
las apariencias, tener en su yerno y en Sila dos rehe­
nes. Pero la necesidad de terminar triunfó de todos los 
esc rúpu los , y Sila se enca rgó de buena g-ana de la mi­
sión que le imponía Mario. Pa r t i ó audazmente, condu­
cido por Bülux hijo de Boceo, y no se desmint ió su osadía, 
ni aún cuando se vió sólo con su guia y tuvo que atra­
vesar' por medio del campamento de Yugurta. Sus com­
pañeros le aconsejaban que huyese; pero léjos de ceder á 
éste pensamiento cobarde, cen t ínuó su ruta a t r avés de 
los escuadrones enemigos, y l legó sano y salvo con el 
hijo del rey á su lado. La altivez de su actitud y de su 
leoguaje, no perjudicó en nada las negociaciones con el 
su l tán moro, que al cabo se volvió al lado de Roma, 
sacrificando á Yugur ta . Bajo el pretexto de c o m u n i c á r ­
selo todo, atrajo el suegro al yerno á una emboscada 
en donde su escolta fué acuchillada y él hecho prisio­
nero. E l gran traidor caía por la traición de los suyos, 
Lucio Sila volvió al cuarlel general , llevando consigo 
encadenado al astuto é infatigable N ú m i J a y á s u s hijos, 
concluyendo de éste modo la guerra a l cabo de siete 
años de combates. La vitoria fué unida al nombre de 
Mario: cuando hizo su entrada en Roma, el primero de 
Enero del ano 650 iban delante de su carro tr iunfal 
Yugur ta y sus dos hijos, cargados los tres de cadenas 
sobresus vestidos reales. Pocos días después, y por órden 
del mismo Mar io , fué el hijo del desierto encerrado en 
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»¡n calabazo sub t e r r áneo , en el antiguo sótano d3 la 
fuente Capitolínn (ÍÍ Tullianum), en el «baño helado», 
como le llamaban los desgraciados, en donde pereció 
estrangulado ó se le dejó morir de hambre y de frió. 
Para ser justos, conviene decir que Mario sólo había te­
nido la menor parteen el buen éxito de esta empresa. La 
conquista de Numidia hasta el l ími te del desierto, ha 
bia sido obra de Mételo, y se debía á Sila la captura de 
Yugurta. E l pnpel de sempeñado por Mario entre los 
dos a r i s tócra tas , no dejaba de poner en cuidado su am­
bición personal. Despechábase al oír á su predecesor 
vanag-loriarse con el sobrenombre de Numidico; y des-
pitea se enfureció, cuando el rey Boceo consagró en el 
Capitolio un monumento vot ivo de oro, represen tándo 
la entrega de Yugur ta á Sila. Sin embargo, á los ojos 
dé jueces imparciales, las hazañas de Mételo y de Sila 
oscurecían las de Mario. Sila, sobre todo, en aquella br i -
Hante retirada a t r a v é s d e l desierto, había manifes tadoá 
!os ojos do todos, del general lo mismo que del ejército, 
su valor , su presencia de án imo, su destreza y su pode­
rosa influencia sobre los hombres. Estas rivalidades m i ­
litares hubieran sido, sin embargo, una cosa insignif i ­
cante, si no hubieran ejercido su influencia enlasluchag 
de los partidos políticos ; si Mario no hubiera servido 
de instrumento á la oposición para re í i ra r el mando al 
general a r i s tócra ta ; si la facción reinante no hubiese 
hecho de Mételo y de Sila sus corifeos militr.res, eleván­
dolos muy por encima del vencedor nominal de Y u -
gurta . Ya volveremos sobre estos incidentes y sus fata­
les consecuencias cuando tratemos de la historia inter­
na de la Repúbl ica . 

Reorganización de Numidia.—Terminó la insurrección 
del reino cliente de Numidia , sin traer consigo un cam» 
bio notable en la polí t ica general ni en la si tuación par 
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t icuiar dá la provincia de Africa. Couíra el sústema se­
guido en todas partes, no fué declarada Numidia pro­
vincia romana: la razón de ello parece evidente. Para 
ocupar el país so necesitaban soldados que lo guardasen 
contra las horlas del desierto: pero no era, en manera 
alguna, el pensamiento del poder en Roma sostener en 
Africa un ejército permanente. Contentóse con anexio­
nar al reino de Boceo la Numidia Occidental, todo el 
pa ís que media entre Molocliath y el puerto de Salda 
( B u g í a ) , y que se denominará más tarde Mauritania Ce-
sariana {provincias de Oran y de Argel): el resto del mer­
mado reino de Yugurta, lo entregaron los Romanos á 
Goda, hermano de é s t e , pr íncipe débil de cuerpo y de 
espír i tu , pero el ú l t imo que quedaba de los nietos legí­
timos de Masiaisa, y qu-j á inatigaci >n de Mario, habia 
presentado sus pretensiones aute el Senado, dende el 
año 646 ( l ) . En cuanto á las tribus g é t u i a s del interior, 
fueron colocada?, á t í t u lo de aliados libres, entre las na­
ciones independientes unidas con ^Roma por medio 
de tratados. 

(1) Bajo el título de ¿'i guerra de Yuptirla, eos ha legado Sa-
luatio un cuadro político, maravillosio por la vivacidad dd su 
colorido, y el único djcumarito que nos queda en medio da las 
pálidas tradiuiones de la época Pero este cuadro, fial á la ley 
poética, más no á la coiniiosicion histórica, termina con la ca­
tástrofe de Yugurta. Resp íctoá las demás fuentes no liallamos 
en nin^ima, de una manera completa, la condición eu que que­
dó la Numi lia. Salustio [C, 65 , y Dionis. (ffagtn. 7J, 4 ) indican 
que Godt sucedió a Yu^urta, y una inscripción de Cartagena 
quita todi duda, llamíndole padre do Hiemp-al II (v. la pági ­
na 2 lü , nota). Eu el O jsfce, la frontera entre Numidia por un la­
do, y el Africa romana y Cirene por otro, continuó siendo la 
misma que antes; lo cual sabemos por Cósar {B¿IL C¿9., 2á 
38; S t Ú , A f r . , 43, 77} y por la constitución provincial poste-
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Resultados politicos.—Por más que ordinariameiito be 
atr ibuya gran importancia á los resultados políticos de 
la guerra, ó mejor dicho, de la insurrección de Yugur-
ta. hay sin embargo que tenerlos en cuenta, pues ofre­
cen m á s in te rés que los arreglos relativos á la clientela 
africana. En primer lugar, pusieron en claro los muchos 
vicios del sistema gobernante; se dejó ver de todos, 
se confirmó judicialmente, por decirlo así, que bajo este 
rég imen , todo se vendía en la ciudad, los tratados de 
paz, los muros de los campamentos y hasta la vida de 
los soldados. Habia dicho la pura verdad el pr íncipe 
africano cuando exc lamó al salir de Roma : «¡Oh! c iu ­
dad venal! cuáo pronto perecerías si hubiera quien te 
comprasel» (1) Lo mismo en el interior que en el exte 
rior, estaba todo marcado con el sello de la más detes­
table corrupción. Han desaparecido las perspectivas, 
conservándose sólo la relación viva de la guerra de 
Africa, y poniendo su cuadro más cerca de nuestra vis­
ta que lo están los demás acontecimientos políticos ó 
militares de aquel tiempo. En realidad, nada enseñaban 
estas revelaciones que no supiese tiempo há todo el 
mundo, y que no hubiese podido demostrar con hechos 

rior. Era natural por elcontrai ío , j lo hizo presentir Salustio 
(c. 97, 102 y 111), que el reino de Boeco recibiese grandes é iu-
mediat s aumentos: así vemos más tarde á JUauritania, limi­
tada antes á la Ti nglntana (Marruc(os)t reunir el jiaísde Cesá­
rea y el de Constanliua. Mas como fac en dos veces como la 
Mauritania recifjio du los Bootanos los aumeu tos de que se Lra-
ta, primero en Giií, después de la i ntcega de Yug-uria. y luco'0 
en Tus, despue's de la d solución definitiva del reino Númula, 
creo que la región cesariana fué entregada por los Romanos en 
la primera época, y la Sitiflao »• en la segunda, 

( l \ «O urbem venaleml et maturé porMuram si emptorem 
inveneriN 'SaJust. c. 351. 
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cualquier patriota. Es verdad que de los asuntos de N u • 
rnidia sa l ían nuevas é incontestables pruebas de la de­
bilidad y corrupción del restaurado poder senatorial: 
¿mas para qué servia esta luz, sino habia oposición n i 
opinión públ ica bastante fuertes para obligar al poder 
á que atendiese sus exigencias ó siguiese sus inspira­
ciones? La guerra numidica habia mostrado la nulidad 
de la oposición, á la vez que la prost i tución del poder. 
Es imposible gobernar peor que habia goberrado la 
res taurac ión desde el ano 637 á 645: imposible i m a g i ­
nar un cuerpo más desarmado, m á s irremisiblementa 
perdido, que lo estaba el Senado en esta ú l t ima fecha. 
Si hubiera habiJo en Roma una verdadera oposición, 
un partido que hubiese deseado y promovido un cambio 
cualquiera en los principios constitucionales, hubiera 
derribado con seguridad el Senado de la res taurac ión . 
Pero de las cuestiones polí t icas no supo hacerse más 
que cuestión de personas: se cambió de general, y se 
desterró á dos ó tres hombres inúti les é insignificantes. 
Dedúcese de aquí , que el pretendido partido popular, 
no podia ni queria gobernar por si mismo; que no eran 
posibles en Roma nada m á s que dos formas de gobier­
no, la t i ran ía y la o l igarquía ; que mién t ras el acaso na 
trajese un personage, sino bastante fuerte, bastante co­
nocido al ménos, para subir al poder , por odiosos que 
fuesen los escándalos administrativos, si bien t r a í an con­
sigo a l g ú n perjuicio para un corto número de oligarcas, 
no ponían en peligro la o l iga rqu ía misma. Era en 
cambio fácil al primer pretendiente que se presentase, 
romper de un sólo golpe todas las carcomidas sillas cu­
ra" es de la aristocracia. Véase la fortuna política de 
Mario. Nada, absolutamente nada motiva su éxi to . Se 
hubiera comprendido que el pueblo hubiera destruido 
l a curia después de la derrota de Albino; pero después 
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de Mételo, después de la marcha iniprimida por él á la 
expedición de Numidia, ¿dónde estaba el pretexto para 
una acusación de mala dirección de la guerra, y de 
que estaba, por este lado, en peligro la República? Y sin 
embargo, en cuanto se levanta un oficial, un adve­
nedizo ambicioso, le es suma nente fác i l realizar la 
amenaza salida de boca del primer Africano (t. I I I , 
pág ina 263); se hace elegir contra la voluntad formal 
j expresa del poder, para uno de los principales mandos 
militares. Absolutamente nula é ineficaz en las manos 
del llamado partido popular, se ofrecía la opioiou p ú ­
blica como un arma irresistible al futuro monarca de la 
ciudad de Roma. No quiere decir ésto que yo afirme 
que Mario haya sido nunca pretendiente, por lo ménos 
hasta el momrnto en que obtuvo del pueblo el genera­
lato en jefe del ejército de Afr ica. Sin embargo, que él 
tuviese ó no conciencia de sus a ctos, á esto es á lo que 
habia venido á parar el sistema aristocrático' de la res­
taurac ión , desdeel momento en que los genera Ies sal ían 
completamente armados de la m á q u i n a de los comicios, 
ó lo que es lo mismo, desde el dia en que un oficial, con 
tal que fuese popular, osaba y podía por si mismo ele­
varse al generalato por las v ías legales. En las crisis 
que preceden á la tempestad final, vemos figurar un 
elemento absolutameute nuevo: los generales y el poder 
mili tar entran en la escena de las revoluciones polí t i­
cas. Aún no pol ia saberse si la elevación de Mario era 
el acto preparatorio de un nuevo asalto dado á la o l i ­
g a r q u í a con la mira de una futura t i ran ía , ó si era sólo, 
como habia tantas veces sucedido, una inculcación de 
la prerrogativa gubernamental sin otras consecuencias; 
pero podia proveerse que, si el g é r m e n llegaba á fruc­
tificar, vendr ía la t i ranía , ao del hombre puramente 
polít ico como Cayo Gruco, sino del oficial del ejérci to. 
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HabiaB3 modificado al mismo tiempo la orgauizackm 
mi l i t a r . A l formar Mario su ejército de Africa, no se 
habia atenido á la condición de los bienes de fortuna, 
que hasta entónces se hablan exigido, sino que habia 
abierto las tilas de la legión al voluntario más pobre 
entra los ciudadanos, con tal que fuese buen soldado. 
Pudo suceder que se dictase la medida obedeciendo á 
otras puramente es t ra tég icas ; pero era un aconteci­
miento considerable y de grandes consecuencias, el 
cambiar por completo la consti tución del e jérci to . A n ­
tes, el soldado tenia bienes que. perder. En los tiempos 
primit ivos, babia poseído también alguna cosa. E n la 
actualidad, la legión recibe á todo el mundo aunque no 
tenga nada m á s que sus brazos, sin esperar otra cosa 
que lo que le ceda la generosidad d e s ú s jefes. En el año 
650, tenia la aristocracia el poder i l imi tado, lo mismo 
que en los buenos tiempos del ano 620; pero se aglome­
raban los s ín tomas de la catástrofe, y en el horizonte 
polí t ico, se veia el cetro t r i s de la espada. 



CAPÍTULO V. 

Los püEm.ns DEL NonTE.=Relacionea con los pueblos riel Nor­
te. - Rl país entre 'os Alpes v los Pirineos. - Guerras cnn ios 
Lig-nrios y con lo? Snlnsas • Acontecimientos en el poís 
transalpino —Los Arvernos—Guerra contra l is Aiobroga-» y 
los Arve nos—Provincia Narboni — Kstableeimientos 
rocíanos en la región diíl Ródano —De'e ifion de las armas 
romanas por la restauración—Paisas Ilirios —Los D.ihna-
tas —Su sumisión.—Los Romanos en Mncedonia y esnlia.— 
Pn jh os entr« el Rhin y el Danubio.—Los Helveeios.—Los 
Boios. Taiirisco3,Carn;os,jRetio<, Rugan eos y Venet's —Pue-
blo-i MifioB. - Yapadas y ^¡scordiscos - Combates en las fron­
te as E ' i los Alpes, en Tracia, en 1 liria. PHSIO los Romunos 
los Alpes ot ientales L s Romanos en la región del Danu­
bio.—Los Cimbriris.—Sus inf-ursiones y sus comb ês Der-
rott de Cirbon. Derrota de Siltmo Invasión de la G u i a me-
ri<lional pnr los Helvecios Derrota de Lo'igino Derrota do 
Orange.—La oposición en Roma. Lucha á fuerza de procesos 
criminales — \ a io g^wral en gefo f,o.s Homanos á la de-
fen ¡VH. Union de losCimb'ios y Teutones y de los Helve­
cios.—Decídese la marclia sobre ItaÜn. Los Temones en la 
provincia d( Ga'ia Batnlla de Aix — Los Cirabrios en ItHlia. 
Batalla de los campos-Raudicos.—La victoria y los partidos. 

Relacinnes con ¡os pueblos del Norte.—A fioes del s i ­
glo VI, se extendía la dominación de la Repúbl ica por 
las tres grandes penínsulas qne, de^iacándose del con­
tinente del Norte penetran por las ag-uasdel Medi te r rá ­
neo; dominación mal asegurada en más de un Ing-ar, si 
se considera que, en las regiones del Oeste y del Nor­
te del España , en los valles lignrios del Apenino y en 
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los de los Alpes, que en las montabas de Tracia y 
Macedonia, en fin, habla Un gran LÚmero de pueblen 
libres ó semililres q m aún se a t rev ían á lanzar un reto 
á la descuidada molicie del gobierno romano. Las reí a 
ciones continentales de I tal ia con E s p a ñ a j con Mace­
donia eran muy superficiales; y respecto á los paise> 
allende los Pirineos, de los Alpes y de los Balkans; en 
las vastas regioües que riegan el Ródano, el Rhin y el 
Danubio, todos estaban comple ta iuenté fuera de la es­
fera de la polít ica romana. Ha lleg-ado'la hora de pre­
guntarnos qué habia beclio para afianzar por este .lado 
la seguridad de su poderío ó para redondearlo; y de re -
ferir como l legó un dia en que llamaron á las puertas 
del Sep ten t r ión , innumerables pueblos, cuyas oleadas 
se hab ían estrellado siempre contra la poderosa barra­
ra de las mon tañas , mostrando de una manera ruda al 
mundo greco-romano, que no tenia razón al vanaglo­
riarse de ser el único duejo de toda la tierra. 

El pah entre los Alpes y los Pirineos. Guerras con bs 
Ligurios y con los Salasas.—Dirijamos primeramente 
nuestras miradas al país situado entre los Alpes y los 
Pirineos. Hacía mucho tiempo que los Romanos domi­
naban en él todas las costas del Medi ter ráneo, por me­
dio de Masalia, su cliente, una de las más antiguas y 
más poderosas ciudades confederadas y en realidad de­
pendientes. Sus estaciones mar í t imas Agda, Rosas, 
Tauroenlion (La Ciotat), O vía (Ifyeres), Anlípolis (Anti-
bea) y Nixa (Niza), aseguraban el cabotage por mar j 
la ruta por tierra entre las dos cadenas de mon tañas : 
por sus relaciones mercantiles y pedíticas penetraban 
m u y al interior. En el ano 600 hab ían dirigido los Ro­
manos, parte por inst igación y parte por interés p r ^ 
pió, una expedición en el seno de los Alpes, al NorUí 
de Antípolis y de Nicea, al país de los Ligurios Oxibius 
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j de los Decidas. Libraron allí muchos combates sér ios 
y á veces con grandes pérdidas, y hab ían obligado á 
los montañeses á entregar á Masal ía rehenes perma­
nentes, y k pagarles un tr ibuto anual. Puede admitirse 
como verosímil , que en esta misma época y en todo el 
país que reconocía como soberana á la ciudad aliada 
de Roma, se había suprimido en in terés de los grandes 
propietarios y comerciantes italianos (1) el cul t ivo de 
la v id y del olivo, que había florecido a l l i en un p r i n ­
cipio, tomado sin duda de la agricultura masaliota. Con 
un fin especulativo mercantil es como los Romanos, 
conducidos p i r el cónsul Apio C láud io , hicieron la 
guerra á los Salasas en el aíio 611. La causa de la l u ­
cha no fué otra que las minas y las arenas aur í feras de 
Victumulo (en el país de Berceit y de Bard y en todo el 
valle del Duria.) La gran extensión de estos lavaderos 
de metales que arrebataban á los habitantes de la l l a ­
nura inferior las aguas necesarias para la agricul tura, 
fué causa de que Roma intentase un arreglo pacifico 
é verificase después una intervención armada. Como 
tolas las guerras de aquel s'glo, comenzó és ta por una 
derrota de los Romanos, t e rminó por la completa su­
misión del pueblo salaba, y la región de los criaderos 
de oro vino á ser propiedad del tesoro pi'iblico. Unos 

(I) Si al poner esta reseña en boia del Africano, en el ano 
625, no ha cometido Cicerón (de Rep. 3, 9, 6.) un anacronismo, 
no es posible darle otra trascendencia. L a prohibición no podo 
trascender á la Italia del Norte ni á Liguria, porque en el año 
637 vemos prosperar el cultivo d<3 la vid entre los Genuams: 
tampoco hay cuestión acerca de la región contigua á Mesalia 
(Justino 43, 4, Estrabon 4, 199). Sábese, en fin, que era consi­
derable h exportación de aceite y de vino que se hacía da Italia 
al pais del Ródano en el siglo V I I de Roma. 

T^'JO V. 16 
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cuarenta años después (en 654), se fundó en el territo­
r io conquistado la colonia de Eporedia (Ibrea), que, como 
Aquilea domiDa los pasos orientales de los Alpes, t i e ­
ne esta por misión cerrar los del Oeste. 

Acontecimientos en el ¡mis transalpino. Los Arvernos.— 
Pero las expediciones á los Alpes tomaron un aspecto 
más serio cuando Marco Fulvio Flacco, el'fiel aliado de 
Cayo Graco, y cónsul en el ano 629, vino á esta región 
con el mando supremo. Fué el primero que en t ró en el 
camino de las conquistas más al lá de la gran cadena. 
En esta época, había perdido su antigua y real hegue-
monia entre los Celtas, divididos en numt rosos pueblos, 
la nación de los Vitnrtgos; y mién t ras que ésta no habia 
conserTado más que una especie de precedencia hono­
raria, el predominio en toda la región que média entre 
los Pirineos, el Medi terráneo y el Rhin, per tenecía en 
la actualidad á los Arvernos (1). No se exagera nada al 
decir que, merced á esto, podían poner en campaña 
hasta 180.000 hombres. Los Eduos (//oí-rfuí. paisde Au~ 
tum) les disputaban la supremacía , aunque eran desi­
guales en fuerzas. A l Norte de los Gaulas, reunían los 
reyes de los Svesiones (Soisons) bajo su 'protectorado 
toda la confederación de los Belgas, extendiéndose hasta 
la Bretaña,. Los viajeros griegos referían maravillas 
acerca de la magnificencia de la cófte del rey Arverno 
Luern {Luerius), Habían le visto rodeado de un séquito 
bri l lante, hombres de t r ibu , cazadores con jaur ías de 
perros y bandas de cantores errantes, recorriendo las 
ciudades de su reino, montado sobre su carro recamado 
de plata, y arrojando á las masas el oro á manos l i e -

(11 Fueblo tle Auvernia. Su espita], Nemetum 6 Nemosiut*. 
nbtaba cerca d¿ la sctualClermon. 
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ñas , alegrando sobre todo ei corazón de &ÜS poetas, so­
bre los que caia la dorada l luv ia . Tenia mesa franca en 
una habitación de 1.500 pasos cuadrados: t o d i pasajero 
era convidado á sus festines, verdaderas bodas de Ca-
macto. Lo que hay de cierto ê  que se nos han conser­
vado muchas monedas de oro del pa í s , que atestiguan 
entre los Arvernos una riqueza no mny común, al mis­
mo tiempo que una civilización relativamente adelan­
tada. 

Guerra contra los Alób oges y los Arvernos.—El primer 
ataque de Placeo no se dir igió contra ellos, sino contra 
los pueblos de la región entre los Alpes y el Ródano, 
en donde los Aborigénes lig-nrios estaban mezclados 
con las bandas célticas que habían llegado en una épo­
ca posterior, y formado una nación cél t ico- l igur ia , pa­
recida á la nación cel t íbera . Luchó en un principio con 
éxito (620 y 630) contra los Salios ó Salmios estableci­
dos en las inmediaciones de A i x y en el valle del D u -
ranzo, y contra sus vecinos del Norte, los Voconces (de -
partamentosde Baucluse y del Droma), Su sucesor Ca -
yo Sextio Calvino (631 y 632), marchó contra los Alobro-
ges, poderosa tr ibu céltica del valle del Iser, que habia 
bajado en masa á ruegos de Tulomotulo, rey de los Sa­
lios expulsado por los Romanos, y que quería ayudarle 
á reconquistar su reino; pero fueron derrotados en las 
inmediaciones de A i x . Como rehusasen, sin embargo, 
entregar al t ránsfuga, se vieron invadidos por CIHW DO -
m?cio, sucesor de Calvino. Hasta este momento habia 
presenciado impasible los j-rogresos de los Romanos, la 
nación reina entre los Celtas. E l rey Arverno Vdmto, 
hijo de Luern, parecía cuidarse poco de entrar en las 
complicaciones de una guerra formal, por el sólo inte­
rés de su inseguro protectorado sobre los pueblos d«l 
Este. Pero amenazando los Romanos ir á buscar á los 
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Alóbroges hasta en su propio terri torio, ofreció su me­
diación, que rechazó Roma. Entóneos fué cuando, r eu ­
niendo todas sus fuerzas, m a r c h ó en socorro de los A l ó -
"brog'es: los Eduos, por el contrario, se colocaron al lado 
de los Romanos. A la nueva de este levantamiento, en­
vió la República á Quinto Fabio Máximo, cónsul electo 
para el año 633, y que uniéndose con Domicio, debía 
hacer frente á la tempestad. E l dia ocho de Agosto del 
referido aiio 633, y en el l imite Sur del cantón de loa 
Alóbrog-es, en la confluencia del Iser y del Ródano, 
tuvo lug'ar el choque que decidió de la suerte de la Ga­
l la Meridional. Viendo el puente de barcas, que habia 
mandado echar sobre el Ródano, sucesivamente cubier­
to por las innumerables hordas de las tribus que ha­
blan acudido á su llamamiento, el rey Bi tu i to miró con 
desprecio el ejército romano, tres veces menor que el su­
yo, y colocado en linea de batalla en la otra ori l la: «no es 
suficiente, exclamó para hartar los perros de mis Ga­
los!» pero sus Galos tenían que habérse las con un nieto 
del vencedor de Pidna, Máximo obtuvo una victoria 
decisiva; y habiéndose roto el puente bajo el peso de los 
fugitivos, pereció la mayor parte de las bandas arver-
"nas. E l rey se declaró impotente para auxil iar eñeaz-
raente en adelante á los Alóbroges , y hasta los invi tó 
á hacer la paz con Máximo. Se sometieron en su conse­
cuencia, y el cónsul , condecorado con el sobrenombre 
de Alobróg-ico, se volvió á I ta l ia , dejando á Domicio el 
cuidado de terminar la guerra. La tarea era fácil: pero 
irritado é¿ite por haber aconsejado Bitui to á los Alóbro-
g'es que se sometiesen al cónsul y no á él mismo, se 
apoderó á traición del Arverno, y lo mandó á Roma, en 
donde el Senado, aún censurando la violación de la fé 
jurada, retuvo sin embargo la v íc t ima, y lleg'ó hasta 
exigir además la entrega de fongonefiac, hijo de B i t u i -
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to . inmediatameDte, y por esta causa, se reuovó la 
guerra que estaba ya casi extinguida, y llegaron á lad 
manos por segunda vez, no lejos de Vindalium (más ar­
riba de Aviñon) en la desembocadura del Sorga. Esta 
batalla fué tamlíien desfavorable para los Arveruos, 
pues no pudieron resistir el choque de las legiones, y 
sobre todo, el de los elefantes de Africa. Por ú l t imo , 
pidieron la paz, y se restableció la tranquilidad en las 
Galias ( 1 ) . 

Provincia de Narbona.—Establecimientos romanos en la 
región del Ródano.—Tola* estas operaciones militares 
tuvieron por consecuencia el establecimiento de una 
nueva provincia romana entre los Alpes maritimos y 
los Pirineos. Las poblaciones ai Kste del Ródano caye­
ron b«jo la soberanía de la Repúbl ica; y probablemente 
desde este dia debieron pagarle un tr ibuto, á ménos 
que no ise lo pagasen á Ma&alia. Los Arveruos perma­
necieron libres en la región entre el Ródano y los P i r i ­
neos, sin pagar n i n g ú n t r ibuto á los Romanos; pero 
tuvieron que abandonar la parte meridional de su ter­
r i tor io mediato ó inmediato, toda la zona situada al 
mediodía de los Ceveones hasta el mar, y todo el cur-
HO superior del Garona hasta Toloia . Como al exigir 

(1) E l abreviadorde Tito-Livio y el de Orosio colocan la ba­
talla de Vindalium ¿ntes de la del Iser; pero Floro y Estrabon (4, 
191) la colocan despuéá, y tienen razón. Tor una parte, se¿un 
los extractos del mismo TiLo-Livio y según Plinio, JJisl. mti*~ 
ral, 7, 50), Máximo dio esta batalla ¡siendo ya cónsul; y por 
otra, se lee en los fastos capitolinos que Máximo, no sólo obtu­

ro el triunfo ántes que Domicio, sino que lo obtuvo por su vic­
toria sobie los Alóbroges y el rey de los Arveinos, mientras 
que su rival eólo triunfó sobre estos último». Kspor tanto eví­
tenle que la batalla contra los Alóbroges y los Arvernos reu­

nidos se dio ántes que la librada contra los Arvernos sólos. 
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el abandono áe habiaa propuento las Romanos unir Es­
paña coa Italia, ocuparon irnnscliatarnente el país , y se 
pusieron sin demora á construir buenos caminos á lo 
iargode la costa. Con este objeto asigaaron á Masalia, 
que ya era propietaria de una linea de estaciones ma> 
rit imas en este punto, una zona de ribera de una an­
chura que variaba de tres á cuatro k i lómet ros , y que 
iba desde el pié de los Alpes hasta el R ó d a n o , con la 
misión de conservar la calzada en buen estado. Desde 
el Ródano á, los Pirineos, establecieron por si misinos 
una v ía mil i tar que se l lamó via Oomiciana, del nombre 
de su furidador Domicio. Como era c )stumbret con 
la construcción de las vías, iban edificándose nuevas 
fortalezas. A l Este, eligieron, para una, el lugar mismo 
en donde Cayo Sextio hab ía derrotado á los Galos. La 
belleza y fertilidad del país , y las fuentes de ag-na fría 
y las termales invitaban y a t ra ían á aquel sitio á los 
emigrantes, y no taruó en levantarse allí la ciudad r o ­
mana de ios bafws de Stxlio {Aquoe Sextioe). En el Oeste 
se establecieron colonos en IVarbona,mtig\ia ciudad cél­
tica, situada sobre las riberas de un rio navegable, el 
Atax (Aude), á poca distancia del mar, citada ya por 
Mecateo, "como importante y rivalizando con Masalia, 
desde á n t c s d e la lleg-adade los Romanos, por el comer­
cio que en ella se hacia coa el es taño br i tán ico . A i x no 
tuvo derediomumcipal, sino que fué una simple estación 
mil i tar (1). Narbona, por el contrario, como puesto 

(1) No hubo tal colonia en Aix, como dice errdneamente el 
abreviador de Tito-Livio (ep. 61), sitio soiO en Caslellwm 
(Estrab. 4, 180), Esta misma era la condición de Itálica y de 
otras ranchas localidades. Vindonnissa, por ejemplo, que le­
galmente no fué nunca más que una aldaa céltica, vino á aer 
una importante plaza fuerte, gracias al campamento fortificado 
.construido en sus inmediaciones, ,'Dicc,. 'ie Rich, v. casíellum). 
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avanzado, y foniada para tener á raya á los Galos, pero 
dedicado particularmente á Marte {¡Varbo Martius); re­
cibió el t i tu lo de colonia romana (colonia civium romano-
rum): fué residencia habitual d^l gobernador de la nue • 
va provincia transalpina, provincia narbonense, para 
darle el nombre con que es más conocida. 

Detención del progreso de las armas roma ias por la res-
tauración.—Todas estas extensiones de territorio ha -
bian sido promovidas por los Gracos y su partido, con 
el fin evidente de abrir un nuevo é inagotable campo á 
los proyectos de colonización. Hubiéranse encontrado 
aqu í las mismas ventajas que en S i c i l i i y en Afr ica , 
siendo además mucho más fácil quitar la t ierra á los 
indígenas , que á los capitalistas italianos los fértiles 
campos de Lib ia y Sicilia. La caida de Cayo Graco i n ­
fluyó en los asuntos de la Transalpina, pues se l imi tó 
la conquista y no se cont inuó fundando nuevas ciuda­
des. Sin embargo, si bien no se perseveró «n la r ea l i ­
zación de la idea primera, no dejó de subsistir la i m ­
portancia de lo hecho. E l país sometido á las armas 
de Roma y la edificación de Narbona, á quien el Sena­
do habia preparado, aunque en vano, la suerte de la 
colonia de Cartago,queiaron como piedras miliarias 
mostrando á los futuros sucesores de Graco el camino 
que debian seguir y el monumento que debían acabar. 
No puede dudarse que la clase de los mercaderes, que 
no podia hacer concurrencia, sino en Narbona, al comer­
cio galobri táoico de Masalia, defendió el nuevo estable­
cimiento contra la malevolencia de los a r i s tóc ra t a s . 

Regiones Ilirias. Los üálmatas. Su suou'áion.—El pa­
pel impuesto en Roma al Noreste de I tal ia era el mis­
mo que al Noroeste. Mas por esle la lo , aunque sin des­
preciarlo enteramente, lo realizó solo de una manera 
imperfecta, é hizo aún ménos que en otras partes. Con 
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l a fundación de Aquilea (año 571) se había asegurado 
la posesión de la península de Istria (t. I I I p. 287): Epi-
ip y el antiguo reino de Escodra, le obedecían en gran 
parte hacia mucho tiempo. Pero su dominación no 
penetraba por n ingún lado en el interior, y solo era 
nominal á lo largo de aquella costa inhospitalaria, que 
va de Istria á Epiro, en medio de aquellas cadenas de 
montañas y de aquellas profundas hoyas enlazadas unas 
con otras, sin valles, sin rios, sin playas y protegidas 
por el largo archipié lago de escabrosas islas, que sepa­
ran en este punto á Grecia de I ta l ia , en vez de aproxi­
marlas. L a ciudad de Delmium servia en esta región de 
centro á la confederación de los Dálmetas ó Dalmatas. De 
costumbres tan rudas como sus mon tañas , los pueblos 
inmediatos habían alcanzado ya un alto grado de civi­
lización, cuando a ú n se ignoraba en Dalmacia el uso 
de la moneda, y «mando no estando a ú n en uso la pro­
piedad privada se hacia cada ocho años la dis t r ibución 
de los campos entre los diversos miembros de la comu­
nidad. E l único oficio ind ígena que a l l í existia era 
Ja piratería por mar y tierra. Los pueblos dá lma tas 
hab ían vivido en tiempos anteriores, unidos con Esco­
dra por un lazo poco fuerte de soberanía : las espedicio-
nes romanas contra la reina Teuta y Demetrio de Paros, 
Bolo les hab ían tocado como de paso; pero al adveni­
miento de Gentíos , se habian emancipado, sust rayén­
dose de este modo á la condición impuesta á I l i r i a , que 
habia caído bajo la supremac ía romana, después de la 
desmembrac ión del reino de Macedonia. La Repúbl ica 
abandonó, en un principio, á sí mismo este país , en el 
ĵue no habia nada que pudiese tentarla. Pern bien 

pronto le fué necesario oir las quejas de sus subditos de 
I l i r i a , particularmente de los Daorsios que vivían en las 
or i l laó del Narcwíít al Sur de Dalmacia, y de los habí -
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tantes de la isla da h s a {Lissa) , cuyos establecimientos 
contineutales de Tragirion (Trau)yáQ Epeiion (no lejos 
de Espálalo) teuian que sufrirlos diariamente. Roma 
envió , pue», una embajada, que volvió muy pronto 
con esta respuesta: «que los Dálmatas no se hab í an 
cuidado nunca de los Romanos para nada, n i querian 
ocuparse de ellos en adelante .» En el año 598 desembar­
có en aquella cosía un ejército de le Róñanos con el 
cónsul Cayo Marcio figulo á la cabeza. Pene t ró en el 
país; pero tuvo que volverás muy pronto á las posesio­
nes romanas. Su sucesor, Publio Eecipion Nasica, pudo 
apoderarse, al fin, de la grande y fuerte plaza de De l -
mion, después de lo cual se sometió la confederación; 
pero muy pobre el pais para merecer un administrador 
especial, se enca rgó de regirlo desde I ta l ia el gober­
nador de la Galia Cisalpina, como se babia hecho ya 
con las posesiones de Epiro, y cuya si tuación se per­
pe tuó aún después de la conversión de Macedonia en 
provincia romana y del deslinde de su frontera al Norte 
de Escodra (1). 

Los romanos en Macedonia y en Tesalia.—Se& como 
quiera, la t ransformación del antiguo reino de Perseo 
en país inmediato y snjeto, dió una gran importancia á 
las relaciones de Roma con los pueblos del Noreste. 
Se impuso la obl igación de defender contra las tribus 
bá rba ras vecinas la frontera setentrional y oriental de 
su nuevo imperio: heredó así mismo al poco tiempo 
(año 621), con la adquisición del Quersoneso de Tracia 
(península de Gal l ipol i ) , anejo ántes al reino d é l o s 

(1) t,os Pii'uslas en c\ v&Mb del Driña, perteuocieron á la 
provincia de Macedonia, por más q i e arrasaron muchas vece» 
el país y llegaron hasta la vecina lliria !Ces. Bell. Gall. 5.1). 
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Atalidas, el deber, aceptado tiempo h á por los reyes tle 
Pérg-amo, de defender á L i s i m a q u i a contra los Tracios. 

Pueblos entre elRhin y el Danubio. Los Helvecios Los Bo­
yas. Los Tauriscos y los Carnios. Los Retios Engáñeos y Vé­
netos.—Con esta doble base del valle del Pó y de Ma-
cedonia, podían ya los Romanos dirig-ir sus opera 
ciones sobre las fuentes del Rhin y del Danubio, y 
hacerse dueños de las mon tañas del Norte , en el l í ­
mite y seg-un las necesidades quesu seguridad exigiera. 
La nación más poderosa que all í habia era la nación 
cél t ica. Segun la tradición local ( t , I I , p. 124), las or-
das de los Galos que habían partido de las regiones 
occidentales y de las playas del Occeano, se hab ían 
extendido al mismo tiempo por el valle del P ó , al 
Sur de la gran cadena, y a l Norte, en las regiones 
del Rhin superior y del Danubio. Una de estas tribus 
cél t icas se habia establecido sobre las orillas del p r i ­
mero de estos dos rios. Ricos y poderosos, vivían los 
Helvecios en paz y en alianza con Roma, con cuyos do­
minios no confinaban por ninguna parte, y ss exten­
dían desde las orillas del Leman al Mein, ocupando los 
territorios de la Suiza, la Suavia y la Franconia moder­
nas. Después de éstos, y en sus confines, venían los 
Boyos, que ocupaban la B a v í e r a y laBohemia do nues­
tros días (1). AÚQ más al Sudeste, había otra raza c é l -

(1) «Entre la selva Hercinia (alta meseta de'Wurtembergl 
el Rhin y el Main, habitaban los Helvecios, dice Tácito (Ger­
mán 28;, y más lejos los Boyos.» Posidonio, (Estrabon, 7,293), 
afirma también que, en el tiempo en que desviaron la gran cor­
riente de los Cimbrios, habitaban los Boyos la selva hereiuiana, 
es decir las montañas que van desde la referida meseta hasta 
Boemerwald {montañas de Bohemia). Y César no lo contradice 
cuando los coloca «al otro lado del Rhin» (Bell. Gal. 1, 5). 
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t i c a , situada en Estiria y en Corintia, bajo el nombre 
de Tauriscos j más tarde del de Noricos; y en Fr iu l , en 
Carniola y en htria, bajo el nombre de Carnios. /Voma), 
su ciudad (QO lejos de Saint Vit. a l Ñ o r t e de Klagenfurt, 
era floreciente y célebre por sus minas de hierro ac t i -
vamente^trabajadas en el pais. Pero lo que a t r a í a a l l í 
á los Italianos eran las ricas minas de oro que se ha­
blan descubierto recientemente. Los ind ígenas expul­
saron á todos los extranjeros y guardaron para ellos 
solos su California. Según su costumbre, al invadir 
los Galos las dos vertientes de los Alpes, no hab ían 
ocupado nada más que las llanuras y las primeras co l í ­
nas: respecto á la mon taña y á la reg-ion del Adigío y 
del Pó inferior, las habían despreciado, y estaban aban­
donadas á los iud ígenas más antiguos, cuya naciona­
lidad no ha podido aún descubrir la h istoria, á los /ÍÍ-
íioí, acantonados, en las rocas de la Suiza Oriental y del 
T i r o l , los Engáñeos y Vendos, en el país de Pádua y de 

Siendo la Helveeiael punto de partida d e s ú s observaciones, 
pudo entender muy bien por tal la región, la situada al Noreste 
del lago de Costanza, dato que concuerda con el de Éstra-' 
bon (7,292), que hace confinar también el antiguo país Boyo, 
con el lago de Costanz-t, y que sólo se aparta de la exactitud, 
cuando coloca á los Vindelicios entre los ribereños del lago, 
pues éstos no se establecieron en este punto hasta después de 
la partida de los Boyes, Estos en efecto fueron arrojados mu­
cho ántes de Posidonio (antes del año 650) por los Marco-manos 
y otros pueblos de raza germánica. En tiempo de César se en­
contraban restos de ellos errantes en la Carintia (Cesar l . c. 1,5), 
que pasaron de aquí á Helvecia y a l a Galia occidental: otra 
banda se fijó cerca del lago Balaton en dónde los aniquilaron 
los Getas, hacia el año 700. E l país tomó allí el nombre de esta 
ruma de la familia de los pueblos hoyos deserta boyorum, 1* 
más atormentada entre todas. 
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Veuscia. Por más que en los extremos de eu doble cor­
riente casi se tocaba la invasión célt ica, y que una es­
trecha l ínea de poblaciones locales era lo que separaba 
á los Galos Cenoraanos de Briscia {Brema) de los Galos 
Cárnicos del F r i u l . Hacia mucho tiempo que los Ro­
manos ten ían amigos y súbdi tos entre los Euganeos y 
los Véne tos ; pero los pueblos alpestres eran todavía l i ­
bres, y bajando constantemente d e s ú s montañas , se 
entregaban á continuas incursiones en la l lanura a l 
Norte del Pó , saqueando, quemando, ycom«t iendo m i l 
atrocidades en las ciudades de que se apoderaban, de­
gollando toda la población masculina hasta los n iños , 
represalias terribles sin duda contra las razzias de los 
romanos en HUS valles. Podrá formarse una idea de los 
peligros á que estaba expuesta la Traspadana, recor­
dando que, en el año 660, des t ruyó completamente una 
(orde re t ía ) la gran ciudad de Común . 

Pueblos Ilirios. Los Yapidas. Los E s c o r d i s c o s . — C m n á o 
se ven mezclarse de este modo al Norte y al mediodía de 
los Alpes las tribus célt icas y las que no lo eran, se 
comprende qué inmensas mezclas de pueblos no se ha-
brian t ambién verificado en las orillas del bajo Danu­
bio. No habia aqu í ninguna m o n t a ñ a ó muralla na tu­
ra l que los separase. Entre los I l i r i o s , cuyo ú l t i m o 
resto parecen ser los Albaneses de nuestros dias, la 
poblaciod habia sufrido una gran impulsión de sangre 
g a ^ , principalmente en el interior: lasarmas y la t á c ­
tica mi l i t a r eran en todas partes las mismas que usaban 
los Galos. Con los Tauriscos confinaban los Fapidas, 
establecidos en los Alpes Julios, en la actual Croacia, y 
hácia Fiume y Zerg. I l ir ios por su or igen, se hab ían 
convertido en semiceltas. Después de éstos venían los 
Dá lma ta s de que ya hemos hablado: los Galos no apa­
rece que penetrafcen nunca en sus ásperas m o n t a ñ a s . 
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E n la meseta interior habitaban los iiscordiscos, t ambién 
Celtas, que habían exterminado el pueblo de los Triba-
tos, Antes muy poderosos: hablan desempeñado el p r i n ­
cipal papel en las espediciones de los Galos contra 
Delfos. Dueños del país del bajo Sana hasta el Morava 
{Bosnia y Servia) se ex tendían al t r avés de la Mesia, 
Tracia y Macedonia: hacíanse relatos espantosos de su 
bravura y de su crueldad. Tenían por principal plaza 
de armas la fuerte Segéstica ó Siscia, en la desemboca­
dura del Kulpa en el Sava. 

Respecto á las poblaciones de la Hunír r ia , Valaquía 
y Vulgraria de nuestros días, no se conocían a ú n : en el 
l ímite oriental de Macedonia sólo estaban los Romanos 
en contacto con los Tracios, en las cordilleras del Ro-
dopa {Despoto-Dng). 

Combates en las fronteras: en hs Alpes, en Tracia, en 
¡liña. Los fíomanos trasponen los Alpes Orientales. Los Ro­
manos en la región del Danubio.—Ante estas vastas re­
giones bá rba ras , un gobierno más enérg-ico que lo era 
entónces el de la Repúbl ica , hubiera procurado orga­
nizar la defensa regular y eficaz de la frontera: pero lo 
que hizo la res tauración en semejante asunto, no 
respondía á las más ínsíg-nificantes exíg-encias. No quie­
re decir esto, que no se dirigiesen muchas espediciones 
contra los pueblos de los Alpes: en el año 636, asistió 
Roma á un triunfo por una victoria sobre los Es t reñios , 
situados, según se cree, en la mon taña , oncima de Ve-
rona: en el año 659, recorrió el cónsul Lucio Craso, en 
todos sentidos los valles v pasó á cuchillo sus habitan­
tes: sin embargo no mató bás tanles , según parece, para 
conseguir el triunfo, y reunir de este modo los laureles 
militares á su gloria de orador. Pero como todo esto no 
eran más que simples correr ías , que montaban en c ó ­
lera 4 los ind ígenas sin quitarles el me lio de d a ñ a r ; 
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como después de cada incursión se retiraban inmedia­
tamente las tropas, no mejoió en realidad la condición 
de la Traspadana. En el otro estremo de su imperio, en 
el Kste, parece que la Repúbl ica no se preocupó en lo 
más mínimo de sus vecinos: apenas si oimos hablar de 
algunos combates contra los Tracios, en el año 651, y 
oonir pilos Medios, en la cadena que separaba á Macedonia 
de Tracia, en el año 657. En I l i r i a fueron los combates 
m á s serios y frecuentes- Los turbulentos Dálmatas sus­
citaban á cada paso quejas de sus vecinos y de los ma­
rinos que navegaban en las aguas del Adriát ico; y en 
la frontera del Norte de Macedonia, que, seg-un la ex­
presión pintoresca de un Romano, cesaba allí donde no 
alcanzaba la espada y la lanza del soldado de la R e p ú ­
blica, no terminan j a m á s los combates. En el año 619 
(135 a. d. J. C ) , marchó un ejército contra los Ardios, 
los Vardcos y los Floreos ó Paralianos, t r ibu dá lmata colo­
cada al Norte de las bocas del Narenta, que no cesaba 
de molestar en el mar y en las costas vecinas: Roma 
le ordenó que fuese á establecerse en el inferior. Mar­
chóse entonces á lo que es hoy la Jíerccgowina y co­
menzó á cult ivar la tierra; pero no pudiendo acostum­
brarse á semejante vida en el rudo país que se le habia 
asignado, no tardó en desaparecer. Por esta misma 
época se di r ig ió una espedicion desde Macedonia contra 
los Escordísecs, que hab ían hecho sin duda causa común 
con los bandidos de la costa. Un poco después (año 625), 
de acuerdo el cónsul Tuditano con Décimo Bruto, el enér­
gico conquistador de los Galaicos (Gallegos) españoles , 
a tacó á ios Yapidns, y aunque derrotado en el primer 
encuentro, los bat ió después y penet ró en el interior de 
Dalmacia, hasta las orillas del Kerka, á unas 25 millas 
alemanas de Aquilea. En adelante vivieron ya los Ta ­
pidas en relaciones pacíficas con los Romanos. Pero diez. 
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nnos después, se sublevaron de nuevo los Dálmatas^. 
apoyados por un movimiento de los Escordiscos. Mien­
tras que el cónsul Ludo Coica marchó contra estos últi­
mos y pene t ró hasta Segést ica, Lucio Mételo, su colega, 
segundo hermano del Numidico, y que ae l l amará des­
pués el Dalraát ico, se arrojó sobre los otros; los derro tó 
y pasó el invierno en Salona {Etpalato), que fué desde 
aquel dia la principal plaza de armas de los Romanos. 
También puede fijarse en esta misma fecha la construc­
ción d é l a via tíabima, que iba desde Salona al país del 
Este, por Anf/eírtum y otros puntos. La espedicion del 
cónsul Marco Emilio Escauro contra los Tauriscos, en el 
aiio 639 (1), parece más bien una guerra hecha con m i ­
ras de conquista; Escauro fué entre los Romanos el 
primero que a t ravesó los Alpes Orientales, por la parte 
ménos elevada, entre Ti ieate y Laybach. Impuso al enemi­
go untratadode amistad y de hospitalidad, dandogran-
des seguridades al activo comercio que se hacía entre 
Roma y aquella reg ión , sin comprometer la Repúbl ica , 
como hubiera sucedido con una sujeción formal, en las 
complicaciones que traia consigo el movimiento de los 
pueblos situados al Norte de la gran cordillera. Res­
pecto á los reconocimientos hechos desde Macedonia y 
dirigidos hacia el Danubio^ no dieron en un principio 
más que malos resultados. E l cónsul Cayo Pomo Catont 
se dejó, en el año 640, sorprender por los Escordiscos eu 
los montes Servios: su ejército fué completamente ani­
quilado, y él huyo vergonzosamente con algunos hom­
bres, y costó gran trabajo al portador Marco Didio el 
cubrir y defender la frotera. Más afortunados fueron los 

(1) Los fastos triunfales los llaman GalH Kami'. Aurel. Vict. 
los llama Liynres Taurisci. 
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cónsules que sucedieron á Catón. Citaremos á MeUh 
Caprario, á Marco Livio Drusa, el primer general Roma­
no que l legó hasta el Danubio, y por ú l t imo á Marco 
Minacto que llevó sus armas hasta el Morawa (1), y 
causó tal derrota á los Escordiscos, que no ha vuelto á 
hacerse más mención de ellos. Ocupó entonce? su lugar 
otra t r ibu , los Dardanios (en Sérv ia ) , destinados á 
hacer el principal papel en toda la región que media 
entre Macedonia y el Danubio. 

Los Ctni6ríos.—Pero todas estas victorias tuvieron 
consecuencias, que los vencedores estaban m u y l é j o s d e 
presentir. Hacía ya mucho tiempo que vagaba «un 
pueblo er rante» en la zona septentrional de las regiones 
ocupadas por los Celtas en á m b a s orillas del Danubio, 
Este pueblo se denominaba «los Cimbrios» ó Quenfo 
(los hazaSíosos ó los valientes, ó según la t raducción de 
sus enemigos, «los ladrones»). Es probable que esta 
denominación fuese ya antes dnl Exodo, la de todo un 
pueblo. Procedían del Septentr ión. Los primeros Galo» 
contra quienes chocaron parece que fueron los Boyosde 
Boemia. Nada nos dicen con precisión los con temporá ­
neos á cerca de la causa de su partida y de la dirección 
de su movimiento. Seria imposible además suplirlo por 
via de inducción, ocultándose por completo á nuestras 
miradas loa sucesos contemporáneos que ocurr ían a l 
Norte de Boemia y del Main, y a l Este del Rhin infe­
r ior (2). En cambio demuestran los hechos m á s p a t e n -

(1) Velejo y Eatropio nos dicen que el pueblo vencido por 
Minucio fué el de loa Escordiscos: de donde procede el error de 
Floro que menciona el Hebrus (hoy Maritza) en vez del Margo. 
(El Morwa). 

(2) No quiere decir esto, que nosotros considcremoa, lo 
mismo que los que nos han trasmitido este detalle como abso­
lutamente fabuloso} el hecho jde que las inmensas inundscío-
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tes que el micleo de los Cinabrios y el de ias hordas ané -
logas de los Teutones, que se les uuieron un poco más 
tarde, léjos de pertenecer al árbol céltico, como creye­
ron en un principio los Romanos, correspondian, por 
el contrario, al elemento germinico. Teniendo ámbas 
tribus el mismo nombre, restos quizá de la gran na­
ción, y separadas en la pátria primitiva los Cinabrios 
en la actual Dinamarca, y los Teutones de la Alema -
nia del Norte, en las playas del Báltico, en donde ya 
ios habia designado Piteas, contemporáneo de Alejan­
dro el Grande, con motivo del comercio del ámbar: lo¡$ 
Cimbrios y los Teutones inscritos en el catálogo de 
los pueblos Germánicos entre los fngebones al lado de 
los CAaucos: la opinión de César, que es el primero que 
consiguió entre los Romanos la diferencia entre Galos 
y Germanos, y colocó entre estos últimos á los Cim­
brios, de los que debió ver muchos: por último, loa nom­
bres mismos de estos poeblos, sus caractéres físicos y 
etnológicos, su género de vida, todo en fin, los une con 
la grau familia del Norte, y sobre todo, con la familia 
germánica. Compréndese por otra parte ñicilmente que 
•después de veinte ó treinta auos de vida herrante reu­
niendo on sus correrlas á través de los países célticos, 
hermanos de armas y voluntarios siempre bien acogi­
dos, se aumentase con una multitud de aventureros 
Galos. No hay que extrañar el que se vea á la cabeza 
de los Cimbrios un jefe celta, n i el que los Romanos 
empleen espías que hablen lengua céltica. Bu marcha 

nes ocurridas on las costas del mar del Norte hayan cubierto 
extensos paisas y arrojado en masa á todo este pueblo (Estra-
bon 7, 293). ¿Pero se apoya el hecho en una tradición 6 ea un* 
conjetura? Esto es lo qiif" no puede decirse. 

r o m v. 17 
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fué prodigiosa: los Romanos no habian previsto aún el 
peligro. No era esta una horda de ladrones á caballo, 
ni la cruzada de una «pr imavera sag-rada ó una banda 
de jóvenes enviada al extranjero.» Era un pueblo ente­
ro que emigraba con mujeres é hijos, con todo su bien 
y su haber, en busca de nueva pát r ia . Entre los pue­
blos del Norte que a ú n eran Nómadas , tenia el carro 
una importancia desconocida de los Helenos y de los 
Italianos: también los Celtas lo llevaban consigo en sus 
guerras. Con su toldo de cuero extendido por encima, 
servia de ca^a á toda la familia; la mujer, los hijos, 
el perro, todos tenían al l í su lugar, revueltos con el 
mobil iario. 

Los hombres del Sur vieron con admi rac ión aque­
llos cuerpos esbeltos, aquellas largas trenzas rubias,, 
aquellos ojos azules, aquellas mugñres de formas v igo ­
rosas y robustas, que no cedian á sus maridos en talla 
ni en fuerzas; y sobre todo aquellos n iños de cabellos 
blancos como los de los ancianos. En cuanto á la ma­
nera de batirse, era casi la de los Celtas de en tóneos , 
que no venían ú las manos con la cabeza desnuda y sólo 
con espada, según antigua práct ica de los Galos de I ta l ia , 
sino que la cubr ían con un yelmo de bronce, á veces r i ­
camente adornado, y lanzaban una temible arma arro­
jadiza, el maleris, especie de venablo. También conser­
vaban la espada larga y el pequeño p a v é s ; y ves t ían 

/por ú l t imo, la coraza. Tampoco carecían de caba l le r ía , 
«ÍW^Bf >iJ ĵ.cte.§íJiP'j5e l̂QÍQn» eran muy superiores los Ro­
manos. Por todo órden de batalla se aglomeraban co­
mo otras veces, sin arte, en una especie de falange tan 

.̂ ftifeb mu* tei^f t f i ^ i tóe^ S}%en los dia3 
^MS^atotef ^ * ^ l i ^ ^ s a § á ¿ i p j ¿ i ^ y a s } por cuer-
^#^ufefHstÍta&J^fl0Íiulofif(te <¿¿f¿ costumbres 
de los Cimbrios«W»i> ApiBqsoaGarpcilí ewH füttóji^wift 

^ , » c a n 
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carne erada. E l más bravo, y , en cnanto era pasible, el 
de mayor estatura, era el rey dpi ejército. A veces 
también convenían con el enemigo el ¡ng-ar y liora del 
combate, lo mismo que entre los O l t a s y dem-is pue­
blos bárbaros ; y ántes de venir á las manos, salia uno 
de entre ellos y provocaba á un adversario á combate 
singular. Disponíanse á la lucha por groseros gestos 
de desprecio y Cun un ruido espantoso, alzando los hom­
bres su gri to de g-uerra, y las mujeres y los niíios dando 
grandes golpes en los techos de cuero de los carros. 
Batíanse con bravura: la muerte en el campo del honor 
Ies parecía la única digna del hombre libre; pero ter­
minada felizaiente la lucha, se indemnizaban con los 
excesos de una bestialidad repugnante, ofreciendo á 
veces á sus dioses guerreros todo lo que la victoria p u ­
siese en manos del vencedor. En tal caso, destruíase 
completamente todo el botín mueble, matábase á los 
caballos y se colgaba á los cautivos, ó se los reservaba 
para sacrificios sangrientos. Tenían por sacerdotisas 
mujeres de cabellos canos, envueltas en vestidos b lan­
cos, y qne iban descalzas: y lo mismo que la Ifigeuiade 
la fábula en el país de los Escitas, inmoliban víc t imas 
y profet i íaban el porvenir que leía en la sangre de, los 
prisioneros de guerra y de los criminales. No es fácil 
decir lo que de todas estas costumbres era común á los 
bárbaros del Norte, ni lo que proce l i a de los Celtas ó de 
los Germanos: pero el que acompañasen y guiasen el 
ejército sacerdotisas y no sacerdotes, consti tuía induda­
blemente un rasgo caracter ís t ico de las costumbres 
ge rmán ica s . De este modo avanzaban los Cimbrios á 
t r avés de un país desconocido, monstruosa confusión de 
pueblos diversos, aglomerados en derredor de ese n ú ­
cleo de aventureros germanos, originarios de las orillas 
del Báltico; muy semejantes á esos ejércitos de emi -
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grantes que, embarazados con muchos bagajes, y mez­
clados entre s í , Tan a l otro lado de los mares á prose­
gui r ms sueños de fortuna; conduciendo por montes y 
por valles su fortaleza de ruedas (Wagemburg) con esa 
destreza que caracteriza la vida nómada ; hostiles á la 
civil ización, y destructores como el h u r a c á n ó la furio­
sa tormenta; pero también como estos, caprichosos é 
irreflexivos, corriendo hoy hácia adelante y de ten ién ­
dose mauana: precipi tándose de flanco, ó volviendo h á ­
cia a t r á s . Llegaban y herian ligeros como el r e l á m p a ­
go, y desaparecían del mismo modo. ¿Por qué no se ha 
encontrado un hombre que, sacudiendo la pereza del 
siglo, haya observado diligentemente y descrito este 
prodigioso meteoro ? Mucho tiempo después creyó la 
ciencia entreveer la cadena de que era un anillo esta 
emigrac ión armada, al mismo tiempo que era la p r i ­
mera entre las expediciones procedentes del fondo de 
la Germania, que venia á chocar contra la civil ización 
antigua: pero la ciencia llegaba demasiado tarde. La 
t radición inmediata de los hechos hab í a desaparecido 
por completo. 

Incursión de los Cimbrios. Sas combates. Derrota d« 
Carbón. Derrota de Silano. Invasión de los Helvecios en la 
Galia meridionaL Derrota de Longino y de Orange.—Sea 
como quiera, el pueblo sin pá.tf iadeJos Cimbrios, dete­
nido largo tiempo ante las puertas del Sur por los Cel ­
tas del Da ; libio, y principalmente por los Bois, pudo al 
fin romper la barrera. Era por los años en que los Ro­
manos acababan de d i r ig i r sus ataques contra estos 
mismos Galos ó Danubianos. ¡Los llamaron quizá és tos 
©n su ; viho contra las legiones invasoras?... O ser ía 
¡tal vez que la invasión romana les impedirla defenderse 
por el lado del Norte?... Atravesando los Cimbrios e l 
pa ís de los Kscordiscos, entraron (en el aíío 641.) en e l 
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délos Tauridoos, y se aproximaron á los pasos de loe-
Alpes de Carnola que cubría el cónsul Cneo Papirio 
Carbón, apostado en las alturas encima de Aquilea. Se­
tenta años ántes habia tenido que evacuar por orden de 
Roma el territorio ya ocupado sin resistencia, una tribu 
de Galos que quiso establecerse en la vertiente meri­
dional (t. I I I , p. 285): en la época que vamos historian­
do, el temor al nombre romano, tuvo todavía bastante 
poder para detener á los Transalpinos. Los Cimbrios no 
atacaron, y hasta retrocedieron al ordpnarles Carbón 
que abandonasen el pais de los Tanri-scos, huéspedes y 
amigos de la República, á lo cual no estaba el cónsui 
obligado en manera alguna por los tratados hechos con 
este pueblo, y se apresuraron á seguir los guias que se 
les dieron para conducirlos á la frontera. Pero estos 
guias se hablan vendido para hacerles caer en una em­
boscada en donde les esperaba el mismo Carbón. Vinie­
ron, pues, á las manos, no léjos de Noreya (en laCarin-
tía). Los Cimbrios vendidos vencieron a l traidor y le 
mataron una gran parte de su gente: sin una tormenta 
que separó á arabos ejércitos, hubiera sido completa­
mente destruido el de la República. 

Hubieran podido los Cimbrios penetrar inmediata­
mente en Italia; pero prefirieron volver h á d a el Oeste. 
Habriéndose camino á lo largo de la ori l la izquierda del 
Rhin y a t r avés déla cordillera del Jura,menos por las 
fuerzas délas armas, que aviniéndose con los Helvecios 
y los Secuaneses, reaparecieron algunos años después 
de la derrota de Carbón, en las inmediaciones del territo­
rio romano. En el ano 645, entró Marco Junio Silano en 
la Galia meridional, yendo á defender el pais de los 
Alóbrogea, amenazado por la invas ión . Los Cimbrios le 
pidieron les asignase tierras, donde poder establecerse 
en paz, cuya demanda era inadmisible. Por toda res-



puesta, los atacS vigorosamente el cónsu l ; pero fué 
completamente derrotado, y cayó su c impamento eu 
poder del enemigo. Para reparar su desastre, fué nece­
sario recurrir á nuevas levas: pero ya se hacia tan d i ­
fícil el alistamiento, que el Senado tuvo que recurrir á 
las leyes votadas por la iniciativa de Cayo Graco, y 
que abreviaban el tiempo del servicio mi l i ta r . Tam­
bién ahora, en vez de proseguir los Cimbrios su vic to-
r ia , enviaron una embsjada á I tal ia , renovando su de­
manda de tierras donde establecerse; ocupándole a l 
mismo tiempo en someter los cantones célticos de las 
inmediaciones. La provincia romana y el nuevo ejér­
cito tuvieron a l g ú n respiro; pero hé aquí que de re­
pente se levanta en la Galia otro enemig-o. Los Helve­
cios hablan sufrido mucho en sus incesantes combates 
con sus vecinos del Norte. Arrastrados por el ejemplo 
de los Germano?, desearon pasar á su vez á la Galia 
occidental, en donde debían encontrar países más férti­
les y más tranquila morada; pudo suceder también 
<jue, cuando los Cimbrios atravesaron su país , hicieratt 
alianza con ellos. Sea como quiera, todos los hombres 
válidos de los Tugenos (iug-ar desconocido) y de los 7 i -
gorinos (sobre el lag-o Morat, al pié del Jura), conduci­
dos por Dkicon, atravesaron la cordillera ju rás ica (1) 
y Ueg-aron hasta el país de los Niiiobrigos (no léjos de 

( l) Preténdese frecuenteaicnte que los Tugónos Y los Tigo-
rinos marcharon sobro la Galia con los Cimbrios. Pero Estra-
bon (7,293), no lo expresa en modo alguno; y el hecho concor­
daría mal con el movimiento completamente separado de los 
Helvecios. Las tradiciones relativas á estas guerras están lle­
nas de lagunas; y cuando se traza su cuadro, es necesario, lo 
mismo que al trazar el de la guerras samnitas, contentarse con 
lo poco que pueda hallarse de cierto. 
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Agen, sobre el Garona).!Aquí se les opuso el ejército del 
cónsul Lucio Casio Longino, que se dejó coger en una 
emboscada, en la que perecieron él, su lugar-teniente, 
el consular Cayo Pisón, y la mayor parte de sus salda­
dos. E l comandante interino, Cayo Popilio, que se habia 
refugiado en el campamento, capi tuló al poco tiempo y 
pasó bajo el yugo, entregando á los Helvecios la mitad 
de sus bagajes y municiones, y bastantes rehenes 
(ano 647). Lns cosas llegaron á tal punto, que Tolosa, 
una de las ciudades más fuertes de la provincia roma­
na, se sublevó contra la República y arrojó su guar­
nición. Pero bien pronto, como quiera que los Cimbrios 
Se tardaban, y los Helvecios no amenazaban inmedia­
tamente la provincia, el nuevo general enviado por 
Roma, Quinto Servitio Cepion, tuvo tiempo para llegar á 
Tolosa, y apoderarse de ella merced á una t ra ic ión. 
Saqueó á su placer las inmensas riquezas aglomeradas 
en el antiguo y célebre santuario del Apolo galo. Qué 
ingreso inesperado para el entrampado tesoro público! 
Desgraciadamente los vasos de oro y de plata, enviados 
á Marsella con una pequeña escolta, fueron robados en 
el camino por una cuadrilla de ladrones, que desapa­
recieron sin dejar huellas: después se dijo de públ ico 
que el cónsul y sus oficiales eran los que hablan prepa­
rado el gdpe (ano 648). Entre tanto, se mantuvieron á 
la defensiva, y gaaraeciendo la provincia con tres po­
derosos ejércitos, se esperó á que el enemigo principal , 
los Cimbrios, renovasen el ataque. Llegaron éstos en 
el auo 649 (105 a. d. J. C ) , conducidos por su rey Bo-
yorix, pensando ahora sé r iamente en hacer una incur­
sión en I ta l ia . Cepion mandaba en la ribera derecha del 
Ródano; y en la ori l la izquierda estaba el cónsul Cneo 
Manlio Máximo, y bajo sus órdenes, á la cabeza de 
otro cuerpo da ejérci to, su lugar teniente, el consular 
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Marco Emilio Escauro. \tacado éste ei primero, exter­
minaron su ejército, y hecho él prisionero, fué con­
ducido al campamento enemigo, en donde el rey, 
oyendo á .su cautivo advertirle orgullosamente que se 
guardase de invadir la Italia con sus Cimbrios, se en­
fureció y le mandó matar. Entre tanto, ordenó Máximo 
al procónsul que repase el Ródano. Cepion obedeció de 
mala gana, y apareció al fin cerca de Arausí, {Orange), 
en la orilla derecha del rio, en dcnde se habían con­
centrado todas las fuerzas romanas. Su masa imponente 
dióen que pensar á los Cimbrios, que quisieron entrat 
en negociaciones. Por desgracia, ámbos generales v i ­
vían en el desacuerdo más completo. El cónsul M á x K 
mo, hombre de baja estirpe é incapaz, tenia de su 
parte la ley sobre su colega proconsular, más orgulloso 
y de mejor familia, pero no mejor capitán. Cepion ee 
negó á acampar en común y á concertarse para la^ 
operaciones que debían emprender, pues aspiraba á la 
absoluta independencia en el mando. En vano los de­
legados del Senado intentaron un acomodamiento. Una 
entrevista de ámbos generales exigida por sus oficiales, 
no hizo más que aplazar la ruptura. Apenas vió Cepion 
que Máximo andaba en negociaciones con los Cimbrios, 
cuando, creyéndole á punto de llevarse sólo la honra 
de su sumisión, se arrojó de repente sobre aquellos con 
todo su cuerpo de ejército; pero fué completamente 
aniquilado y tomado su campamento, en 6 de Octubre 
del ano 649, (105 a. d. J. C ) , y su derrota no hizo más 
que preparar la destrucción completa del segundo 
ejército. Ochenta mil soldados romanos quedaron, se­
gún se dice, en el campo de batalla, sin contar cua« 
renta rail personas de la indefensa é innumerable mul­
titud que los acompañaba, fe'ólo escaparon, al parecer, 
diez hombres. Lo que hay de cierto, es, que de ámbos 

file:///tacado
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ejércitos libraron muy pocos, pues hm Romanos l u ­
chaban con el rio á sus espaldas. 

Por las pérd 'das materiales y por el efecto moral 
casi superó la catástrofe de Orange á la le Canas. Las 
derrotas sucesivas de Carbou, Silano y Longino, no ha'-
bian producido en el án imo de los Italianos una i m ­
presión profunda, pues estaban acostumbrados á que 
la guerra comenzase siempre por descalabros; pero se 
tenia una fé inquebrantable en el poder invencible de 
las armas romanas, y preocuparse de las excepciones, 
aunque numerosas, á la regla general, hubiera pareci­
do un cuidado supérfluo. Sin embargo , el desastre de 
Orange, los Cimbrios vencedores y al pié de los Alpes 
que no estaban defendidos, el "haber estallado la insur­
rección de nuevo y con mas fuerza que nunca en este 
lado de la cordillera y en Lusitania, I tal ia abierta y 
sin ejécrcito; que terrible realidad al despertar de tanto 
sueno! Inmediatamente se presentaron á sus ojos los 
tumultus galici del siglo I V , cuyo eco a ú n duraba, la 
batalla del A l i a y el incendio de Roma, y doblando la 
fuerza de los an tiguos recuerdos el presente desastres y el 
terror de la invasión por toda la Península : todo el Occi­
dente creyó sentir el próximo derrumbamiento de la do­
minación romana. Un senado consulto l imitó el tiempo 
del luto, como al dia siguiente de la batalla de Canas. Los 
nuevos alistamientos atestiguan, por otra parte, la gran 
carencia de hombres. Todo Italiano út i l para tomar las 
armas fué obligado á ju rar que no abandonarla á Italia? 
y se prohibí S á los capitanes de los buques surtos en los 
puertos italianos embarcar á ninguno de aquél los . Qué 
hubiera sucedido si los Cimbrios hubiesen atravesado 
los Alpes inmediatamente después de su doble v ic to­
ria? Pero el torrente se desvió de nuevo y fué á inundar 
el territorio de los Arvernos, que se defendieron coa, 
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gran trabajo: después , cansados de esta guerra de s i -
t ios, y volviendo Ja espalda á I ta l ia , se internaron loa 
Cimbrios hácia el Oeste por el lado de los Pirineos. 

L a oposi ion en Roma. Guerra á fuerza de procesos crimi­
nales.—Si era posible al decrépito organismo de la 
ciudad romana, levantarse vivo al salir de una crisis, 
hab ía sonado la hora en que, pasando por una de e«as 
mudanzas de la fortuna, tan numerosas en su historia, 
se veia Roma bastante en peligro para despertar todas 
las fuerzas, todo el patriotismo de sus habitantes: a l 
mismo tiempo no estalló la amenaza tan de repente, 
que no quedase tiempo para desarrollar el libre j u e ­
go de sus fuerzas preservadoras. Léjos de ésto, asisti­
mos á los tristes fenómenos que se manifestaron ya 
cuatro anos án te s , á consecuencia del mal éxito de la 
guerra de Africau De hecho, en Numidia lo mismo que 
en las Galias, era el mal de la misma naturaleza. All í 
t a l vez la o l igarquía habiasido la que había cometiio 
la falta, mién t ras que aquí eran los individuos y los 
funcionarios; pero la opinión públ ica veia lo mismo 
siempre cuando acusaba la bancarota de un poder que, 
abriendo bajo sus piés un abismo, sacrificaba la v íspera 
el honor del Estado, y compromet ía su existencia al dia 
siguiente. Ahora, como en tóneos , nadie se e n g a ñ a b a 
acerca del lugar de la enfermedad; pero nadie osaba 
tampoco aplicarle el verdadero y serio remedio. E l 
vicio estaba en el sistema, ¿quién lo ignoraba? y sin 
embargo también esta vez se l imi tan á atacar á deter­
minados hombres á quienes hacen responsables. Desen­
cadenóse el h u r a c á n sobre las mas altas cabezas de los 
a r i s tócra tas , con tanta más furia cuanto superaban en 
extensión y gravedad las calamidades del ano 649 á las 
del año 645. A l mismo tiempo, iba el pueblo dejándose 
llevar por el sentimiento instintivo pero seguro de la 
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necesidad de la t i r an í a , coeno un medio contra la o l i -
garquia. Muéstrase ahora más que nunca favorable á 
todo oficial de alg'un renombre que quiera apoderarse 
del poder ó intente reemplazar el r ég imen actual por 
una dictadura. 

Quinto-Cepion fué el primero á quien se sacrificó. 
Esto era hacer justicia. El desastre de Orante fué de­
bido principalmente á su insubordinación, sin contar 
con la malversación del botin de Tolosa, de la que le 
acusaban, sino pruebas patentes, presunciones n m j 
probables. La oposición tenia además contra él otro no 
méaos sério motivo de ódio: durante su consulado ha^ 
bia tenido la audacia de querer quitar á los capitalistas 
^us asientos en el jurado. Para atacarle, se par t ió de la 
antigua y respetable sentencia: «el vaso se ha mancha­
do; pero respetad la santidad de la función.» Compr i ­
miendo en otro tiempo el odio en su pecho, hablan r e ­
cibido silenciosamente los ciudadanos romanos al autor 
del desastre de Canas: en la actualidad, y contra la re-
-glaconstitucional, fué destituido del proconsulado por 
un plebiscito el hombre culpable de la derrota de 
Orange: cosa inaudita después de la crisis en que des­
apareció la monarqu ía . Sus bienes confiscados, entra­
ron á formar parte del tesoro públ ico. Otra ley lo 
expulsó un poco mas tarde del Senado (año 650). A ú n 
no era bastante: el pueblo quer ía otras victorias; pero 
queria sobre todo la sangre del ex-proconsul. En el 
ano 651, y á propuesta de cierto número de tribunos 
de la oposición, á la cabeza de los cuales estaba Lucio 
Apuleyo Saturnino y Cayo Norbano, se ins t i tuyó un 
tr ibunal escepcional para conocer de los cr ímenes de 
robo y de alta traición cometidos en la Galia; y aun­
que de hecho estuviesen abolidas la detención preven­
t iva y la pena de muerto por delitos polít icos, el des-
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se le iba á sentenciar la pena capital. E l partido gober­
nante intentó detener la moción por medio de la inter­
cesión tribunicia: pero cuando los tribunos quisieron 
oponer su veto se los expulsó violentamente de la asam 
blea, y , en el tumulto, fueron acometidos y heridos á 
pedradas. No hubo mas remedio que aceptar el proceso 
criminal; y la querella siguió, en el año 651, la misma 
marcha que seis anos antes. Fué condenado Cepioü, si) 
colega en el mando supremo, Cneo Manlio Máximo, y 
otra porción de personajes notab les: un tribuno del 
pueblo, amigo, de Cepion, pudo á duras penas salvar 
la vida del principal acusado, sacrificando su propia 
vida civil (1). 

(1) Es probable que la destitución del procónsul, á que ¡b& 
aneja la confiscación de sus bienes (Tit. Liv . ej). 61), fuese 
pronunciada por la asamblea del pueblo inmediatamente des­
pués de la batalla de Arausio (6 de Octubre del año 649). Vése 
además que trascurrid algún tiempo entre la destitución y la 
catástrofe final, puesto que, hasta el año 6o0, no se votd la mo-
clon^ dirigida expresamente contra Cepion , y según la que la. 
destitución del alto funcionario debia llevar consigo la pérdi­
da de su asiento en el Senado [Asconio, in Cornel , 78). E n los 
fragmentos de Liciniano se lee el pesaje siguiente: Gn, Man-
lius oh eamiem causara qaam et Coepio L . SaturniniRogatione é 
etvitaie esl dio ejecíus. Sabemos pues, para en adelante, que la 
ley que trajo consigo la ruina de Cepion, fué propuesta por L u ­
cio Apuleyo Saturnino. Pero esta ley, ey la misma ley Apuleya, 
que castigaba el crimen de lesa magostad contra la república, 
6 que, como hemos indicado ya en la primera edición de este: 
libro segundo, á petición de Saturnino, se había establecido una 
comisión estraordinaría, encargada de ir struir procesos en los 
casos de alta traición verificados durante la invasión cimbria. 
Esta misma fué la que informó sobre el robo del oro de Tolosa 
(Cic. de Nant. deor. 3, cO, 64): del mismo modo los demás tr i ­
bunales escepcionales á que se alude en eí pasaje de Cicerón. 
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Mario general en jefe.—Pero había otra cuest ión m u ­

cho más importante que la de la venganza. ¿Cómo iba 
á hacerse la g-uerra al otro lado de los Alpi^s, y ante 
todo, á quién se iba á conferir el generalato? Con espí ­
ritus ménos prevenidos, la elección no hubiera sido 
d i f ic i l . Comparados los presentes con los antiguos 
tiempos, no era Roma ahora muy rica en notaMlida-
des militares; sin embargo, no. carecía de generales 
que S3 habían hecho ilustres, Quinto Máximo, en la 
Galia, Marco Emil io Escauroy Marco Minucioen la re-

habían ŝ do creídos por rogaciones especiales: la indagación 
para informar sobra un grave delito de corrupción, por la l e j 
Muda del año 613: la relativa al incesto de las vestales, por la 
ley Pedwcea del año 641; y la relativa á la guerra de Yugirta, 
por la ley Manilia, de 644 Comparando estas diversas especies, 
se confirma que los tribunales de excepción al contrario de las 
jurisiiceiones ordinarias, podían pronunciar, y han pronunciad» 
en efecto, la condenación á pena capital. Y a sé, por otra parte, 
qué el tribuno del pueblo Cayo Norbano fué también designado 
como el promotor de proceso contra Gepion, y que hasta fué 
llamado más tarde á responder deél(Cic. de O 2, 40, 167}. 
Pero en este hecho no puede verse nada que con radigralo ántes 
expuesto: cómodo costumbre, la petición se preseniabn por ma­
chos tribunos a la vez (de Orat. 2, 47,497); / habiendo muerto 
Saturnino en este intervalo, cuando la facción aristocrática pudo 
pensar en su veDgaim; ataed inmediatamente á aquellos de 
sus colegas que aun vivían. En cuanto á la fecha de la segun ­
da y última condonación de Cepíon, ya hemos mostrado el 
error de la opinión común ó irreflexiva que la coloca en el 
año 659, diez años después de la batalla de Orange. Fúndase 
únicamente en que Craso era cónsul, cuando habló en favor d© 
Cepion (Cic. Brut. 44, 462): pero es evidente que Craso no era 
su abogado; no hizo raiís que tomar la palabra en el proceso for­
mado contra Norbano por/>»/;'5Zío<S'«^í«í)^M/t)que pedíala ven­
ganza de la persecución de que había 8Ído víctima Cepion en otro 
tiempo Según !o dicho anteriormente, podía admitirse la fecha 
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gion del Danubio, Quinto Mételo, Pnblio Ruti l io Rufo-
y Cayo Mario en AfricB. No se trataba tampoco de 
combatir contra un Pirro ó un Anniba], sino solo de 
restablecer frente á los Bárbaros del Norte el renom­
bre de la superioridad, tantas veces reconocida, de las 
armas y de la tác t ica romanas. No so necesitaba un 
héroe, sino na soldado vigoroso y entendido. Pero en 
este momento, era todo posible, todo, menos una deci­
sión imparcial de la adminis t rac ión. A los ojos de la 
opinión públ ica , habia perdido el gobierno toda su con­

de! año G30: pero después que hemos sabido que Saturnino fue 
el principal acusador, no pued/í vacilarse más que entre el 
año 651, en que Saturnino fué nombrado tribuno por primera 
vez (Pintare, .,)/«/•, 14), y el año 654, en fiuc desempeña por 
segunda vez esla misma función, lieapecto á razones decisivas 
en uno ú otro sentido, no sé más sino que parece que hay más 
probabilidades para el añoGol. Estábase enténet s casi al dia si­
guiente del desastre sufrido on h Gaíia. Además, entre I s 
detalles bastante completos que poseemos sobre el segundo 
tribunado de ¡r-aturnino, no hallamos nada qu1? se reliera á 
Quinto Cepion padre, ni db los hechos judiciales ejercidos 
contra él. Quiza se saque un argumento de que, durante este 
segundo tribunado, y con motivo de sus proyectos de coloni­
zación , querría Satumino utilizar las sumas que ingresasen en 
el tesoro á titulo de restitución del oro de Tolosa (de Vir* 
i¿u.9ir.l3 Jó). Eata alusión nomo convence de ningim modo: 
ha podido ('oufund rse además la primeia ley agraria africana 
de Saturnino coa su segunda//^ general. Por último, hubo allí 
una especie de vuelta irónica de la suerte, lo cual era habitual 
en los procos )s políticos de Roma en esta e'poca, en la acusación 
posteriormente presentada contra Norbano, y basada en la ley 
de que él haljia sido autor en parte (Cic. Brut, 83, 305). Na 
resulta de esto ni eon mucho que la Apuleja, en vez de ser una 
ley de escepcion, h-.ja tenido el carácter de ley general, casti-, 
gando todos los crímenes de alta traición como lo h;zo maa> 
tarde la ley Cornelia. 
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fianza, y la sentencia dada contra él por el pueblo en 
tiempo de la guerra de Yug-urta, no podía dejar de ser 
hoy lo qne habia sido entónces . As i , pues, pertene­
ciendo á la aristocracia los mejores capitanes tuvieron 
que ceder el puesto, en medio de su brillante carrera, 
en el momento que surg-ió otro oficial de nombradla. 
Rebajando sus servicios ante la Asamblea popular, y 
t i tu lándose candidato de oposición, se levantó éste en 
un momento htista el pináculo del poder. ¿Qué hay de 
chocante en que, después de las derrotas de Cneo Man­
ilo y Quinto Cepion se renovase el incidente que se ha­
bia producido a ú n después de las victorias de Mételo? 
A pesar de la ley que prohibía la promoción por dos 
veces consecutivas al consulado, Cayo Mario osó aspirar 
á una nueva elección para la función suprema, y no 
solo fué nombrado para el ano G50, cuando aún tenía 
el mando del ejército de Africa; no sólo le fué dado por 
provincia el generalato de la guerra de las Galias, sino 
que se le amplió el consulado por cinco años consecu­
tivos (de 650 á 654). Insulto manifiesto y calculado 
centra la aristocracia, sus sentimientos exclusivistas y 
y sus iosensatos y ciegos desdenes hácia el hombre 
nuevo. No por esto fué el acrmtecimiento raénos inau­
dito en los fastos de IJI RepúbUca; pues coustituia un 
flagrante ataque al espíri tu de sus libres leyes. Sea 
como quiera, el mando supremo conferido inconstitu-
cionalmente al primer general demócra ta , dejará hue­
llas profundas y perpé tuas en todo el sistema do la or­
ganizac ión mil i tar . Ya había comenzado Mario en 
Africa la trasformacion de aquel, y durante los cinco 
años de su mando, obedeciendo en esto á las necesi­
dades de los tiempos más bien que al atractivo de sus 
poderes ilimitados, acabó de convertir las milicias c i u ­
dadanas en un ejército á sueldo y permanente. 



272 

Los Romanos á la defensiva. Union de los Cimbrios, Teu-
iones y Jíekecios. E l nuevo jefe del ejército apareció 
pues al otro laclo de los Alpes, seguido de un estado 
mayor sólido y numeroso: velase en él á Lucio Sila, el 
atrevido oficial que habia conducido cautivo á Yug-urta 
y que iba á distinguirse nuevamente. M a ü o llevaba 
consigo además un valiente ejército de italianos y con­
federados: pero no encontró delante de sí al enemigo, 
contra quien marchaba. Los admirables vencedores de 
Oranje, después de haber talado la ori l la izquierda del 
Ródano, hab ían , como ya hemos dicho, pasado los Pi­
rineos, y luchaban en aquel momento con los bravos 
ind ígenas de la parte del norte y del interior de Espa­
ñ a . Parece, en realidad, que desde su primera aparición 
en la historia quisieron los Germanos manifestar ese 
talento que caracteriza su raza, y su ineptitud para las 
empresas. Mario tuvo, pues, tiempo .suficiente para 
Toducir de nuevo á la obediencia k los Teetosagos, que 
habian hecho defección de fijar la vacilante fidelidad de 
las tribus sujetas de Ligurios y los Galos, concentrar los 
socorros y contingentes de los pueblos aliados, Ma-
saliotas, A lóbroges , Secuanesea y otros, á quienes los 
Cimbrios hac ían correr los mismos peligros que . i 
Koma. Por otra parte , usando de una severidad opor­
tuna y de una i m parcial justicia para todos, peque­
ños y grandes, en el ejército que se le habia confiado, 
res tableció en él muy pronto la disciplioa, dió al sol­
dado el vigor necesario para Ies rudos deberes de la 
p r ó x i m a campana, imponiéndole largas marchas unas 
veces, y otras inmensos trabajos de fortificación, ha­
ciéndole abrir el canal del Ródano , concedido después 
á M a s a ü a y que facilitó los trasportes mandados desde 
I ta l ia al ejército. Mario se mantuvo además en la m á s 
estricta defensiva, sin traspasar la frontera de la p ro -
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vincia. Por ú l t imo , ea el año 641, segun parece, dete­
nido eu España el torrente címbrico por la heróica re­
sistencia de los pueblos indígenas , sobre todo de los 
Celt íberos, volvió hácia los Pirineos, y desie aquí há-
cia el Océano At lánt ico , en donde se sometió t odo el 
pa ís , desde la cadena pirenáica hasta el Sena, á l o ; ter­
ribles conquistadores, los cuales no encontraron resis­
tencia hasta lleg-ar á los confines de la valerosa co^fe 
deracion de los Belgas; pero mientras que ocupaban el 
territorio de los Vdlocasos {Rúan), les l legó un cout in-
gonte poderoso, pues vinieron á engrosar sus filas tres 
tribus helvét icas , los Tigorinos, los Tugenas r otra, 
que habían ya medido sus armas con los l í o m s n o s en 
las orillas del Garona, Germanos como los Oimbrios y 
arrojados de su patria y de las orillas del Bált ico por 
acontecimientos que la tradición no nos ha conservado, 
llegaron los Teutones á la región del Sena, conducidos 
por su rey Teutobad (1). 

Decidese la marcha sobre Italia. Los Teutones en la pro­
vincia de la Galla. Batalla de Aix.—Toda esta inmensa 
mole no pudo vencer, sin embargo, el tenaz valor de 
los Belgas. Entonces fué cuando los jefes de los Ger­
manos se resolvieron definitivamente á emprender el 
camino de Ital ia coa sus bandas recientemente engro­
sadas. Mas para no tener que llevar consigo el emba-

(I) Nos apoyamos en las indicacioueá relativamente rnáa 
dignas de fé del Epítome de Tito Livio y de / . Obsequens; des­
preciando testimonios de rntoos valor, que hacen apareceráu 
tes úlos Teutones, mostrándolos reunidos á l o s Cinabrios, des­
de la batalla de Noreya. Unimos también á nuestra opinión da-
toa proporcionados por César. {Bel. Gal. 1, 33J. Hablando de la 
marcha de los Cinabrios sobre Ja provincia romana, no ha po­
dido ref'rtrsie más qno á la expedición del año 652. 

TOMO v. 18 
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razcso botín que habiau hecho por todas partes, lo de­
jaron bajo la custodia de una división de tres mi l hom­
bres, que después de numerosas peregrinaciones for ­
maron el oiigen ó núcleo del pueblo de los Aduatuscos 
(sobre el Sambra). En cuanto al grueso del ejército, ya 
sea á causa del mal estado de los Alpes, ya por otros 
motivos que nos son desconocidos, se dividió en dos 
cuerpos. Los Üimbrios con los Tigorinos, repasando él 
Rhin, retrocedieron hácia el Este y siguieron la ru ta 
ya practicada por ellos en el año 641, mién t ras que los 
recién venidos, los Teutones, unidos á los Tugónos y á 
los Ambrones, lo más selecto del ejército Cimbrio, expe­
rimentados ya en la batalla de Orange, se dir igían h á ­
cia los collados del Oeste, 4 t r avés de la Galia romana. 
La segunda horda fué la que pasó el Ródano sin obs­
táculo , en el estío del ano 652. Después de haber deja­
do á los Romanos tres anos para reponerse, iba á co­
menzar de nuevo la lucha. Espe rába la Mario bien 
aprovisionado y fuertemente atrincherado en la con­
fluencia del Iser, guardando de este modo las dos ú n i ­
cas vias militares que conducen á I ta l ia , la del pequeüo 
San Bernardo y la de la costa. Los Teutones atacaron 
inmediatamente el campamento romano que les impe­
dia el paso, y durante tres dias rug ió el h u r a c á n en 
todo el recinto; pero el ardor salvaje de los Bárbaros se 
estrelló contra un enemigo más diestro que ellos en la 
guerra y contra la sangre fría del general de la R e p ú ­
blica. Fatigados y diezmados, se decidieron los a t rev i ­
dos campeones á abandonar el sitio y continuar su mar­
cha sobre I la l ia , pasando por delante del campamento. 
Durante seis dias estuvieron desfilando, lo cual prueba, 
no tanto su número , cuanto el balumbo de sus embara­
zosos equipajes. Mario oyó inmóvi l é impasible las pro­
vocaciones y los insultos; y ni aún cuando los Teutones 
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preguntaban á los Italianos «si tenían algo que mandar 
á sus mujeres» se apresuró á tomar la ofensiva. Con­
ducta sábia y prudente. Pero al no arrojarse con sns 
legiones en masa sobre las largas columnas del teme­
rario invasor, ¿no mostraba la poca confianza que tenia 
en sus mal aguerridos soldados? No levantó sus tiendas 
hasta después de haber desfilado toda la horda, v en-
tónces la s iguió paso á paso y en buen órden, y acam­
pando cuidadosamente todas las noches. Los Teutones 
querian ganar el camino de la costa: después de haber 
bajado por toda la ori l la del Ródano, llegaron á las i n ­
mediaciones de Aquoe Sextiae, siempre seguidos por el 
ejército romano. All í fué donde tuvo lugar el primer 
choque entre las tropas ligeras Lugurias de Mario y 
los Celtas Ambrones, colocados á retaguardia de los 
Bárbaros . Comenzada en un abrevadero, se general izó 
pronto la batalla: los Romanos consiguieron el triunfo 
después de un reñido combate y persiguieron á los fu­
gitivos hasta sus carros. Alentados por esta primera 
victoria se prepararon el general y los soldados, á una 
lucha decisiva. A l tercer dia alineó Mario sus tropas en 
la colina misma donde tenia su campamento. Los Teu­
tones tiempo há impacientes de medir sus armas con 
sus adversarios, atacaron inmediatamente las alturas 
y vinieron á las manos. La batalla fué larga y san­
grienta; hasta el medio dia se sostuvieron los Germa­
nos firmes y sólidos como un muro; pero en este mo­
mento comenzaron á añejarse sus músculos bajo el ar­
dor, nuevo para ellos, del sol provenzal; cundó la alar­
ma y se desbandaron sus filas vacilantes, cuando apa» 
reció por su espalda un cuerpo de arqueros romanos 
que sallan de un bosque. Todo la horda fué disper­
sada, y muertos ó prisioneros todos los Bárbaros: el rey 
Teutobod se hallaba entre los cautivos, y entre los 
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muertos ¿üe encontraron mul t i tud de mujeres, que, sa­
l i endo el trato que les esperaba en la esclavitud, se ha-
hian dejado matar en sus carros después de una lucha 
desesperada, ó ya cautivas, después de haber suplicado 
en vano al vencedor que las consagrase al culto de los 
dioses y de las v í rgenes sagradas de Vesta, se suicida­
ron (estío del ano 652). 

Los Cimbrios en I ta l ia .—hh Galia quedaba en paz, y 
<5on graa oportunidad por cierto; porque ya hab ían 
aparecido ai otro lado de los Alpes los hermanos de ar ­
mas de los Teutones, Unidos con los Helvecios, no ha­
bían hallado los Cimbrios dificultad alguna para t r a s ­
ladarse desde las orillas del Sena á las fuentes del Rh ín r 
y pasando los Alpes por el collado de Brenner, hab í an 
bajado á los campos de I ta l ia por los valles del Eisack 
y del Adigio, E l cónsul Quinto Lutado Catulo debió c u ­
brir los desfiladeros; pero conocía mal el país , t emía ser 
aavuelto, y no atreviéndose á internarse en la monta­
ñ a , se hab ía apostado en la ori l la izquierda de] Adigio, 
no poco más abajo de Trente, a segurándose la retirada 
por un puente que había echado sobre el r io , A l ver á 
los Cimbrios, que bajaban en grandes masas del pa ís 
alto, se apoderó de su ejército el pánico, y empreudie-
>:oa la huida legionarios y caballeros, d i r ig iéndose é s ­
tos hácia Roma, y g-anando aquél los las alturas inme­
diatas en donde se creían seguros. Con ayuda de un 
ardid de guerra pudo Catulo, á duras penas, cendu-
o r Q\ grueso de su ejército á la ori l la del r io; y á n t e s 
que el enemigo, dueñ > ya del curso superior, pudiese 
destruir el puente, arrojando al torrente árboles y ma­
deros, y cortar de este modo la retirada á los Romanos, 
pasó á la otra orilla ; pero hubo de dejarse una legión 
en ia r ivera izquierda. Ya quena capitular el cobarde 
írí.brjüo que la mandaba, cuando un cen tu r i ón , Cnta 
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Petreyo le ma tó , se abr ió paso á t r avés del enemig-o, y 
pudo unirse al ejército. Este se habia salvado: t a m b i é n 
te liabia salvado el honor mil i tar ; pero costó m u y 
caro el no haber ocupado el paso de los Alpes, y la r e ­
tirada precipitada de las legiones. Catulo tuvo que r e ­
troceder hasta la ori l la derecha del Pó , dejando en p o ­
der de los Cimbrios toda la l lanura traspadana: Roma 
sólo pedia comunicarse por mar con Aquilea. 

Ocurrieron estos sucesos durante el estio del a ñ o 
652, en el momento mismo en que la batalla de A i x 
decidia de la suerte de los Teutones. Si los Cimbrios se 
hubiesen dirigido sobre Roma, la hubiesen puesto en 
gran peligro. Pero fieles á sus costumbres de descansar 
durante el invierno, se detienen y deleitan en aquel r i ­
co pais, en donde se encuentran cuarteles cerrados y 
cubiertos, bauos calientes, bebidas y manjares nuevos 
y sabrosos, dando así tiempo á que los Romanos reu ­
niesen todas IPS fuerzas de I ta l ia y fuesen á su encuen­
tro, l iabia pasado la hora de volver á emprender la 
obra que tanto hubiera .agradado á un general demó­
crata, y continuar el vasto plan de la conquista de las 
Gallas en que habia pensado, sin duda. Cayo Graco. 
Desde el campo de batalla de A i x , condujo Mario al Pó 
su ejército triunfante: fué á pasar algunos dias en Ro­
ma, en donde despreció el triunfo que se le ofrecía, has­
ta que hubiese completado la destrucción de los bárba­
ros; y después reun ió ámbos ejércitos. En la primavera 
del arlo 653 pasaron éstos de nuevo el Pó , en número de 
50.000 hombres, y marcharon sobre los Cimbrios que 
subían sin duda rio arriba, para pasarlo no léjos de so 
nacimiento. Verificóse el encuentro cerca de Vereda, no 
léjos de la confluencia del Sesia (1), en el mismo punto 

(1) Prescindiendo de la tradición, se ha querido trasladar-
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en que Atmibal habid librado su priaitíra batalla en el 
suelo i tál ico. Los Cimbrios anunciaron la batalla p i ­
diendo á los Romanos, según su costumbre, dia y hora. 
Mario se las dió: designó el dia siguiente (30 de Julio 
del año 653, y el campo Raudico, vasta llanura en don­
de la cabal ler ía romana, muy superior á la del enemi­
go, podia desarrollarse y maniobrar con holgura. L l e ­
góse á las manos con los Bárbaros , sorprendidos y ade­
lantados á la vez: perdida su cabal le r ía por la densa 
niebla de la mañana , se encontró de repente con los es­
cuadrones romanos más fuertes que aquél la . Rechazada 
y perseguida, fué á caer sobre la infanter ía , que estaba 
colocándose en órden de combate. Los Romanos obtu­
vieron una completa victoria sin que les costase mucha 
gente; y los Gimbrios fueron casi aniquilados. Dichosos 
pudieron llamarse toios aquellos que la muerte habia 
cogido en el campo de batalla, que fué la suerte que 
cupo al mayor n ú m e r o , incluso el valiente rey Boyo-
r i x : a ú n más felices fueron aquellos de sus hermanos 
de armas, que se mataron de desesperación después del 
combate, ó que, llevados* a l mercado da esclavos de 
Roma y entregados á un señor cruel, pagaron uno en 
pos de otro la injuria cometida por esos pueblos del 

sin ra-íon, á los alrededores de Verona, el lugar de la batalla. 
Olvidábase que, entre loa combates sostenidos en el Adigio y la 
bat dla decisiva, habia trascurrido todo uu invierno, que se 
habían verificado muchos movimientos de tropas, y que Cáta ­
lo, sogun el dicho expreso de Plutarco (Mario 24), habia sido 
rechazado á la orilla derecha del Pó. Y á u n teniendo en cuenta 
otra indicación doblemente inexacta, y según la cual se debie­
ron batir en la misma región del Pd, en que Estilicon derrota­
ra más tarde á los Galos, es decir, no léjos de Chemsco, sobre 
el Tanaro, aún se estaría más cerca de Vercela que do V e ­
rona. 
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Norte, bastante osados para haber dii igido demasiado 
temprano sus codiciosas miradas hácia las expléudidas 
regiones del Sur. A la nueva de la ruina de los C i m -
brios, los Tigorinos que h a b í a n permanecido en los ú l ­
timos estribos de los Alpes, con intención de seguirlos, 
se volvieron á su p á t r i a . Así pues, de toda esa avalan­
cha humana, que, durante trece an os había rodado des -
de el Danubio basta el Ebro, y desde el Sena hasta el 
Pó , sembrando el espanto en todas las naciones, losunos 
yac ían en tierra y los otros sufrían el yugo de la escla­
vi tud: los hijos perdidos de las emigraciones ge rmán icas 
habían pagado su deuda: el pueblo sin pá t r ia de los 
Cimbrios, coa todos sus compañeros de expedición, ha­
bía dejado de existir. 

La victoria y los p irtidos.—Los partidos políticos van 
á comenznr da nuevo en Roma sus malhadadas quere­
llas, sobre los cadáveres de los Germanos, por decirlo 
así, y sin detener mucho tiempo sus miradas sobre ese 
gran capí tulo de la historia universal, cuya primera 
pág ina se había abierto sin dar lugnr al sentimiento 
más puro del deber cumplido por todos , a r i s tócra tas y 
demócra tas . Desde el dia siguiente de la batalla, esta­
lló la más odiosa rivalidad entre los dos generales, d i ­
vididos en la pol í t ica , divididos también como m i l i t a ­
res por los resultados tan diferentes de sus dos recien -
tes campanas: Catulo hacía prevalecer, no sin aparien­
cia de razón, que la victoria se hab ía debido al esfuerzo 
de las tropas colocadas ea el centro y que él habia 
mandado; que sus soldados hab ían cocido treinta y un 
estandartes; mién t ras que los de Mario no hab ían co 
gído más que dos: sus mismos legionarios hab ían pa­
seado á los enviados de la ciudad de Parma, por medio de 
los cuerpos hacinados en el campo de batalla, diciéndo-
les que si Mario había matado m i l enemigos, Catulo 
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ftabíá muerto ríiez rail! Y sia embargo, Mario fué COR-
siderado como el verdadero vencedor. Era muy justo. 
En cnanto á la superioridad del rango, mandaba en je­
fe en aquel gran dia: tenia sobre su colega la incontes­
table superioridad del talento.y de la experiencia m i l i ­
tar: además , y sobre todo, la segunda victoria, la de 
Vercela, sólo habia sido posible gracias á la primera, 
á l a de Aquae Sextiae. Pero en aquellos momentos fueron 
raénos estas razones sólidas que las consideraciones de 
partido las que dieron á Mario sólo el glt rioso renom­
bre de haber salvado á Roma de los Teutones y de los 
Cimbrios. Catulo era un personaje elegante y sábio: 
era además un orador tan agradable, que la a rmonía de 
su lenguaje parecía la elocuencia misma: autor de bue* 
ñas memorias, poeta en ocasiones, conocedor y excelen­
te crítico en las obras de arte, no era ni con mucho el 
hombre del pueblo: su victoria no lo fué para la aristo­
cracia. Muy diferente eran las batallas ganadas por et 
rudo hijo del campesino que, saliendo de las filas del 
común del pueblo, habia subido á la cumbre del poder 
y conducido á aquél á los más brillantes triunfos. Sus 
batallas, tumba de los Cimbrios y Teutones, eran tam­
bién la derrota del gobierno. Iban unidas al héroe m u y 
otra^ esperanzas que el simple pensamiento de poder i r 
en adelante con toda seguridad á comerciar al lado allá 
d é l o s Alpes, ó á c u l t i v a r la t ierraal lado de acá . Veinte 
años hab ían trascurrido desde el dia en que el cuerpo 
ensangrentado de Cayo Graco hab ía flotado sobre las 
aguas del Tiber: durante veinte años habia Roma su­
frido y maldecido el gobierno restaurado de la oligar­
quía : Graco aún no habia sido vengado; y en el edificio 
que él habia comenzado, no habia puesto su mano nin­
g ú n otro arquitecto. Muchos ciudadanos manteniaa 
a ú a vivos el ódio y la esperanza. ¿Habr íase encontrado 
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por fin el hombre que tragera consigo la venganza y el 
cumplimiento de tantos deseos? Era acaso este hombre el 
hijo del jornalero de Arpinum? Es tábase ya en los um-
brales de la nueva y segunda revolución, tan temida, 
por unos y tan deseada por otros? 



CAPITULO VI. 

TENTATIVA DE REVOLUCIÓN POR MARIO Y DE REFORMA POR I)RUbo.«=» 
Mario —Situación política de Maiio.—Nueva organización 
del ejército.—Resultado político de la reforma militar d« 
Mario. Plan político de Mario — E l partido popular. Glaucia. 
Saturnino.—Las lejes apuleyas —Violencias en el da la 
votación.—Caida del partido revolucionario Intoipóuese ta 
aristocracia en masa —Disentimiento entre Mar o y los de­
magogos—Aislamiento de Saturnino. Es atacado y vencí-
do —Reconquista el gobierno toda su preponderancia. De­
cadencia política de Mario.—El partido de los caballeros —-
Col sion entre el Senado y los caballeros r^sp"cto de 'a admi­
nistración provincial —Livio Druso. Tentativa de reforma 
por los aristócratas moderados.—Debates sobra la ley Livia . 
Su anulación. Muerte de Druso. 

Mario.—Cayo Mario, hijo de un pobre jornalero, na­
ció en el ano 599 (155 ántes de J. C ) , en la aldea de 
Cércala (en Arp ínum) , que obtuvo más tarde dere­
cho municipal bajo el nombre de Ccrata Marianae, y 
a ú n hoy lleva el nombre de pátria de Mario (Casamata). 
Verificóse su educácion al lado del arado, y sus recur­
sos eran tan insignifleantes que no ersn suficientes para 
abrirle el acceso á las funciones locales en Arpiño . 
Acos tumbróse desde muy temprano á lo que había de 
practicar mucho una vez lleg-ado á general; el hambre 
y la sed, los ardores del sol y el frió del kv ie rno , el 
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dormir en el suelo, todo esto era para él un puro jueg-o. 
Cuando l legó 4 la edad para ello, ingresó en las filas 
del ejército, fué á la dura escuela de las guerras de 
España , llegando muy pronto á obtener el grado de 
oficial. En el sitio de Numancia, teniendo ya ve in t i t rés 
anos de edad, l lamó la atención de Escipion, de aquel 
general ordinariamente tansevero, por la limpieza desu 
caballo y de sus armas, por su bravura en los comba­
tes y por su buena conducta en el campamento. A su 
regreso ostentaba honrosas cicatrices y las insignias 
del méri to mi l i ta r , deseando ardientemente crearse un 
nombre en esta carrera en que había comenzado á 
ilustrarse. Pero en las circunstancias presentes, áun el 
m á s recomendable de los ciudadanos, sino poseia r i ­
quezas ni tenia relaciones, hallabíi despiadamente cer­
rados todos los cargos públicos, único camino que po> 
dia conducir á los altos cargos militares. E l jóven ofi­
cial supo conquistar riquezas y amigos, ya con ayuda 
de expecnlaciones comerciales, que le dieron buenos 
resultados, ya por su unión coa una hija de la antigua 
gens de los Julios. Por ú l t imo, al cabo de grandes es­
fuerzos, y de muchos fracasos, l legó, en el año 639, á l a 
pretura, y , encargado del gobierno de la E s p a ñ a u l t e ­
r ior , ha l 'ó ancho campo para manifestar nuevamente 
su vigor mi l i ta r . Muy pronto, y á despecho de la aris­
tocracia, se le vió cónsul en el aílo 647, y procónsul 
en 648 y 649. Te rminó afortunadamente la guerra de 
Africa; y después de la derrota de Orando, fué colocado 
a l frente de las operaciones militares contra los Ger­
manos. Ya hemos dicho corno durante su consulado, 
renovado por cuatro veces (de 650 á 654), excepción sin' 
ejemplo en los anales de la Repúbl ica , venció y des­
t r u y ó á los Teutones y á los Cimbrios. En el ejército 
se habia portado como hombre bravo y leal; j u «ticiero 
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para con todos, sumamente probo y desiateresado en la. 
distr ibución del bot in , y sobre todo - incorruptible,. 
Como hábil organizador, hab ía puesto la mohosa má­
quina mi l i ta r en estado de funcionar: buen cap i tán 
además , sabia imponer la disciplina al soldado y te­
nerle contento, ganándose su afecto y convirtiéndose en 
su camarada; era diestro frente al enemigo y para bus­
car el momento oportuno. No quiere decir esto, que 
fuera un general extraordinario, al ménos en cuanto á. 
nosotros se- nos alcanza; pero su mér i to , muy recomen­
dable por cierto, era suficiente, en las circunstancias 
actuales, para darle un nombre ilustre, pues sólo él le 
babia conducido con un explendor inaudito hasta for­
mar en la primera linea de los consulares y de los-
triunfadores. Su voz continuó siendo ruda y su mirada 
feroz, como si a ú n tuviese delante á los Libios ó á los 
Cimbrios, y no á sus perfumados colegas, modelos de 
finura y de elegancia1. No quT'ere decir tampoco que, a l 
mostrarse tan superticioso como el simple-soldado, hu­
biese al l í nada que dejase entrever- al an t i - a r i s tóc ra t a ; 
nada hay deextrauo enque, al presentarsu primera can­
didatura al consulado, obedeciese á los oráculos de u n 
.Arúspice etrusco, tanto al ménos como al impulso de 
sus talentos personales: era muy común verle, durante 
la campaña contra los Teutones y en pleno Consejo d©' 
guerra, prestar oido á las profecías de MARTA, adivina 
siria: en este punto, lo mismo ahora que siempre, se 
habian aproximado mucho las altas y las bajas clases 
romanas. Lo que la aristocracia no pedia perdonar á 
Mario, era su absoluta carencia de educación polí t ica: 
que había batido á los bárbaros , perfectamente; pero 
¿qué pensar de un cónsul que ignoraba las leyes de la 
etiqueta constitucional hasta el punto de entrar en e! 
.Senado con trago triunfal? No importa; tenía t r á s l e 
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ai todo el estado llano: no contento con ser un pobre, 
corno decían los ar i s tócra tas , era mucho peor, mos­
t rándose frug-al y enemigo declarado de la corrupción 
y de la iutrig-a. Soldado án t e s que todo, no conocía la 
finura y la delicadeza extremadas, y bebia mucho, sobre 
todo en los úl t imos aíios: además no sabia dar grandes 
banquetes, y no tenia más que un mal cocinero. Tam­
poco sabia hablar más que en la t in : conversar en 
griego, era para él cosa imposible: diegustábaii le las 
represeutaclones en griego; las hubiera proscripto de 
buena gana, y quizá no seria él sólo quien pensaba de 
este modo, pero si el único que tenia la sencillez de 
confesarlo. Así pues, durante una gran parte de su 
vida, fué un simple campesino extraviado entre los aris­
t ó c r a t a s ; impacientábanle los gestos de disgusto de 
sus colegas y su cruel compasión, que hubiera debido, 
pero que no supo uunca, despreciar, despreciándolos á 
«jilos los primeros. 

Situación política de Mario.—Como vivía fuera de la 
"buena sociedad, así mismo vivía t ambién fuera de las 
facciones. Las medidas provocadas por él durante su 
tribunado (año 639), el establecimiento de una me­
jor comprobación de las tablillas de los votos, y el 
velo interpuesto á las mociones excesivas en materia de 
distr ibución de la annona, lejos de llevar el sello de un 
partido, al raénos del partido democrático, atestiguan 
que solo odiaba las cosas injustas ó no razonables. ¿Có­
mo semejante hombre, de origen campesino y soldado 
por inclinación hubiera podido, abandonado á sí mismo, 
llegar á ser un revolucionario? Es verdad que hubo un 
dia en que, habiéndole impelido la hostilidad de laaris-
tocracia al campo de los enemigos del poder, l legó r á ­
pidamente á su mayor altura. Jefe de la oposición al 
p r imer salto, parecía destinado á más grandes cosas, 
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Semejante elevación sin embargo, era más bien lacón 
eecuencia forzada de las circunstancias, que obra pro­
pia de Mario: en la necesidad sentida por todos, de te­
ner una cabeza, la oposición se había apoderado de él, 
cuando después de su expedición á Africa, habia pasado 
apénas algunos dias en la capital, pues en realidad no 
volvió á ella hasta el año 653, vencedor ya de los Teu­
tones y de los Cimbrios, para celebrar su doble triunfo; 
retrasado mucho tiempo; siendo ya t \pr imero en Roma, 
no era en polít ica más que un principiante. Nadie po­
día negar que sólo él habia salvado la Repúbl ica: su 
nombre corria de boca en boca. Los ciudadanos nota­
bles confesaban sus servicios; pero respecto al pueblo, 
excedía su influencia á todo cuanto hasta entónces se 
habia visto. Era popular por sus virtudes y por sus 
faltas, por su desinterés ant i -ar i s tocrá t ico y por su 
agreste rudeza. Las masas veían en él un tercer Rómu-
lo, un segundo Camilo: ofreciansele libaciones lo mis­
mo que á un Dios. No hay pues que admirarse de que, 
elevado á ta l altura, se le fuese la cabeza; que llegase 
un dia hasta comparar sus expediciones de Africa y de 
la Galia á las expediciones de Dionisos, vencedo;- á tra­
vés de todos los continentes; ni que mandase hacer, para 
su uso particular, un vaso para beber, y no pequeño por 
cierto, semejante al de Baco. En la entusiasta embria­
guez del pueblo, habia esperanza á la vez que recono­
cimiento: un hombre de sangre más tranquila y de sen­
tido político m á s maduro y reflexivo, se hubiera dejado 
sorprender. Para sus admiradores, a ú n no habia Mario 
acabado su obra. E l lamentable gobierno de entónces 
era, para el país , un azote más pesado que los Bárbaros : 
á é l , el primero en Roma; á él, el favorito del pueblo y 
el jefe de la oposición, era á quien pertenecía salvar 
otra vez la ciudad eterna. No hay duda que el campe-
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sino y el soldado, ex t r año á la polí t ica interior de la 
capital, no era muy apropósito para ponerse al frente 
de ella: hablaba tan mal como mandaba bien: frente á. 
las espadas y las lanzas del enemigfo, tenia uu conti­
nente mejor y más sereno que ante los aplausos y silbi­
dos de la muchedumbre; pero poco importaban sus pre­
ferencias, obligaba esperar. Ta l era su fortuna mi l i t a r 
y polít ica, que, á ménos de romper bruscamente con un 
pasado glorioso, engaiiar la esperanza de su partido y 
á u n de la nación, y faltar al deber de su propia con­
ciencia, necesitaba poner remedio á la mala gest ión de 
los negocios públicos, y concluir con el gobierno de 
la res taurac ión . Si no hubiese habido en él m á s que 
las cualidades esenciales a l hombre que está á la ca­
beza del pueblo, a ú n podia pasarse bien sin las que le 
faltaban para llegar á ser un verdadero agitador po­
pular. 

Nueva organización del c;Vrciío.—La nuevaorganiza-
•ion del ejército ponía en sus manos un instrumento de 
un poder temible. Antes de él , se había derogado mu­
chas veces el pensamiento fundamental de la ins t i tución 
de Servio, según la cual, sólo se reclutaban los solda­
dos entre los ciudadanos propietarios; y para la forma­
ción de las diversas armas, segiase rigorosamente e 
órden de clases, colocadas [según su fortuna ( t . I p á g i n a 
137 y sig.) El censo de entrada en la legión se habia re­
bajado de once m i l ases á cuatro m i l (t . I V , p. 107): las 
seis antiguas clases distribuidas en las diferentes armas 
se hab ían reducido á tres. Conforme, por otra parte» con 
la ordenanza Sérvia , se continuaba eligiendo los caballe­
ros en la clase más rica, y la infanter ía l igera en la 
m á s pobre: en cuanto al arma média , ó la infanter ía de 
l ínea propiamente hablando, no era por íazon de censo, 
-sino de anos de servicio, como se colocaba en las tres 
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secciones de kastarios, príncipes y t r íanos . Además , hacia 
mucho tiempo que se llamaba al ejército gran n ú m e r o 
de confederados itálicos, suministrando t ambién entre 
éstos las clases acomodadas ei contigente de preferen­
cia, lo mismo que en Roma. De cualquier modo, hasta 
los tiempos de Mario, el sistema mi l i t a r habia teni ­
do siempre su base en la antig-ua org-anizacion de la 
mil ic ia ciudadana. Pero habiendo cambiado las circuas-
tancias, no convenian ya tales cuadros. Las altas clases 
de la sociedad romana, se esforzaban por sustraerse del 
servicio, al mismo tiempo que desaparecían las clases 
medias, lo mismo en Roma que en I tal ia . Por otra parte, 
tos aliados y subditos extra-i tál icos, ofrecían á la R e p ú ­
blica precio recuerdos militares: por ú l t i m o , si se 
sabia sacar partido de él , ofrecía el proletariado i t a ­
liano una rica mina que explotar. La caballería ciudada­
na, que en un principio salia toda de la clase de los r i ­
cos, habia en realidad desaparecido de los campamen­
tos desde ántes de Mario. A t i tu lo de cuerpo especial, 
ta vemos citada, por ú l t ima vez, en la campana espa 
ñola del año 614, en donde desesperó a l general en jefe 
por su desdeñosa a l t aner ía y su insubordinación: estal ló 
ia guerra entre aqué l la y éste, tan desleal por una par­
te como por ia otra. Durante la lucha contra Yugur ta , 
no desempeñó más papel que el de una especie de (jwar-
dia noble del comandante del ejército y de los pr ínc ipes 
extranjeros; desapareciendo después para siempre. A l 
mismo tiempo, á n u en las circunstancias ordinarias, 
iba haciéndose difícil completar el cuadro efectivo de 
las legiones con hombres aptos para el servicio m i l i ­
tar; y creo que, permaneciendo en los l ímites legales, 
no se hubiese podido materialmente proveer á las ne­
cesidades que surgieron al día siguiente del desastre 
4e Orange. Pero t ambién án te? de Mario se habia r e -
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•currido, sobre todo para complelar los cuadros de la 
cabal le r ía y de la infanter ía l igera, á los contingentes 
d é l o s súbdítos no itál icos, á los jurados caballeros de 
Tracia, á la cabal le r ía l igera africana, á la excelente 
infanter ía ligera de los ági les Ligurios , y á los honderos 
de las Baleares: su n ú m e r o iba aumentando en los ejér­
citos romanos, a ú n fuera de sus países . Además , si f a l ­
taba el reclutamiento cívico legal, no faltaban roma­
nos pobres, que acudían voluntariamente. Entre esta 
inmensa mul t i tud de gente que no tenia trabajo ó que 
lo odiaba, ¿podían sacarse soldados voluntarios, que 
gozasen de las innumerables ventajas que reportaba el 
servicio en los ejércitos de la Repúbl ica? Por una con­
secuencia necesaria de los cambios ocurridos en las es­
feras polí t ica y .social, se pasaba del sistema m i l i t a r de 
la leva ciudadana, al de los contingentes y enganches: 
la caba l le r ía y las tropas ligeras estaban formadas casi 
por completo por los contingentes suraioistrados p ) r 
los pueblos sujetos. En la guerra c ímbrica , había Roma 
pedido hasta el contingente de Bi t in ia . E n cuanto á la 
infanter ía de l ínea, por más que subsistiese todavía el 
antiguo órden del reclutamiento cívico, nada impedía 
a l hombre libre Inscribirse también en las listas de e n ' 
^anches: Mario hab:a sido el primero en recurrir á es­
te medio, en el ano 647, 

Mario t raspasó además el nivel de esta misma infan­
t e r í a . Las clasificaciones a r i s tocrá t icas de la antigua 
Eoma, hab ían predominado hasta en la legión. Las 
cuatro l íneas de Velites, Hastati, Principes j Triar i , ó, si 
se quiere, los escaramuzadores y los soldados de primera, 
segunda y tercera l ínea, ten ían cada cual su organiza­
ción especial, s egún su fortuna, el tiempo de servicio, y , 
en parte, según su diferente armamento. Cada cual te­
nia su lugar determinado en el órden de batalla; cada 
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cual tenia su fila en el ejército y sus iusigfnias especía­
les. Ahora van á desaparecer todas estas distinciones. 
Todo el que es admitido como legionario, puede, en 
adelante, y sin otra condición, entrar en cualquiera de 
las secciones: la colocación del soldado depende del 
oficial. Cesa toda diferencia entre las diversas armas, y 
todos los reclutas pasan por la misma escuela. No hay 
duda que á estos cambios hay que unir las numerosas 
mejoras en el armamento mismo, en el trasporte de 
los bagajes y demás medidas análogas de que fué autor 
Mario. Estas atestig-uan de un modo altamente honroso, 
su intelig'encia en los detalles prácticos del servicio, y 
su atenta solicitud hácia el soldado. Citemos también, 
como una innovación extraordinaria, los egercicios i n ­
troducidos en el ejército, por uno de sus compañeros de 
las guerras de Africa, Publio Rutilio Rufo (cónsul en el 
ano 649), cuyo efecto fué favorecer mucho la educación 
militar del combatiente, y notablesademás, porque eran 
en el fondo la copia de la esgrima de las escuelas en 
donde se preparaban los futuros gladiadores. 

La legión sufrió también una completa modificación 
en sus diversas secciones. En lugar de los treinta tnant-
pulos de la infantería pesada, que habían formado has­
ta entónces la unidad táctica (cada manípulo se subdi-
vidia en dos centurias de sesenta hombres para la prime­
ra y segunda linea,~~hastorios y principes—y de treinta 
para la tercera triarios), se formaron en adelante diez 
cohortes, cada cual con su estandarte, compuestas cada 
una de seis ó sólo de cinco centurias de cien hombres; 
de suerte que, aún perdiendo mil doscientos soldados por 
la supresión de la infantería ligera, se elevó el efectivo 
de la legión, desde cuatro mil doscientos, á seis mil hom­
bres. Continuó batiéndose en tres líneas; pero, raiéntras 
que en otro tiempo formaba cada línea una división 
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separada, el general es en adelante dueño de disponer y 
repartir á su antojo todas sus cohorteá en diversas l i ­
neas. La fila se arregló por el número de órden del sol­
dado y de la sección. Suprimiéronse las cuatro insignias 
de las antiguas divisiones de la legión, el lobo, el mino-
íauro, el caballo y el jabalí , que iban, según parece, de­
lante de la caballería y de las tres lineas de infantería pe­
sada, y no se conservaron más que loí^estandartes de las 
cohortes recientemente creadas. Toda la legión no tuvo 
ya más que una insignia, el águila de plata que le había 
dado Mario. Por todos estos detalles, se vé que no que­
dan en la legión huellas de las antiguas divisiones fun* 
dadas en el estado cívico y aristocrático de los legiona­
rios: entre estos últimos, no habia más distinción que la 
del rango puramente militar. Por último, hacia algunas 
decenas de anos que, efecto de circunstancias puramente 
accidentales, se habia creado un cuerpo privilegiado 
fuera de la legión: me refiero á la escolta ó guardia per­
sonal del general en jefe. Esta creación se remonta á la 
guerra de Numancia, en que, no habiendo podido Esci-
pion Emiliano conseguir del gobierno de la República 
las tropas nuevas que solicitaba, y obligado á proveer 
á su seguridad personal en medio de una soldadesca 
completamente indisciplinada, creyó deber formar un 
cuerpo especial de quinientos hombros afectos á su per­
sona. Poco á poco fueron entrando en él los mejores sol-
dados.á título de recompensa (p. 28). Esta cohorte de 
amigos, como él la llamaba, ó cuartel general {protoriani) 
como se denominaban las más veces, hacia en efecto 
las de una guardia del pretorio (pretorium), estaba, dis­
pensada de los trabajos del campamento y. de las 
trincheras, disfrutaba mayor sueldo y de mas consi­
deraciones. 

Resultado político de la reforma militar deMario.—EBim 
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innovaciones en el sistema del ejército romano, pare­
cen producidas por la acción de causas puramente 
militares, más bien que pol í t icas : no fueron sin em­
bargo, obra de un sólo hombre, y mucho ménos la 
concepción de un ambicioso. Habiéndose hecho impo­
sible la ins t i tución antigua, la presión de las circuns­
tancias traja consigo la reforma de la legión. Yo en­
tiendo, que al introducir Mario los alistamientos en el 
interior, sa lvó, mili tarmente hablando, el Estado; así 
como, recurriendo, muchos siglos después, á los alista­
mientos en el estranjoro, prologaron Estilicon y Arbo-
ijosío por a l g ú n tiempo, la existencia del Imperio. No 
por eso dejaba de contener esta reforma el g é r m e n de 
una completa revolución polí t ica. ¿En dónde estaba la 
llave de.la Const i tución republicana? E n el ciuiadano, 
que era á la vez soldado; y era necesario que el soldado, 
«•ontinuára siendo, ante todo, ciudadano. Desde el mo­
mento en que el estado mi l i t a r constituye una profe­
sión, una clase, cae la Const i tución. Ya los nuevos re­
glamentos y los nuevos ejercicios militares conduelan á 
este resultado con sus prác t icas copiadas alarte del gla­
diador: el servicio en la mil ic ia se convirt ió en un oficio. 
Pero las cosas marcharon aún con m á s rapidez cuando la 
^egionabrió su seno á los proletarios, aunque en n ú m e r o 
l imitado. Unid á esto el efecto de las antiguas costum­
bres, que conferian al general el derecho de distr ibuir 
arbitrariamente las recompensas entre los soldados, 
derecho m u y peligroso, a ú n con el contrapeso de las 
m á s sólidas instituciones republicanas. ¿No tenia su 
fundamento el soldado afortunado ó valiente, al recla­
mar á su jefe la parte del botin, y á la Repúbl ica una 
parte de las tierras conquistadas? Anteriormente, no 
hallaban en el servicio mi l i t a r , lo mismo el habitante 
4e la ciudad que el campesino, nada más que una pe-
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sada carga que redundaba en el bien común del Esta­
do; su parte de botin no era siquiera la compensación 
del gasto considerable que necesitaba hacer al entrar 
en la legión. Pero el proletario que hoy se alista no 
sólo tiene sueldo diario: como al terminar el tiempo de 
su empeño no h a b r á para él inválidos, hospicio n i otro 
asilo, tenia que pensaren el porvenir, y por tanto, tenia 
que permanecer indefinidamente bajo las banderas; y 
no quiere la licencia hasta que vea asegurada su exis­
tencia de ciudadano. Su pá t r i a es sólo el campamento: 
no sabe n i tiene más oficio que la guerra, n i más es­
peranza que su general. ¿A dónde conducia todo esto? 
L a contestación es muy sencilla. Después de su ú l t i m a 
victoria contra los Cimbrios, habia Mario recompensa­
do sobre el mismo campo de batalla el valor de dos 
cohortes de aliados itálicos, con la colación en masa del 
derecho de c iudadanía : llamado después á justificarse 
de un acto contrario á la Const i tución, respondió que, 
con el ruido y el calor de la batalla no habia podido 
oir la voz de la ley. Y en electo, desde el momento en 
que, en una cuest ión grave, surja un conflicto entre el 
in te rés del ejérci to ó del general y la regla de las ins­
tituciones, ¿quién podria garantizar que el ruido de las 
armas no ahogase la voz de las leyes? Ejército perma­
nente, casta de soldados, guardia personal, todas las 
instituciones que son el sosten de la monarqu ía , estaban 
ya "vigentes en el órden c iv i l y en el órden mi l i ta r : no 
faltaba más que el monarca: desde el momento en que 
las doce águi las í o rmarón circulo en derredor de la co­
l ina Palatina habian llamado la mona rqu ía . La nueva 
á g u i l a dada por Mario á las legiones anunciaba ya e l 
Imperio y los Césares. 

Plan político de Mario.—Mario m a r c h ó en linea recta 
hác i a las perspectivas que le ab r í a su alta posición 
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mil i t a r y polít ica. E l cielo estaba nublado é iban aba­
tiéndose las nubes. Teníase la paz, sin poder regocijarse 
por ella, á diferencia de aquellos tiempos en que, a l 
dia siguiente de la primera incursión de los hombres 
del Norte, pasada la crisis, habia Roma despertado con el 
sentimiento vivo de su curación completa, reconquis­
tando y aún aumentando, en un momento de espasion 
admirable, todo el terreno perdido. E l mundo romano 
sen t í a que hablan pasado los tiempos en que, en casos 
semejantes, todos los ciudadanos reunidos venían en 
ayuda de la cosa púb l i ca : mientras pe rmanec ía vacío 
el puesto que había dejado Cayo Graco, no habia que 
esperar mejor suerte. Era tan profunda la tristeza de la 
.muchedumbre, sent ía tanto la ausencia de los dos h é ­
roes que hab ían abierto las puertas de la revolución, 
queamabao su sombra como un niño. Testigo esepseudo-
Graco que se decía hijo de Tiberio y que, denunciado 
como falsario en pleno Forum por la propia, hermana 
de los dos Graos , fué sin embargo elevado a l t r ibuna­
do por el pueblo (a2o 655), ún icamente por el nombre 
que habia usurpado. Así aplaudía también á Cayo Ma­
r io : y qué otra cosa podía suceder? Si en el mundo 
habia un hombre llamado á representar semejante pa­
pel, éste era Mario ¿Qné general podría anteponérsele? 
¿Qué nombre era más popular que el suyo? Su bravura 
y su probidad indudable, y su alejamiento dé los partidos 
le recomendaban á todos como un regenerador del Es­
tado. ¿Cómo no habia de tener el pueblo fé en éste 
hombre? ¿Cómo no la habia de tener Mario en sí mis­
mo? La opinión habia llegado á la más éatrema oposi­
ción, de ta l modo, que, en el ano 650, y á propuesta de 
Cneo Domicio, estando vacante muchas plazas en los 
altos colegios sacerdotales, se las proveyó por la elec­
ción directa de los ciudadanos y no de los mismos co-
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legios, como habia decidido el poder en el año 609, 
sometiendo, en adelante, á los comicios muchos asuntos 
religiosos. E l Senado no pudo n i osó oponerse á este 
esceso de poder. No faltaba á la oposición nada más 
que un jefe para tener un sólido punto de apoyo y 
marchar á su fio: este jefe lo hal ló en Mario. 

Veia éste abrirse dos caminos delante de sí. A c l a ­
mado imperaíor, podia intentar á la cabeza de su e jé r ­
cito la destrucción de la o l igarquía , ó podia t ambién 
continuar el camino constitucional de las reformas. Su 
pasado le indicaba el primer medio; el ejemplo de Gra-
co, le enseñaba el seguudo. Espl icasefáci lmente , que no 
optase por la revolución por medio del ejército, y que 
no haya pensado siquiera en la posibilidad de intentar 
lo. Contra un Senado sin fuerza ni dirección, aborre­
cido y despreciado hasta el exceso, parecía que no ne­
cesitaba Mario otro instrumento que su inmensa popu­
laridad; y por otra parte, su ejército, aunque disuelto, 
le promet ía , en caso de necesidad, el apoyo de sus sol­
dados, esperando la recompensa al dia siguiente de su 
licencia. Es más que probable que, acordándose de l a 
victoria rápida y casi completa de Cayo Graco, com­
parando los recursos que tenia en su mano con los i n ­
finitamente menores de que aquél habia podido dispo­
ner, creyese mucho más fácil de lo que lo era en efecto, 
echar por tierra esta consti tución de 400 años , que te­
nia sus raices en las costumbres y en intereses de todo 
g é n e r o , en el seno de un cuerpo político, ordenado con 
arreglo á la más complicada g e r a r q u í a de sus ó rganos . 
Mas para cualquiera que fuese más al fondo de las d i ­
ficultades de tal empresa que Mari-?, era evidente que, 
estando el ejército en vias de transformación y pasan­
do del estado de mil icia cívica al de tropa mercenaria, 
no podia aún hacerse ciego instrumento de un golpe 
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de Estado y que toda tentativa de ori l lar el o b s t á c u ­
lo por los medios militares, no har ía más que aumen­
tar la resistencia del elemento opuesto. A primera 
vista, parecia supérfluo llevar la fuerza nrmada al ter­
reno del combate; y además , parecia peligrosa la me­
dida. Apenas comenzada la crisis, se estaba aún lejos 
de los elementos estremos y contrarios de la lucha, en 
su expresión ú l t ima , en su más rápida y simple forma. 

El partido popular. Glaucia. ^aíMrnmo.—Mario pues3 
con arreg-lo á la ley, licenció el ejército al dia siguien­
te de su triunfo, y colocándose en el camino habierto 
por Cayo Graco, se resolvió á intentar la conquista del 
poder supremo, ocupando constitucionalmente todos los 
altos cargos del Estado. De este modo, se echaba en 
brazos del llamado partido popular, y cont ra ía una for­
zosa alianza con los agitadores del momento, tanto m á s , 
cuanto que siendo un simple general victorioso, no te­
nia n i el talento n i la experiencia de un t r ibuno calle­
jero. Vióse entonces á la facción democrá t i ca que, des­
pertando de su prolongado letargo, aparec ía inmedia­
tamente en la escena. Durante el largo in térnalo que 
média desde los Gracos á Mario, se hab ía debilitado 
mucho, no por que se hubiese aminorado el desconten­
to suscitado por el r ég imen senatorial, sino por que un 
gran n ú m e r o de esperanzas que hab ían valido á los 
Gracos sus más fieles adictos, hab ían sido recono­
cidas como puras ilusiones. Más de uno tenia el pre­
sentimiento de que los grandes agitadores tendían á 
un fin al que no le hubieran seguido j a m á s la mayor 
parte de los descontentos: por ú l t imo, los movimientos 
y la escitacion de los veinte ú l t imos años , hab ían ago­
tado casi por completo el entusiasmo lleno de vida, la 
fé inquebrantable, y esa pureza moral de aspiracio­
nes, que caracterizan á las revoluciones en sus p r i -
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meros impulsos. Por otra parte, si el partido no era ya 
lo que habia sido en tiempo de Cayo; los agitadores que 
hab ían sucedido á éste se habían mostrado á ménos a l ­
tura que el partido mismo, tanto por lo ménos como el 
gén io de Cayo lo habia superado. Quer ía lo asi la natu­
raleza de las cosas. Hasta que no vino un hombre que 
se a t revió á recoger el poder, como lo habia hecho 
Cayo, los gefes populares no habian sido más que sim­
ples apuntadores polít icos. Los unos, principiantes de la 
víspera , llegaban ráp idamente al final de su fantasía 
de oposición: esos hombres de cabeza volcánica, esos 
oradores ardientes y amados del pueblo, emprendían 
más ó ménos háb i lmen te la retirada, é iban á ocul­
tarse en el campo del gobierno. Los otros no tenian na­
da que perder en fortuna, en influencia, n i , ordinaria­
mente en honra: lanzándose al campo de la oposición, 
por cuestión de odios personales ó por afición al bull icio, 
encontraban placer en enrrcdar y poner obstáculos á la 
marcha de la adminis t rac ión. Entre los primeros, se vió 
por ejemplo, un Cayo Meraio, un Lucio Craso, charla-
tan célebre, convertirse en celosos amigos de la aristón 
cracia, donde reposaban á la sombra de los laureles ora­
torios conquistados en las filas de ípa r t ido democrát ico . 
Pero en la época en que nos encontramos, los jefes más 
marcados per tenec ían á la segunda clase. Tales eran^ 
aquel Cayo Servilio Glavcia, á quien Cicerón llama el 
Hyperbolus de Roma, espí r i tu vulgar, hombre de la m á s 
baja estofa, que hablaba el lenguage desvergonzado de 
las tabernas, pero que era activo y temido por la v i r u ­
lencia de sus sarcasmos; y su compafiero, mejor y m á s 
capaz que él, aquel Luciv Apuleyo Saturnino, orador fo­
goso y penetrante, s e g ú n confesión de sus mismos ene­
migos, y que no obedecía á un v i l in terés personal. En 
su calidad de cuestor, le correspondía de derecho la. 
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adminis t rac ión de la annona: quitósela el Senado por 
voto expreso, no por que hubiese habido en ella mal­
versaciones, sino por que se queria conferir esta misión, 
entonces popular, á uno de los grandes personajes del 
partido, á Marco Escauro, más bien que á un jó ven des­
conocido, y que nopertenecia á ninguna de las grandes 
familias. Ambicioso y muy sensible á las injurias, se 
m a r c h ó Saturnino al campo de la oposición: tribuno del 
pueblo en el año 651, se vengó con usura. Cada dia 
daba un escándalo. Los enviados del rey Mitridates, 
h a b í a n conseguido en Roma sus preteasiones por medio 
de la corrupción: Saturnino denunció el crimen en 
medio del forura; y sus revelaciones compromet ían tan­
to á los Senadores, que estuvo en poco qve el atrevido 
tribuno las pagase con su vida. En otra ocasión, aspiran­
do Quinto Mételo á la censura para el ano 652, promo­
vió Saturnino un mot ín , y tuvo al candidato sitiado en 
el Capitolio: l iber táronle lo¿ caballeros, no sin haber 
empleado a lgún esfuerzo y derramado alguna sangre. 
Mételo á su vez, cuando alcanzó la censura, procedió á 
la revisión de las listas senatoriales, y quiso hacer sufrir 
á Saturnino y á Glaucia la ve rgüenza de una espulsion. 
Este mismo Saturnino ha bia sido el inventor del t r i ­
bunal de escepcíon instituido contra Cepion y PUS com­
paneros, á pesar de los más enérgicos esfuerzos del par 
tido; y él fué también el que hizo triunfar la candida­
tura de Mario en su segundo consulado, para el año 652. 
Después de Cayo Graco, no habia habido ninguno que 
se mostrase enemigo más decidido y tenaz del Sena­
do, n ingún agitador popular habia sido tan activo 
n i tan elocuente. Violento además y sin escrúpulos , 
•estaba siempre dispuesto á echarse á la calle, y á impo­
ner á palos, silencio á sus adversarios. 

Tales eran los dos jefes del partido popular, que 
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iban á hacer causa común con el general victorioso. 
Alianza natural , puesto que todos ten ían un fin c o m ú n 
y comunes intereses; y ya liemos visto á Saturnino, 
por lo menos, convertido en un ardiente campeón de 
Mario en sus anteriores candidaturas. Convínose en 
que Mario se presentar ía por esta vez candidato al con­
sulado para el ano 654, Saturnino pedir ía el tribunado 
del pueblo y Glaucia lapretura: ya en posesión de estas 
magistraturas, podían obrar libremente y realizar sus 
proyectos de revolución. E l Senado dejó pasar la elec­
ción de Glaucia que era la ménos importante ; pero 
combat ió la de Mario y Saturnino, intentando al ménos 
elevar al consulado, al lado del primero, á Quinto Mé­
telo, su enemigo declarado. En ambos campos se pusie­
ron por obra todos los medios permitidos ó ilícitos: pero 
no pudo la ar is tocrácia abogar en su g é r m e n la pe l i ­
grosa conspiración d e s ú s enemigos. Mario en persona 
se rebajó hasta mendigar los votos, y hasta comprarlos, 
si era necesario. Ya la lista tr ibunicia estaba casi 
completa: ya hab ían sido proclamados nueve candi­
datos amigos del gobierno, y parec ía que el d é ­
cimo lugar lo tenia asegurado Quinto Nunio, hom­
bre honrado, del mismo color po l í t i co , cuando una 
banda furiosa de antiguos soldados de Mario, según se 
dijo, se arrojó sobre él y lo m a t ó . Los conjurados no 
obten ían el t r iunfo, como ss v é , sino por medio de la 
violencia más culpable, Mario fué nombrado cónsul , 
Glaucia pretor y Saturnino t r ibuno, para el año 654 
(100 a. d. J. C . ) ; y Quinto Mételo no pudo obtener e l 
otro puesto consu'ar, que fué ocupado por un personaje 
insignificante, Lucio Valerio Flacco, Desde este dia, ya 
podían los tres asociados pasar á la ejecución de sus 
proyectos, y volver á acometer la gran empresa in ter ­
rumpida hucia m á s de veinte anos. 
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Las leyes ^pu^ya í .—Recordemos aquí el fin prose­

guido por Cayo Graco, y los medios empleados. Des­
t r u i r la o l igarquía en eí fondo y en la forma: reconsti­
tu i r por consecuencia en sus derechos primitivos de 
soberanía la magistratura suprema, que había caído en 
la absoluta dependencia del Senado y volver de este 
modo la asamblea deliberante, hoy poder director, al 
estado de simple cuerpo consultivo; dar fin, por otra 
parte, á los antagonismos, inconciliables ya con todo 
otro r é g i m e n que no sea la o l iga rqu ía , suprimiendo la 
división ar i s tocrá t ica de las clases sociales, y fundando 
poco á poco unas en otras las tres clases de ciudadanos* 
soberanos, de confederados itálicos y de subditos: ta l 
habia sido el pensamiento del gran innovador: t a l era 
t ambién , la que los tres asociados tomaron á su cargo, 
y que se deduce de las leyes coloniales votadas á pro­
puesta de Saturnino, y durante su primer tribunado, 
en el año G51, ya durante el actual (año G54) (1), Desde 
el año 651 se renovaron para los soldados de Mario ya 
fuesen ciudadanos ó simples confederados i tá l icos , la 
distr ibución, h á tiempo interrumpida, del terr i tor io 
c a r t a g i n é s : y se aseguraba á todo veterano, en las, 

(1) No es posible decir con exactitud cuales de estas leyes 
pertenecen al primpr tribunado de Saturnino, y cuales al se­
gundo, tanto más cuanto que, así en unas como en otras, m 
muestra el au'or evídentsmente fiel á la tradición de los G r a -
cos. E l escrito conocido bajo el título de «viris ilustr. (47, 1,)» 
fija «n el año 651, la fecha de la 1 y agraria, fecha que c o n ­
cuerda con la conclusión reciente de la guerra contra Yu^urta . 
Lasegund. ley agraria se coloca indudablemente en el año 654. 
E n cuanto á las iejes sobre el crimen de lesa magestad y sobre 
las distribuciones del trigo, la primera data, según todas las 
probabilidades, de! año 651, y la segunda del año 654. 
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'provincias de Afr ica , un lote de 100 yugadas (24, 188 
hectáreas) ó casi cinco veces más de lo que const i tuía 
dominio ordinario de un campesino italiano. Abriendo 
en adelante un campo inmenso á la emigrac ión roma­
na é italiana, no se intentaba sólo darle todas las t ier­
ras provinciales disponibles, sino que, partiendo de esta 
ficción del derecho: que, al vencer á losCimbrios habia 
conquistado Roma todo el país ocupado por ellos, se 
decia poseedora de toda la región de los pueblos Galos 
independientes al otro lado de los Alpes. Mario fué 
encargado de las distribuciones agrarias, y de todas las 
medidas ulteriores que fuesen una consecuencia nece-
saria de aquellas : los nuevos poseedores recibieron 
a d e m á s , á t i tu lo de gastos de ins ta lac ión , los tesoros 
sust ra ídos , ya sabemos cómo , pero que van á restituir 
los a r i s tócra tas culpables de aquel hecho. Así pues, no 
contentándose con llevar sus proyectos de conquistas al 
otro lado de los Alpes, y de volver á emprender, am-
pliándola, laobrade colonización t r a n s r a a r í t i m a d e C a y o 
Graco y de Flacco, admite la ley agraria á la emigra­
ción, Romanos é Italianos indistintamente: confiere, 
según parece, el derecho de ciudad á todas estas colonias 
nuevas, entrando de éste modo en el camino de las sa­
tisfacciones debidas y dadas á los I tá l icos , que quieren 
tener la igualdad absoluta con los Romanos, esa i g u a l ­
dad difícil de establecer, é imposible de negarles. Una 
"Vez votada la ley é investido Mario de la facultad de 
ejecutar sin intervención de nadie, las inmensas con­
quistas y las proyectadas distribuciones, se conver t ía 
de hecho en soberano, en monarca de Roma, hasta la 
te rminac ión de esta mis ión , y no habiéndose determi­
nado nada en cuanto á la extensión y duración de estos 
poderes, era rey vi ta l ic io : á esto tendía él sin duda, 
^ u e r í e n í o , como Graco en el tribunado, perpetuarse 
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todos los años en su función de cónsul . No quiere decir 
esto, que v\ lado de estos puntoa de semejanza esencia­
les en la s i tuación pol í t ica del mas jóven de los Gracoa 
y de Mario, no hubiese t ambién una diferencia muy 
importante entre el tr ibuno distribuidor de tierras y el 
cónsul t ambién distribuidor; no habiendo tenido el 
primero más que funciones puramente civiles, siendo 
además el segundo, un personaje mi l i ta r : diferencia que 
procede sin duda, aunque no esclusivamente, d é l a s 
circunstancias personales en que ámbos hablan llegado 
á la gefatura del Astado. 

E l fin estaba bien señalada; faltaba, sin embargo,el 
medio de vencer la resistencia tenaz; y evidente del 
partido gobernante. Cayo la habia combatido a p o y á n ­
dose en la clase de los capitalistas y en los proletarios. 
Sus sucesores acudieron también á ellos. Dejóse á los 
caballeros la jurisdicción c r imina l , y se aumentaron 
sus poderes como jurados: pr imero, reorganizando y 
fortificando la fA mision permanente, tan importante para 
el órden comerciante, al que correspondía conocer de 
las concusiones de los funcionarios Je las provincias 
{texrepelundarum): esta fué sin duda obra de Glauciaen 
este mismo ano 654; segundo, haciendo funcionar el 
tr ibunal especial, establecido, desde el año 651, por una 
moción de Saturnino para la indagación d é l a s malver­
saciones y otros cr ímenes , cometidos t ambién por los 
magistrados de la Galia, en el trascurso de la guerra 
cindrica (/ex mojestatis). En interés del proletariado de 
la capital se rebajó el precio que debianpagar los bene­
ficiarios de la annona, de seis ases y un tercio por cada 
modio, á un simple tr ibuto de cinco sestos de as. Pero 
por más que cuiden aliarse con los caballeros y con los 
proletarios, no era aqui donde residía la verdadera 
fuerza de los asociados y la que debía darles el triunfo-
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Debían fundarla más bien en los soldados licenciados 
del ejército de Mario, para los que la ley colonial ha ­
bla guardado de intento sus favores excesivos. Tam 
bien aqu í se manifiesta el carác te r eminentemente m i ­
l i t a r por donde se distingue la nueva de la antigua ten­
tativa revolucionaria. 

Violencias eneldia de la voíadon.—Sea como quie­
ra, se puso por obra el proyecto. La ley de cereales y la 
ley colonial fueron, como puede suponerse, combatidas 
á todo trance por el gobierno. Demostróse ante el Se­
nado con cifras evidentes, que v e t á n d o s e l a primera, 
era inmirente la bancarota del Tesoro; pero Saturnino 
no se inquietaba por tan poco. Suscitóse la intercesión 
tr ibunicia contra una y otra. Saturnino pasó adelante 
é h i z o votar. Advir t ióse á los magistrados directores de 
la votación que acababa de oirse un trueno: Saturnino 
respondió á los mensajeros senatoriales: «que el Senado 
esté tranquilo, porque sino podrá suceder que al trueno 
siga el granizo.» Por ú l t imo, el cuestor urbano Quinto 
Cepion. hijo sin duda del general condenado tres a ñ o s 
án tes (1), y como su padre enemigo ardiente del pa r t i ­
do democratice, se arrojó sobre la Asamblea con una 
cuadrilla de hombres de su confianza, y la dispersó vio­
lentamente. Los rudos soldados de Mario que hab ían 
acudido en masa á Roma para votar, se reunieron inme­
diatamente y rechazaron á los ciudadanos. Fueron re-

(1) Todas las indicaciones establecen su filiación. Quinto 
Cepion el mayor había sido cónsul on el año 648: éste fué 
cuestor en C51 d en 654. E l primero habia nacido por los años 
605 y éste hacia el año 624. En vano se querrá sostener lo con­
trario, afirmando con Estrabon /'íjlSS), que el primero habia 
muerto sin sucesión. E l segundo Cepion murió el año 664; el 
otro le debió sobrevivir y murió en el destierro en Smírna. 
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conquistados loa comicios, y se votaron por una gran 
m a y o r í a las leyes Apuleyas. E l escándalo había sido 
grande; sin embargo, cuando Ueg-ó al Senado su vez 
para pronunciarse sobre la disposición final, según la 
cual todo senador en el t é rmino de cinco dias, desde la 
p romulgac ión , y bajo la pena de perder su puesto, debia 
prestar juramento de fiel obediencia á esta misma ley, 
no se a t revió ninguno á negarse, á escepcion de Quinto 
Mételo, que prefirió abandonar su patria. Mario y Sa­
turnino vieron con gusto alejarse de los negocios pú­
blicos y part ir para su destierro voluntario al mejor 
capitán de Roma, y ál mas enérgico de sus contrarios. 

Caida del paitido revolucionario, Parecia que se 
habia llegado por fin al puerto. Mas para el que veia 
claro, se había fracasado en la empresa. La causa del 
naufragio estaba en esa malhadada alianza entre un 
general de ejército, niño en polít ica, y un feroz dema­
gogo, sin escrúpulo, arrastrado por su pasión y no te­
niendo las miras del hombre de Estado. Mientras no se 
habia hecho más que combinar planes, se habia mar­
chado en buena inteligencia; pero en cuanto se l legó á 
la ejecución se hallaron con que el famoso general no 
era más que un personaje incapaz; que su ambición era 
Ja de un palurdo, deseoso de á lcanzar en t í tu los a l más 
noble, y superarlo, si era posible; pero de ninguna 
manera la del génio que aspira al poder, s int iéndose 
con fuerza para conservarlo; y que, por úl t imo, toda 
tentativa que no se apoyase en su personalidad polí t ica, 
rlebia abortar necesariamente, aunque la auxiliasen 
ias más favorables circunstancias. 
• Opónese la aristoracia en masa.—Mario no sabia, en 

efecto, ni ganar á sus adversarios, n i tenerlos á raya. 
JLa oposición que hal ló en sus asociados era bastante 
considerable. Ya el partido del gobierno en masa co-
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menzaba á hacerle frente: habíase aumentado con un 
gran contingente de ciudadanos que, asustándose de 
las codiciosas miradas que sobre ellos arrojaban los Ita­
lianos, querían poner á salvo sus privilegios: por últi­
mo, viendo K marcha de los acontecimientos, toda la 
gente que tenia algunos bienes de fortuna iba agrupán­
dose en derredor del Senado. Por su origen no eran 
Saturnino y Glaucia, nada más que jefes y servidores 
del proletariado: no tenían alianza alguna con la aris­
tocracia del diaero, que no habría probablemente exi­
gido nada más que derrotar al Senado con ayuda del 
populacho, pero que aborrecía, por otra parte, los tu­
multos y motines. Ya durante el primer tribunado de 
Saturnino, habían venido á las manos sus bandas ar­
madas con los caballeros, y la lucha violenta que se 
había empeñado con motivo de su elección, en el ano 
554, acredita suficientemente la debilidad de sus parti­
darios. Hubiera, pues, gido muy prudente que no hu­
biese Mario utilizado, sino con gran moderación, los 
peligrosos auxilios traídos por sus dos compañeros, y 
hacer ver á ambos que, lejos demandar, no tenían más 
remedio que obedecerle á él, á su señor. Hizo entera­
mente lo contrario: en el aspecto que iba tomando el 
asunto, vióse muy pronto que se trataba, no de crear un 
poder inteligente y fuerte, sino de que reinase el soez 
populacho. Asustados todos los que poseían algo ante 
este peligro común y esta anarquía, fueron á aumentar 
las filas de los oligarcas, aglomerándose en derredor 
suyo. Mejor instruido, y reconociendo que con solo el 
proletariado no puede fundarse nada estable, lo había 
Cayo Graco intentado todo para atraerse las clases r i ­
cas: sus tristes sucesores, por el contrario, comenzaban 
por realizar con su manera de proceder la reconciliación. 
4e la aristocracia y de las clases acomodadas. 

TOMO V. 20 
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Desavenencia entre Mario y los demagogos.—VQVO ne 
fué solo esta reconciliación la causa única de la ruina 
de la empresa. Esta debía fracasar a ú n con más rapi­
dez, minada como estaba por la discordia que reinaba 
entre los jefes y que fomentaba necesariamente la con­
ducta m á s que equivoca de Mario. Mientras que sus 
dos asociados se afanaban por presentar mociones y sus 
•oldados luchaban por asegurar su elección, permane­
cía Mario inmóvil y pasivo, como si su deber como jefe 
polít ico y mi l i t a r no le impusiese el de aparecer por to­
das partes, como cabeza, en el diadela batalla Lejos de 
esto, volvió la espalda, aterrado por los fantasmas que 
el mismo hab ía evocado. Habiendo recurrido sus aso­
ciados á medios que [no podía aceptar de buena volun­
tad el hombre honrado, pero sin los cuales hay que re­
conocer que no podía llegarse al fin, quiso, como ha­
cen todos aquellos que no ven claro en política n i en 
moral, lavarse las manos respecto del crimen y sacar 
partido de él al mismo tiempo. Cuéntase que un dia 
tuvo á la vez en su casa á Saturnino y sus amigos en 
una habi tac ión , y a los enviados de la o l igarqu ía en 
otra; que con unos y otros tuvo conferencias secretas, 
conviniendo con aquellos en marchar sobre el Senado, 
y con estos en atacar á los revoltosos, yendo de una 
habi tac ión 4 otra con un pretesto cualquiera, según 
las dificultades de la s i tuación. L a historieta es segu­
ramente falsa; pero pinta al hombre muy á lo vivo: no, 
la hubiera inventado mejor el mismo Aristófanes. L a 
doblez del cónsul apareció claramente en la cuestión 
del juramento ordenado por las leyes Apuleyas. Des­
pués de haber amenazado rehusarlo en un principio, á 
causa del vicio de forma que aquellas llevaban consigo, 
lo pres tó al fin; pero á condición de que fuesen real ­
mente vál idas con arreglo al derecho públ ico . Ahora 
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bien, semejante reserva anulaba el juramento mismo. 
Todos los senadores se apresuraron á jurar á su vez 
con las mismas reservas. Lejos de dar esta sanción 
fuerza á las leyes, puede decirse que las heria de 
muerte. 

Esta inconsecuente conducta del ilustre genera, 
produjo sus inmediatas consecuencias. Saturnino y 
Glaucia no se habian hecho revolucionarios ni hab ían 
dado á Mario la supremac ía polít ica, para que renegase 
de ellos y los sacrificase. Glaucia, el bufón popular, 
habia arrojado hasta entonces sobre la cabeza del cón­
sul, las más preciosas flores de su festiva elocuencia; en 
adelante las coronas que le tejen, no van ya adornadas 
con rosas n i con violetas. Los tres asociados vinieron á 
una completa ruptura, que será su perdición, no siendo, 
como no era, Mario bastante fuerte para sostener por sí 
sólo el peso de la ley colonial, quo él mismo habla pro­
puesto, n i para mantenerse en el pedestal que se le habia 
preparado; y no estando tampoco Saturnino ni Glaucia, 
dispuestos á continuar por su propia cuenta la obra co -
menzada por Mario. Sin embargo, hal lándose compro­
metidos Saturnino y Glaucia, no podían retroceder: 
no les quedaba m á s remedio que dejar sus cargos en la 
forma ordinaria, y entregarse con las manos atadas á 
sus furiosos adversarios ó apoderarse de un cetro, que 
conocían era demasiado pesado. Decidiéronse, sin em­
bargo, por este ú l t imo partido. Convínose en que Sa­
turnino se presentar ía de nuevo candidato al tribunado 
para el año 655, y que Glaucia, aunque simple pastor, 
aspirar ía á los honores del consulado, por más que no 
pudiera ser elegible hasta pasados dos anos. La^ elec­
ciones tribunicias salieron á medida de su deseo; y 
hasta los esfuerzos de Mario, que quiso oponerse á la 
candidatura del falso Tiberio Graco, mostraron la de-
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cadencia de las s impat ías del gran capi tán entre la 
muchedurabre: t ras ladóse ésta á la cárcel en que esta­
ba encerrado el pseudo Graco, rompió las cadenas, llevó 
en triunfo por las calles á su nuevo héroe , y le eligió 
tribuno por una enorme mayor í a . Respecto á las elec­
ciones consulares, Saturnino y Glaucia recurrieron i 
los mismos meáios que les hab í an dado buen resultado 
en el año anterior, para deshacerse de todos los com­
petidores incómodos. E l partido del gobierno sostenía 
á Cayo Menio, el antiguo jefe de la oposición, once 
años án tes . Asaltado éste por una cuadrilla de tunos, 
lo mataron á palos; los a r i s tócra tas no esperaban más 
que la ocasión para emplear á su vez la violencia. E l 
Senado mandó al [cónsul Mario, que cumpliese con 
su deber, y Mario, dócil, desenvainó, en in terés do 
los conservadores, aquella espada que habia recibido 
de la demagogia, y de la que habia prometido hacer 
sólo uso en favor de ésta . Convocóse inmediatamente a 
todos los jóvenes . Se les dió armas sacadas de los edi­
ficios públicos, y hasta los senadores aparecieron ar­
mados en el forum, con su príncipe á la cabeza. Mién-
tras se habia tratado sólo de asonadas y motines, habia 
llevado la oposición la mejor parte; pero no estaba 
preparada contra semejante ataque: fuéle , sin embar­
go, necesario, defenderse 'del mejor modo que pudo. 
Rompió las puertas de las prisiones, l lamó á los escla­
vos a la libertad y á las armas, proclamó á Saturnino, 
.según se dice, su rey ó su general, y el mismo dia en 
que los nuevos t r ibunoi entraron en el cargo, el 10 de 
Diciembre del año 654, se empeñó una gran batalla 
en el gran mercado, la primera que se habia librado 
dentro de los muros de Roma. E l éxito no estuvo un 
momento dudoso. Derrotados los populares, y rechaza­
dos hasta el Capitolio, les cortaron el agua y tuvieron 
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que rendirse. Mario, que mandaba el improvisado ejér­
cito del Senado, hubiera querido salvar la vida de sus 
antiguos asociados, hoy sus cautivos. Saturnino grita­
ba á la muchedumbre que todas sus mociones las habia 
presentado de acuerdo con el cónsul. Cualquier hom­
bre, aunque hubiera sido mil veces peor que Mario, se 
hubiera avergonzado del papel que aquel día habia 
desempeSado el general. Pero hacia mucho tiempo que 
él no era ya el señor. Sin órden suya subió la juventud 
noble al techo de la Curia del Forum (senaculum), en 
donde estaban encerrados provisionalmente los prisio­
neros; y levantó las tejas y las planchas asesinando á 
Saturnino y á sus principales cómplices; y Glaucia que 
se habia ocultado, fué muy pronto hallado y lo asesi­
naron de igual modo. En este día murieron sin juicio 
ni forma de derecho, cuatro magistrados del pueblo 
romano, un pretor, un cuestor y dos tribunos, sin con­
tar un gran número de hombres conocidos, y hasta 
pertenecientes á buenas familias. Apesar de sus gran­
des faltas, la muerte de Saturnino y de Glaucia es dig­
na de compasión: cayeron como esos centinelas avan­
zados, que su ejército pone de cerca del enemigo, vic­
timas designadas de un combate sin esperanza y sin 
objeto. 

El gobierno reconquista toda su preponderancia.—Jamás 
habia sido más completa la victoria del partido gober­
nante: jamás la oposición habia sufrido mayor derrota 
que la del 10 de Diciembre del ano 654. Esto no habia 
•ido desembarazarse de algunos incómodos alborotado­
res fáciles de reemplazar á cada instante por gente de 
do la misma estofa: lo importante era el suicidio públ i ­
co del único hombre, que hubieria podido ser un peligro 
«ério para el poder: lo importante, sobre todo, era ver á los 
dos elementos de la oposición, los capitalistas y los 
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proletarios, completamente divididos al dia siguiento 
del conflicto. Concedo que éste resultado no era obra 
del gobierno, sino de las circunstancias: que la rús t i ca 
raano del torpe sucesor de Cayo Graco, hab ía sido la 
primera en separar los elementos reunidos tiempos h á 
por la destreza del gran tribuno; pero éste era un i n ­
conveniente insignificante en presencia de los resulta­
dos obtenidos: calculada ó casual, la victoria era v ic­
toria. 

Decadencia política de Mario—No puede imaginarse 
nada más triste que la posición del héroe de A i x y de 
Vercela, al dia siguiente de la catástrofe que acabamos 
de referir. Triste papel, sobre todo, cuando se le compa­
ra con la aureola de gloria que le rodeaba pocos mesei 
án tes . En el campo de los a r i s tóc ra tas n i en el de los 
d e m ó c r a t a s , habia ya una persona que pensase en el 
victorioso general para los altos cargos públicos. E l 
personaje seis veces cónsul , no pudo siquiera aspirar 
á la censura, en el ano 656. Mario tomó el partido de 
marcharse á Oriente, á cumplir all í una promesa, se­
g ú n él decía; pero en realidad, por no asistir al regreso 
t r iunfa l de su mortal enemigo, de Quinto Méte lo . De-
jóse'.e partir , A su regreso abrió su casa; pero ésta con­
t inuó vacia. En vano esperó que llegase el dia de lo» 
combates y de las batallas, en que Roma necesi tar ía de 
su brazo tantas veces esperimentado: en vanq c reyó 
encontrar la ocasión de una guerra en aquel Oriente en 
que los Romanos ten ían tantos motivos para una inter­
vención enérgica . Su esperanza quedó defraudada lo 
mismo que sus demás deseos: en todas partes reinó una 
paz profunda. Una vez que despertó en él la sed de ho­
nores, devoraba tanto más cruelmente su corazón, 
cuanto más se e n g a ñ a b a por falsas apariencias. Domina­
do siempre por las supersticiones, no hac ía m á s que 



^ ^ ^ ^ L ^ r u e l t a s á nn antiguo oráculo que le babia prometi-
1^ ^^Co siete consulados. E n su sombrío pensamiento busca-

^ ^ b a por todas partes el cumplimiento de la profecía, y 
\ r la hora de su venganza. Durante este tiempo, era para 

todos, excepto para si mismo, un personaje completa­
mente caído, sin importancia, y que no podia ya perju­
dicar á nadie. 

E l partido de los caballeros—ET&JB. bastante el haber 
anulado á este hombre peligroso; pero la profunda 
exasperación contra los populares que habia producido 
el alzamiento de Saturnino al partido de los intereses 
materiales, trajo consigo mayores consecuencias. Vióse 
4 los caballeros condenar dura y despiadadamente á 
todo el que estaba comprometido con los del partido 
opuesto: »sí condenaronáiíf&río TÍCÍO, no tanto por su ley 
agraria (véase la p á g i n a siguiente), como por ver en él 
la i m á g e n de Saturnino, y á Cayo Apuleyo Deciauopor ha­
ber declarado, siendo tribuno del pueblo, que obrando 
como lo habia hecho contra Saturnluo, habia cometido 
una ilegalidad. Fuése más lejos aún : siempre ante el 
tribuna] de los caballeros, pero contando con éxito se­
guro, se pidió una satisfacción de las antiguas injuria» 
inferidas á la aristocracia por los populares. Con el con­
curso de Saturnino, habia ocho aíios ántes producido 
Cayo Norbano, la ruina del consular Quinto Cepion; y 
hé aquí que ahora Je acusan á él con arreglo á su pro­
pia ley de alta Iraicion. Los juradoa vacilaron por mucho 
tiempo, no porque se preguntasen si Norbano era c u l ­
pable ó inocente, sino porque no sabían quién merecía 
m á s s u ó d i o , entre Saturnino y su asociado, y su común 
enemigo Cepion. Decidiéronse al fin por el desquite. E l 
poder no les era más propicio que ántes ; pero despué» 
que se habían visto por un sólo instante bajo la domina­
ción de las masas, todo el que tenia algo que perder. 



312 

miraba ya al gobierno con otros ojos. Por miserable y 
funesto que fuese para la Repúbl ica , tenia un valor re­
lativo debido al gran miedo que producía la idea de 
caer en el r ég imen a ú n más miserable y funesto de la 
demagogia. Y tal era la fuerza de la corriente, que l a 
muchedumbre hizo un dia pedazos á un tribuno del 
pueblo, que osó poner obstáculos al regreso inmediato 
l e Quinto Mételo; 7 que, conducidos al ú l t imo extremo, 
comenzaron á hacer alianza los demagogos, ya con los 
asesinos y envenenadores, deshaciéndose por el veneno 
de aquel Mételo tan aborrecido, ya también con el ene­
migo de Roma, yendo á refugiarse al lado de Mi t r ida -
tes, que comenzaba á hacer entóneos silenciosamente 
sus preparativos de guerra contra la Repúbl ica . 

Por lo demás , los acontecimientos exteriores ocur­
r ían á medida del deseo del gobierno. Desde la guerra 
de los Cinabrios á la guerra social, tuvieron muy poco 
que hacer las armas romanas; pero en todas partea se 
mantuvieron á gran altura- Sólo en España hubo 
algunas luchfus sér ias . Durante los ú l t imos y difíciles 
años que acababan de trascurrir, se hab ían sublevado 
contra la dominación i tál ica, los Celtiberos y los Lusi ­
tanos. Desde el año 656 á 661, los cónsules Ticio Didio, 
en la provincia del Norte, y Publio Craso en la del Sur, 
restablecieron con bravura y buen éxito el ascendiente 
mi l i t a r de Roma, arrasando las ciudades rebeldes, y 
trasportando en caso de necesidad, las poblaciones de 
la m o n t a ñ a á la l lanura. Durante esta época se hab ía 
el Gobierno acordado t ambién del Oriente, despreciado 
durante una generac ión . Ya referiremos más adelante, 
cómo desplegó Roma en Cirene, en Siria y en el Asia 
Menor, una e n e r g í a olvidada hacia mucho tiempo. 
Nunca, desde la época de la revolución, hab ía parecido 
«1 gobierno tan só l idamente establecido ni disfrutado 
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tanto favor. Las leyes propuestas por los cónsules abo­
lían los plebiscitos tribunicios, y las restricciones an t i ­
liberales sucedían á las medidas de progreso. No hay 
que decir que desaparecieron las leyes Apuleyas; y en 
cuanto á las colonias t r ansmar i t ímas de Mario, se redu­
jeron á un raquí t ico establecimiento en la inculta isla 
de Córcega. Para q u é hablar del t r ibuno Sexto Ticio, 
esa caricatura de Alcibiades, que sabia mejor bailar y 
echar la pelota que intr igar en pol í t ica, y cuyo gran 
talento consistia en recorrer las calles por la noche, y 
romper las efigies de los dioses? 

Un día, en el afío 655, se había ingeniado para v o l ­
ver á poner sobre el tapete la ley agraria Apuleya , y 
la había hecho votar; pero el Senado la casó de nuevo, 
bajo un protesto religioso cualquiera, sin que se levan­
tase nadie en favor de ella n i inteutase defenderla; y 
los caballeros jueces castigaron, como ya hemos dicho, 
al temerario autor de la moción. A l a n o siguiente, una 
ley presentada por árabos cónsules declaró obligatorio 
el plazo de 17 días observado en el uso entre la roga­
ción y la votación de proyectos de ley. Prohibió 
las mociones que se referían á muchos objetos distintos, 
facilitando de éste modo los impedimentos de la i n i ­
ciativa legisladora, é impidiendo ciertas sorpresas 
manifiestamente hechas al poder en la votación de las 
leyes nuevas. Hoy que el populacho y la ariscocracia 
del dinero no marchaban de acuerdo se destruyeron 
por su base las instituciones de Graco que habían po­
dido sobrevivir á la caída de su autor. Como estaban 
fundadas en la división de la aristocracia, amenaza­
ban derrumbarse en cuanto se dividiese la oposi­
ción. Había llegado el momento de coronar el edi­
ficio no acabado de la res tauración del ano (¿33^ 
de destruir la consti tución del t i rano, y restablecer 
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la oligarquía con la posesión esclusiva del poder poli* 
tico. 

Colisión entre el Senado y los caballeros respecto de la 
administración yrovincial.—Lo esencial era reconquistar 
la jurisdicion. En la actualidad, la administración 
proviucial, ese fundamento de la supremacía de los se­
nadores, habia caído en poder del jurado, sobre todo do 
la comisión de concusiones, hasta el punto de que todo 
gobernador de una provincia parecía obrar, no por 
el Senado, sino por cuenta de los capitalistas y de lo» 
comerciantes. Si la aristocracia del dinero caminaba 
hácia el poder desde el momento en que habia habido 
lucha con los demócratas, se mostraba inexorable , j 
castigaba á todo el que amenazaba tocar á su privile­
gio de intervenir libremente en los negocios de las pro-
TÍncias. Hiciéronse, sin embargo, semejantes tentati-
•as: la aristocracia reinante comenzaba á resentirse, y 
los mejores entre sus hombres se creyeron obligados, 
aunque no fuese más que por ellos mismos, á entrar en 
lucha contra los excesos administrativos. Uno de lo« 
más decididos campeones de la causa provincial, fué 
Quinto Mucio Escévola, gran pontífice como lo habia 
sido su padre, cónsul en el año 659, el primer juris­
consulto y uno de los personajes más notables de BU 
tiempo. Habia sido pretor en Asia (por el ano 636), la 
provincia más rica y quizá peor tratada. Allí, con el 
concurso de su amigo , el consular Publio Rutilo Rufo, 
oficial, jurista é historiador distinguido , habia dado 
un gran golpe, un golpe ejemplar y terrorífico. Sin 
distinguir entre Italianos ni provincianos, entre gran­
des ni pequeños, habia dado oído á todas las quejas, y 
obligado á los mercaderes y publícanos á pagar con la 
yida cuando se les probaban sus exaciones. Convenci­
dos de un crimen capital algunos de sus tgentes m4» 
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importantes ó más despiadados, se mostró sordo á 
todas sus ofertas cocruptoras, é hizo que los crucifica­
sen. Aprobó el Senado esta conducta; y , después de él , 
ordenó á los g-obernadores de Asia que siguiesen por 
regla las m á x i m a s administrativas de Escévola . Pero 
no atreviéndose los caballeros á atacar á un tan alto 
y poderoso personaje, hicieron comparecer en juicio á 
muchos de sus compañeros ; y en el ano 662, acusaron 
a l primero de entre ellos, á su legado Publio Rufo, de­
fendido por sus servicios y por su probidad notoria, 
pero que no tenia det rás de si el cortejo de una familia 
noble. 

Versaba la acusación sobre que él t ambién hab ía 
cometido exacciones en Asia. Caia esta acusación en el 
r idiculo, sobre todo hecha por su abyecto autor, un ta l 
Apicio. No dejó, sin embargo, de aprovecharse la oca-
•ion de humil lar al digno consular: desdeñando Rufo 
el empleo de la falsa elocuencia, de los vestidos de luto 
y d é l a s l ág r imas , se defendió con algunas espresiones 
breves; sencillas y exactas. Pero como se negó a l t iva­
mente A prestar homenaje á los reyes del dinero, fué 
condenado y confiscada su pequeña fortuna para satis­
facer á las indemnizaciones indebidamente reclamadas. 
Después de la sentencia, se m a r c h ó á la provincia que 
habia sido vict ima de sus depredaciones, en la que re­
cibió de todas las ciudades grandes honores y satisfac­
torias embajadas, y fué festejado y amado de todos, pa-
»ando el resto de su vida dedicado al cult ivo de la l i te^ 
ratura. 

E l juicio ignominioso de Rufo fué el gran escánda lo 
del momento, aunque no el único en su género . Seme­
jantes abusos de justicia, cometidos contra hombre» 
absolutamente ín tegros , perteaecie ites, por otra parte, 
f la nobleza nueva, sublevaron á la facción senatorial^ 
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pero se irr i taban principalmente al ver que, ni la m á s 
pura nobleza bastaba para^ocultar las manchas infer i ­
das al honor. Apenas abandonó á Roma, cuando el más 
considerable de los a r i s tócra tas , el principe del Senado 
hacia veinte años, el septuagenario Marco Escauro, fué 
llamado y acusado ante los tribunales de justicia por 
delito de concusión: aunque hubiera sido culpable se­
g ú n el espír i tu de partido, constituia ya por sí sola su 
prevención un grave sacrilegio. La función de acusador 
comenzó á ser una especie de oficio: n i la pureza de la 
vida, n i la posición social, n i la edad protejen en ade­
lante á nadie contra las más descaradas y peligrosas 
agresiones. Instituida para la seguridad y defensa de 
las provincias se hab ía convertido en un azote la comi­
sión de concusiones. E l ladrón más público conseguía su 
impunidad con tal que dejase hacer á los que robaban 
á su lado, ó que diese á los jurados una parte de las 
sumas por él robadas; pero si un*ciudadano a t end ía á 
las quejas y administraba justicia á los desgraciados 
provincianos, ya tenia suspendida sobre su cabeza la 
sentencia de condenación. Estando sujeto á^la compro­
bación judic ia l , descendía el poder central á la humi l -
de s i tuac ión del consejo deliberante de la antigua 
Cartago, ante el colegio de los Jueces (t. I I I , p. 27). L a 
palabra profética de Cayo Graco iba cumpliéndoee de 
la manera más terrible. Con el puña l de su ley del j u ­
rado, iba des t ruyéndose así misma la aristocracia. 

Libio Druso.—Contra los t r ibu íanos de los caballe­
ros, r u g í a ya una tormenta inevitable. Todo el mundo 
hab ía comprendido que el gobierno implicaba debe­
res á la vez que derechos. Todo el que se sent ía impe* 
lido por una noble ambición, tenia que sublevarse con­
t ra una comprobación polí t ica abrumadora, deshonro-
«a, y que impedia de antemano toda admin is t rac ión 
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honrada. La condenación escandalosa de Rutilio Rufo 
dió la señal del ataque; Marco Libio Druso, tribuno del 
pueblo en el año 663, se creyó llamado á dirig-irla per­
sonalmente. Hijo de un padre del mismo nombre, que 
treinta años antes habia sido elprincipalautordela caí­
da de Cayo Graco, y se babia hecho ilustre después, en la 
guerra, con la sumisión de los Escordiscos, era Druso, 
como aquel, un conservador decidido, y habia dado 
pruebas de ello con sus actos, cuando el motín de Sa­
turnino. Perteneciendo á la más alta nobleza; poseedor 
de una colosal fortuna; aristócrata por convicción y de 
hecho, en toda la extensión de la palabra; enérgico y 
orgulloso, desdeñaba revestir las insignias de sus car­
gos; y hasta en su lecho de muerte se le oyó exclamar: 
que no se encontraría en mucho tiempo un ciudadano 
que pudiese reemplazarlo. La máxima «nobleza obli­
ga» fué siempre la regla y ley de su vida. Con todo el 
arrebato de su pasión habia rechazado las costumbres 
frivolas y venales del común de los nobles: hombro 
firme y austero, tenia la estimación más bien que el 
afecto de los pequeños, para quienes su puerta y su 
bolsillo estaban siempre abiertos: á pesar de su j u ­
ventud, la dignidad de su carácter le daba gran re­
presentación, lo mismo en el Senado que en la plaza 
pública. No estaba sólo. A l defenderse Marco Escauro 
contra los que le acusaban de coucusinario, le habia i n ­
vitado con valentía y altivez á que emprendiese la re­
forma del jurado. Con el ilustre orador Lucio Craso, se 
habia constituido en el más celoso coautor de sus mo­
ciones. Pero la masa de los aristócratas no pensaba 
como Druso, Escauro y Craso. E l partido de los ca­
pitalistas contaba en el Senado con un gran núme­
ro de adictos: á su cabeza marchaba el actual cónsul 
Lucio Marcio Filipo, antiguo demócrata, y hoy cam-



318 
peón ardiente y hábil de los caballeros; y Quinto Ce-
pion que no habia nada que lo detuviera en su ardor y 
en sus temeridades, y que se habia marchado á la opo­
sición por ódio á Druso y á.Escauro. Sin embargo, el 
enemigo más temible, era aquella turba cobarde y 
gangrenada de la aristocrácia, que hubiera preferido, 
sin duda, saquear ella sola las provincias; pero que no 
se negaba á compartir el botin con los caballeros. Lejos 
de querer arrojarse en los peligros de una cuestión con 
los arrogantes capitalistas; hallaba más sencillo y có­
modo, comprar la impunidad para si misma, con algu­
nas buenas palabras, y en ocasiones, con una humilde 
sumisión y hasta con dinero. Este sólo acontecimiento 
iba á mostrar si Druso y los suyos tendrian fuerza para 
sublevar y arrostrar todo éste ejército , sin el que no 
era posible conseguir el fin. 

Tentativa de reforma por los aristócratas moderados.— 
E l primer acto de Druso, fué una moción que tendia á 
quitar el jurado á los caballeros que lo eran por el cen­
so, y devolverlo al Senado, que debía aumentarse con 
trescientos miembros nuevos, pudiendo de este modo 
desempeñar el aumento de cargos. Habíase instituido 
igualmente una investigación criminal, para conocer de 
los hechos de corrupción de que se hubiesen hecho ó 
pudieran hacerse culpables los jurados. Semejante ley 
quitaba á los capitalistas sus privilegios políticos, y 
traía consigo el castigo de las iniquidades cometidas. 
Pero los planes y las proposiciones de Druso iban aún 
más léjos. No contento con atender á las circunstancias, 
presentó un proyecto de reforma completo y muy me­
ditado. Exigía que se aumentasen las distribuciones de 
la amona; que el exceso de gastos se cubriese por una 
emisión extensa y proporcional de moneda de co­
bre, que circulaso al lado y con igual valor que la de 
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plata; que todo el dominio itálico no distribuido, y 
por consiguiente, el dominio campanio y la mejor par­
te de Sicilia, se dedicasen al establecimiento de las co­
lonias cívicas; por último, respecto de los confederados 
italianos, llegó Druso hasta comprometerse por com­
pleto á darles el derecho de ciudadanía. Resultado ex­
traño, y sin embargo, fácil de comprender! Los pensa­
mientos d'i reforma y los fundamentos de poder, sobre 
que Cayo Graco habia intentado asentar su constitu­
ción, se los apropiaba ahora la aristocracia. Esto era 
muy natural. Como la tiranía habia buscado, para 
combatir á la oligarquía, á los proletarios á sueldo, y 
organizados en una especie de ejército, hizo ésta lo 
mismo en su lucha contra la aristocracia financiera. Y 
así como el poder habia aceptado ántes, como un mal 
necesario, el alimentar á los proletarios á expensas del 
Estado, así también hoy apelaba Druso, al ménos tem-
poralmente á este medio contra los capitalistas. Era 
además natural que la mejor parte de la aristocracia, 
favorable en otro tiempo á la ley agraria de Tiberio 
Graco, entrase de buena gana en todo proyecto de re­
forma, que, sin tocar á la soberanía, intentase poner 
remedio á las antiguas llagas del Estado. En las cues­
tiones de emigración y de colonización, es claro que no 
podia ir tan íéjos como la democracia; porque el poder 
oligárquico tenia, ante todo, por fundamentó la libertad 
de los gobernadores en el régimen de las provincias, y 
todo mando militar á largo plazo lo hubiera puesto en 
peligro. La igualdad política dada á los Italianos y á 
los de las provincias, y las conquistas al otro lado de los 
Alpes, eran ideas á que no podia ajustarse el principio 
conservador. Pero nada impedia al Senado sacrificar loe 
dominios Latinos, los de Campania y los de Sicilia, con 
el fin de elevar las clases rurales, continuando el poder-
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lo mismo que án tes . No era, pues, cierto que la aristo­
cracia no pudiese hacer para evitar las futuras agita­
ciones, nada mejor que realizar por sí misma la d is t r i ­
bución de todos los terrenos libres, y no dejar nada á los 
demagogos del porvenir, á no ser, según la oportuna 
expresión de Druso, «el cieno ó el cielo (1).» Importaba 
también poco á los ojos del poder constituido, monar­
quía ú oligarquia exclusiva de algunas familias sobe­
ranas, que se recibiese en la ciudad sólo á la mitad ó á 
toda la I tal ia . También en esto estabnn conformes los 
reformadores de ámbos campos. Quer ían mediante la 
extensión oportuna ¿ inteligente del derecho de ciuda­
dan ía , prevenir la reproducción y los peligros de una 
iusurreccion de F regó la en grande escala; y esto sin 
contar con que, en interés de sus planes, iban á buscar 
numerosos é influyentes partidarios en medio de los Ita­
lianos. Luégo , no por estar divididos en la cuestión del 
poder supremo, dejaban ámbos partidos políticos de 
hallarse en contacto por sus miras y designios: los mis­
mos medios de acción, las mismas tendencias de reforma 
se notaban en los jefes de ámbos; y así como Escipion 
Emiliano habia contado á Tiberio Graco entre sus ad­
versarios y entre los promovedores de sus ideas refor­
mistas, así t ambién Druso se habia convertido en suce­
sor y discípulo de Cayo. Ambos de linaje esclarecido y 
úe elevados sentimientos, se parecían los dos reforma­
dores más de lo qus á primera vista se hubiera creído, 
Ambos, en fin, se elevaban en la más pura a tmósfera 
del patriotismo y sobre las espesas brumas de un es­
trecho espír i tu de partido, y hubieran sido dignos de 

(1) «.Nihil se ad largitionem ulli reliquissefnisi si quis av,l 
«fenwm mt caenum dividiré velht.» ( F l o r o , I I I , 19) . 
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'darse las manos como se las daban, por decirlo así, su« 
mejores y más vitales concepciones. 

Debates sobre la ley Zíoía—¿Cuál iba á ser la suerte 
de las leyes propuestas por Druso? Este hab ía hecho lo 
que en otro tiempo Cayo Graco: habia tenido reservado 
•u proyecto más grave, el de conferir á los I tál icos el 
derecho de c iudadanía romana, y no habia presentado 
nada más que las mociones sobre el jurado, la ley agra­
ria y la annona. E l partido de los capitalistas le opuso 
inmediatamente la más viva resistencia, y aprovechán­
dose á la vez de las irresoluciones de la mayor parte de 
la aristocracia y la movilidad de los comicios, hubiera 
seguramente hecho fracasar la ley del jurado, si se h u ­
biera procedido por votaciones especiales; mas para 
•preparar el golpe, habia fundido Druso en una sóla las 
tres mociones, oblig-ando de este modo á los ciudadanos 
interesados en las distribuciones de granos y en la d i ­
visión de los terrenos públicos á votar t amb ién en favor 
de la ley sobre tribunales. Gracias á este apoyo y a l 
de los Itálicos es como, á excepción de los grandes pro­
pietarios amenazados en sus posesiones (de Umbr í a j 
de Et rur ia sobre todo), hicieron todos causa común con 
él, y tr iunfó. Pero su ley per saturam no pudo pasar 
hasta que mandó á un lictor que echase mano, y con­
dujese á una prisión al cónsul Filipo,que se obstinó en 
hacer la oposición hasta el fin. E l pueblo victoreó a l 
tr ibuno, lo declaró su bienhechor y le recibió en el tea­
t ro de pié y con ruidosos aplausos. Sin embargo, la vo­
tac ión no habia decidido nada. La cuest ión se habia 
llevado á otro terreno. Los contrarios de Druso ataca­
ban la ley como contraria á la del año 656, y como r a -
dicalmante nula en la forma. Fi l ipo , su principal adver­
sario, volvió á la carga y pidió al Senado la casación: 
sin embargo, gozoso éste de verse desembarazado de 
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las jurisdiciones ecuestres, rechazó la rogación del cón-
sul. Filipo declaró entóneos en pleno Forum, que no era 
posible administrar con semejantes senadores, y que 
necesitaba la República otro cuerpo consultivo: parece 
que se estaba en vísperas de un golpe de estado. El Se­
nado fué interpelado por Druso, y se abrió un debato 
tumultuoso, que terminó con un voto de cenanra y de 
desconfianza dado al cónsul. Pero ya en las filas de la 
mayoría reinaba en secreto el temor de la revolución, 
con que la asustaban Filipo y los capitalistas. Sobrevi­
nieron además otras circunstancias. 

Anulación de la ley Licia. Asesinato de /Jmo.—Una 
muerte repentina arrebató á los pocos dias (Setiembre 
de 663), al orador Lucio Craso, el más activo é inñu» 
yente de los adictos de Druso. Trasluciéronse sus inte­
ligencias con los Italianos, confiadas sólo á algunos de 
sus confidentes más íntimos, é inmediatamente sus fu­
riosos enemigos dieron el grito de traición, y se fueron 
con ellos gran número de hombres importantes del par-
tidoconservador. Druso se vió también comprometidopor 
BU misma gonerosi i a l . Advirtió al cónsul que procurase 
guardarse de los aseeúuos enviados por los Italiotas, y 
que debían matarle durante la fiesta federal del monte 
Albano. Con-úderóbe este aviso como una prueba de su 
complicidad en la conspiración. Filipo reprodujo con 
insistencia su moción contra la ley Livia, y la mayoría 
Be mostró ya tibia en su defensa. Después, no tardó en 
parecer á los cobardes y á los indiferentes que la vu«lta 
al antiguo estado de cosas, era la única salida practi­
cable; y la ley fué anulada por vicio de forma. En 
cuanto á Druso, se mostró triste y resignado á su mane­
ra, contentándose con hacer presente al Senado que 
acababa de restablecer la odiosa jurisdicion de los ca­
balleros, y ni aún quiso hacer uso de su derecho de i m -
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poner el veto y paralizar el efecto d 4 senado consulto. 
La tentativa del Senado contra la aristocracia del d i ­
nero había pues fracasado por completo, y se habia 
vue l toácae r bajo elyugo antig-uo. Mas para los caballe­
ros, no era suficiente el haber vencido. Una tarde que 
Druso se despedía en el vest íbulo de su casa, de la m u -
chedambre que le habia acompaüado, se le vió caer de 
repente delante de la es íá tua de su padre. Una mano 
asesina acababa de herirle tan gravemente, que mur ió 
á las pocas horas. E l asesino huyó , gracias á estar ya 
oscureciendo, sin que nadie le hubiese conocido, y n i 
siquiera se f i rmó causa n i se hizo la pesquisa más i n ­
significante. El puña l fué siempre el arma con que se 
suicidó la aristocracia. E l Graco a r i s tóc ra ta habia te­
nido el mismo fin violento que los reformadores demó­
cratas. Profnnda y triste lección! Por resistencia ó por 
debilidad, el Senado hacia fracasar la reforma que, esta 
vez, habia salido de sus mismas fi!as. Druso habia gas­
tado sus fuerzas y perdido su vida por querer destruir 
la supremacía de los comerciantes, organizar la emi­
grac ión y evitar la guerra c iv i l que amenazaba: v id 
á los comerciantes imponerse ahora más que nunca; vió 
caer sus proyectos de reforma ; y , al morir, vió que la 
repentina puña lada que le habia herido, iba á ser la se­
ñal de la más espantosa guerra c iv i l que ha devastado 
amás la bella t ierra de I t a l i a 1 
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iNdUttRKGCION D E LOS SUBDITOS ITALIOTAS. R E V O L U C I O N S ü L H -
oiANA.==RonQa y los Itálicos. Los subditos rechazados á se­
gundo puesto.—Verifícase la excisión. Guerra de Fregela. 
Dificultades de uüa insurrección general. —Los Itálicos j los 
partido^ en Roma. Los Itálicos y la oligarquía. L a ley Licinia, 
Mucia. Los Italianos y Dmso—Preparativos de insurrección 
general Estalla la insurrección en Auseulum. Los Marsos y 
y los Sabelios. Italia Central y Meridional. Italianos que per­
manecen fieles. Efecto producido por la insurrección en Ro­
ma. Recházase toda proposición de acomodamiento. Comi­
sión de alta traición.—Medidas enérgicas.—Organización 
política de la insurrección. Capital contra capital.—Arma­
mentos.—Los dos ejércitos en Italia.—Comienza la guerra 
Las cindadelas César en Campania y en el Samnium. Lo» 
insurrectos se apoderan de Es^mia. Toma de Ñola. Pérdida 
<ie Campania.—Combates contra los Marsos. Derrota y 
muerte de Lupo.—Guerra del Picenum.—Combates en Um-
"bria y en Etruna.—Resultados funestos del primer año délas 
guerras. Desanimación de Roma. Cambio de rumbo respecto 
de los procesos políticos. Dáse el derecho de ciudadanía á los 
Italianos que habian permanecido fieles 6 á los que se vayan 
sometiendo. Concédese á los Galos de Italia el derecho latino. 
—Segunda campaña. Paciíicacion de Etruría y Umbría.— 
Guerra en el Picenum.—Sitio y toma d Í Auseulum — Sumi­
sión de los Marsos y de los Sabelios.—Sumisión de Campania 
hasta Ñola. Silon en el Samnium.—Decae la insurrección en 
todas partes. Constancia da los Samnítas.—Explosión de la 
guena con Mitrídates.—Teicera campaña. Toma de Venosa. 
Muerte de Silon. Agitación en Roaia. E l derecho de ciudad 
otorgado á los Itálicos. Sus restricciones. Consecuencias de 
Jos procesos políticos. Mario.—Corrupción de la disciplina 
militar.—Crisis económica. Asesinato de Aselion. Las leyes 
Sulpicías. Suspicio Rufo. Tendencia de las leyes Sulpicias.— 
Resistencia del poder. Insurrección. Posición de Sila.—Mario 
general en jefe en lugar de Sila. Llamamiento de Síla. Mar­
cha de Sila sobre Roma, Roma invadida.—Primera restaura­
ción de Sila, Muerte de Sulpicio. Huida de Mario.—Legisla­
ción corneliana.—Nuevas complicaciones. Estrabon. Embár­
case Síla para Asia. 
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Roma y los Itálicos. Los subditos rechazados á segundo 

puesto.—Después de vencido Pirro, habíase terminado 
la ú l t ima guerra de la independencia italiana. Hacia 
por consig-uiente dos siglos, que Roma dominaba en te­
da la Península , sin que j a m á s se hubiese visto amena­
zado por su base su predominio, aun en medio de las 
más peligrosas coyunturas. En vano la linea heró ica 
de los Barcas y los sucesores del grande Alejandro y 
de los Aquemenidas, hablan intentado sublevar á los 
Italianos, impeliéndolos una vez más á la lucha contra 
una ciudad más fuerte que todos ellos; los Italiotas 
hab ían aparecido sumisos al lado de las legiones ea 
los campos de batalla del Guadalquivir y del Medjer-
dah, de los pasos de Tempe y del Sipila; y sacrifican­
do á sus señores la sangre de sus jóvenes milicias, ha­
bíanles ayudado á sujetar los tres continentes. Durante 
este tiempo, habia quizá cambiado su situación; pero 
hab ía perdido más bien que ganado. Bajo la re lación 
material, no tenían mucho por que quejarse. Si el pe­
queño y mediano propietario sufrían en toda I tal ia la 
mala legislación de los cereales, en Roma, por el con­
trario, prosperaban los poseedores de los grandes do­
minios, y aún más que ellos, las clases de los comer­
ciantes y usureros. Después de todo, en la explotación 
de las provincias, disfrutaban los Italianos de las mis­
mas ventajas y privilegios que los ciudadanos de Roma; 
asi como de los que t ra ía consigo la preponderancia de 
la Repúbl ica . Jíl estado económico y social de I tal ia no 
participaba esencialmente de las diferencias de su es­
tado polít ico: podían citarse países exclusivamente 
confederados, E t rur ia y Umbr ía , por ejemplo, en don­
de habia desaparecido por completo el campesino l ibre; 
otros, como los valles de los Abruzos, en donde se ha~ 
bia mantenido casi intacto y en buen estado; absoluta-
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mente lo mismo podrían hallarse diversidades aná logas 
en regiones habitadas por los ciudadanos romanos. En 
el órden político, por el contrario, rechazados cada dia 
con mayor dureza, habían perdido los Italianos mucho 
terreno, aunque en la forma y en los puntos principa­
les se hubiese violado abiertamente el derecho respec­
to de ellos. La Repúbl ica había respetado en conjunto 
las franquicias comunales, «la soberanía de las ciuda­
des itálicas», como se llamaban en los tratados. Cuando 
los reformistas, con motivo de la agi tación agraria, 
quisieron meter mano á los dominios públicos conce­
didos expresamente á ciertas ciudades más favorecidas, 
todo el partido conservador y hasta el del justo medio, 
se habían levantado inmediatamente en Roma contra 
ellos; y la oposición misma no tardó en renunciar á sus 
primeros proyectos. Muy de otro modo sucedía, respec­
to de la heguemonía á que aspiraba y debía aspirar 
Roma, de la dirección suprema de los asuntos de la 
guerra, y del alto poder respecto del gobierno supremo. 
E n esto, se habia mostrado la Repúbl ica como si los 
aliados hubiesen sido simplemente declarados súbditos 
destiluidos de todo derecho. En el trascurso del s i ­
glo V I I , se habían dulcificado mucho los terribles r i ­
gores del derecho romano de guerra; pero estas modi­
ficaciones eran solo aplicables al soldado ciudadano de 
Roma: el hecho es cierto, al ménos en lo que toca á la 
abolición de las ejecuciones inmediatas de las senten­
cias dadas por la justicia mil i tar (p. 163); y se com­
prende por demás los deplorables efectos del privilegio, 
viendo, en el trascurso de la lucha contra Yugur ta , 
decapitar en el acto á los oficíales latinos condenados 
por el consejo de guerra, y remit i r al mismo tiempo 
ante los tribunales de Roma áun al úl t imo de los sol­
dados, con tal que fuese ciudadano romano. 
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¿Cuál era la proporción de los ciudadanos llamados 
al servicio mi l i ta r , y la de los aliados itálicos llamados 
al contingente? No estaba determinada por la letra de 
los tratados. En tiempos antiguos era, como ya hemos 
dicho en otro lugar, igual por ámbas partes. En la ac­
tualidad, por más que la población ciudadana hubiese 
aumentado más bien que disminuido con re'acion á la 
otra, se habían aumentado desmedidamente las exigen­
cias contra los aliados (t. I V , p. 77^, ya cargando sobre 
«líos los servicios más pesados y costosos, ya sacan­
do en adelante, en las levas, dos confederados por cada 
ciudadano. La misma extensión se habia dado en lo ci­
v i l á la alta tutela de Roma, La Repúbl ica se la habia 
reservado siempre sobre las ciudades i tál icas que esta­
ban bajo su dependencia, inclusa la disciplina admi­
nistrativa superior, que es su adherente casi necesario. 
E n puma, los Italianos vivian casi lo mismo que los 
provincianos, á merced de los numerosos funcionarios 
que Roma.les enviaba. E n Teanum Sidicinum, ciudad 
aliada de las más notables, mandó un cónsul atar á 
una columna y azotar en medio del Forum, al magis­
trado principal de la ciudad, porque, habiendo tenido 
su esposa el capricho de i r al baño de los hombres, no 
hablan los agentes municipales expulsado á los b a ü i s -
tas todo lo pronto que aquella hubiera deseado ni 
habia encontrado el establecimiento bien aseado. E x ­
cesos semejantes se hablan cometido en Ferentino, ciu­
dad colocada también bajo el r ég imen más favorecido, 
y en la antigua é importante colonia latina de Cales. 
En otra ocasión, ocurrió en Venosa, que era otra colonia 
latina, que, habiendo encontrado al paso un campesino 
rudo y l ib e á na §é qué jó ven diplomático romano, y 
habiéndose permitido una broma inocente alusiva á la 
l i tera en que iba recostado el exfuncionario, hizo é s t a 
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que le derribasen en tierra y lo azotasen con los corddeg 
del vehículo, hasta dejarlo muerto (1). Estos hechos se 
nos han referido con motivo de la insurrección de Fre ­
góla y debieron ser contemporáneos (ano 629); ¿pero 
es posible dudar que fuesen frecuentes semejantes i n i ­
quidades? ¿Quién puede afirmar que h a b í a recurso con­
tra los más escandalosos abusos, siendo así que el de­
recho de provMatio, religiosamente reconocido y obser­
vado, ponia á salvo la libertad y la vida del ciudadano 
romano? En la situacioa que los había colocado el go­
bierno de la Repúbl ica , sino desaparecían en absoluto, 
no podían dej i r de atenuarse las rivalidades fomentada» 
con tanto cuidado por los antiguos, entre los italiano* 
de derecho latino y las demás ciudades. Las fortaleza» 
romanas y sus territorios vivian en la actualidad bajo 
el mismo yugo: el Latino podía hacer notar al Picentino 
que ambos estaban igualmente «bajo el golpe del ha­
cha:» un ódio común los unía á todos cotra el común 
señor . 

Así pues, mién t r a s que de un simple lazo de sobe­
ran ía hab ían caído ya los aliados en la más completa y 
opresora sujeción, fal tábanles todas las perspectivas de 
mejoramiento en la condición legal. Cuando acabó de 
someter á I ta l ia , hab ía cerrado Roma completamenle 
la ciudad: ya no concede, como en otros tiempos, sus 
derechos á ciudades enteras; y , en cuanto á l o s indiví* 
dúos, no se les confiere sino muy rara vez. Lasc iudade» 
latinas hab ían tenido el derecho de libre ingreso, me­
diante el que, emigrando sus habitantes á Roma, vivian 
en ella por lo ménos como ciudadanos pasivos. Kste p r i ­
vi legió habia sufrido más de un ataque (t . I V , p. 77)* 

(1) Aulo Gelio, X, 8. 
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y va á darse un paso más . Las agitaciones causada* 
por los proyectos reformistas, que tendían á la exten-
sion del derecho de c iudadanía á toda I ta l ia , suminis­
traban un cómodo pretexto, y en el año 628 y 632, se 
suprimió el derecho de inmig rac ión . Con arreglo á los 
términos expresos de un plebiscito y de un Senado -
consulto, debian ser espulsados todos los no ciudadanos 
residentes en Roma (p. 150); medida antiliberal, odiosa, 
si las hubo, y funesta por los muchos intereses que 
atacaba. E n resumen, en otro tiempo eran los Itálicoe 
pá ra los Romanos, ya hermanos menores bajo su tutela, 
protegidos más bien que dominados, y no condenados á 
una perpétua minor ía ; ya subditos gobernados con du l ­
zura , y á quienes quedaba cierta esperanza de una 
emancipación futura. En la actualidad pesa sobre sus 
cabezas la misma sujeción y desesperación: á todos 
amenazan las varas y el hacha de los señores; y apenas 
si algunos, más favorecidos en la común esclavitud, 
pueden aventurarse á seguir las huellas de sus domi­
nadores en la exp lo tac ión de los desgraciados prov in­
cianos. 

Yerificaselaexcisión. GuerradeFregela. Dificultadespare 
una insurrección general.—En semejante caso, e x í g e l a 
naturaleza de las cosas, que la presión de los pueblos^ 
nacida del sentimiento de la unidad nacional y del 
recuerdo de las grandes dificultades vencidas en común 
no aflojen sino á la larga y sin ru ido , hasta el día en 
que se abre el abismo: solo entóneos aparece á la vista 
de todos la presión que despierta el ódio: all í es tán por 
un lado los selores con el derecho de la fuerza, y por 
otro los subditos, cuya obediencia es determinada por 
el temor. Antes de la insurrección y el saqueo de Fre­
góla , en el año 629, no se había manifestado oficiala 
mente el nuevo carác te r de la dominación romana, nv 
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la levadura que hab ía en el seno de los Intalianos tenia 
nada de revolucioaaria. Del silencioso d^seo de obte­
ner la igualdad cívica hab ían pasado éstos á formular 
su demanda en voz alta; más para verse tanto m á s 
ené rg icamente rechazado, cuanto se hab ían mostrado 
m á s apremiantes. Habiendo comprendido que no h a b í a 
que contar con la concesión vo lun ta r í a del derecho r e i ­
vindicado, debieron pensar más de una vez en levan­
tarse en armas; pero tal era eatónces el poder de Roma, 
que era cosa casi imposible traducir en actos el pensa­
miento de insurrección. No nos es dado respetar en nú­
meros exactos la relación que habia en Ital ia entre los 
ciudadanos y los no ciudadanos. Podemos, sin embar­
go, admitir que la cifra de los primeros no seria muy 
inferior á la de los segundos. Evaluaremos éstos por lo 
ménos en quinientos m i l , y quizá se aproximarian más 
á seiscientos m i l , contra cuatrocientos mi l ciudada­
nos en estado de tomar las armas (1). Miént ras los 
Romanos permanec ían unidos, mién t ras que en el ex­
terior no se presentaba n ingún enemigo digno de men­
ción, diseminada como estaba en una mul t i tud de ciuda­
des y aldeas, enlazada además á l a capital por m i l lazos 
públicos y privados, no podía la población confederada 
de los Itálicos, llegar á una inteligencia ni á una ac­
ción comunes. Con alguna prudencia hubiera Roma 

(1) Estas cifras están sacadas del censo d i año C39 y 684: 
en el primero, se contaban 3&t 336 ciudadanos aptos para el 
servicio militar: en el seg;uTido9lO Ü00 ¡íe^iin "Bleg.^fragm. 12, 
ed. Müller: Cliton y sus copistas refieren sin razón este último 
número al censo del año 63S: Tit. Liv.. ej>. 98 cuenta 900 000 
cabezas). Las únicas cifras conocidas entre estos dos términos 
extremos, las d. i censo del año C68 que se elevan á 463 000 ca­
bezas es tan bajo, porque se estaba en plena crisis i evolucionaría: 
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comprimido fácil y seguramente los pueblos sujetos, 
por más descontentos que se mostrasen, ya con la ayuda 
de la masa compacta de sus ciudadan0s,yaconlos enor­
mes recursos que podia sacar de las provincias; por 
otra parte, tenia sujetas unas por otras las ciudades que 
se decían aliadas. 

Los Italianos y los partidos en Roma. Los Italianos y la 
oligarquía. Ley Licinia Muda. Los Italianos y Druso.—'PeT' 
manecieron pues tranquilos los Italianos, hasta el día 
en que la revolución quebran tó la misma Roma. Pero 
apenas estalló ésta se los vió entrar en el flujo y. reflujo 
de los partidos, pidiendo á unos ó á otros la igualdad 
cívica que tanto desean. Hicieron primeramente causa 
común con los d e m ó c r a t a s , y después con el partido 
senatorial. Rechazados sucesivamente por ámbos , fué-
les necesario reconocer que , si bien los hombres hon­
rados de ámbas facoiones se inclinaban ante su buen 
derecho y la justicia de sus reclamaciones, estos 
mismos hombres ya fuesen ar is tócra tas ó populares no 
hab ían sido bastante fuertes para que les prestase oídos 
la m a y o r í a . Han visto á los hombres de Estado má? 
enérgicos , mejor dotados y más cé lebres , abandonado» 

No es de presumir que la población de Italia aumentase desde 
el ano G30 al 081: latí distribueiones detierras de Silia no Incío-
ron á lo más, sino llenar los vacíos causados por la g-uerra; j 
el excedente de más de 500.000 hombres puede refar rae con 
toda seguridad á la admisión de los aliados en la ciudad, lo 
cual se había verificado durante este intérvalo. Por otra parte, 
es pasible y hasta verosímil que, en estos años nefastos, haya, 
más bien disminuido la población itálica, y estimándose el dé ­
ficit en cien mil hombres válidos, lo que no tiene nada da 
exageración, hallamos que en la época de la guerra social había 
en Italia, como decimos en el texto, un ciudadano por cada doa 
no ciudadanos. 
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Tepentinamente por todos sus prosé l i tos , y arrojado» 
del poder, en el momento en que hab ían abogado por 
la causa italiana. Durante los treinta años de v ic is i tu­
des por que habia pasado la revolución y la restaura­
ción, habían apreciado y desaparecido muchas admi­
nistraciones, y cambiado muchas veces el programa, 
»in que cesase el egoismo de regir el t imón del Estado. 
¿No hab ían demostrado los más recientes acontecimien­
tos la vanidad de las ilusiones de I ta l ia , al creer que 
Roma satisfaría sus aspiraciones ? Cuando los deseos 
de los Italianos habían caminado á la par con los de la 
facción revolucionaria; cuando con ésta se hab ían es­
trellado contra el atraso de las masas, pudo creerse a ú n 
que la o l igarquía , que era hostil á los promovedores, no 
lo era á las mociones, y que todavía podían tener la 
fortuna de que los atendiese el Senado, que, más hábil 
é ilustrado, se le hab ía visto acoger bien ciertas medi­
das perfectamente compatibles con su sistema, y salu­
dables para el Estado. Pero en los anos que acaban de 
trascurrir, habia reinado el Senado sin obsbáculo de 
n i n g ú n genero; y se hab ían descubierto las tristes ten­
dencias de la o l iga rqu ía . En de vez latemplanza espera­
da, una ley consular, promulgada en el año 659, habia 
prohibido expresamente á todo no ciudadano, pasar por 
ta l , amenazando á los contraventores con penad muy 
«everas (lex Hcinia mucia de eivíbus redigundis). Arrojóse 
por consiguiente á muchos hombres notables y que te­
n ían un grande interés en la igualdad c i v i l , de las Alas 
de los Romanos á las de los Itálicos. En lo tocante[á la ley 
misma, tan inatacable en su rigor ju r íd ico como insen­
sata pol í t icamente hablando, puede ponérsela en la 
misma línea que el acto famoso del parlamento ing l é s , 
<iue dió motivo á que se separase la Amér i ca del Norte 
de la madre p á t r i a . Uno y otro fueron causa inmediata 
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d é l a guerra c iv i l . Lo m á s triste es, que sus autores no 
procedían del partido de los optimaíes petrificados y re­
beldes al progreso; sino que era Quinto Escévola, tan 
prudente y respetado entre todos, excelente juriscon­
sulto por vocación, lo mismo que lo fué Jorge Grenvillc, 
pero mediano hombre de Estado, que con su adhesión 
honrosa á la letra de la ley , habia con tr ibuido más que 
nadie á encender la g-uerra c iv i l entre el Senado y los 
caballeros, y el orador Lucio Craso, amigo y asociado de 
Druso, uno de los hombres más moderados y proviso­
res entre los oligarcas. En medio de la excitación vio­
lenta suscitada por la ley Licima Muda y de los innu­
merables procesos que á ella se siguieron en toda 
I ta l ia , creyeron ver en Druso los confederados apare­
cer por fin su estrella. Cosa que habia parecido casi 
imposible I un puro conservador se convertia en here­
dero del pensamiento reformista de los Gracos, y en el 
campeón de la igualdad cívica italiana. Un hombre de 
la alta aristocracia manifestaba su firme resolución de 
emancipar á los Italianos desde el estrecho de Sicilia 
hasta los Alpes: empleaba todo su celo y se entregaba 
por completo y sin reserva á la m á s generosa de las re­
formas. ¿Es verdad acaso, como se ha dicho,'que estaba 
á la cabeza de una asociación secreta, cuya red cubria 
á I ta l ia , y cuyos miembros hablan prometido , bajo j u ­
ramento , permanecer fieles á él y á la causa común? 
Cosa es que no puede afirmarse (1). Aunque no estu-

(1) Poseemos la fdrmula de este pretendido jurament» 
(Diodoro/r^. Vatic. p. 128): Hela aquí: «Por Júpiter Capitoli-
no, por la vesta romana, por Marte, Dios de nuestros antepa­
sados, por el Sol, que engendra los séres, por la tierra que los 
nutre, por los divinos fundadores y ensanchadores de la ciudad 
de Roma, juro que serft mi amigo 6 mi enemigo cualquiera 
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viese afiliado á una asociación peligrosa, inexcusable 
para magistrado de la repúbl ica , es cierto, sin embargo, 
q\ e habia ido m á s ha l l á de las simples promesas he­
chas en términos generales, y que, sin él desearlo, y 
quizá contra su voluntad, se habían tramado, bsjo la 
la ég ida de su nombre, inteligencias sumamente gra­
ves. Toda I ta l ia aplaudió cuando presentó sus primeras 
mociones con el asentimiento de la gran mayor í a de 
los senadores; al poco tiempo, aplaudieron aún con 
mayor entusiasmo las ciudades cuando Bupieroo que, 
habiendo caído de repente y gravemente enfermo el 
tr ibuno, se encontraba ya bueno y en estado de conti­
nuar sus trabajos. Pero á medida que se iban traslu­
ciendo sus proyectos futuros iba cambiando la escena. 
Druso no se a t rev ió á proponer su ley principal: fuéle 
necesario aplazarla vacilar y retroceder al fin. Después 
se vió sucesivamente que la m a y o r í a del Senado anda­
ba muy vacilante, amenazaba "abandonar á su jefe 
en medio del camino, y se ex tend ió por todas las ciu­
dades la nueva de que las leyes votadas acababan de 

que lo sea de Druso: que no perdonaré ni mi vida, ni la de mis 
hijos <5 mis padres, cuando pueda ser útil á Druso y á mis aso­
ciados en este juramento. Pero s i , mediante la ley de Druso, 
llego á ser ciudadano romano, consideraré á Roma como mi 
pátria y á Druso como mi mayor bienhechor. Haré prestar 
este juramento á cuantos pueda de mis conciudadanos: si lo 
guardo, vengan sobre mí toda clase de prosperidades: si falto á 
él, caigan sobre raí toda clase de desgracias.» Creo que deba 
acogerse este documento con gran reserva, pues se ha sacado 
indudablemente de las arengas de Filipo contra Druso, d á lo 
más de los procesos criminales entablados más tarde en Roma 
relativos á la conjuración; y en este caso, además, puede pre­
guntarse también si fué tomado de la confesión de los reos 6 
de la indagatoria á los cargos que se les hacían. 
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casarse, que los capitalistas dominaban ahora más ab­
solutamente que nunca, y , por ú l t imo , que Druso aca­
baba de ser asesinado. 

Preparativos de insurrección general. Estalla la insur* 
reccion en Avsculum. Los Marsos y los Sabelios. Italia 
central y meridional. Italianos que permanecieron fieles.— 
Con Druso habia bajado á la tumba los úl t imos sueños 
de la posibilidad de concesiones. No habiendo podido 
el enérg-ico jefe del partido conservador, c o n v e n c e r á 
los suyos para que los otorgasen, y esto en las circuns­
tancias más favorables, fuerza era renunciar á todo 
ensayo de pacto por la vía amistosa. No quedaba á los 
Itál icos más que la elección entre la res ignación pa­
ciente, ó la insurrección que, 55 años á n t e s , habia 
quedado ahogada bajo las ruinas de Fregela, en el 
momento en que levantó la cabeza; pero estallando 
ahora á la vez en todas partes, si era posible. E n 
caso de triunfo, se heredarla á Roma después de ha­
berla abatido, ó cuando ménos, se le arrancaria la 
igualdad tan deseada. Pero éste era realmente el par­
tido de la desesperación: en el estado en que se halla­
ban; la insurrección, de las ciudades contra la Repúbl i ­
ca tenia a ú n ménos esperanzas que en el siglo X V I I I , 
podía tener la de las colonias americanas contra el 
imperio br i tánico. A l parecer, no necesitaba Roma 
desplegar mucha diligencia n i mucho vigor para hacer 
sufrir á la segunda insurrección la triste suerte que á 
la primera. Sin embargo, ¿ no era nn partido desespe­
rado el de permanecer en su humil lación, y dejar mar­
char los acontecimientos? ¿No pisoteaban ya los Roma­
nos la I tal ia sin ninguna causa de i rr i tación? ¿Qué 
horrores no habian de esperarse, cuando ya los hombrea 
m á s notables de las ciudades i tál icas habian sido cogi­
dos en flagrante delito ó eran sospechosos de estar en, 
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auteligencia con Druso (para las consecuencias era lo 
mismo ser culpable ó sospechoso) y de conspiración 
formal contra el partido victorioso, y por tanto, de alta 
tracion? ¿Qué otra salida quedaba á todo el que se ha­
bía afiliado á la l iga secreta, ó se creia siquiera que 
podia ser cómpl ice , sino comenzar inmediatamente la 
guerra ó presentar el cuello al hacha del verdugo? Los 
momentos actuales ofrecian cier ta perspectiva favora­
ble para un levantamiento en masa. No se sabe con 
exactitud en que estado hablan dejado los Romanos los 
aemi-deshechos manojos de las grandes ligas i tál icas 
(t. I I , p. 271): todo induce á creer que los Marsos y los 
Pelignios, y quizá hasta los Samnitas y los Lucanios, 
hablan conservado los cuadros de sus antiguas federa­
ciones, privadas en adelante de toda importancia polí­
tica, pero quedándoles una especie de vida común en 
las festividades y los sacrificios nacionales. Toda insur­
rección er contraba al l í un seguro punto de apoyo; pero 
los romanos se apresuraban, por esta misma razón , á 
ponerlas en órden. Por ú l t imo, si és ta asociación secre­
ta, de la que se decia que Druso tenia en su mano todog 
los hilos, habia perdido con la muerte de éste su jefe 
real ó esperado, no por eso dejaba de permanecer en 
pié ; suministraba á la organización polít ica de la in-
aurreccionuna base considerable; y , en c u a n t o á s u or­
ganización armada, era perfecta, teniendo cada una de 
las ciudades confederadas su estado mi l i ta r , y su cuer­
po de ejército disciplinado. Por otra parte, en Roma, 
no se esperaba nada sério. 

Túvose conocimiento de que se hac ían algunos mo­
vimientos en ciertos puntos de I t a l i a , y de que comen­
zaban á verificarse entre las ciudades confederadas 
ciertas práct icas que no estaban en uso. Pero en vez de 
llamar inmediatamente los ciudadanos á las armas, la 
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corporación gobernante en Roma se coatentó con ad­
ver t i r á los raag-istrados, en la forma ordinaria, que no 
perdiesen de vista los acontecimientos {caveant cónsu -
les etc.), y enviasen á los lugares espías encargados de 
ver las cosas más de cerca; y la capital estaba tan poco 
preparada á defenderse, que se cuenta que un oficial 
marso, hombre de acción, Quinto Pompedio Silon, uno de 
los antiguos adictos de Druso, formó el designio de 
acercarse á los muros á la cabeza de compañeros segu­
ros y escogidos, llevando ocultas bajo sus vertidos las 
espadas, y apoderarse de Roma por un golpe de mano. 
Sea como quiera, la insurrección se iba organizando; 
habíanse concluido tratados, y se armaban activamen-
te.y sin ruido, cuando un dia, anticipando la casualidad, 
como sucede ordinariamente, la hora señalada por los 
jefes, estalló de repente la sublevación. E l pretor ro­
mano con poder pro consular, CayoServilio, había sabido 
por mec'io de sus espías que la ciudad de Ausculum (en 
los Abrazos), enviaba rehenes á las ciudades vecinas. 
Personóse en ella con su legado Fonteyo y una escolta 
poco numerosa, y encontrando á la mul t i tud reunida 
en el teatro para la festividad de los grandes juegos, 
amenaza y truena. A estas palabras que anunciaban el 
peligro, y á la vista de los hechos demasiado conocidos 
por desgracia, estallaron los ódios aglomerados, y com­
primidos durante algunos siglos: los funcionarios de 
Rema fueron hechos cuartos por las masas, en el teatro 
mismo; é inmediatamente, y para quitar toda posibili­
dad de paz por un hecho espantoso, se cerraron las 
puertas de la ciudad por órden de los magidtrados, y 
fueron degollados todos los Romanos que en ella se en­
contraban, y saqueadas sus casas. Propagóse iumedia-
tamecte la insurrección por toda la Pen ínsu la . Levan­
tóse primero- el valiente y rico pueblo de los Marsos» 

T0M3 v. 22 
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unido á las peqnefías pero fuertes ligas de los Abruzos. 
Pelig-nios, Marrucinos, Frentanosy Vestíaos. E l bravo 
y hábil Quinto Silon, fué el alma del movimiento. Los 
Marsos fueron los primeros en proclamar su defección, 
por lo cual llamaron después los Romanos á e*ta g-uerra. 
la guerra marsica. No t a rdó su ejemplo en ser seg-uido 
por las ciudades samnitasy por la masa de los pueblos 
del L i r i s y de los Abruzos hasta la Apul ia j la Calabria: 
toda la I ta l ia central y meridional se p^so sobre la» 
armas. Sólo permanecieron fieles los Etruscos y los 
Umbríos , los mismos que án tes hab ían estado en favor 
de los caballeros contra Druso. En efecto, en su país 
dominaba desde tiempo inmemorial la aristocracia del 
dinero: la clase média no existia a l l í . En los Abru* 
zos, por el contrario, se habían conservado las clases 
rurales más puras y más vivas que en el resto de I ta l ia ; 
y de los campesinos y de las clases médias , era preci­
samente de donde sal ía la insurrección, mientras que 
la aristocracia de las ciudades daba a ú n la mano al 
Gobierno de la Repúb l i ca ; de este modo se explica la 
fidelidad de ciertas ciudades aún en medio del país su­
blevado, y la constancia de algunas minor ías en el 
seno de otras. As i , por ejemplo, ee vé ú la de Pinna 
(Cibita di Pcnna) sostener un rudo sitio contra los ene-
mig-os de Roma: así se vió un cuerpo légalhta, formado 
entre los Hirpincs por Minado Mogio de Edano, apoyar 
las operaciones de los ejércitos romanos en Cara-
pania. Por ú l t imo , las ciudades confederadas más favo­
recidas, se habían \ uesto, en su mayor parte, al lado de 
los Romanos: citaremos á Ñola y Nuceria, en Campa-
nía; las plazas griegas mar í t imas de Nápo le sy Regium, 
la mayor parte de las colonias latinas. Alba y Esernia, 
por ejemplo, obraron del mismo modo. Las ciudades 
latinas y griegas siguieron la cáusa de Roma, lo mis-
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DIO que en tiempo de las g-uerras de Annibal: los Sabe-
líos se declararon contra ella. La antigua política de la 
República, habia ssentado su poder en Italia sobre el 
sistema aris tocrát ico; habia escalona-io por todas par­
tes la supremacía , conteniendo las ciudades colocadas 
bajo un yugo, tanto más duro, cuanto gozaban de mejor 
derecho, y conteniendo en el interior de éstas la pobla­
ción ciudadana con la ar is tocrát ica municipal . En la 
actualidad, consecuencia de los terribles golpes de este 
detestab'e gobierno o l igá rqu ico , se confirmaba al fin 
cnán sólidos j poderosos cimientos unían las piedras 
del edificio construido por los hombres de Estado de los 
siglos I V y V : probado ya por muchas tempestades, se 
sostuvo también ahora contra el desbordado torrente. 
Aunque las ciudades privilegiadas no hubiesen deser­
tado al primer choque, no podía concluirse que no lo 
h a r í a n después, lo mismo que en tiempo de las guerras, 
p ú n i c a s ; y que, al día siguiente de las grandes derrotas, 
pers is t i r ían en su fidelidad Uácia Roma: aún no habían 
pasado por la prueba del faego. 

Efecto pmlucido en Roma por la insurrección. Recházase 
toda proposición de acomodamiento. Comisión encargada de 
juzgar los delitos de alta traición.—Ya. habia corrido la 
primera sangre, é I tal ia estaba dividida en dos campos. 
Si , como hemos dicho, se necesitaba mucho para que 
fuese general entre los confederados, sin embargo, la 
insurrecc ión superaba con mucho las esperanzas de 
los que la hab ían promovido; y los insurrectos podían 
creer, sin demasiada jactancia, que obtendr ían conce­
siones de la Repúbl ica . Enviaron, pues, embaja­
dores ofreciendo deponer las armas, si se les concedía 
el derecho de c iudadanía: vano trabajo! E l espí­
r i t u público tan largo tiempo apagado en Roma, se 
despertaba de repente y oponía una ciega negativa á 
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la más justa de las demandas, sostenida por un ejército 
considerable. La insurrección de I ta l ia tuvo por prime­
ra consecuencia, en la capital, la reapertura de la guer­
ra de los proceros, como había sucedido ya al dia s i -
g-uiente de los desastres sufridos en Africa y en la 
Galia por la polí t ica del Gobierno. Vióse una vez má» 
á, la aristocracia judicia l ejercer su venganza sobre los 
"nombres del poder, en quienes, con razón ó sin ella, veia 
la opinión la cáusa del mal presente. Por una moción 
del tribuno Quinto Vario, y á pesar de la resistencia de 
los Optimates, j d é l a intercesión t r ibun ic ia , se creó 
un t r ibunal llamado de alta t ra ic ión : fué tomado todo 
en el órdeu ecuestre, que luchó con gran empeño para 
conseguir el triunfo, y cuya misión era hacer las con­
venientes indagaciones sobre la conjuración que Druso 
habla tramado, y que se extendía sobre Roma y sobro 
toda I tal ia , y que, después de haber tomado ésta las ar­
mas, aparecía al pueblo irritado y espantado á la vez, 
como la más patente traición á la pá t r ia . La comisión 
puso manos á la obra y mermó las filas de los senadores 
que habían sido partidarios de la conciliación. Entre los 
más notables, citaremos á GayoCotta, amigo int imo de 
Druso, joven de gran talento, el cual fué desterrado: el 
viejo Marco Escauro escapó á duras penas de la misma 
sentencia. Las sospechas contra los senadores, no hosti­
les á los planes de Druso, iban tan léjos que, al poco 
tiempo de esto, decía el cónsul Lupo al Sanado desde su 
<camparaento, que entre los Optimates que servían en el 
ejército y el enemigo, había continuas inteligencias: 
fué necesario que se verificase la captura de espías 
marsos, para demostrar el absurdo de tal impu tac ión . 
Mitr ídates tenia razón al decir que « R o m a vacila-
qa bajo el peso de los ódios intestinos, m á s bien que 
quebrantada por la guerra social.» 
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lUedidas enérgicas.—Sea. como quiera, la esplosion 

da la insurrección y el terror inaugurado por los actos 
de el tr ibunal de alta t raición, parece que hab ían dado 
unidad y fuerza á la Repúbl ica . Los partidos callaban: 
los oficiales capaces de todos colores, demócra tas como 
Cayo Mario, a r i s tócra tas como Lucio S:la, amigos de 
Druso como Publio Sulpicio Rufo, todos á porfía, se ha­
bían puesto á las órdenes del Gobierno. A l mismo t i e m ­
po, y para dejar al tesoro el empleo libre de sus recur­
sos, parece que se restring-ió mucho, en v i r tud de un 
p l e b i s c i t ó l a distribución de trig-o. Era una medida ne­
cesaria. Mitridates amenazaba á la sazón el Asia, y se 
esperaba á cada momento la noticia de que se h a b í a 
apoderado de aquella provincia, quitando así una de las 
principales fuentes de ingresos. En v i r tud de un sena­
do-consulto, in te r rumpió la justicia su curso, esceplo la 
comisión de alta t ra ic ión: todos los negocios públ icos 
quedaron en suspenso: no se pensaba más que en sacar 
soldados y fabricar armas. 

Organización polilicd de la insurrección. Capital contra 
capital.—Miéntras que la Repúbl ica reun ía y ponia en 
juego todas sus fuerzas en la previsión de una ruda y 
peligrosa guerra, neces i tábanlos insurrectos proveer, 
al mismo tiempo que combat ían , á la tarea, más difícil, 
a ú n , de su organización polí t ica. E n ^medío del país de 
los Marsos, de los Samní t a s , de los Marrucinos y de loa 
Vestiooa, en medio d é l a r e g i ó n insurgente de los Pe-
lignios, hab ían elegido, para convertirla en r iva l de Ro­
ma, la ciudad de Corfinium ( ^ n Felino), situada en una 
hermosa llanura, en la ori l la del Aííírno(el Pescara). 
Llamáronle Italia, dando en ella derecho de c iudadanía 
¿ todos los habitantes de las ciudades insurrectas: ha­
bía también un gran Forum y una gran Curia. Un Se­
nado de quinientos miembros tenia la misión de formar 
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la Consti tución, j dirig'ir las operaciones militares. 
Instituido el Senado, el pueblo de los ciuiadanos e leg ía 
de su seno dos cónsules y doce pretores, que e jerc ían, 
lo mismo que los dos cónsules y los diez pretores roma­
nos, el poder supremo en la paz y la g-uerra. La lengua 
latina, que se hablaba entónces entre los Mansos y los 
Piceatinos, continuó ufándose como lengua oficial; pe­
ro á su lado y con los mismos privilegios, fné admitido 
el idioma samnita, que dominaba en el Sur: y ámbos 
alternan en las monedas de plata que comenzaron á 
acuña r los I t í l i cos con arreglo al modelo de Roma, 
pero con la leyenda del nuevo estado que acababan de 
fundar. De este modo conclaian con el monopolio mone­
tario ejercido durante dos siglos por la Repúbl ica . De 
estas disposiciones es necesario concluir evidentemente, 

, que los insurrectos no se contentaban con la igualdad 
de derechos, sino que aspiraban á someter y a ú n á des­
t ru i r á Roma, y establecer otro imperio sobre sus ru i ­
nas. Resulta además , que su const i tución era una 
pobre copia do la de Roma, ó mejor dicho, que no 
hab ían hecho más que reproducir el tipo tradicio­
nal en la antigua I ta l ia : en una palabra, su sistema po­
lítico era el de una ciudad y no el de un Estado, con 
sus asambleas primarias, con una marcha embarazosa, 
por no decir imposible, con su consejo director, con to­
dos los gé rmenes de la o l iga rqu ía , absolutamente lo 
mismo que el Senado romano; con un poder ejecutivo 
puesto asimismo en manos de muchos altos magistra­
dos, que se hacían concurrencia y servían de recíproco 
contrapeso. Por ú l t imo, descendía la imitación hasta 
los más pequeños detalles. Testigo, el cónsul ó pretor, 
que, investido del mando supremo, lo mismo que el de. 
los Romanos, cambiaba, después de la victoria, su t í t u ­
lo por el de Iraperator. No habia, pues, diferencia a lgu-
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-na entre ámbas Repúbl icas , y las monedas tenían l a 
misma divinidad en el relieve del anverso: sólo el epígra­
fe, en lug-ar de Roma, lleva «1 nombre de Italia. Mas la. 
verdadera Roma se distingue esencialmente de la de lo» 
insurrectos: simple aldea en su origen, ha crecido lenta 
y sucesivamente: perteneciendo á la vez á los sistemas 
de la simple ciudad y del grande Estado, ha marchado 
por su camino natural de engrandecimiento. La nueva 
I ta l ia , por el contrario, no es masque el congreso de la 
insurrección; y era una pura ficción legal el declarar 
ciudadanos de la capital improvisada á todos los habi ­
tantes de la Penínsu la . Cosa notable! Verificándose d© 
repente la fusión entre una mul t i tud de ciudades espar­
cidas, y creando de este modo la unidad polít ica, parece 
que este pueblo debió tocar al mismo tiempo la idea del 
rég imen representativo; pero, lejos de hallar de él la 
menor huella, se manifiesta la idea contraria (1); el sis­
tema municipal fué el que se reprodujo de una manera 

(1) Eti las raras fuentes sobre los acintoc'auentos de 
\ne vatnos tratando, halhunos la precisa y exacta confirraa-
ciou del hecho. Citemoi principalmente á Diodoro (fragmen­
to, fdic Didot, p. 5J8j y Kstrabon (5, 4, 2). E^te d ce expresa­
mente que el pueblo elegía direclamsrüe IJS magistrados. Háse 
iostenido, aunque sin p obario, que ti Senado df) Italia estaba 
compuesto de u» modo distinto al Senado ro «ano, y tenia di-
ferenles atribuciones. Desde su primera reunión deliberante, 
debieron pensar los insurrectos en dar igual represen tucion 4 
todos los miembros de la liga; pero no leo en parte alguna qu* 
los senadores fuesen diputados de tstas ciudades. . ampoco ex­
cluye la mis on dada al Senado de redactar una Constitución^ 
el atributo de la promulgación, perteneciente á los magistra­
dos , ni el de la ratificación que pertenecía á la asamblea deL 
pueblo. 
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exclusiva y más inoportunamente que nunca. Es una 
nueva y m á s decisiva prueba de este hecho que, en el 
mundo anticuo, eran siempre y en todas partes las ins­
tituciones libres inseparables de la ingerencia directa 
y personal del pueblo soberáno reunido en su asamblea 
primaria, y de la idea de la pura c iudadanía : la moción 
fundamental del estado republicano y constitucional al 
mismo tiempo: la asamblea representativa, esprcsiony 
emanación de la soberanía nacional, sin la cual en el 
mundo moderno no podria concebirse el estado libre, 
todas estas cosas son obra del espír i tu de nuestros tiem­
pos. Volviendo á las instituciones de las ciudades de la 
P e n í n s u l a , aunque con sus Senados hasta cierto punto 
representativos, y sus comicios reelegados á segundo 
lugar, hubiera parecido que se aproximaban á los siste­
mas políticos de nuestros dias; pero no me trevo á ase­
gurar que n i en Roma ni en Ital ia, se ha traspasado j a ­
más la l ínea Ge demarcac ión . 

Armamentos.— Sea como quiera, pocos meses des­
pués de la muerte de Druso, y durante el invierno del 
año 663 á 664, comenzó la lucha entre el Turo sabélico, 
como decia uno de los insurrectos, y la Loba romana. 
Por ambas partes se hacían activamente grandes pre -
parativos: acumulá ronse en I ta l ia inmensos aprovisio­
namientos en armas, municiones y dinero. En Roma, 
hízose venir de las provincias, y sobre toda de Sicil ia, 
todos los víveres necesarios, y se pusieron en estado de 
defensa los muros de la ciudad descuidados por mucho 
tiempo, aunque esto no fueae más que un acto de p r u ­
dencia. Las fuerzas parecían iguales en ambos campos. 
Para suplir la ausencia de los contingentes i tálicos, sa­
caron los Romanos el de las milicias cívicas, y pidieron 
soldados á la Galia Cisalpina, que estaba ya completa­
mente romanizada, siendo incorporados diez m i l sola-
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mente en el cuerpo'de Campania (1): pidiéronlos tam­
bién á los Númidas y á los demás pueblos de allende 
el mar; con la ayuda de las ciudades libres de Grecia 
y de Asia menor, reunieron una escuadra de guerra (2^. 
E n suma, sin contar las guarniciones, se movil iza­
ron cien mil hombres por una y otra parte (3); y puede 
decirse que, bajo la relación de la fortaleza del soldado, 
de la tác t ica y del armamento, no cedian en nada los 
I tá l icos á sus adversarios. 

Los dos ejércitos diseminados en Italia—La. dirección 
de la guerra, presentaba para unos y otros sérias difi­
cultades. El campo de la insurrección era de. una ex­
tensión inmensa: las numerosas plazas que hablan per­
manecido fieles á Roma, estaban esparcidas en este 
mismo terri torio: los Italianos por una parto, obligados 
á largos sitios que diseminaban sus fuerzas, al mismo 
tiempo que tenian que defender estensas fronteras; los 
Komanos por otra, teniendo que combatir en ranchas 
partes a la vez una insurrección que no tenia un foco 

(1) Las balas de plomo halladas en Ascoli son una prueba 
de que los Galos servian en gran número en el ejército de Es-
trabon (Véase más adelante.) 

l í) Nos queda un senydo-consulto romano el 22 de Mayo del 
año 676, volado con motivo del licénciamiento de tres capitanas 
de buque de Caristos, Clazoraene y Mileto, confirieronseles ho­
nores y privilí'g'ios en recompensa de sus buenos y fieles servi­
cios, desde el principio de la guerra itálica (año 66á) Así mis­
mo refiere Memnon que dos terceras partes de los habitantes 
úti les de Heiaclea y Póntica fueron llamados á Ja guerra social, 
y que volvieron á sus casas después de once años, con grandes 
dádivas y honores. 

(3) Esta es la cifra de Apiano y no es exagerada. En las 
balas de plomo de Ascoli, las hay que llevan el numbro de 
la 21 legión. 
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central: tal es el carácter de las operaciones que van á 
emprenderse. Bajo esta relación, se dividía eu dos re­
giones el país insurrecto: al Norte, en la reg-ion que vá 
desde el Picenura y desde los Abrazos á la frontera sep­
tentrional de Campania, y comprendía todos los paise» 
de leng-ua latina, el Marso Quinto Silon, mandaba en 
jefe los Italianos, y Publio Rutí l io Rufo, los Romanos, 
ambos con el t i tu lo de cónsules:, en el Sur, compren­
diendo la Campania, el Samnium y los pueblos sabéli* 
eos, el cónsul de los insurrectos era el samní t a Cayo 
Papio Mutilo; el de los Romanos, Lucio Julio César. A la» 
órdenes de cada uno de estos generales, iban seis capi­
tanes en los ejércitos italianos, y cinco en los de la Re­
públ ica , los cuales di r ig ían á su vez el ataque y la de­
fensa, cada uno en el país que se le había asignado: los 
cuerpos consulares tenían por el contrario su libertad 
de acción en todos sentidos, para poder dar golpes de­
cisivos. Los más famosos oficiales de Roma, Cayo Mario 
Quinto Catulo, y los dos consulares experimentados en 
los campos de batalla de Espaiia, Ti to Didio y Publio 
Craso, iban á las órdenes de los generales en jefe, des­
empeñando cargos subordinados: si les Itálicos no te­
nían nombres tan famosos que oponerles, los aconteci­
mientos se encargaron de mostrar, que sus jefes no eran 
inferiores á los lugar-tenientes de los Romanos. 

En esta guerra, eran éstos los obligados á tomar en 
todas partes la ofensiva; pero en ningiina 3o hicieron 
«on bastante ene rg ía . Un hecho nos I k m a la a tención: 
no concentrando sus tropas, no pudieron los Romanoi 
arrojarse sobre el enemigo y aplastarle bajo sus nume­
rosas huestes: los insurrectos no pudieron á su ^ez di-
í i g i r una espedicion contra el Lacio y precipitarse 
sobre la capital romana. Pero sabemos muy poco res-
p3Cto de los detalles, y seria temerario afirmar que 
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pudieran estar en si tuación de obrar de otro modo. ¿Con-
t r l b a y ó quizá la flogedad del gobierno de Roma a l 
mediano éxito que tuvieron las opei aciones? ¿Fué debi­
do el mismo resultado entre los isurrectos, á la debilidad 
del lazo federal entre las ciudades? La guerra , hecha 
de éste modo, trajo para ambas partes sus victorias y 
sus derrotas y se perpetuaba sin darse una batalla 
decisiva. Presenta el cuadro de una série de combates 
entre ejércitos que luchan s i m u l t á n e a m e n t e , hoy en 
movimientos combiuados, y aislados m a ñ a n a por com­
pleto: cuadro extraordinariamente confuso , y cuyas 
tradiciones, destruidas en su mayor parte, no permiten 
hacer con orden su bosquejo. 

Principio de ¡a guerra. Las ciudadelas. César en Cam-
pania y en él Samnium. Toma de Edernia por los insurrectos. 
Toma de Ñola. Pe'rdida de Campunia.—Parece que los 
primeros ataques se dirigieron contra las fortalezas 
fieles á Roma y situadas en el país enemigo, los cuale» 
hablan cerrado sus puertas, y recogido todas las rique­
zas de los campos. Silon se arrojó primero sobre la ciu-
dadela que contenia el país Marso, la fuerte ciudad de 
Alba Fucenlia, mientras que Mut i lo marchaba contra la 
ciudad latina de Eternia, en el centro del Samnium; 
p3ro encintraron una resistencia desesperada. Iguales 
ataques debieron dirigirse también en el Norte, contra 
Fi rmun (Firmo) ffatria y Pinna; y en el Sur contra 
Luceria , Bcnevento, Ñola y Pestum: todo esto, án t e s 
que los romanos hubiesen aparecido en la frontora del 
p a í s , ó cuan lo apañas hablan llegado á ella. Hab ién ­
dose reunido, ea la primavera del año 664, el c jérct i to 
de César en la región campsnia, que estaba ca^i toda 
m favor de Roma, dejó guarniciones en sus ciudades, 
y principalmente en Cápua , cuya conservación impor­
taba mucho á los intereses de la Repúb l i ca , á causa d * 
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«ns terrenos comunales: pasando después á tomar la 
ofensiva, m a r c h ó al socorro de las divisiones romanas 
<jue habian penetrado en Lucania y en el Saraniura 
bajo las órdenes de Marco Marcelo y de Publio Craso. 
Pero los Samnitas y los Marsos al mando de Publio 
Vitio Escato, hicieron sufrir á César una sangrienta 
derrota, á consecuencia d é l a cual la notable ciudad d& 
Venafro se pasó á los insurrectos en t regándo les los sol­
dados que la guarnecen. Venafro estaba situada en la 
gran via que va de Campania al Samnium: su defec­
ción cortaba las comunicaciones de Esernia, que estaba 
j a apurada y que no podia contar en adelante nada 
m á s que con la constancia y el valor de su guarn ic ión 
y de su comandante Marcelo. Pudieron respirar un mo­
mento gracias á una ráp ida espedicion de S i la , que 
acudió con esa audacia que habia ya mostrado en su 
visita á Boceo; pero afines del año , perdió su tenaz bra­
vura ante la más espantosa miseria, y tuvo que capi­
tular . E n Lucania fué también batido Publio Craso por 
Lamponio, y obligado á encerrarse en Grumentum 
(Agrimonte), que se en t r egó t a m b i é n después de un 
«itio largo y penoso. Roma habia dejado abandonadas 
á sus propias fuerzas la A p u l i a y demás países meri­
dionales. La insurrección iba ganando terreno por mo -
mentos, y cuando Mut i lo l legó á Campania, i la cabe­
za de un cuerpo samnita, le en t regó el pueblo de Ñola 
su ciudad y la guarn ic ión romana, cuyos jefes hizo 
pasar á cuchillo, alistando á los soldados en las filas de 
las tropas victoriosas. Esceptuando Nuceria, habia 
perdido ya Roma toda la Campania hasta el Vesubio. 
SaUrno, Eüabies, Pompcya y Herculano se pronunciaron 
por los insurrectos. Muti lo invadió sin ob¿tácul > toda 
la región al Norte del Vesubio, y con los Samnitas y 
los Lucanios vino á sitiar á Acerra. En éste momento 
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los Númidas del cuerpo de Céear , desertaron á banda, 
das y se pasaron á M u t i l o , ó mejor dicho á Oxintas hijo 
de Yug-urta, que había caido en manos de los Saruni-
taa al tomar á Venosa, y aparece hoy en sus filas, revis­
tiendo la p ú r p u r a ; y César no vió otro remedio que 
mandar á sus casas á todo el contingente africano. La 
osadia de Muti lo lleg'ó hasta intentar un asalto sobre el 
campamento romano: pero fué rechazado, y atacando 
por la espalda á los Samnitas la cabal le r ía romana de­
jaron aquellos 6000 muertos en su retirada. Era la p r i ­
mera vez que habían obtenido los Romanos un triunfo 
considerable en esta guerra. Inmediatamente procla­
mó el ejército imperator á su general, mientras que en 
la Metrópoli se reanimaron na tanto los abatidos espí­
r i tus . Es verdad, que al poco tiempo de esto fué el ven­
cedor atacado por Mario Egnacio al pasar un r i o , y coni' 
pletaraente derrotado, teniendo que retroceder hasta 
Teanum en donde se reorganizó . Desde ántes del invier­
no el activo cónsul de Roma fué á tomar posiciones bajo 
los mismos muros de Acarra que tenia sitiada M u t i l o . 

Combates contra los Marsos. Derrota y muerte de Lupo.— 
También en la I tal ia del centro hab ían comenzado ya 
las operaciones, Daeaa aquí la insurrección de los 
Abruzos y del país del lago Fucioo, se mostraba armada 
y peligrosa hasta en las inmediaciones de Roma. H a ­
bía le destacado á las órdenes de Cneo Ponpeyo Estra-
bon y enviado al Piceno, en donde, apoyándose sobre 
F í r m u m y Faleries, amenazaba^ Ausculum. Por otra 
parte, el grueso dol ejército romano del Norte , man­
dado por el cónsul Lupo, marchaba M c i a la frontera del 
país Latino y Marso, haciendo frente al enemigo apos­
tado á corta distancia de Roma en las vias Salaria y 
Valeria. ElToleno (Turano), pequeño rio que corta esta 
ú l t ima entre Tibur y Alba, y se une al Veiino, no lejoa 
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tie Jí/f/t, separaba los dos ejércitos. E l cónsul Lupo, i m -
paciente por acabar con los sublevados, desdeñó los 
consejos de Mario, que quer ía hacer aguerrido á aquel 
bisoílo ejército, inút i l todavía para combates formales f 
en una pequeña guerra de escaramuzas. Habia desta­
cado ya un cuerpo de 10,000 hombres, bajo Cayo Per-
pena', éste cuerpo fué completamente derrotado. Desti­
tuyendo entónces á Perpena, reunió los restos de su 
división con la que mandaba Mario. Tomando después 
a ofensiva á pesar de todos los pareceres, echó dos 
puentes sobre el Toleno á corta distancia uno de otro, 
y pasó todo su ejército en dos columnas, una bajo sus 
órdenes y otra bajo las de Mario. Publio Escato le es­
peraba con sus Marsos en el mismo sitio por donde Ma-

r io iba á pasar el r io. Pero antes que el enemigo pasase 
á la or i l la derecha, no dejó en su campamento nada 
m á s que los soldados necesarios, se marchó á escondi­
das y tomó más arr iba posiciones encubiertas, desde 
docde se lanzó de repente sobre Lupo, en el momento 
en que éste verificaba su paso, y des t ruyó por comple -
to su ejército (11 de Junio del ailo 644). E l cónsul mu­
rió con 8000 de los suyos. En compensación, si la habia 
para tal derrota, apercibiéndose Mario de la partida 
de Escato, habia atravesado inmediatamente el Tole-
no, y , arrojándose sobre el campamento^MarsOjlo habia 
tomado por asalto, con grandes pérdidas por parte de 
los defensores. Pasado el Toleno, y habiendo obtenido 
Servio Sulpicio otra victoria sobre los pelignios, se vie­
ron los Marsos obligados á poner más lejos su l ínea de 
defensa; la que no les permi t ió adelantar Mario, que, á 
la muerte de Lupo, lo habia puesto el Senado ai frente 
de aquel ejército. Pero de repente le dieron por colega 
y por igual á Quinto Cepion, no tanto porque habia 
«ido afortunado en no se que escaramuza, como por 
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que, á causa de su oposición contra Druso, se habis 
puesto la v íspera al lado de los caballeros, dueños de 
la s i tuación en Roma. Cepion cayó en una astucia de 
Silon, que apare;itaba'querer entregarle sus tropas y lo 
atrajo á una emboscada en donde los Marsos y los Ves-
tinos, lo esterminaron á él y á su ejército. Quedando 
Mario de nuevo sólo en el mando, se defendió tenaz­
mente, é impidió al enemigo aprovecharse de su victo­
r ia ; después penetró poco á poco en el corazón del p a í s . 
Eeusando por mucho tiempo todo combate decisivo, 
el igió al fin la hora oportnna y triunfó de su fogoso 
adversario, quedando en el campo de batalla Herenío 
Asinio jefe de los Marrucinos. Poco después , r eun ió 
Mario la división del ejército del Sur que mandaba Sila , 
sufrien'lo los Marsos una segunda derrota, que fué un 
gran desastre que les costó 6000 hombres: sin embargo, 
el honor de la jornada fué atribuido al jóven oficial: 
pues si Mario hab ía empeñado la acción y vencido, 
cortando Sila la retirada a l enemigo, le habia matado 
más gente. 

Guerra en el P/cenum.—Mientras que la guerra era 
encarnizada y su éxi to tenia varias alternativas en 
derredor del lago Fucino, el cuerpo del Picenum, bajo 
las órdenes de Estrabou, tuvo también sus combates 
felices y desgraciados. Los jefes de los insurrectos, 
Cayo Judacilio de A im ulum, Publio Helio Escato y Tilo L a • 
frenio, habian combinado sus fuerzas y atacado á los 
Romanos. Batidos éstos, se habian retirado á Firnun, en 
•donde Lafenio tenia sitiado á Estrabon. Durante este 
t iempo, penetrando Judacilio en l a A p u l i a , atraia a l 
partido de la insurrección á Canusium,'Venosa y otras 
ciudades del pais que estaban aún por Roma. Pero des­
p u é s de su victoria sobre los Pelignios, viendo Servio 
fíulpicio franco el camino penet ró á su vez en el Pice-
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num y m a r c h ó en socorro de Estraboa. Este tomó la 
ofensiva, atacando á Lafrenio de frente, mientras que 
Sulpicio le atacaba por retaguardia: fué incendiado el 
campamento enemigo, mur ió Lafrenio y e l resto de sus 
soldados se desvand ^'y corr ióárefugiarse en Ausculum. 
Lasituacion cambió por completo en el Picenum. Antes 
estaban los romanos sitiados en Fi rnun; ahora es tán los 
i tál icos encerrados en Ausculum: la guerra se convir t ió 
una vez más en un sitio. 

Combates en Umbría y en Etruria.—Vor ú l t i m o , como 
si no se hubiesen empeñado bastantes luchas'con diver­
sas fortunas en la I ta l ia del Sur y del centro, se habia 
corrido en este mismo año el incendio á la I ta l ia del 
Norte. Escitadas ante los peligros que corría la R e p ú ­
blica en los primeros meses de ia guerra, se hab ían de­
clarado por los insurrectos gran número de ciudades 
umbr í a s y etruscas. Fué necesario enviar contralor 
Umbr íos á 4 ^ ° ^ o c í o , y contra los Etruscos á Lucio 
Porcio Catón. Pero aqui no tenían que habérse las los Ro -
manos con un enemigo tan enérgico como el pueblo 
Marso y Samnita: en todas pactes batieron la insur­
rección y quedaron dueños del terreno. 

Funestos resultados de la primera campaña. Desfallecí-
miento de Roma. Cambio de rumbo de los procesos poMlicos, 
Concédese á los Itálicos que han permanecido fieles ó que se 
somelan el derecho de ciudadanía —De éste modo te rminó 
la primera y terrible c a m p a ñ a de la insurrección , de­
jando en pos de si, en la polí t ica y en los asuntos de la 
guerra , sombríos recuerdos y temibles perspectivas. 
Los dos ejércitos romanos, el enviado contra los Marsos 
y el de Campania, debilitados por sangrientas derrotas, 
hab ían perdido todo su valor; el ejército del Norte ha­
bia quedado réducido á poner la Metrópoli á cubierto 
de un golpe de mano; el cuerpo del Sur, en los alrede-
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clores de Nápoles, sé r iamente amenazado en s u s comu­
nicaciones, puesto que los insurrectos podían sin t r a ­
bajo alguno, lanzarse de la región mársica ó samnita, 
y acantonarse entre Roma y Campania. Pareció pues, 
necesario establecer una cadena de g-uarniciones entre 
Cumas y la capital. Bajo el punto de vista polít ico, h a -
bia la insurrección ganado mucho terreno en los doce 
meses que acababan de trascurrir. Eran s ín tomas ter­
ribles la defección de Ñola , la capitulación pronta de 
la fuerte colonia latina de Venosa, y la sublevación de 
los Umbríos y los Etruscos. La s inraáquia romana es­
taba quebrantada por s ú b a s e , y parece que debía der­
rumbarse ántes de la ú l t ima prueba. Ya habia sido 
necesario exigir á loa ciudadanos los mayores esfuer­
zos, asi como también alistar en las legiones á COOO 
emancipados, para cubrir la l ínea de puestos esta­
blecidos á lo largo de las costas latinas y campanias, 
v condenar, por ú l t imo, á l o s más duros sacrificios á los 
aliados que habían permanecido fieles. Sise tiraba m á s 
de la cuerda, habia peligro de romperla. Habíase apo­
derado del pueblo romano un decaimiento incre íb le . 
Después de la batalla del Toleno, cuando se trajeron á 
la ciudad, para la ceremonia de los funerales, el cadáver 
del cónsul y los de los innumerables é ilustres ciuda­
danos que habían caldo con él en el inmediato campo 
de batalla; cuando, en señal de duelo púb l i co , se des­
pojaron los magistrados de la p ú r p u r a y de sus in s ig ­
nias: cuando el gobierno tuvo que mandar á todos los 
habitantes que se armasen con gran precipi tación, se 
apoderó de l a muchedumbre una gran desesperación, 
pnes creyó que todo se liab;a perdido. Animóse u n 
poco al saber la noticia de la victoria de César en 
Ascerra, y la de Sstrabon en el P ícenum: á la nueva de 
l a primera, se cambió la tún ica de la ciudad por el traje 
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üe guerra: á la de la segunda, se quitaron el luto. Sea 
como quiera, no había duda en que la Repúbl ica habia 
llevado la peor parte: ni en el Senado n i en el pueblo 
se produjo ese ardor invencible que en las grandes c r i ­
sis de la guerra de Annibal , habia al fin conducido á 
Roma á la victoria. Habíase emprendido la guerra, 
lo mismo que en otras ocasiones, desdeñando en todos 
sentidos al enemigo: ¿cómo proseguirla y terminarla lo 
mismo que otras veces? ¿ N o habia sucedido la cobar­
día y la debilidad á la obstinación pat r ió t ica y á la rec­
t i tud sólida y poderosa de otros tiempos? Desde el p r i ­
mer ano, vemos la pol í t ica romana cambiar dentro y 
fuera, é jinclinarse á una t ransacción. Es verdad que 
obrando a s í , se obraba prudentemente, en cuanto era 
posible; sin que esto signifique que yo entienda que, 
bajo la presión y el estruendo de la guerra, exigiese la 
necesidad concesiones desventajosas: quiero decir , por 
el contrario, que, en realidad, el objeto mismo de la 
lucha la perpetuidad de la supremacía polí t ica de los 
Romanos sobre los Itál icos, era en definitiva más d a ñ o ­
sa que út i l á la Repúbl ica . Sucede muchas veces, en la 
vida de las naciones , que una falta suele reparar­
se con otra; aquí , el mal procedente de la obstinación 
egoís ta , se reparó hasta cierto punto, con la co­
bard ía . 

E l principio del ano 664, se habia señalado recha­
zando en absoluto el arreglo propuesto por la insurrec­
ción, y entablando una guerra de procesos, en donde 
los capitalistas, que eran los más ardientes defensores 
del egoísmo patriota, hac ían recaer su venganza sobre 
todos los sospechosos de moderanlismo ó de hábi l con­
descendencia. En la actualidad, el tribuno Marco Piando 
Silvano que habia entrado en el cargo el 10 de Diciem­
bre de éste mismo año , propuso una ley, quitando á los 
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jurados d é l a clase de los comerciantes,la jurisdiccioa 
en los casos de alta traición, para dárseia a oiro^jueces 
de libre elección de las tribus, sin ninguna condición 
de clase. De donde se sigue, que la comisión perpetua de 
que se trata, después de haber sido el azote del partido 
moderado, venia á ser ahora el de los ultras. Viósela 
m u y pronto llamar á juicio y desterrar á su mismo 
fundador, Quinto Var io , á quien la opinión públ ica 
hechaba en cara los m:ís execrables cr ímenes democrá­
ticos, el envenamiento de Mételo y el asesinato de 
Druso. 

E l cambio polít ico era ciertamente de los menos 
disfrazados. E l mismo cambio, pero aún más grave, se 
habia producido en la conducta respecto de los ItUieos. 
H a b í a n pasado trescientos anos justos desde que Roma 
tuvo que sufrir la paz dictada por el vencedor: habia 
vuelto el tiempo de la humil lac ión; deseaba la paz; 
pero ésta no era posible sino sufriendo en parte las con­
diciones de sus adversarios. A la vista de las ciudades 
insurrectas que, con las armas en la mano, quer ían 
abatirla y hasta destruirla, era el ódio demasiado g r a n ­
de para acceder á las exigencias de aquéllos, y hasta 
podría suceder que rechazasen ahora sus ofertas. Pero 
concediendo á las ciudades fieles, aunque con ciertas 
restricciones, las exigencias que habían formulado en un 
principio, se hacia, por una parte, la apariencia de una 
concesión benévola , y por otra se impedia la consolida­
ción de la confederación insurrecta, que de otro modo 
era inevitable, y las probabilidades de buen éxito. Así 
pues, en el momento en que las espadas llamaban á las 
puertas de la c iudadanía romana cerrada tanto tiempo 
á los que la hab ían solicitado, vióselas abrirse de re­
pente, a u n q u e á medias,* aunque los recien admitidos 
no hallaron más que una acogida forzosa. Una ley vo -
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el t í tu lo de ciudadano romano á todos los de las ciuda­
des confederadas i tál icas, que no estuviesen en abierta 
insurrección: una segunda ley de los tribunos Marco 
Plaucio Silvano y Cayo Papirio Carbón concedió á todo 
individuo i tál ico, ciudadano ó simple domiciliado, un 
plazo de dos meses, durante el cuál podia adquirir los 
mismos derechos, con ta l que se presentasen á decla-
tarlo así ante el magistrado de la repúbl ica . Pero los 
nuevos ciudadanos, lo mismo que los antiguos emanci­
pados, no tenían voto político sino bajo ciertas condi­
ciones más restringidas. De las treinta y cinco tribus, 
uo habia más que cinco en que pudieran inscribirse, 
como habia sólo cuatro para los emancipados. ¿ E r a és ta 
restricción personal,-ó era, como parece, hereditaria? 
No puede decidirse aduciendo pruebas para ello. Por 
ú l t imo, esta gran medida liberal sólo se extendía á la 
í tal ia propia, que llegaba entónces hasta Florencia y 
Ancón a. 

Concesto» del derecho latino á los Galos-Itálicos. En la 
Cisalpina, país estranjero en realidad, pero que hacia 
muchos años formaba parte de Ital ia bajo la relación 
de la adminis t ración y de la colonización, fueron t r a ­
tadas como ciudades i tál icas todas las colonias de de­
recho latino. En cuanto á las demás ciudades simple-
meat& confederadas, y sobre todo, las pocas situadas á 
este lado del Pó, obtuvieron el derecho de c iudadanía : 

[l) L a ley Julia (de cioüate) data evidentemente de los ú l ­
timos meses del año G64, porque César hnbia estado en catn-
«añft durante la buena esíaeion. L a ley Plaucia (judiciaria), 
verosímilmente y según la regla que asignaba á las mociones 
de los tribunos la época inmediata de su entrada en funciones, 
m del mes de Diciembre dei año C64 ó de Enero del 665. 
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pero en los términos de una ley votada en al ano 665, 
á propuesta del cónsul Estrabon, el país entre el rio y 
los Alpes recibió la org-anizacion de las ciudades p u ­
ramente i tál icas: á saber, que las localidades no inde­
pendientes, como, por ejemplo, las aldeas de los Alpes, 
fueron unidas á las ciudades vecinas por el lazo de una 
soberanía efectiva y de un tr ibuto, sin que fuesen és tas 
admitidas al derecho cívico de Roma, Asimiladas á las. 
colonias latinas por ficción legal , obtuvieron las fran­
quicias que hab ían pertenecido hasta entóneos á la» 
ciudades latinas de menor derecho. Así pues, I ta l ia no 
t endrá de hoy más su frontera real en el Pó , entrando 
en ella en adelante el territorio Traspadano. Esplicase 
fácilmente este hecho. La región entre el Apenino y el 
Pó , estaba modelada hacia mucho tiempo por el sistema 
itál ico: pero al Norte, en donde no se veía ning-una co­
lonia latina n i romana, salvo Ibrea y Aquilea, y en 
donde las razas ind ígenas no hab ían sido a ú n recha­
zadas, como los iudlg-enaH del Sur, sobrevivían, en su 
mayor parte, el sistema céltico y las instituciones can­
tonales de los Galos. 

Por ámpl ias que parezcan las concesiones hechas", 
sobre todo, si se las compara con el sistema esclusivista 
y cerrado de Roma durante ciento cicuenta anos, no 
puede concluirse de a q u í , que la Repúbl ica pagaba, a l 
concedérselo?, el precio de su capi tulación con los i n ­
surrectos. Léjos de esto, quer ía sólo encerrar en el de­
ber á las ciudades vacilantes, ó aquellos que amenaza­
ban pasarse al enemig-o: quer ía además atraerse el 
mayor número de t ránfugas posible. Sin embargo, ¿cual 
era en la aplicación la importancia real de las leyes de 
cwilale, particularmente de la de César? Imposible es 
precisarlo: no sabemos más que en globo la grandeza 
de laius urreccion en el momento en que so las proruulgó. 
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De todos modos se había obtenido un buen resultado: 
estas leyes hacían entrar en la sociedad romana, es-
cepto algunas ciudades insurrectas, á todas las de de­
recho latino, restos de la antigua l iga del Lacio, como 
Tibur y Preneste, ó colonias de una edad a ú n m á s re­
ciente. Además, el efecto de la ley de César se ex tend ía 
hasta las ciudades federales diseminadas en la r eg ión 
entre el Pó y el Apenino, á Rávena , por ejemplo, á un 
¿j-ran número de ciudades etruscas, á las ciudades a l ia­
das de la Italia del Sur, Nápoles, Nuceria y otras m u ­
chas. Ent r e estas ú l t imas , las habia que, dotadas ya 
de franquicias privilegiadas, vacilaron en aceptar el 
nuevo derecho cívico de Roma; si Nápoles, por ejemplo' 
no quiso desistir del beneficio de sus antiguos pactos 
con la Repúdlica, los cuales aseguraban á los ciudada­
nos la exención de la milicia, la práct ica de su consti­
tución helénica, y quizá hasta el libre uso del dominio 
público local, nada más fácil de comprender que seme­

jante resistencia. Roma negoció, resultando de los t r a ­
tados concluidos, que Nápoles, Regium y otras muches 
ciudades greco-itálicas conservaron sus instituciones 
comunales y hasta el uso oficial de su lengua. En rc-
súmen, las nuevas leyes extendieron estraordinaria -
mente el derecho de ciudad romana. Esta se a u m e n t ó 
con ciudades tan numerosas é importantes como las 
que estaban diseminadas en to la la península , des le 
el estrecho do Sicil ia hasta las orillas del P ó . A d e m á s -
dando á la región traspadana hasta los Alpes los p r i -
vileg-ios del derecho federal más favorecido, abr iá les 
Roma la perspectiva legal de la admisión á la plena 
c iudadan í a , en un próximo plazo. 

Segundo año de la guerra, Pacifitacion de tftrurfa y 
Z/m&n'a.—Fortalecidos de este modo, mediante las con­
cesiones otorgadas á aquellos cuya fé era sólo vac i lan-
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te, volvieron los Romanos valerosamente á la lucha 
contra los países insurrectos. Llevando el hacha en sus 
propias instituciones pol í t icas , hablan procurado a l i ­
mentar la hoguera para que no se estinguiese; desde 
este dia, en efecto, no invadió la conflagración nuevos 
territorios. Habiendo estallado por un momento en 
U m b r í a y en E t ru r ia , se ex t ingu ió como por encanto, 
ménos bajo el peso de las armas romanas, que por el 
efecto Je la ley Julia. E n las antiguas colonias de de­
recho latino, y en la poblada región del Pó , hal ló i n ­
mediatamente la República grandes y seguros recur­
sos que, unidos á los proporcionados por la población 
ciudadana, permitieron pensaren dominar el ya aislado 
incendio. Los dos generaless en jefe volvieron entre tan­
to á Roma. César en calidad de censor elegido, y Mario 
porque, habiendo parecido sus operaciones lentas é i n ­
ciertas, había incurrido ea la censura públ ica . Decíase 

.que el viejo general marchaba agoviado bajo el peso 
de sus sesenta y seis anos. Censura injusta, según todas 
las apariencias. Durante su permanencia en Roma, v i ó -
sele i r todos los dias á la Palestra, haciendo all í osten­
tación de su gran vigor físico. Además, en su ú l t ima 
campana, había mostrado que no había decaído en lo m á s 
mín imo su capacidad mil i tar de otros tiempos; pero no 
había podido dist inguir le por alguno de esos grandes 
éxitos, únicos que hubieran podido rehabilitarle ante la 
opinión pública de su antigua bancarrota pol í t ica : con 
gran desesperación suya, se despreció al valiente viejo 
y se le desestimaron sin n ingún miramiento los servi­
cios de su espada tan ilustre, y le sus t i tuyó en el man­
do del ejército que operaba en el país de los Marsos, el 
cónsul de este ano, Lucio Porcio Catón, recomendado 
por su campana en Etruria. En el ejército de Campania, 
tuvo César por sucesor á su lugarteniente Lucio Sila, 
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á quien se debían en parte los mejores resultados de! 
año precedente. En cuanto á C n e o Estrabon, p romoví -
do también al consulado, pennanec ió en el Picenum, 
en donde cont inuó el curso de sus conquistas. 

La guerra en el Picenum. Sitio y loma de Asculum.— 
En elinvierno del ano 665, abrióse la c a m p a ñ a por un 
movimiento atrevido de los insurrectos. Renovando laa 
grandes tentativas de la guerra épica del Samnium, 
lanzaron de repente un cuerpo de quince mi l Marsos á 
la I ta l ia del Norte en auxilio de la insurrección que 
fermentaba entóneos en Et rur ia . Pero Estrabou, cuya 
provincia tenian que atravesar, les cerró el paso y los 
ba t ió completamente, volviendo muy pocos á su pá t r i a . 
Permitiendo después la estación á los Romanos que t o ­
masen la ofensiva, entró Catón a su vez en el terri torio 
de los Marsos, y penetró basta en el corazón del paití, 
después de una série de afortunados combates. Pero 
queriendo tomar por asalto el campamento enemigo, 
situado en las inmediaciones del lago Fucino, encont ró 
all í su muerte, y quedó Estrabon sólo encargado de las 
operaciones militares en la I tal ia del Centro, dividiendo 
su atención y sus fuerzas entre el sitio de Asculum, 
que cont inuó, y la obra de reducción de los países mar-
sos, sabelios y apulius. E l jefe insurrecto Judacilio, 
acudió con sus Picentinos en socorro de su ciudad na­
ta l , empeñado en obligar al enemigo á levantar el s i ­
tio, y a tacó á los sitiadores, á quienes la guarn ic ión de 
Ausculum embist ió también en sus lineas. Setenta y 
cinco m i l Romanos se dice que comí atieren aquel día 
contra sesenta m i l I tál icos. La victoria quedó por loa 
primeros, pero Judacilio habia conseguido penetrar en 
la plaza con parte de su ejército. E l sitio volvió á co­
menzar inmediatamente, sitio largo y difícil. La plaza 

« r a fuerte, y los habitantes se defendieron como desea-
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perados que recordaban la sangrienta explosión del 
principio de la guerra (1). Cuando después de muchos 
meses de una valerosa defensa, vió Judacilio que iba k 
sonar la hora de la capi tulación, hizo morir entre tor­
mentos á todos los habitantes sospechosos de in te l igen­
cias con los Romanos, dándose él mismo después la 
muerte. Abr iéronse inmediatamente las puertas de la 
ciudad , y á las matanzas ejecutadas por los Itálicos,, 
sucedieron los suplicios ordenados por los generales de 
Roma: todos los oíiciales y ciudadanos notables fueron 
pasados por las armas, y el resto, reducido á la maycr 
miseria, fué expulsadoy confiscados todos sus bienes en 
beneficio del Estado. 

Sumisión de los Mar sos y de los Sabelios.—Durmte el 
sitio de Ausculum,y despuésde sucaida, hab an recor­
rido numerosas columnas los paises vecinos, obligando 
á unos de después otros á someterse. Los Marrucinos 
habían hecho la paz después de haber sido derrotados en 
Chieli por Servio Sulpicio. En Apulia tomóel pretor Cayo 
Cosconío á t'ahipia (el antiguo puerto de Arpi) y á Canas, 
y sitió á Canusium. Un cuerpo de Samnitas que conducia 
Mario Eguacio, había marchado en auxilio de los Ap iv 
lios, que eran poco belicosos y rechazó en un principio 
á los Romanos; pero derrotado por el pretor al pasar el 
Aufido {Ofanto), perdió á su general y mucha gente,. 

(1) Se han encontrado después cerca de Ascoli y en los pai­
ses inme iiatos, ¿'/^-y ó plomos de honda [bellotas). Llevan el 
nombre de la región á queper'.enccian los honderos; y además, 
iraprecaoion « cont"a «los esclaoos üánsfagas» (estas balas son 
romanas, y divisas corno esta: «.hiere á los Picentinos» ó «hiere 
á Pompeyu» (unas so;i itálicas y otras romanas), V . el Cor­
pus inscHp lai., p 189, en la sección Glandes Aculano en 
donde Momrnsen , cita uaa serie numerosa con comenta­
rios. 
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viéndose obligado á refugiarse en los muros de Canu-
sium. Los Romanos marcharon nuevamente adelante: 
vióseles en Venosa y en Rubi (Ruvo), quedando dueñoa 
de toda la Apul ia . Su dominación se restableció al mis­
mo tiempo en la reg-ion del lag-o Fucino y del monte 
Majilla, verdadero centro de la insurrección. Somet ié ­
ronse los Marsos á Quinto Mételo Pió y á Cayo Cinna, 
legados de Estrabon; y , en el año siguiente, se entrega­
ron á Eslrabon en persona, los VestinosylosPelignios. 
I ta l ia , la capital de la insurrección, volvió á ser, como 
án tes , la modesta aldea pelignia de Corfinium: los res­
tos del Senado itálico se hablan refugiado entre los 
Samnitas, 

Sumisión de Campania hasta Ñola. Sila en el Samnium.— 
Por su parte, el ejército del Sur, á las órdenes de Sila, 
habia tomado la ofensiva é invadido la Campania meri­
dional ocupada por el enemigo. Estables fué tomada y 
destruida por Sila (30 de A b r i l del auo665); Herculano, 
por Tito Didio, muerto en el momento del asalto s egún 
parece (el 11 de Junio del mismo año). Pompeya se re ­
sistía más . Un jefe samnita, Lucio Cluencio, que habia 
venido en socorro de la plaza, fué rechazado por Sila. 
Volvió á la carga, contando con las hordas de los Galos 
que habían reforzado su ejército; pero hizo mal en fiar­
se del valor inconstante de sus inseguros aliados; su 
derrota fué un verdadero desastre: su campamento fué 
tomado, y él muerto con la mayor parte de los suyos, 
al huir hácia Ñola. Reconocido el ejército Romano, dio 
á su general la corona de césped {corona gramínea), i n -
s ign ia rús t i ca con que se adornaba todo soldado que, por 
su bravura, habia salvado una división. Sin detenerse 
en el sitio de Ñola y de otras ciudades Campanias, que 
a ú n conservaban los Samnitas, penet ró Sila en el país» 
y m a r c h ó derecho al foco principal de la insurrección* 
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Eclanum (Fricenti , a l Este de Benevento) fué r á p i d a ­
mente asaltada y cruelmente castigada: apoderóse el 
miedo de todo el país de los Hirpinos, sometiéndose éstos 
án te s qué los Lucanios que se hab ían puesto en m o v i ­
miento, pudieran llegar en su aux i l io , y nada impidió 
ya á Sila subir hasta los puntos más elevados del paí» 
samnita. Pasó los desfiladeros donde Je esperaban las 
milicias del país con su jefe Mut i lo , las cuales, atacadas 
por la espalda, fueron derrotadas, perdieron su campa­
mento, y Muti lo herido h u y ó á tísernia. Sila con t inuó 
sus triunfos: l legó á Bovianum (Boyano), capital del pa ís , 
obl igándola a capitular, después de una nueva victoria 
obtenida bajo sus muros. Sólo lo avanzado de la esta­
ción puso té rmino á sus hazañas . 

La insurrección vencida por todas partes. Constancia de 
los Samnitas.—La rueda de la fortuna se habia vuelto 
por completo. Así como al principio de la campana del 
año 665 iba la insurrección triunfante, poderosa y pro­
gresando, así se la vé al fin abatida, derrotada y sin es­
peranza. La I tal ia del Norte pacificada, la Central en 
manos de Roma de una á otra ribera, los Abruzos so­
metidos casi por completo, reconquistada Apulia hasta 
Venosa, y Campania hasta Ñola; vuelto á ocupar el 
territorio de los Hirpinos, interrumpiendo asilas comu­
nicaciones entre el Samnium y el país Lucano-Brucio, 
únicas regiones que aún sos t en ían la lucha: ta l es el 
cuadro que se presenta á nuestros ojos. Italia parecía la 
inmensa hoguera de un incendio a ú n no extinguido: 
por todas partes se veían cenizas, ruinas y siniestros 
resplandores; después alguna que otra llamarada que 
salía del medio de los escombros; pero en todas partes 
habia la República dominado e] incendio: el principal 
peligro habia pasado. Desgraciadamente no conoce­
mos los hechos más que á la superficie, y no podemoa 
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decir cuáles fueron las cáusas ciertas de estos prodigio­
sos y repentinos reveses. No hay duda que la habilidad, 
de Estrabon y más aún la de Sila, así como la ené rg i ca 
conceqtraeion de las fuerzas de Roma y su vigoroso 
ataque, contribuyeron en g-ran manera á este resultado. 
Pero al lado de los hechos de armas, estuvo necesaria­
mente la influencia de los hechos políticos: de otro mo­
do, no puede explicarse la increíble y repentina ca ída 
del edificio de los insurrectos. La ley de Silvano y la 
de Carbón debieron, como se supuso acertadamente, 
fomentar la desorgonizacion y la t ra ic ión en las filas 
del enemigo; y , como sucede frecuentemente, el ma l 
éxi to se convirt ió en la manzana de la discordia en t r» 
ciudades mal unidas entre sí por el lazo de la común 
insurrección. Pero lo que vemos claramente (y no nece­
sitamos más para convencernos de las violentas convul­
siones interiores, y de la disolución que siguió en el es­
tado itálico), es el acto grave y notable verificado pol­
los Samnitas; bajo el impulso, s egún parece, del marso 
Quinto Silon que, desde un principio, habiasido el alma 
de la insurrección, y que, después de la capi tu lación de-
su pueblo, se hab ía refugiado en el inmediato, se die­
ron en aquellos momentos una nueva organización par­
ticular y provincial, y habiendo caído el estado de Ita­
lia, intentaron continuar la lucha por su cuenta, y bajo 
el nombre de «Safines» {Samnitas) (1). Hicieron su ú l t i ­
mo santuario de la fuerte cindadela de Esernia, levan-

(1) A esta época deben pertenecer los denarios, muy raro» 
«n las coleccioues, que llevan en lengua osea la iascripcion Sa-

jínim y G. Mutil.: porque mientras duró el sistema federal d» 
Italia, no podía arrogarse ningún pueblo dotenmnado el atri­
buto de la soberanía, ni acuñar moneda en su nombro 
propio. 
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tada t iempó Lá para sor la BiTstiUa de sus libertades: 
r eúnen un ejército de unos treinta m i l hombres de á pié 
y m i l caballos, al cual refuerzan con Teinte mi l escla-
Tos emancipados y colocados en sus l íneas, y eligen cin­
co generales, el primero de los cuales es el mismo Silo, 
Después de doscientos años de silencio, se vió con admi­
ración reproducirse la guerra del Samnium: el rudo y 
saleroso pueblo volvía, como en el siglo V de Roma, á 
tomar las armas, después de la caida de la confedera­
ción i taliana, é intentaba arrancar por sí PÓIO y en san­
grienta l id , el reconocimiento de su independencia. E s ­
fuerzo heróico de la desesperación , pero que. no podía 
tener buen éxito! La guerra de las mon tañas se sosten 
d r í a todavía a lgún tiempo, y podria hacer nuevas v i c ­
timas en el Samnium y en Lucania; la cáusa de la ín-
ñurreccion estaba, sin embargo, irremisiblemente per­
dida. 

Explosión de la guerra con Milridates.—SohTevmo sin 
« m b a r g o en éste momento una complicación grave. 
Los asuntos se habían embrollado en Oriente, y Roma 
¡se veía en la necesidad de declarar la guerra [á Mi t r í -
dates rey del Ponto: era necesario enviar, en el ano s i ­
guiente (666), al Asia menor un cónsul y un ejército 
consular. Si la guerra hubiese estallado un ano án tes , 
hubiera corrido la Repúbl ica un gran peligro, tenien-
úo insurreccionada la mitad de I ta l ia y una de sus m á s 
ricas provincia. Pero en la actualidad, se habia ya ma­
nifestado la maravillosa fortuna de Roma por la r á p i ­
da caida de la insur recc ión italiana. La guerra que 
amenazaba en Asia, por mas que comenzase en el mo­
mento en que terminaba la insurrección de los pueblos 
i tá l icos , no podía ser ya xin peligro sé r ío , siendo así 
que Mitridates, en su o rgu l lo , habia negado á los I t a ­
lianos su poder ó su auxilio. Sin embargo, no puede ne-
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garse que proporcionaba á Roma un grave disg-usto^ 
Habian pasado los tiemposen que esta hacia frente, sin 
resentirse apenas, á u n a guerra enl ta l ia y á una espedi-
cion al otro lado de los mares: después de los dos años 
de la g-uerra márs ica , estaba agotado el tesoro , y pa­
rec ía imposible formar un nuevo cuerpo de ejército 
sobre los que ya hubia en activo servicio. Proveyóse , 
sin embargo, á ello del mejor modo que se pudo. Se 
reunió dinero, enag-enando como terrenos propios para 
edificar los que quedaban libres en la meseta y en las i n ­
mediaciones del Capitolio (t. I , p. 165): la venta produjo 
nueve mil libras de oro (unos nueve millones de pe­
setas). No se reun ió un nuevo ejercito, pero se dió 
al cuerpo que había en Campania, mandado por 
Sila, orden de embarcarse tan pronto como se lo permi­
tieran las circunstancias en la I ta l ia del Sur : los p ro ­
gresos que el ejército de Estrabon hacia en el Norte, 
dejaban entreveer que no se di la tar ía macho el mo­
mento de la partida. 

Tercera campaña. Toma de Venosa. Muerte de Silon.— 
L a c a m p a ñ a del año 666, la tercera de esta guerra, 
comenzabn bajo los m á s favorable auspicios. Estrabon 
des t ruyó en el primer encuentro, la ú l t i m a tentativa 
de resistencia en los abruzos. En Apulia , Quinto Mételo 
Pió , sucesor de Cosconio é1 hijo del Numíd ico , adicto 
«orno éste á los principios conservadores y digno de 
él por sus talentos mili tares, puso fin á la lucha apo­
derándose de Venosa, en donde hizo tres mil prisione­
ros. En el Samnium, habia Silon reconquistado á Bo-
vianum; pero perdió luego una batalla contra el g eneral 
romano Mamerco Emi l io , y , lo que fué para la R e p ú ­
blica un éxito mayor que la victoria, se hal ló su cuerpo 
entre los seis mil muertos que dejaron los Saranitas 
tendidos en el campo. En Campania, a r r ancó Sila á los 
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rebeldes las pequeíias ciudades que ocupaban todavía5> 
y comenzó el sitio de Ñola . Por ú l t imo, penetrando en 
Lucania el Romano Aulo Gavtnio, alcanzó en un p r i n ­
cipio, algunas ventajas; pero fué muerto en el ataque 
dado al campamento enemigo, y Lamponio el jefe de 
los insurrectos, se apoderó de nuevo, casisiu oposición, 
de todo el país agreste del Brucium y de Lucania. Pero 
un golpe de mano intentado por él contra Regium fra­
casó,1 gracias al pronto auxiliodeCayo Norbano, pretor 
de Sicilia. De cualquier modo, y á pesar de algunos 
incidentes desgraciados, veíanlos Romanos aproximar­
se cada vez nrás el fin de esta lucha. Ñola apunto de 
entregarse; el Samnium agotadas sus fuerzas, y dis­
ponible un numeroso ejército para la guerra de Asia. 
Todo iba á medida de su deseo, cuando de repente, u n 
cambio inesperado en Roma, dió á la insurrección p u ­
janza y fuerza. 

Agitación en Roma. El derecho de ciudad otorgado á los 
itálicos. Sus restricciones. Consecuencias de los procesos 
políticos. Mario.—En Roma reinaba, en efecto, una fer­
mentación de las más temibles. E l ataque de Druso 
contra la jurisdicción de los caballeros, su precipitada 
caida al esfuerzo de éste partido, y por ú l t imo , los pro-

' cesos incoados por la ley Varia, este arma de dos filos, 
como hemos visto anteriormente, habia sembrado loa, 
odios más acerbos entre la aristocracia y la nobleza del 
dinero, entre los moderados y los ultras. Habiendo dado 
los sucesos la razón al partido que tendia á un acomo­
damiento amistoso, se hablan visto casi :brzadosá con­
ceder á los confederados los mismos derechos que ha­
blan propuesto los moderados que se les reconociesen 
de buen grado: pero la concesión hecha, lo mismo que 
la negativa que le habia precedido, hab ían guardado 
en la forma ese ca rác te r estrecho y celoso que sabe-. 
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inos. ED lugar de colocar todas las ciudades i tá l icas 
bajo el imperio, de una ley igua l , no se había hecho 
mas que dar á la igualdad ana espresion diferente. Ha­
blase recibido en la asociación civicade Roma un gran 
n ú m e r o de estas ciudades, pero yendo anejo al t i tu lo 
conferido una nota de inferioridad, cok cauda los nue­
vos ciudadanos, con, relación á los antiguos, en una s i ­
tuación semejante á la de los emancipados enfrente de 
los ingenuos. A l conceder sólo el derecho latino á las 
Ciudades entre el Pó y los Alpes, se escitaba su codicia 
lejos de apaciguarla. Por ú l t i m o , en una gran parte de 
I ta l ia , y no por cierto la peor se veían todas las ciuda­
des conquistadas al día sig'uiente de la insurrección, no 
solamente escluidas, sino que, habiendo caído sus anti­
guos tratados con Roma, por el hecho de su insurrección, 
no se habian estipulado otras bases; y no conservaban 
m á s que lo que se les hab ía dejado á manera de gra­
cia (1). £ 1 ver que se les quitaba así su voto político 

(1) DedUiciis ómnibus feij viia [ s) Dalas, Dice Liciniano, en 
« laño667: gui políicíU mitU fa) inilia mililum viw X V . . . . 
cohortes mise^iÁiií. Vése aquí enurciado. y de una manera más 
precisa bajo cieitas relaciones, el hecho mencionado por el abre-
TÍador de Tito Livio \epü. 80̂ ' Italicis populis á Senatv, ci-
vüas data esl. Según el derecho público de Rom'), los dediticios 
son los estmijeros (Ulpiano20, U ) . hombres libres que han ve­
nido á ser súbditos de Roma sin el foedus ó tratado de alianza. 
Tienen el goee de la vida, de la liberlad y de la propiedade hasta 
pueden constituirse en comunidades con sus reglamsntos pro­
pios, en cuanto á los APOLIDES nullms certa civiiales cives ( U l -
piano 20, 14) no son más que emancipados asimilados á los de­
diticios por una ficción legal ('Paulo 4, 146), absolutamente lo 
mismo que los liberti Lalini Jnniani, que se colocan al lado de 
éstos. Sin embargo ni los latinos , ni los ded ticios eslán priva­
dos de la facultad de constituir ciudad. Pero respecto de la 
República romana están en realidad fuera de la ley siendo su 
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«ra cosa tanto más injuriosa cuanto que se sabia c u á n 
poco valor tenían estos votos en el estado actual de los 
comicios: á los ojos de todo hombre imparcial, no habia 
cosa más ridicula que esta afectada solicitud, por la 
inmaculada pureza del cuerpo electoral. Todas estas 
restricciones traian consigo un peligro, el de ofrecer a l 
primer demagog-o, que se presentase, un medio en que 
apoyar .̂ ns ambiciones, ya quisiese que se atendieran 
las reciamacioh^ más ó menos justas de los ciudada­
nos nuevos, ya que inténtese admitir en la ciudad á loa 
Italianos excluidos de ella. Por u l t i r ro . las semicon-

rfíííidíwincondicional, según el derecho político 'Polibio, 21, i). 
Y como todas las licencias expresas ó tácitas que se les h .n dado 
no son más que precarias > revocables á voluntad (Apian. 
Jlisp. 44), por rigurosas que puedan ser las medidas de la Re­
pública para con sus diditicios, es necesario conveoir en que* 
haciendo esto, no puede atentar nunca á las derechos de sus 
personas. Este estado fuera, de ley, no cesa por la estipulación, 
de un pacto de alianza (Tito-Livio. 34, 57). Así pues, ¡^egun los 
te'rminos del derecho público, la dedicion y elfedus constituyen 
dos estrenaos, que se excluyen uno áotro (Tito-Livio, 4, 30): y 
lo mismo sucede respecto délos dos estados contrarios expresa­
dos por los juristas bajo el nombre de cmsi-dedicticioy cuasi-
latinos, siendo los Latinos los confederados, en el sentido pro­
pio (Cié. pro-Balb, 24, 54). Bajo el régimen más antiguo no 
habia Dedüicios itálicos, á escepcion, sia embargo, de algunas 
ciudades que después de la guerra de Annibal fueron castigadas 
por haber faltado ásus tratados (Y. I V , p. 77). Y , según la ley 
Glaucia, las palabras: $m fedtralis civihus etc., comprenden á to­
dos los Itálicos. Pero, como no es posible dijar de contar entre los 
dedüicios que recibieron el derecho de ciudad, sino á los Bracios 
y á los Picentinos, es necesario admitir que todos los insurrec­
tos que depusieron las armas, 6 no habían aprovechado el be­
neficio que les concedía la ley Glauciu Papiria, fueron tratado» 
como dcdilicioSy ó no so Ies devolvieron sus derechos de fedus 
anulados por el hecho de la insurrección. 

TOMO V. 21 
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cesiones hechas y los derechos tan mezquinamentf 
concedidos, parecían todavía insuficientes á los hombres 
ilustrados de la aristocracia, lo mismo que á los recién 
Tenidos y á los mismos 'excluidos. Deploraban, sobr© 
todo, la dolorosa ausencia de todos los hombres eminen­
tes, enviados al destierro per la comisión de alta t r a i ­
ción de la ley Varia, de donde era difícil sacarlos, con­
denados como estaban, no por la justicia popular, sino 
por sentencia del jurado. Casar por un segundo plebis­
cito judicial el plebiscito anterior, no hubiera sido difí­
c i l para nadie: pero casar un veredicto por el pueblo^ 
hubiera sido un ejemplo funesto á los ojos de todo buen 
ar i s tócra ta . En suma, n i los ul t ras , n i los moderados» 

hallaban satisfechos del éxito de la crisis social. Pero 
ninguno se sentia tan colérico como el viejo Mario. E l 
se habia lanzado á lo más récio de la guerra con toda 
clase de esperanzas, de la que habia vuelto coutra su 
voluntad, con la conciencia de haber prestado á su pá-
t r ia nuevos servicies y haber sufrido nuevas injurias, 
y con la amarga convincion de que, léjos desor temible 
todavía al enemigo, habia descendido en su est imación. 
Abrigaba en su seno|el espíritu de venganza, ese gusano 
rohedor que se alimenta de su propio veneno. Por i n ­
capaz ó inúti l que se hubiese mostrado en el gobierno, 
no podía mirársele como un intruso: su nombre hab ía 
continuado siendo popular y era un temible instru­
mento PU manos de un demagogo. 

Corrupción de la disciplina militar,—A estos elemen­
tos peligrosos de convulsión pol í t ica, venia á unirse la 
creciente decadencia de las costumbres, del honor y de 
la discipliua militares. Los malos gé rmenes in t rodu­
cidos en la legión por los proletarios incorporados, se 
h a b í a n desarrollado con una terrible rapidez durante 
las desmoralizadoras guerras de la insurrección, en las 
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que hab ía sido necesario ut i l izar los servicios 'de todos 
los hombres válidos sin distinción, en las que se h a b í a 
hecho tranquilamente la propaganda demagógica , lo 
mismo bajo la tienda del soldado que dentro de los m u ­
ros de Roma. No tardaron en verse las consecuencias 
en el relajamiento del lazo de la g e r a r q u í a mi l i ta r ; 
pues ante el sitio de Porapeja, el consular Aulo Postu-
mio Albino, comandante del cuerpo sitiador, destacado 
del ejército de Sila, habia sido molido á palos y pe­
dradas por sus mismos soldados, que se creyeron ven­
didos y entregados al enemigo, y Sila, general en jefe 
no habia podido nada contra ellos, sino exhortarles á 
olvidar el recuerdo de su crimen, con sus proezas de­
lante del enemigo. Los principales culpables hab í an 
sido los soldados de la armada, que, como sabemos, es 
la peor especie de soldados. No ta rdó en seguir su 
ejemplo una división de legionarios, reclutados p r inc i ­
palmente entre el populacho de Roma. Sublevándose 
á la voz de Cayo Ticio, un famoso héroe del Forura, 
a t acó á Catón, que era uno de los cónsules, y que se 
l ibró de la muerte cómo por milagro. Ticio fué arres­
tado, pero no castigado. Poco tiempo después, m u r i ó 
Catón en una batalla, y , con razón ó sin ella, 3e sospe­
chó de que sus mismos oficiales, entre ellos Cayo Mario 
el jóven, le habían asesinado. 

Crisis económica. Muerte de Aselion.—Como sino fuese 
bastante la crisis política y mil i tar , declaróse otra a ú n 
más terrible en los asuntos dé la economía pública, pro­
ducida por la guerra social y los trastornos de Asia, y 
sus primeras v íc t imas fueron los capitalistas. Siéndoles 
imposible pagar el interés de sus deudas, y perseguidos 
despiadadamente por sus acreedores, se presentaron los 
deudores ante el tr ibunal competente, reclamando del 
pretor urbano, Aselion, ya uu término ó plazo para poder 
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vender sus propiedades, ya la aplicación de las antiguas 
y olvidadas leyes sobre la usura, y que, conforme á una 
regla de tradición inmemorial, se condenase al acree­
dor al cuadruplo del interés cobrado ilegalmeute (t . 11, 
pág ina 60). Aselion parecía dispuesto á hacer que pre­
valeciese sobre las práct icas del derecho existente la 
letra de la ley: recibió las demandas y procedió en la 
'•"irma acostumbrada, por lo que, irritados los acreedo­
res, se reunieron en el Forum, conducidos por el t r ibu ­
no Lucio Cisio, y se arrojaron sobre el pretor, vestido 
con las insig'Qias religiosas para cumplir un sacrificio, 
y le asesinaron delante del templo de la Concordia. No 
llegó siquiera á abrirse una información sobre seme­
jante atentado (ano 665). Durante este tiempo, exas­
perados los deudores, decian que no había otro remedio 
para los sufrimientos de i a í masas «que la formación 
de nuevos libros de cuentas ,» lo cuá l queria decir, 
11 anulación por la ley de todos los créditos, ó el 
perdón total de las deudas. Reprodujéronse todos k n 
• ic idea tea de la lucha entre los órdenes: reanudando 
i os capitalistas su alianza con una aristocracia cuyo 
í i t e r é s era también el suyo, perseguían con procesos 
á la oprimida mul t i tud , lo mismo que á los hombres 
del justo-medio que deseaban que se dulcificasen los 
rigores judiciales. Hallábase esta sociedad al borde del 
abismo, en donde, en t a l extremo, se vió al deudor des­
esperado arrojarse de cabeza, arrastrando al acreedor 
en su caida: pero no era yá , como en otro tiempo, sólo 
a l organismo civi l y moral de una gran ciudad pura­
mente agr ícola á quien atacaba éste mal . En la actua­
lidad, se verificaba la descomposición local en el seno 
de la capital de numerosos pueblos. La desmoralización 
ra de aquellas en que se codean los principes y los 
mendigos; y sobre aquel inmenso teatro se de ten ían 
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todas las condiciones sociales ante masas más compac­
tas, más densas y más temibles. La guerra social ha­
bía sacudido violentamente hasta los cimientos en que 
se fundaba Roma, y preparado una nueva revolución. 
Una casualidad hizo que estallase aquella. 

Leyes sulpicias. Sulpicio Rufo.—Corría el año 666. E l 
tribuno Publio fculpicio Rufo, propuso al pueblo que se 
declarase depuesto á todo senador que tuviese una deu­
da que excediera de 2.000 dineros (unos 9,000 ra.); que 
se abriesen las puertas ¡de la pát r ia á los ciudadanos 
condenados por el veredicto de jurados, que no hab ían 
sido libres; y por ú l t imo, que se distribuyesen los nue­
vos ciudadanos en todas las tribus, al mismo tiempo 
que los emancipados tuviesen en ellas derecho á votar. 
Mociones ex t rañas bajo ciertas relaciones por lo ménos, 
en boca de semejante hombre. Publio Sulpicio Rufo, 
(nacido en el[año 630) debiasu impor tanc iapol í t i ca , m é ­
nos á su orig-en noble, á sus grandes relaciones y á su 
riqueza patrimonial, que á su grande elocuencia, en la 
que superaba á todos sus contemporáneos. Su excelen­
te voz, sus animados ademanes y lo enérgico de su pa­
labra , srrastraban al oyente, aún ^ i l no convencido, 
como dice Cicerón (1). Por su origen per tenecía al par­
tido senatorial: su primer acto político (ano 659) h a b í a 
sido una acusación públ ica contra aquél Norbano tan 
odioso á los amigos del poder (p. 305). entre los conser­
vadores, había pertenecido á la facción de Craso y £ 
Druso. ¿Porque se habia decidido á aspirar al t r ibuna­
do del pueblo en el año 666, abdicando por este hecho 
su nobleza patricia? No es posible averiguarlo. Pero 
de que con todo el partido moderado tuviese en contra 

(1) Bruí., 55, «Fuit enim Sulpicíus vel máxime buniuia, 
quos, etc.» 
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á los conservadoras, que calificaban de revolucionario, 
no debe concluirse que lo era en efecto, ó que hubiese 
soaado derribar la constitución como Cayo Graco. Sin 
embargo, como era el único entre los personajes nota­
bles del partido de Craso y de Druso que había visto 
pasar sobre su cabeza el huracán de loa procesos que 
trajo consig-o la ley Varia, se creyó sin duda llamado á 
concluir la obra de Druso, y á poner término á la infe­
rioridad civil de los ciudadanos nuevos; y para hacerlo 
necesitó revestir las insignias de tribuno. Agré-
g-uese á esto que en el curso de sus funciones, muchos 
de sus actos fueron contrarios á las tendencias de la 
demagogia; viósele un dia interponer su veto é impe­
dir que uuo de sus colegas consiguiese por un plebis­
cito la casación de los veredictos pronunciados con 
arreglo á la ley Varia. En otra ocasión, cuando al salir 
ele la edilidad, quiso Cayo César saltar poren cimadela 
pretura y obtener el consulado para el año 667, aspi -
raudo sin duda al generalato del ejército de Asia, en­
contró en Sulpicio el más decidido y el más enérgico 
de sus adversarios. Asi pues, fiel siempre á la linea 
de conducta de Druso, quiso Sulpicio que todo el 
mundo respetase ante todo la constitución. Desgra­
ciadamente no podrá, como no habia podido Druso, 
unir elementos irreconciliables, y conseguir, condu­
ciéndolos por las estrictas vias del derecho, que tr iuu. 
fen sus proyectos de reforma, por sabios que sean, por­
que repugnan demasiado á la inmensa mayoría de los 
antiguos ciudadanos; y nunca las aceptarán éstos de 
buen grado. Sulpicio rompió con la poderosa familia 
de los Julios, á la que pertenecía Lucio Céíar, uno de 
los senadores más imlayentes, y hermano de Cayo: 
rompió además con la camarilla aristocrática que na­
vegaba en sus aguas; y los óiios personales nacidos de 
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«s ta ruptura contribuyeron no poco á que* el irrascible 
tribuno fuese más a l lá de donde pensaba en un p r i n ­
cipio. 

Tendencia de las leyes Sulpicias.—De cualquier modo, 
no desment ían en absoluto por su índole las mociones 
«ulpicias sus antecedentes personales, ó la s i tuac ión 
que babia ocupado hasta entóneos en medio de los par­
tidos. Establecer la igualdad entre los ciudadanos nue­
vos y los antiguos, era sencillamente tomar en parte 
una de las proposiciones de Druso en favor de los I tá l i ­
cos, y no hacer, lo mismo que a q u é l , nada m á s que 
obedecer á las prescripciones de una sabia polít ica. E l 
llamamiento de I03 personajes condenados por los vere­
dictos d3l jurado de Vario, atacaba realmente la i n v i o ­
labilidad que el mismo Sulpícío había defeu lido poco 
ántes; pero era en beneficio de su partido y de los con­
servadores rno larados: concíbese fácilmente, desdé este 
momento, ese cambio de c onducta del fogoso ag-itador. 
A l entrar la víspera en la escena pol í t ica , habia com­
ba t í lo vivamente la medida: después , exnsperado por 
la resistencia de sus adversarios á to los sus proyectos, 
«e convirt ió en su sostenedor. En cuanto á la medida de 
exclusión contra los senadores que habían contraído 
grandes deudas, tenia su razón de ser en la s i tuación 
profun lamente quebrantada de las fortuaíis en el seno 
de las principales familias, si tuación revelada durante, 
la crisis financiera, á pesar de las apariencias y del 
bri l lo exterior. Por doloroso que el sacrificio fuese, erfc 
en interés bien entendido de la aristocracia, el ver sa­
l i r de la curia (pues tal hubiera sido el resultado de la 
ley Sulpicia) á tojos los senadores que no pudiesen pa­
gar iuineJiatamente susdeulas. Contábanse , en efecto, 
un gran número de ellos que, agoviados por aquellas, 
marchaban corno encadenados tras de sus colegas má*. 
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ricos, y siencfo esclavos de las pandillas que era nece­
sario destruir, expulsando á una mul t i tud notoriamente 
venal. Reconocemos, sin embargo, que al querer Rufo 
limpiar de este modo el establo de Ogias, sacaba al p ú ­
blico los vergonzosos vicios del Senado : la medida era 
brutal y odiosa, y no la hubiera propuesto sin sus l u ­
chas con los jefes de la facción. Por ú l t imo, si por su 
moción en favor de los emancipados, intentaba ser 
pronto el jefe de las masas, esta moción tenia t ambién 
sus justas cáusas , y podia, por otra parte, concillarse con 
las instituciones ar is tocrát icas . Después de haber l la­
mado á los emancipados al servicio mi l i ta r , ¿ no tenian 
éstos a lgún fundamento para reclamar el voto político? 
Siempre hablan caminado á la par el voto y el servicio 
en el ejército. Y además , en el estado á que hablan lie 
gado los comicios, anulados por completo politicamen • 
te, ¿qué inconveniente habia en que viniera á perderse 
un albaual más en aquella inmensa cloaca? Admitiendo 
indistintamente á todos los emancipados al derecho de 

ciudad, léjos de aumentarse las dificultades del Gobier­
no para la o l igarquía , se aminoraban. Los emancipados 
eran en su mayor parte dependientes de las grandes 
familias por su fortuna y sus bienes: oportunamente 
utilizados, ofrecían al poder una poderosa palanca de 
que podían echar mano en las elecciones. La medida, 
como todo favor político concedido al proletariado, era 
indudablemente contraria aún á las tendencias de la 
aristocracia reíormista; mas para Rufo no era nada más 
que lo que habia sido para Druso la ley de cereales : el 
medio de atraerse el proletariado, conquistar su asis­
tencia y vencer con él la resistencia opues taá las refor­
mas verdaderamente út i les . Nada más fácil de pro­
veer que esta resistencia á t o d o trance. Era muy cierto 
que en su espíri tu de cortas miras, manifestarían des-
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p u é s de la insurrección ámbas arstocracias los mismos 
celos estúpidos que ántes de su explosión, y que la gran 
m a y o r í a de cada partido, en voz alta ó baja, t a c h a r í a 
de inoportuna debilidad las semi-concesiones hechas en 
^a hora del peligro, y sa opondría violentamente á toda 
proposición que tendiera á ampliarlas. E l ejemplo de 
Druso, habia mostrado en 1c que podrían venir á parar 
las tentativas de reforma conservadora con el único 
apoyo de la mayor ía del Senado. De aquí la actitud del 
amigo y partidario de Druso; de aqui la tentativa de 
renovar los proyectos de aquel, colocándose en oposición 
directa con el Senado, y lanzándose por el camino de 
los demagogos. Rufo no se tomó n i aún el trabajo de 
ganarse los senadores con el cebo de la res t i tuc ión del 
Senado; hallaba su apoyo más firme entre les emanci­
pados, y en el pequeño ejército que le s e g u í a : según 
sus adversarios disponía de tres m i l mercenarios, y de 
un «aníí-Anació» compuesto de seiscientos hombres de 
las altas clases, y con ellos aparecía en las calles y en 
el Forum. 

Resisfenda del poder. Insurrección. Posición de Sila. 
Sustitución de Sila por Mario como general en jefe.—Sus 
mociones fueron combatidas á todo trance por la mayo­
r ía del Senado. Para ganar tiempo, indujo éste á los 
cónsules Lucio Cornelio Sila y Quinto Pompeyo, ámbos 
adversarios de la democracia, á celebrar solemnidades 
religiosas extraordinarias, durante las cuales no podían 
reunirse los comicios. En contestación , suscitó Su lp í -
cío una violenta insurrección en la que entre otras vic­
timas, murió el jó ven ^¿íiHfo Pom/w/o, hijo de uno de 
los cónsules y yerno del otro. Los mismos cónsules es­
tuvieron en gran peligro; y hasta se dice que Sila tuvo, 
que refugiarse en casa de Mario. Hubo que ceder á la 
fuerza. Sila se res ignó á dar contra órdenes respecto de 
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las fiestas, y las mociones de Sulpicío se votaron sin 
n ingún obstáculo. Aún no estaba, sin embarg'o, asegu­
rada su suerte. Si en la capital había llevado la aristo­
cracia la peor parte, y esto por primera vez, después 
de la era de la revolución, h a b í a en I tal ia otro poder 
con el que se necesitaba contar en adelante: me refiero 
á los dos grandes y victoriosos ejércitos del procónsul 
Estrabon y del cónsul Sila. Las disposiciones de Estra-
bon eran dudosas: mas por lo que hace á Sila, aunque 
en el primer momento cedió á la violencia, vivía en 
inteligencia completa con la mayoria del Senado; y 
además , después de haber dado contra órdenes respecto 
de las fiestas, había salido precipitadameote de Roma 
para volver á unirse con su ejército que estaba en Cam-
pania. Inaugurar el terror con la espada de las legiones 
en una capital indefensa, era ménos difícil que asustar 
á un cónsul desarmado, amenazándole coa los palos en 
un motín; y Sulpicío suponía que su adversario, hoy 
que estaba en posesión del poder, respondería á la fuer­
za con la fuerza, y volvería á Roma á la cabeza de sus 
legionarios para echar abajo á los conservadores dema­
gogos con todas sus leyes. Quizá se engafíaba! Sila te­
nia más deseo de i r á pelear contra Mitr ídates , que dis­
gusto y ódio contra los turnuUos en l a s c a ü e s d e Roma. 
Indiferente en su origen á todas estas querellas, en su 
increíble negligencia pol í t ica , no pensaba quizá en el 
golpe de Estado que Sulpício creía tener suspenso sobre 
su cabeza. Si se hubiese dejado á Si la , una vez tomada 
Ñola, que tenia entónces s i t í a l a , hubiera e m b á r c a l o 
inmediatamente su ejército y hubiera tomado el rumbo 
hácía el Asia. Pero queriendo Sulpicío prevenir el pe­
l igro , concibió la idea de relevarlo del mando. Con este 
objeto se entendió con Mario, cuyo nombre popular pa­
recía justificar ante las masas la moción que tenia por 
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objeto conferirle el generalato de Asia. Además , g r a ­
das á sus talentos y á su i lustración m i l i t a r , podia ser 
t in sólido apoyo, en caso de una ruptura con Sila, No 
quiere decir esto que el Tribuno desconociese el peligro 
de una medida que ponia el ejército de Campania en 
manos de un hombre ansioso de venganza y de honores, 
n i la enorme ilegalidad de un mando en jefe conferido 
por plebiscito á un ciudadano que no era funcionario 
público. Pero la notoria incapacidad polít ica de su hé • 
roe, le daba la seguridad de que éste no quer r ía come­
ter n i n g ú n grave atentado contra la consti tución. Por 
otra parte, era tal el peligro de la si tuación, si las pre­
visiones de Suípicio respecto de los proyectos de Sila 
«alian ciertas, que no era permitido deteoerse ante se­
mejantes objeciones. En cuanto al viejo capi tán, se con­
ver t í a con mucho gusto en el Condottieri de cualquiera 
que utilizara sus servicios: después de largo-i ano.-!, am­
bicionaba en el fondo de su corazón el mando en jefe de 
una expedición a l Asia. Quién sabe además si encon­
trarla en esto la ocasión tan deseada de arreglar su» 
cuentas con la mayor í a del tienado? Por uu plebiscito 
votado á propuesta de Sulpicio, recibió Cayo Mario el 
mando supremo y extraordinario, ó según la fórmula, 
con potestad proconsular, del ejército de Campania, pa­
ra dirigñr en jefe la expedición contra Mitrídates , par-
t:.e.ido en seguida dos tribunos del pueblo hacia el cam ­
pamento que estaba bajo los muros de Ñola, para ha ­
cerse cargo de las legiones de Sila. 

LlamitU de Sila. Su marcha sobre Roma. Esta es inva­
dida por las legiones.—Los enviados llevaban mala co­
misión. Si habia un hombre en quien debia recaer na­
turalmente el mando mil i tar de Asia, era en Sila. Pocos 
anos áutes habia luchado all í con gran éxi to: habia 
contribuido más que nadie á abatir la ú l t ima y pe l i -
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grosa insurrección de los Itálicos. Cónsul en funciones 
el mismo auo de la ruptura con Mitridates, se le habia 
asignado dicho mando en la forma acostumbrada, con 
pleno asentimiento de Pompeyo, su colega, su amigo 
y su consuegro. Después de ésto, era cosa grave qui­
tarle el mando por un voto del pueblo soberano para 
darlo á su viejo r iva l en la guerra y en la pol í t ica , 
aquél á quien nadie podia decir á qué escesos y á qué 
violencias podria entregarse:^Sila no era hombre bas­
tante sumiso para resignarse á obedecer, ni dependien­
te para creerse obligado á ello. E l ejército, ta l como lo 
habian hecho las reformas militares de Mario y la dís 
ciplina de su jefe actual, tan severo bajo el punto de 
vista de la^ armas, como relajado bajo el punto de v is ­
ta de las costumbres^no era más que una banda de 
soldados aventureros [entregados por completo á su 
gensral, y permaneciendo ^absolutamente indiferentes 
á las cosas de la polí t ica. Por lo que respecta á Sila, 
frió y gastado, pero de gran lucidez de espír i tu , no veia 
el pueblo de Roma, nada más que una muchedumbre 
envilecida; en el héroe de A i x más que un polít ico gas­
tado y en quiebra; en la legalidad una palabra vana; 
en Roma una ciudad desguarnecida, de ruinosas mura» 
lias y m i l veces más fácil de tomar que Ñola . Y coa-
forme voia, así obró. Reúne á sus soldados que formaban 
seis legiones ó un contingente de unos treinta y cinco 
milhombres; les muestra el mensaje que ha recibido 
de Roma, teniendo buen cuidado de decirles que el 
nuevo genera], lejos de conducirlos al Asia menor, lle­
v a r á allí otras tropas. Los oficiales superiores, ciudada -. 
nos áa t e s que soldados, se negaron á seguirle, escepto 
uno sólo; pero los soldados, á quienes la experiencia 
p romet í a en Asia una victoria fácil y un botín inmenso 
( t . I V p. 98), se sublevaron tumultuosamente, hicieron 
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pedazos á los dos tribunos procedentes de la capital, y 
exclamaron que podía Sila conducirlos á Roma. Levan tó 
inmediatamente su campamento, haciendo que se le 
uniese en el camino el otro cónsul , su colega, que pen­
saba como él; y en algunas jornadas, y sin hacer caso 
de los enviados que Roma le mandaba con órden de de­
tenerse, l legó al pié de los muros de la ciudad. Vióse 
de repente á sus columnas tomar posiciones en el puente 
del Tiber y en las puertas Colina y Esquilma, y des­
pués , con legiones en buen órden y con las águ i l a s por 
delante, pasó los muros sagrados, dentro de los cuales 
la ley prohibia la guerra. Muchas discordias y luchas 
funestas habían tenido lugar dentro de su recinto: 
nunca, sin embargo, habia violado el ejército romano la 
paz consag, la: hoy se consuma el crimen,'sin vacilar 
p o r u ñ a miserable cuestión de mando mil i ta r de Orien­
te. Una vez en Roma ganaron las legiones la altura 
del Esquilino: molestadas allí por las piedras y los ob­
jetos que les arrojaban desde lo alto de las casas, iban 
á retroceder, cuando Sila, tomanduenla manouna an­
torcha encendida , amenazó con incendiar las casas y 
llevar á todas partes la desolación y la ruina. Los sol­
dados llegaron por fin á la plaza Esquilma (no lejos de 
Santa Maria la Mayor), en donde los esperaban algunas 
tropas reunidas precipitadamente por Mario y Sulpi -
cio. Las primeras columnas que llegaron fueron vigo­
rosamente rechazadas por sus adversarios. Pero no 
tardaron en llegar refuerzos: una división de silenos 
bajó por la Subura y cogió por la espalda á los defen­
sores de Roma: estos retrocedieron. Entonces se Víffvió 
Mario y quiso hacer frente al enemigo junto a l templo 
de la Tierra {Tellus), en donde el Esquilino va deseen-
cendiendo hácia el gran mercado. Conjura a l Senado, á 
los caballeros y al pueblo á i r contra los legionarios: 
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Taños esfuerzos. Quiere a r m a r á los esclaTos prome-
tiéndoles la libertad: tres solamente se presentaron. Ya 
no quedó á los dos jefes más remedio que huir por las 
puertas que aún no estaban ocupadas. A las pocas horas, 
era Sila dueiio absoluto de Roma; y, al llegar la noche, 
estaban acampados sus legiouarios en medio del 
Forum. 

Primera restauración de Sila. Muerte de Sápido. IJui-
da de Mario.—Era, la primera vez que in te rvenía el ejér­
cito en las discordias civiles. Estaba ya demostrado 
b á s t a l a evidenciaque, en el punto á que habían llegado 
las dificultades pol í t icas , la fuerza bruta é r a l a única-
que podia decilirlas en adelante; y que además la fuer­
za de los palos no pol ia luchar coa la fuerza mi l i t a r . 
E l partido conservador hab ía sido también el primero 
que habia s á c a l o la espada: desde aquel dia quedó con­
denado á sufrir la pena dictada más larde por la profun­
da y justa smteucia del Evang-elio. Esperando, tenia 
segura la victoria, y podía tranquilamente y á su pla­
cer escribir su triunfo en forma de leyes. Dicho se es tá 
que las leyes Sulpicias quedaban anuladas como de 
pleno derecho. Su autor y sus principales partidarios 
hab ían huido: el Senado los declaró, en número de doce, 
enemigos de la patria, y pregonó que cualquiera po i ia 
prenderlos para decapitarlos. En v i r tud de este senado-
consulto, fué preso y muerto cerca de Laurentum Publio 
Sulpicio: su cabeza fué enviada á Sila, que mandó fuese 
expuesta en pleno Forura, sobre aquella misma t r ibuna 
en donde poco ánte? resonaba su palabra vigorosa y elo­
cuente. Siguióse la pista á los otros, y el viejo Mario se 
salvó á duras penas de los asesinos, que ya casi le ha­
bían dado alcance. E l gran general habia medio borra­
do con una larga série de faltas, el glorioso recuerdo de 
sus hazañas : mas cuando se supo estaba en peligro la vida 
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del salvador de la Repúbl ica , no se vió ya en él más que 
el héroe victorioso de Verceil , y toda I tal ia oyó y espe­
ró ansiosa la admirable aventura de su huida. En Ostia, 
en t ró en una embarcación con objeto de arribar a l 
Africa; después, obligado por los vientos contrarios y 
Ja falta de provisiones, tuvo que arribar al promontorio 
Circsyo, y comenzó á andar errante y como á tientas 
por la campiña . Sus compañeros eran poco numerosos: 
no se fiaba de dormir bajo techado. E l viejo consular 
marchaba á pié, y muchas veces, agiotadas sus fuerzas 
por el hambre. L legó á los alrededores de Minturnos, 
colonia romana situada en la desembocadura del L i r i s 
{Garujliano). Mas apareciendo á lo léjos los caballeros 
de.Sila, tuvo apenas tiempo para llegar fatigado á la 
or i l la del r io, en donde pudo entrar en un buque mer­
cante que en él se encontraba y sustraerse así al ene­
migo: pero aterrados los marineros, se acercaron á t ier­
ra, y después se marcharon m i é n t r a s que Mario dormia 
en la ori l la . Los que le perseguían lo encontraron al fin 
en las marismas inmediatas, hundido en el cieno hasta 
la cintura y oculta la cabeza entre unas hojas de cana. 
En t r egá ron l e á los magistrados de Minturno, en donde 

fué encerrado en un calabozo al que se mandó para que 
lo asesinase un esclavo c i m b r i a alguacil de la ciudad: 
el Germano no pudo sostener la terrible mirada del ven­
cedor de su pueblo, y se le cayó el hacha de la mano 
cuando el Romano le p r e g u n t ó con su voz atronadora, 
ai se a t rever ía nunca á asesinar á Cayo Mario. La ver­
güenza cubrió la frente de los magistrados locales: e l 
hombre á quien aquél habia hecho esclavo, indul­
taba por decirlo asi, y respetaba al salvador de Roma; 
¿no podría esperar siquiera otro tanto de sus conciuda­
danos á quienes él habia dado las franquicias de que 
disfrutaban? Rompié ronse sus cadenas y se le dió un 
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buque y dinero con lo cual pudo llegar á Enana { h -
chia). En las aguas de esta isla fué donde pudieron vol­
ver á reunirse todos los proscritos, á excepción de Sul-
picio. Llegaron después á E r i x , y desde allí á Cartago; 
pero los funcionarios de Roma los rechazaron de Sicilia 
y de Africa. G a n á r o n l a Numidia , en donde durante el 
invierno hallaron asilo en las dunas. Una vez a l l i , el 
rey Hiemsal I I , á quien éstos hablan esperado ga­
nar, y que habia fingido recibirlos como aliados, para 
apoderarse más fácilmente de ellos, quiso echarles ma ­
no. F u é necesario huir delante de su cabal ler ía y 
refugiarse en la pequeña isla de Cercina {Ker/iena, en la 
costa de Tunf z). No se sabe si Sila agradec ió á su bue­
na estrella el no haber sido el asesino del vencedor de 
los Cimbrios. Lo que sí parece cierto, es que no cast igó 
á los magistrados de Minturnos. 

Legislación Corne/íana.—Durante este tiempo, puso 
manos á la obra, y para reparar los males presentes ó 
impedir las revoluciones futuras, concibió una sér ie 
completa de leyes nuevas. Respecto de los deudores, no 
hizo nada más que confirmar y poner en vigor los re­
glamentos sobre el m á x i m u n del interés del capital (1): 
además , ins t i tuyó cierto número de colonias. Los com 
bates y los procesos criminales, durante la guerra so­
cial , habían clareado las fila,< del Senado. Reforzólas 
Sila coa la agregac ión de trescientos miembros elegi­
dos naturalmente bajo la inspiración del in terés aris 
tocrá t ico . Introdujo también cambios esenciales en el 

(I No se vft claramente lo que sobre esto dispuso la ley un~ 
ciaría de los cónsules Sila y Rufo: parece que fuá una renova­
ción pura y simple de la ley del año 397, fijando la tasa máxi­
ma del interés legal en un dozavo del capital por año de diez 
meses, 6 sea en un diez por ciento para el de doce. 
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datema de la votación, y en la iniciativa legisladora. 
La reforma del año 513 y el régimen de los comicio* 
oenturiados que concedían el mismo número de votoi 
á cada una de las cinco clases censitarias, no le pareció 
que debian sostenerse, y volvió á la antigua ley de Ser­
vio, que, asignando á la primera clase todos los ciuda­
danos ricos de cien rail sestercios, acaparaba en esta 
sola, casi la mitad de los votantes. Además, exigió Sila 
páralos altos cargos del consulado, déla censura y de la 
pretura, un censo electoral que escluia, de hecho, del 
voto activo, á todos aquellos que no tenían una riqueza 
determinada. Restringió, por último, la iniciativa de 
las tribus en materia legislativa: toda moción debía 
«er, en adelante inmediatamente presentada al Senado, 
que debía aprobarla ántes que el pueblo pudiese cono­
cerla. 

Eslas medidas, que eran una reacción manifiesta 
contra las tentativas revolucionarias de Sulpicio, tenían 
por autor al hombre que se había convertido en espada 
y escudo del partido constitucional: llevaban además 
su sello enteramente particular. Sila había osado pro­
nunciar, sin decreto del pueblo ni veredicto de los j u ­
rados, la pena capital contra doce ilustres personajes, 
contándose entre ellos magistrados en ejercicio, y el ge­
neral más famoso de su tiempo: dando publicidad á este 
acto de proscripción, se atrevía á infringir la antigua y 
santa ley de apelación al pueblo, y se reía de la severa 
censura de los personajes más decididos del partido con­
servador, de Quinto Escévola, por ejemplo. Se atrevía á 
trastornar el órden de votación que venía practicándose 
hacía ya 150 aiíos, y á restablecer un censo electoral 
que había caído en desuso y estaba proscrito desde 
tiempo inmemorial. Se atrevía á quitar el poder legis­
lativo á sus dos antiguos órganos, la magistratura y los 

TOMO V. 25 



comicios, para investir con elloa á los que no habian 
tenido nanea más que el derecho consultivo (t. I I , pá­
gina 111). Quizá nunca, al ménos tanto como este refor­
mador procedente de las filas del partido aristocrático, 
había ningún demócrata cambiado la justicia en tiranía, 
quebrantaado y removiendo la constitución con una au­
dacia increíble, y hasta en sus más profundos cimien­
tos. Sin embargo, si en vez de mirar á la forma se mira 
al f>ndo de las cosas juzg-amos de un modo muy dife­
rente. Las revoluciones no terminan, y en Roma ménos 
que en otra parte, sin exigir cierto número de viclimas 
expihtorias, llamadas, según las formas tomadas más ó 
ménos de las fórmulas judiciales, á pagar la pena del 
crimen de su derrota. Recuérdense los excesos de la 
facción victoriosa, y los procesos y las persecuciones 
que comenzaron al día siguiente de la caída de Cayo 
Graco, ó de la de Saturnino! ¿No parece que casi debe 
ensalzarse en el vencedor del Forum y del Esquilino, la 
franqueza y la moderación relativa de sus actos? Tomó 
sin gran miramiento las cosas por lo que emn-, y en la 
guerra no vió mis que la guerra: colocó faera de la ley 
& los ene nigos á quienes había vencido, y reduciendo 
lo más posible el número de victimas, no dejó que el 
furor de su partid) se deseu^adenase contra los humil­
des. Lo mismo hizo respecto de la organización política 
interior. En lo que toca al poder legislativo, el objeto 
y la materia de sus innovaciones más graves y más 
profundas en apariencia, no hizo más que reconciliar 
la letra de la constitución con su espíritu. ¿Qué cosa 
más irracional, desde su origen, que ese sistema legisla­
tivo en donde todo magistrado, cónsul, pretor ó tribu­
no tenia derecho á presentar su moción, cualquiera que 
ésta fuese, ante el pueblo, y hacer que éste la votase? 
Con la creciente decadencia de los camicíos, ao habí» 
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hecho más qne aumentarse e -te vicio org-ánico : no era. 
tolerable sino porque el Senado habia reivin ticado de 
hecho el derecho de previa consulta, y habia sabido, 
mediante su intercesioa politica ó religiosa, detener 
toda proposición llevada directameite ante la asamblea 
del pueblo (t, I I , p. 111). Pero habiendo pasado la revo­
lución por encima de estos diques, se desarrollaron 
prontamente las consecuencias de un ré r uen absur­
do, y se habia hecho posible á cualquier ciudadano 
trastornar hasta lo,̂  fundamentos del Estado. Eti tales 
circunstancias, ¿qué cosa nnis natural y necesaria, qué 
cosa más conserv&dora, en el recto sentido de la pala­
bra, que formular en términos expresos y consagraren 
la ley, las atribuciones senatoriales autorizadas ya por 
los hechos? Lo mismo pueit? decirse respecto de la re­
novación del censo el ^ctoral. Este habia sido la base de 
la constitución antigua: si la reforma del ano 513 habia 
aminorado la prerrogativa de los más ricos, no habia 
dejado, en matoriá de elecciones, ninguna influencia á 
los ciudadanos aue poseian méaos ád cuatro mil sesler-
cios. Mas después de esta époc », se habia realizado una 
inmensa revolución financiera, y que hubiera justifica­
do por sí misma una elevaciou nominal del censo míni­
mo. Por permanecer fiid á su espíritu, es por lo que la 
nueva limtxracia cambia ahora la letra de la c institu­
ción, y apela al mismo tiempo á los medios ménos rigo­
rosos que le es posible, para prevenir la venalidad de 
los votantes y la série de vergüenzas que la acompa­
ñaban. Si hablamos de las medidas de Sila respecto de 
los entrampados y de la colonización, hallamos también 
la prueba de que, sino descendía por la pendiente de las 
ardientes ideas de Sulpicio, deseaba sin embnrgo re­
formas materiales, como las habia deseado Druso y los 
demás anstócracas que veían más claro. No olvidemo* 



por otra parte, que estas reformas las emprend ía por 
MU propia voluntad, y después de la victoria. Por ú l t i ­
mo, si se quiere confirmar también que dejó en pié lo» 
fandamentos principales del edificio constitucional de 
los Gracos; qne no tocó á la jur isdicción ecuestre n i á 
las distribuciones de t r igo , l l egará á formarse sobre el 
conjunto de la legislación del año 666 este juicio equi-
ativo y verdadero : que mantuvo en todas sus- par te i 

esenciales las institucione*! vigentes después de la caída 
de los Gracos; que, contentándose con modificar, s e g ú n 
la exigencia de los tiempos, ciertas tradiciones legales 
que ponian en peligro el órden establecido, se esforzó 
al mismo tiempo en remediar los males sociales, hasta 
donde era posible, y sin meter la cuchilla hasta lo m á s 
profundo de la llaga. Manifestó un enérgico desprecio 
hác ia el formalismo constitucional, aliándose al v ivo 
sentimiento de la conservación de las leyes actuales en 
,su más ín t ima esencia: revela, en fin, vistas claras y pe­
netrantes, y hasta laudables designios; pero defrauda­
ba las convicciones fáciles y demasiado superficiales. 
Es verdad que se necesitaba una gran dósis de buena 
voluntad para creer, que contentándose con fijar el 
m á x i m u m de in t e ré s , se iba á sacar de apuros 4 l o i 
deudores; y que contra los futuros demagogos opon­
dr ía el derecho de prévia consulta al Senado una bar­
rera más fuerte que lo había sido hasta entónces el de­
recho de intercesión y de intervención religiosa. 

Nuevas complicaciones. Ciña. Estrabon. Embárcase 
SHa para Ada.—No tardaron en efecto en aparecer 
nuevas nubes en el horizonte del puro cielo de los con­
servadores. Los asuntos de Asia iban tomando cada día 
un aspecto más amenazador. Por el sólo hecho de ha­
berse retrasado el embarque del ejército, retraso debido 

á la revolución sulpiciana, hab ía sufrido el Estado u n • 
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perjuicio enorme. Era necesario á toda costa hacer que* 
partiesen al momento las legiones. Sila creyó que de­
jaría en pos de si, g-arautías sólidas en caso de que se 
desencadenase nueva tormenta contra la oligarquía. 
Contaba con los cónsules, que la institución electoral 
habia de dar á Roma; contaba con el ejército que que­
daba en Italia, y se ocupaba entónces en destruir lo& 
últimos restos de la insurrección itálica. Pero he aquU 
que los nuevos comicios consulares fueron desfavorable» 
4 los candidatos que él habia presentado; y que, al lado 
áe Cneo Octavio, personaje que pertenecía decidida­
mente á los Optimates, nombraron á Lucio Cornelia 
Ciña , uno de los más ardientes agitadores de la opo~ 
lición. El partido capitalista habia puesto mano pro* 
bablemente en la votación, y se vengó del nuevo legis­
lador del interés. Sila sufrió la elección, y manifestó 
que estaba encantado de haber visto al pueblo hacer 
uso de las libertades electorales que le aseguraba la 
constitución, y sólo exigió á los dos cónsules que jura­
sen, que la guardarían fielmente. Respecto de los ejér­
citos , partiendo al Asia casi todo el de Campania, se 
iba á hacer el del Norte dueño de la situación. Sila 
hizo conferir, por un plebiscito expreso, el generalato 
á su fiel colega Quinto Rufo. Cneo i^strabon, que lo 
mandaba actualmente, fué llamado con toda clase de 
precauciones. Pertenecía al partido de los caballeros, y 
su actitud puramente pasiva, durante los trastornos 
auscitados por Sulpicio lo habia hecho sospechoso á la 
aristocracia. Rufo marchó á su puesto y ocupó el lugar 
deEstrabon; pero murió en una insurrección militar 
y volvió aquél á ponerse á la cabeza del ejército 
que acababa de dejar. Acusósele de haber sido el insti­
gador del crimen: nada de extraño tiene que asi se 
«reyese puesto que el recogió el provecho, y no castigó 
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4 los asesinos sino con palabras de amarga censura. 
En cuanto á Sila, la pérdida de Rufo y la reinstalación 
de Estrabon no dejaban de crearle un peligro nueTO y 
sério. Sin embargo no quiso retirarle el mando. No t a r d ó 
en espirar el término de su mismo consulado. Ciña le 
apremiaba para que partiese á Asia al mismo tiempo 
que uno de los tribunos del pueblo elegidos la v íspera , 
osó citarle ante la justicia. Era evidente, áun para los 
que veian ménos claro, que se formaba una nueva tor­
menta contra él y contra los suyos, y que sus enemigo s 
no deseaba n más que su partida ¿Qué hacer? ¿Convenia 
romper con Ciña y quizá tambiea con Estrabon, y 
marchar de nuevo sobre Roma? ¿ O convenía por e l 
contrario abandonar los asuntos de I ta l ia , sucediera lo 
que quisiese, y dirigirse hácia el contioente de Asia? 
Patriotismo ó iadi f ren- ia , el hecho es, que eligió este 
ú l t imo partido y coníi m 1 > el cuerpo do ejército que dejó 
en el tíamnium á Quinto Mételo Pió, mi l i ta r aguerrido 
y experi menta lo, que tomó en su lugar el m»ndo pro-
consular de la Laja Ital ia, y dejando, por otra parte, la 
cont inuac ión del sitio de Noia al protector A/uo Claudio, 
ae embarcó con sus legiones á principios del aüo t)G7 
(87 a. d. J. C). 
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CARTAS DE EUMENES Y DE A T A L O 
«1TAIMS UH LA NOTA DB LA PÁGINA 81. 

Estas cartas han sido descubiertas en 1859 por el viajem 
y arqueólogo Mordtmann, en el cementerio armenio de S ivr i -
Eissar , tres leguas al norte del lugar en donde estuvo situada 
la antigua Pesinunte. Es pues, probable que perteneciesen á 
los archivos secretos del Santuario local. Son curiosas más por 
lo que callan que por lo que dicen Vense en ellas puestas en 
juego las precauciones, las reticencias y la doblez de los Orien­
tales. De otro modo; ¿cómo se explica que siendo, al parecer, 
áe tan poca importancia para el público^ se tomasen el trabaj» 
ÍA gravarlas en piedra? He aquí el texto. 

INSCRIPCIÓN A. en dos fragmenlot. 
Primer fragmento: 

«El rey Kumenes Saluda á Atis.» 
^Si tú disfrutas de salud, yo también estoy bueno. He r»-

•ibiuo la carta en que rae participas lo que se ha escrito con' 
ira tu hermano Aorix Has hecho bien en sembrar la discordia. 
E s muy justo que la diosa se vuelva contra los que han ofendí-
áo á sus sacerdotes y su templo.. .» 

í.* fragmento, probablemente de la misma carta. 

«, . . . , Inmediatamente que llegues al sitio, y te hagas car-
fo cuidadosamente del estado de las cosas, dima si ne^ 
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eesitfls soldados, y si te será fácil desembarazarte de los Pe-
songios. Escríbeme diciendo loque necesites; y como se trata 
de un lugar sagrado, debemos recobrarlo á toda costa. 
Adiós.» 

A A. 24 Gorpeos (Setiembre). 

INSCHIPCION B. 

I.0 «Atalo saluda al Sacerdote Atís.» 
«Si tú estás bueno, yo también lo estoy. Tu enviado Me-

nodoro, me ha entregado tu oir ía detallada y amistosa, y 
me ha hablado además de muchas cosas, que me ha dicho 
le has encargado me participase. Cínvenci ío como estoy da 
su intención de servir mis intereses en todas circunstancias, 
le he confiado á mi vez, todo lo que he querido que sepas, y 
le he encargado te lo coui ;n;que. Adiós.» 

2.° Atalo saluda al Sacerdote Atis » 
«Si disfrutas de b.iena s tlud, tam -ion yo estoy bueno. Me-

nodoro me ha entregado tu carta, er. la que me participas que, 
al saber que mi hermano habib.llegado ¡il cim^amento, has 
hecho sacrificios á los diosas por LUislra salud.. . .» 

I.VSCRIPC10N C. 

«Atalo á Atis » 
«Si , como yo deseo, disfrutas de buena salud, tanto mejor. 

Yo también os-toy bueno. A nuestra llegada A Perg ino, hs 
reunido, no solo á. Ateneo, So&endros y Menagcnes, bino tam­
bién á otros muchos de mis paiitmte?, y les IUJ confiado el 
asunto de que habíamos hablado en Apa mea. Cuando dije mi 
parecor, hemcs tenido una larga conferencia. En un prin­
cipio, todos abundaron en musirá ma era de ve.; pero Cloro 
insistió en que debían tenerse en cuenta los intereses de loa 
Romano', y no quiso absolutamente admitir que podía ha­
cerse nada sin contar ron ellos. Tuvo pocos á su favor; pero 
de entdnces a acá, duJan todos más cad i d i a y se dividen. 
Impórtanos esto mu- ho Caminar sin los Romanos, parece qu» 
trae consigo un gran peligro, pues verían en esto una injuria, 
una falta de consideración, unasospechti fatal, como han hecha 
respecto de mi hermano: hasta creerían perder un derecho cier­
to.—Y yo no los convencería: creerían fácilmente que hemo» 
querido agitarlo todo sin contar con ellos. Y cnlóuce» (quiera. 



395 
«I cielo que así no suceda): perderíamos su auxilio, y tendría­
mos que combitir sin el favor do los dioses, cuando, hasta el 
presente, hemos caminado fcbmpre con su ayuda por delante. 
Así, pues, soy de parecer que se expidan como de ordinario le­
gados á Roma! ...» 

iNscniPcroN D. 

« Habiendo abierto estas cartas, por prudencia, las he 
devuelto; porque veo que si las hubiese mandado como venían, 
no las hubieras podido descifrar. Recíbelas y te envío lo que 
deseas como lo has pedido, paes sabemos que todo lo que haces 
es por nuestro íntcre's. Dassand J el pona lor de ésta, conferen­
ciar contigo, hazle llamar; porque es convenionte qi;e sepas lo 
que te quiere decir: al mismo tienapo, y como cosa tuya, envía 
á alguno con él al ¡mis alto, para averiguar lo que se pueda. 
Importa qu« permanezca allí, y nos comunique las nuevas qua 
Wwiba » 



Í N D I C E 
DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 

CAPÍTULO PRIMERO.—Los ¡mises sujetos hasta el tiempo 4e ¿#.t 
Qrrcos. 

Los aúbditos, página 9. — España. Guerra de Lusit» 
nia. Guerra contra los Celtíberos, 10 —Viriato, 18.— 
Numancia, 24.—Mancino. Escipion Emiliano, 25.—Sumi-
aion de los Galaicos. España bajo el nuevu régimen, 30.—Lo» 
Estados clientes, 33 —Cartazo y Numidia. Decídese la des­
trucción deCartago, 36.—Roma declara la guerra. Eesísten-
•e los CarTaaneses, 40.—Posición de Cartago, 45 —Sitio dt 
Oartago, 51 —Escipion Emiliano. Toma de Cartago, 54.— 
Destrucción de Cartago, 60.—La provincia de Africa, 61.—; 
Macedonia. í h falso Filipo Andriscos. Victoria de Mételo, 
62.—Macedonia provincia romana, 65, — Grecia, 67.—La 
Acayaprovincia romana, 73.—Destrucción de Corinto, 76.— 
Asia, 80,—Remo de Pergamo, provincia de Asia. Guerra 
contra Aristdnico, 80.—El Asia occidental, 86,,—Capadoci», 
gg—PoutoS?. —Libia. Egipto. Los Judíos, 88.—Reino de lo» 
Partos, 92.—Reacción del Oriente contra el Occidente, 95.— 
Asuntos marítimos. L a piratería, 96.—Creta. Cilieia, 97.— 
Resultados generales, 93.— 

CAPÍTULO 11.—Movimiento reformista. Tiberio Qraco. 

E l gobierno en Roma, ántes Ce la época délos Gracos, pá ­
gina 105.—Decadencia rápida 106.— Ensayos de reforma. 
Comisiones criminales permanentes, 1C8.—La votación se­

creta. Exclusión de los senadores de las centurias ecuestres:. 
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^ 8 eieccionw», 109.—La Nobleza * ^ Puohlo. 118.—Crísí» 
social, 113 — L a esclavitud y sus efectos.—Sublevaciones de 
!os esclavos. Primera guerra en Sicilia, 120.—Los campesi­
nos de Italia, 123.—Ideas reformistas. Esclpion Emiliano, 
126 —Tiberio Graco, 130.—Tiberio Graco, tribuno del pue­
blo y la ley agraria, 133 —Otros designios de Graco. Pida 
^ste un segundo tribunado. Muerte de Graco, 137.—La 
cuestión agraria en sí misma, 140.—La cuestión agraria an­
te el pueblo. Resultados, 143. 

CAPITULO I I I . — L a revolución y Cayo Graco. 

Los comisi mados repartidores Dotie'nelos Escipion E m i ­
liano. Asesinato do Escipion, página 149.—Agitafion de­
mocrática. Carbón y Fiacco. Destrucccíon de Frege-
la, 156.—Cayo Graco, 158 —Reformas constitucionales de 
Cayo. Variación en el drden de la votación Leyes agrarias. 
Colonización de Cápua. Colonización tiansmarítima, 160.— 
Dulcifícase el derecho criminal y las instituciones, 163.— 
Apogeo de los caballeros. Sus insignias, 166.—Impuestos 
asiáticos, 169.—Los jueces jurados, 171.—Sustitución del 
poder senatorial por el monárquico, n'2.—La constitución 
de Cayo Graco. Sus caracteres, 175.—La cuestión de los alia­
dos, 180. —Cayo derribado del poder. Concurrencia que el Se­
nado hace á Cayo. Las leyes Livias, 182.—Ataques contra la 
colonización transmarítima. L a catástrofe, 185.— 

CAPÍTULO I V . — B l gobierno de la restauración. 

E l poder vacante, página 191 .—Restauración aristocrática, 192. 
Persecuciones contra los demócratas. L a cuestión de las de­
tenciones bajo la restauración, 193.—Los proletarios y los 
-caballeros bajo la restauración, 197 —L o s hombres de la res­
tauración. Marco Emilio Escauro, 198—Administración de 
la restauración. Estado social de Italia,201.—Las provincias. 
Piratería. Ocupación de Cdicia, 202 —Insurrección de los es­
clavos Segunda guerra de los esclavos en Sicilia, 204.—Ate-
nion. Aquilio, 206.—Los Estados clientos, 209.—Asuntos da 
Nuraidia. Yugurta. Guerra de sucesión númida Int rvencion. 
romana, 310.—Tratado entre Roma y Numidia. Anulación, 



del tratado de paz. Declaración á¿ la guerra, Capitalaeioud© 
los Tíomanos. Segunda piz, 2¡6.—Movimiento de la opinión 
en Roma, 219 —Anulación del tratado. Mételo general en 
jefe. Renovación de IJI guerra. Batalla de Mutul. Ocupación 
de Numidia por b s Romanos, 220.—Guerra en el Desierto. 
227.--CompliCr.c:onss en Mauritania, 233.—Mano general en 
jefe, 228J—Nuevos ombates sin mejores resuitaclos, 2¿9,— 
Negociaciones con Boceo. Entrega de Yugurti á los Roma­
nos. Su suplicio, 231.—Reorganización de Numiaia, 233.— 
Resultados políticos, 235. 

CAPITULO Y.—-LOS pueblos del N)He. 

Relaciones con los pueblos do! NDrt% p%ina 239 — E l país 
entre los Alpes y los Pirineos. Guerras con los L i g u -
rios y con !os Salasis, 210.—•Aconteciinuntos m el país 
transalpino. Los Arveraos, 212.—Guerra contr i los Ali5bro-
ges y los Arvernos, 243 —Provinci t de Narbona. Establd^i-
mientos romanos en la región del R i l iao, 2l5 — Djlencion 
del progreso á¿ las armas rotnatias por la reátauraeion, 247. 
—Regiones Ilirias. Los Dilraatas. Su sumisión, 4 1 7—L o a 
romanos ^ n Macedonia y en Tesalia, 2l9 —Pueblos entra el 
Rhin y el Danubio. Los Helvecios. Los Boyos Los T.mris-
eos y los Carnios. Los Retios Eu^anoos y Vénetos, 2)0.— 
Pueblos Tirios. LcsYapidas. Los Esiord.seos, 253 —Comba­
tes en las fronteras: en los Alpos, en Tracia, en Ilíria. Los 
Romanos trasponen los Alpes Orientales. Los Román )S en la 
región del Danubio, 253.—Los Cimbrios, 256. - Incupfeion do 
los Cimbrios. Sus combates. Derrotad} Carbón. D^rrotida 
de Silano. Invasión de los Helvecios en la Gi l ia m^riJio-
nal Derrotado Longinosy Orange, 26).—Laoposic.onenRo-
ma. Guerra d fuerza de procesos criminales, 265 —Mario ge­
neral en jefe,263.—Los romanos ala defensiva. Union de los 
Cimbrias, Teutones y Hslvecios, 272 —Dacídese la marcha 
sobre Italia Los Teutones en la provincia de la Galia. Bata-
talla de Aix, 273 —Los Cimbrios en Italia, 276. —Batalla de 
los camposRaudieos. L a victoria y los partidos, 279. 

CAPITULO W.—Tentativa de revolución y de reforma por Druso. 

Mario, 282.—Situación política de Mario, 285.—-Nueva or-
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ganizacion del ejército, £87.—Resultado político de la re­
forma militar de Mario, 291 — Plan político de Ma­
rio, 293.—Hl partido popular. Glaucía. Saturnino, 296.— 
Las leyes Apuleyas, 300 —Violencias en el d a de la vota­
ción, 30}.—Cuida del partido revolucionario, 3n4.-Opone-
se la aristocracia en m isa, 304 —Deüavenencia entre Mario 
y IOÍ demagogos, 306.—El gobierno reconquista toda su 
prepondenmeia. 309 —Dec<id.;ncia pt lítica de Mario, 310.— 
E l partido dn los caballt-ros, 311. —Colisión entre el Sanado 
y ios c-b illeros respecto do ia aiimin Vtracion provincial, 314, 
Livio Druso, 310 —Ttíotatms de reforma por los aristócra­
tas moderados. 318.—Debates sobre la ley Livia, 331.—Anu­
lación de la ley Livia. Ases nato de Druso, 332. 

CAPÍTULO NW.—Insurrección de los súhd'Uos Italiolas. IÍÍVOIU-

cion Suljiiciana. 

Roma y lo* Itálicos. Los subditos rechazndoa á segundo 
puesto, 32o.—Verifícase la excisión. Guerra de Fipge-
la. Dificultados para una ¡nsurre.'cion general, 339. —Los 
Italianos y los partidos en Kom i. Los Italianos y la oligar­
quía. L^y Licinin Mtieirt. Los Iialiani s y Draeo, '¿31.—Pae-
parativos de ii.surrecc.un guneral lístalla la insurrección en 
Ausculim- Los Marsos y los ¿abelios Italia Central y iféri-
dioriaL Italianos quo permaDecéü fiul s, 335—Efecto produ-
cidu en lio;Ti;» por lainsui reccioa. Recházase toda proposición 
de acomodamiento Comisión encargadade juzgar los d jlitos 
de alta traición, 339 —Medidas enérgicas, 3il.—Organiza­
ción política de !a insurrección. Opital contra capical, 311. 
—Armamentos,.541 —Los dos ejércitos diseminados cnltalia, 
345.—Princpio de la guerra L i s ciudadelds César en Campa-
niay enel ^fimninni. Toma de Esiiníaporloa insurrectos. To­
ma de Ñola. Perdida de Campani i , 347.—Combates contra los 
Marsos. Derrota y muerte de Lupo, 3 .9 —Guerra en el Pice-
num, 35L—Combates en ümbr iay en Etruiia, 35¿ —FUDCS-
tos resultado?de la primera campaña. Desfallecimiento en Ro-
ma.Cambio de rumbo do los procesos políticos Conce'Jese á 
los Itálicos que han permanecido fieleso que sesometanelde-
recho de ciudadanía, 352. -Concesión del derecho latino á los 
Galos-itálicos, 35ti.—Segunda can.puna Pacücacion da Etru-
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ría y Umbría, 358.--La guerra en el Picenum. Sitio j tom» 
de Asculum, 360.— Sumisión rfe los Maraos y de los Sabelios, 
361 .—Sumisión de Campania hasta Ñola. Sílon en el Samnium, 
362.—Decae la insurrección por todas partes. Constancia de 
los Samnitas, 363.—Explosión de la guerra con Mitrídates, 
365. —Tercera campaña. Toma de Venosa. Muerte de Silon, 
366. —Agitación en Roma. E l derecho de ciudad otorgado á 
los Itálicos. Sus restricciones. Consecuencias de los proceso» 
políticos. Mario, 367.—Corrupción de la disciplina militar, 
370.—Crisis económica. Muerte de Aselion, 371.—Leyes sul-
picias. Sulpicio Rufo, 373.—Tendencia da las leyes Sulpi-
cias, 375.—Resistencia del poler. Insurrección. Posición de 
Sila. Sustitución de Sila por Mario como general en jefe, 377. 
—Llamamiento de Sila. Su marcha sobre Roma. Esta es in-
radida por las legiones, 379 —Primera restauración de Sila. 
Muerte de Sulpicio. Huida de Mario, 332 —Legislación cor-
neliana, 333.—Nuevas complieacione». Cinna. Estrabon. 
Embárcase Sila para Asia, 388. 
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